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C O N D E S T A B L I 

V A R O 

1>. M. I E R \ A X U K Z V G O X Z A L K Z . 

P R Ó L O G O , 

QUE líS MUY COUTO, PORQUE SOI.O SIUYE PARA DECIR CUAL l'L'E 
EL >Ar.l>IIEMO DE NUESTRO HÉROE. 

D. ALVARO DE LUNA SC fastidiaba, s e g ú n fama, por 
los años de 1391 en su villa de Cañe te . Es fama tam­
bién que María de C a ñ e t e , mujor á quien, á falta de 
padres, habia prestado su apellido la v i l l a , tenia m e ­
dios , á pesar ue la pobreza, para no fastidiarse nun ­
ca. D . Alva ro , señor de vasallos, ricobombre de hor­
ca y cucbi l lo , de pendón y de caldera, y excopero del 
señor rey D . Juan el Pr imero, en t re t en ía sus fastidios 
(«ventando á sus perros, danno p u n t a p i é s á s u s pajes 
y ahorcando á sus villanos. María de C a ñ e t e , que solo 
poseía un jbnal, una cabana y unos bonitos ojos, sabia 
usar de tan gelil 1 manera de estas tres cosas que, sin 
otro oficio conocido que bailar la zarabanda y hacerla 
bailar á los mozos del pueblo, vivía á sus anchas, sin 
poner por ello á qadie en estrecho. Todos huían de 
D . A l v a r o ; por ''1 • o n t r a r í o , todos so acercaban á 
María . . 

l ' n h'a >e encontraron en la ribera el poderoso se­
ñ o r pensativo y entristecido , y la pobre villana des­
cuidada y alegro. D. Alvaro pensaba en que el buen 
rey D. Juan el Primero habia hecho muy mal en re­
nunciar la corona en su hijo D . Enrique sin haberle 
traspasado con su oficio de copero, y como un mueble 
que se hereda, al n iño Rey, aunque este, por su na tu -
i'ul enfermizo, necesitase mas de médicos que de es-
canciadoi es; y sobrepensaba que el l ícy bahía hecho 
doblemente mal en dejarse arrojar por el caballo que 
fué causa de su muer te , para finar ab-intestato, de­
jando abandonados á sus buenos servidores. Muría no 
pensaba en nado, porque no tenia cuidados ni ambi ­

ciones. El señor de Cañe te paseaba fijando la vista dis­
t ra ído en los gruesos caracteres manuscritos de un 
viejo in fol io de Aris tóteles que llevaba abierto sobre 
las palmas de las manos. La muchacha adelantaba, 
con un cántaro en la cabeza y cantando, en d i recc ión 
á la fuente. 

Aconteció que, descuidada la una , y abs t ra ído en 
sus pensamientos el o t ro , colocados sobre una misma 
línea y avanzando en opuestas direcciones, se encon­
traron , no sabemos si en buena ó en mala hora : el 
cán ta ro de la muchacha cayó' y se hizo pedazos; el 
viejo manuscrito de Aris tóteles se escapó de las ma­
nos del caballero, y fué á dar , descuadernado, en la 
corriente, que le a r ras t ró consigo. 

Una mujer joven y bonita á quien se le rompe un 
c á n t a r o , y un señor n i viejo ni feo á quien so le va de 
las manos al agua un tratado de filosofía, claro es que 
no debían haberse encontrado para nada : mi rá ronse 
por un momento frente á frente; y el resultado de 
aquella mirada fué que el señor de Cañete , que era un 
tanto agorero y l e í d o , simbolizó el cán ta ro roto; y que 
la muchacha, "que no era leída n i agorera, pero sí l a ­
dina, conoció que sus ojos tenían una vi r tud de g é n e ­
ro no dudoso para tus del noble caballero. Sonrióse la 
chica, mostrando dos hileras de dientes, que nos­
otros, siguiendo una costumbre establecida, no te­
nemos reparo en llamar perlas. El señor de Cañe t e 
plegó el poblado entrecejo, y olvidó de todo punto la 
filosofía. Ella bahía roto su c á n t a r o , y nada tenia que 
hacer en la fuente ; él habia perdido su l i b r o , como 
si d i jéramos su compañero de paseo. María se volvió 
á su cabaña soltando una alegre carcajada; D . A l ­
varo dió frente á su castillo exhalando un ruidoso sus­
piro. 

Es fama t amb ién que antes de que el sol traspusie­
se llegó un escudero á la choza de María y habló con 
ella algunas palabras. Olrosí : añade la c rónica que 
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aquella noche, íí punto »le salir la luna, en t ró una m u -
jfir rebozada en el castillo por un postigo. 

Y así pasaron diez lunas. A l ím de ellas D. Alvaro 
rec ib ió una m a ñ a n a una ceslita de mimbres cubierta 
con un paño blanco : aquello babia entrado por el pos-
l igo. A l mismo tiempo un mensajero de la corte abria 
la puerta de la c á m a r a , trayendo un pergamino en la 
mano : aquel bombre había entrado por la poterna. 
I.a cesta contenia un reciennacido, un hijo ael señor 
de Cañe te y de María. El pergamino, convertido en 
cédu la real por un sello de plomo y algunos garaba­
tos, devolvía á D . Alvarosu dignidad de copero del Réy. 

Tres dias después una numerosa cabalgata, que 
babia salido del casti l lo, pasaba al galope por delante 
de la cabana de María. La muebacba se adelantó con 
ios brazos extendidos y el semblante pálido liácia el 
señor de aquella gente, y se asió á sus rodillas l loran­
do. El señor de Cañete m u r m u r ó un horrible cbiste, 
picó al caballo, y se alejó de ella riendo. 

I ) . Alvaro babia recobrado sus honores, y estaba 
alegre; Marinera una pobre madre abandonada, y l l o ­
raba. 

Aquello era la real ización del a g ü e r o : el cántaro 
roto y Aristóteles descuadernado. 

La crónica a ñ a d e , después de esta sentenciosa ob­
se rvac ión , que Alaría se consoló y volvió á afligirse 
otras tres veces; es deci r , que rompió otros tres c á n ­
taros, aunque no se sabe de seguro si deshojó otros 
tantos Aris tóte les . 

Lo que no admite duda es que Pedro de Luna, hijo 
bastardo de D. Alvaro de L u n a , señor de C a ñ e t e , Ju-
bera y Cornago, y de María de C a ñ e t e , vecina, sin 
mas t í t u los , de la v i l l a , fué confirmado por s u t i o e l 
arzobispo de Toledo, I ) . Pedro de Luna ,que , en ho­
nor á su padre, le l lamó Alvaro : evidente es asimismo 
quo esto bastardo e n t r ó , ya crecido, como paje en la 
cámara del Rey, y que andando el t iempo, se l lamó 
1). Alvaro de L i m a , y fué maestre de Santiago y rey 
de Casti l la, bajo el t í tulo especioso de condestable, 
dando ocas ión , con la memoria de su poder ío & que a l ­
gunos cientos do años adelante exclamase el docto 
Mariana : « De tan bajos principios se levantó la gran­
deza do este mozo, que en un tiempo pudo competir 
con muy grandes principes; de que al tin le despeñó 
su desgracia. » 

La memoria de esa grandeza y de esa desgracia es 
lambion la que lia motivado la escritura de este l ibro . 

P i m i E R A P A R T E . 

J V Í H T . 

lie cúiüo no se lindaban pí>r tas ramas para saü r de (tudas 
los Imialiuis ilel sitfk) xv. 

ACABABA de dar la oración de uno de los ú l t imos dias 
de diciembre del año de i 4;i 1, cuando de una gran casa, 
con visos de palacio, situada no lejos de! campo Gran­
de de Valladolid, salieron dos hombres embozados cu 
anchos tabardos. La puerta se ce r ró de t rá s de ellos; 
dibujóse por un momento, á t r avés de las rendijas, 
la luz del sirviente que Ies babia acompañado hasta 
a l l í , y luego la puerta se hund ió en las sombras que 
envolvían la calle. 

La noche era muy oscura; pero, á pesar de su den­
sa t in iebla , un vecino del Valladolid de entonces h u ­
biera podido decir que aquel casaron no era otro que 
el palacio del contador mayor de Castilla, Alonso P é ­
rez de Vivero , y que no podían ser sino personas h i ­
dalgas las que habían salido por su puerta pri t icipal , 
como si di jéramos de honor, a c o m p a ñ a d o s por un es­
cudero. 

La rapidez con que marchaban aquellos hombres, 
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el briilanto y m o m e n t á n e o destello que lanzaban sus 
espadas desnudas, heridas al paso por la luz de a l ­
guna de esas imágenes que en tiempos pasados en ­
clavaba en un sombr ío nicho, en la esquina de cada 
calle, la piedad cristiana, exagerada entonces basta 
el fanatismo; esta prisa y esta precauc ión demostra­
ban que aquellos dos hombres no tenían mucho t i e m ­
po de que disponer, y que las calles de una ciudad 
por aquellos ü e m p o s , en dando la orac ión y siendo 
la noche un tanto oscura, no eran lo mas desembara­
zado n i exento de tropiezos de bandidos y gente ma­
leante. 

Los encubiertos doblaron una esquina, siguieron 
una calle estrecha , entraron en el campo Grande, y 
se encaminaron al convento de la Cara de D i o s ; pero 
en vez de llegar á la porter ía , dieron la vuelta, r o ­
dearon el m u r o , y se detuvieron junto á u n tapial y 
delante del nicho de un Ecce-Homo, al que alum­
braba un farol i l lo, en el cual hac ían veces ue vidrios 
papeles encerados. 

Una vez all í , los tabardos que los envolvían se abrie­
ron y dejaron ver los semblantes de dos hombres algo 
diferentes en edad, pero entrambos en la flor de la 
vida. Los dos erau de buena estatura; en los dos la 
costumbre del mando se veía representada por la a l ­
tivez de sus semblantes; entrambos vest ían brocados 
bajo sus tabardos, é iban armados de igual manera 
con una rodela y una espada. 

E! uno apenas representaba treinta años , y era 1 
moso, con esa hermosura ruda del t ipo de la ed-
dia ; el otro parecía llegar á los cuarenta, y si 
sin ser lo hennoso que el de su a c o m p a ñ a n t e , 
tanto mas expresivo y bravio. 

Al detenerse delante de la i m á g e n , aquellos a 
hombres se contemplaron en silencio un moraeifto. 

— Creo, dijo el mas j ó v e n , que nos encontramos 
en buen paraje para concluir nuestra p o r f í a , Don 
Pedro, 

— Porfía i n ú t i l , dijo el otro en una en tonac ión na­
tural : esta carta, no t e n í a i s en ello duda, ha sido 
encaminada á mí . 

— Y ¿ e n qué fundamento apoyáis vuestra creen­
cia? 

— ¿ E n qué fundamento? ¿ Q u é dice en el sobres­
cri to? p r e g u n t ó el llamado D . Pedro, acercándose á 
la luz y sacando de su escarcela un pliego. 

— Al caballero del verde antifaz, contes tó el otro 
sin mirar la carta y como quien conoce ya su direc-
cion. 

— Al caballero del verde antifaz, de una dama que 
le tiene en grande estima, a ñ a d i ó rectificando el 
otro. 

— S í , eso es... de una dama que sin duda se d i r i ­
ge.. . 

— A mí . 
— Y ¿ por qué no á raí ? 
— ¿ P o r q u é , Sr. Alonso de Vivero? ¿ H a b é i s o l v i ­

dado que en el sarao de anoche lieva! a yo antifaz ver­
de ? ¿ Q u e ayer tarde en las justas, en el corral del a l ­
cázar , llevaba banda verde? Que, m l i n , mí sayo de 
por la m a ñ a n a , en la iglesia, era 06 vellorí verde? 

— Verdores en que hemos c o r n u } parejas, 1). Pe­
dro Girón: mí sastre, que e sunmuy í ¡u í a i ¿ r e sa s t r e , nos 
cosió al mismo tiempo esas ropas y esos antifaces; sí 
vos llevabais sayo verde, yo calzas y gorra verde; si 
vos banda y empresa verde en las justas, yo penacho 
y paramentos verdes; y en cuanto á lo del antifaz, he 
aquí el m i ó , que aun conservo en la escarcela desde 
anoche : vos hablasteis con muchas y hermosas da­
mas, yo t a m b i é n ; vos danzasteis, yo im me estuve 
quedo; vos, á la sombra de la m á s c a r a , dijisteis t e r ­
nezas, yo t a m b i é n las dije á mas de una, alentado por 
mi ca r á tu l a , 

— Todo esto es c ie r to , amigo V i v e r o ; poro estoy 
seguro de que os engañá i s . 
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— N o , sino vos. Esla caria ha venido ú mi easa; 
señal de que la dama me conoce. 

— No, sino de que sabe que yo me hospedo en ella, 
— i Queré i s que llagamos uña cosa ? 
— ¿ Cuál ? 
— Abrámosla y leámosla . 
— Sr. Alonso de Vivero, eso no seria prudente... 

supongamos... 
— ¿Y qué hemos de suponer?. . . 
— Que en esta carta haya algo mas que amores. 
— ¡Bah! ¿Y qué mas puede haber? 
— Asuntos de corte. 
— i Á h l 
— Ya sabéis que en Castilla las damas pueden m u ­

cho hoy; y si n o , ahí es tán D." Judi t , la rabinn, y 
D / M e n c f a d e Padilla, ta hermosa y cristiana mnier 
del capi tán Hernando de Carri l lo. 

— [ A h , ah! Y ¿ c r e é i s q u e sea alguna de esas dos 
damas? 

— Yo nada creo, porque por ahí anda también la 
hija de Pero Sarmieulo.. . 

— Si fuera ella. 
— Ya , ya sé que no os pesaría enviudar, Sr. Alonso 

de Vive ro ; pero hé aquí una circunstancia que hace 

imposihle sea fiara vos esta carta... ¡Sois casado, 
vive Dios, Sr. Cnnlador ! 

— ¡ Y vos freiré y gran maestre de la ó rden de Cu-
la Irava! 

— S í , pero los votos se dispensan. 
—- Y las mujeres se mueren. 
— Creo que á todo hemos de encontrar r azón por 

ambas partes, y como la caita no puede ser para los 
dos, que la suerte lo decida.. . 

— Me place que pers is tá is en el pensamienlo que 
nos ha t r a ído aqu í . 

— Y ¿ á c u á n t a s estocadas? 
— A tres pases tocando. 
— Un momento : se entiende que esto no ha de i n ­

ferir enemistad entre nosotros. 
— ¡Diablo! Este es un juego como otro cualquiera. 
— Que el Cristo sea juez del juego y depositario de 

ta carta. 
— S í , eso es : si por acaso la punta entrase mas de 

lo j u s to , el que gane r ecoge rá esa carta y hará con­
ducir á m i casa al perdidoso. 

— Así sea, dijo al maesfre de Calatrava dejando la 
carta sobre la repisa del nicho. 

Un momento d e s p u é s , y perfectamente partida la 

Cuidado, Sr. CoiUadni' I ¡No os alrgrois domasiado, que os desfomponeis ! 

escasa luz del a ro l , lusdos nobles se acometian es­
pada en mano : si se hubiera tratado de un asunto 
de honor ó de odio hubieran cuidado menos del ata­
que y de la defensa : estaba empeñado sn amor pro­
pio , y hab ía de por medio una mujer, que era tanto 
mas apreciada cuanto grande H t t i i i M i o que la en­
volvía. 

Solo en aquellos tiempos de hierro puede conec-
^i rsoel ijue dos hombres qneal parecer oran grandes 
nmigos, apelasen á la suerte en un juego tan peligro­
so como un lance de armas, por un motivo tan fútil 
^omo una carta, procedente acasode una uventureru. 
Entonces nadie ex t rañaba esto : era una manera de 

salir dedudas tan huella y tan admilidacomolamejor. 
— ¡V va una! dijo Alonso de Vivero , tocando ape­

nas al Maestre en Da muslo, sobre cuya ajustada ca l -
a i b ro tó una gota de sangre. 

— ¡ C u i d a d o ! ¡ c u i d a d o , Sr. Contador! ¡No os ale­
gré i s demasiado, que os d e s c o m p o n é i s ! dijo el Maes­
t re . . . ¿ N o os lo deciu yo? Estamos iguales. 

La punta de la espada de D . Pedro Girón babia he­
cho una herida ni mas m menos como un a rañazo en 
la mano derecha de Alonso de Vivero. 

—¡ Diablo! Os abroquelá is que es un asombro, mi 
buen D. Pedro. De seguro estáis empeñado en qne vo 
no lea la carta. 
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— ¡Y vau dos! dijo el Maestre, hiriendo levemente 
á Vivero en el mismo sitio donde untes este le habia 
herido. 

— ¡ A h , a h ! no os queda para ganar mas que una. 
¡ Voto va! Pero no será esta. ¡Kh, eh ! Ahí la t ené i s : 
par. 

— No par, no par; hé ahí la tercera. 
— ¡ Diablo I me habé is tocado en el hombro, y mas 

de lo que yo quisiera : vuestra es la carta, D . Pedro. 
La habé is ganado buena y lealmeute. 

Pero ante todo, creo que á entrambos se nos ha ido 
algo la mano en estas ú l t imas estocadas. ¿ E s mucho 
lo vuestro? 

— ¡ E h ! poca cosa; me habé is rasgado el jubón y 
la carne hasta el hueso. ¿ Y vos ? 

— U n a sajadura en el cuello; un poco mas y me 
degol lá i s . 

Ello era que la sangre corr ia , á pesar de lo cual los 
dos nobles se la r e s t a ñ a r o n con sus p a ñ u e l o s , des­
pués de haberse dado las manos y envainado las es­
padas. 

— Os dejo, D. Pedro, dijo el Contador mayor; vos 
necesi tá is leer esa carta, y yo curarme m i herida, que 
me escuece mas de lo que quisiera. Cuenta que os es­
pero aunque tardéis : no sé por q u é creo que esa car­
t a , mas que de amores, t rata. . . 

— Si de lo que pensá is tratase, inút i l es decir que 
no puede valerse de nosotros mas que. . . 

— Un enemigo de D . Alvaro de Luna . 
—Si lenc io ; no sabemos qu ién nos escucha: ese 

hombre tiene sin duda pacto con el diablo. 
— El Rey y siempre el Rey.. . Fuera otro D. Juan, 

y . . . Pero adiós , D. Pedro ; aiortunadamenle vuestra 
herida es un r a s g u ñ o , y no os impedi rá gozar á vues­
tras anchas, si es de amores la ci ta , la dama hermosa, 
y el citado vos. 

— ¿ A u n d u d á i s ? Ved que este ha sido un ju ic io de 
Dios , en que él mismo nos ha servido de testigo. 

— Quedad, D . Pedro, con Dios, y hasta luego. 
— El vaya con vos, Sr. Alonso de Vivero. 
Mientras resonaron los pasos del Contador, el 

Maestre p e r m a n e c i ó i n m ó b i l ; pero cuando nada alte­
ró el silencio de la noche mas que las ráfagas del 
viento, que silvaban tenuamentc entre los jaramagos 
del campo, se ace rcó al Cr is to , se qu i tó por devoción 
la gorra, y abr ió la carta. 

« Si sois quien creo, d e c í a , una persona que os es-
apera en el Espolones en t rega rá unacar tayuna llave 
«solo con que le d i g á i s : E l del verde an t i f az : l lcvad-
))la al momento al médico de su alteza, F e r n á n (!o-
«mez de Cibdareal, y venid á verme; necesito pedir 
» ros consejo. La llave es de un postigo de mi nasa. 

Hé aqu í el contenido de aquella carta tan r e ñ i d a . 
D . Pedro Girón no era hombre que fatigaba su pen­
samiento con conjeturas, porque sabia por exper i en ­
cia que las cosas que son verdaderamente misterio­
sas , nunca ó rara vez responden á nuestros presenti­
mientos. Redújose pues á tomar, á buen paso y es­
pada en mano, el camino del Espolón, al que llegó un 
cuarto de hora después . 

La noche, como hemos indicado, era densamente 
oscura, una de esas noches en que no se distingue un 
bulto á cinco pasos de distancia; á mas de esto habia 
niebla. El Maestre comprend ió que, no indicándosele 
en la carta el sitio del Espolón en que se le esperaba, 
le era muy difícil encontrar y ser encontrado si no 
ponía algo de su parte; así pues t omó por buen r e ­
curso silvar el toque de arremetida de los caballeros 
calatravos. 

— ¡ A h , ah! dijo una voz á poca distancia de é l ; 
ya sabia yo que no esperar ía mucho. 

— Q u é , ¿sois vos, s e ñ o r . . . ? 
— Avanguarda en persona para servir á vuestra se­

ñor ía . 
— ¿ Y me esperabais? 
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— Desde hace media hora, si vos me buscá i s . 
— ¿ T e n é i s algo para m í ? 
— Sí , s e ñ o r , una carta y una l lave, si me dais una 

seña . 
— Dadme; yo soy el del verde antifaz. 
E l nombrado Avanguarda en t regó los dos objetos 

al Maestre, envueltos en un paño de seda perfumado. 
El Maestre no neces i tó mas que aspirar aquel perfu­
me para conocer la persona que le citaba; sin embar­
go , p r e g u n t ó al otro. 

—¿Y no s a b é i s , Sr. Avanguarda, quien os envía . 
— S i he de decir á vuestra señor ía todo lo que sé , 

os d i ré que me envía una vieja. 
— ¿A quien no habé i s conocido? 
— N o se la veia fuera del manto mas que la nariz , 

que debe ser descomunal. 
— ¿Manto hasta los p i é s , gran c a m á n d u l a y olor 

á trasnochado? 
— La misma, señor , el diablo en figura de dueña : 

yo no dejé de preguntarla quién la enviaba; pero solo 
me contesto: Id , que conviene á vuestro amigo Suero 
de Q u i ñ o n e s . 

— Y vos que os acordá i s todavía con orgullo de que 
fuisteis el primer rey de armas en el paso honroso 
del puente de Orb igo , no necesitasteis mas para ve­
n i r y esperar. 

—Por el Sr. Suero de Qu iñones i r ia yo al infierno 
y esperar ía una eternidad. 

— Y mucho mas si era para jugar una pasada á . . . 
1 —Por supuesto : de buena gana me conver t i r ía de 

rey de armas en pregonero, solo por el gusto de po­
der gri tar : Esta es la justicia que el Rey manda ha­
cer, etc. 

— ¿ Y donde es tabáis cuando os buscaron? 
— E n el a lcázar . 
— ¿ O s baldan mandado llamar? 
— E l Condestable en persona. Creo que se trata de 

retar de gola á gola al rey de Navarra. 
— ¡ Hum ! Mient ras tengamos por allá los Enriquez 

no hab rá paz en Castilla.. . Estamos cercados por to ­
das partes... Y ¿qué resu l tó? 

—Nada : se me m a n d ó ret i rarme; pero yo, que soy 
ducho on esto de corte . . . 

- ¿ Q u é ? 
— M e parece que el Rey ha de andar esta noche de 

aventura. 
— Tendremos nueva manceba... ¡ V e r g ü e n z a . . . ! 

¡Así anda Casti l la . . . ! Así se ultraja á una reina tal 
COIUÜ B . " I sabe l . . . ! Así ultrajándola se befa á la no­
bleza...! Y ¿vues t ro encargo, por parte de la señe ra 
que os envia , se reduce á la entrega de esta carta y 
de esta llave? 

— Aun no : se me ha suplicado que espero en mi 
rasa, y siempre por bien de Suero de Quiñones . 

—Pues id ; creo que de aquí han de venir gran­
des cosas: yo voy á otro lugar : quedad con Dios, Se­
ñor Avanguarda. 

—Tened cuenta, señor , porque andan porVal la-
dolid embozados. 

— ¡ O h ! por eso descuidad. 
Sepa rá ronse aquellos dos hombres, y sus pasos se 

perdieron en distintas direcciones. 

. K i ii ü'i i<lh i ' t o m i t i 
Algo de D.a Jiulit por fuen . 

D o ñ a J u d i t de Sotomayor ora una dama acerca de 
la cual tenemos á la vista minuciosos detalles en los 
apuntes de que nos servimos. Resulta de ellos que 
por los años de i 451 los de la hermosa hebrea no 
pasaban de veinte, lo que no impedia que fuese t e i i i -
da en la corte por la dama mas discreta, ingeniosa y 
audaz cuando se trataba de sus e m p e ñ o s . Ayudá­
banla en ellos, á mus de una maravillosa hermosura. 
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una conciencia poco asustadiza y unas riquezas cuyo 
guarismo nadie se había atrevido & fijar. Sola y l ibre, 
asistida por una numerosa servidumbre, se babia 
presentado de repente en la corle tres años antes, 
procedente del convento de benedictinas de Toledo, 
donde decía haber vivido desde su nacimiento basta 
la muerte de su padre, D . Simuel de Sotomayor. 

La historia de esta mujerera un misterio que no 
lograban esclarecer las mas profundas investigacio­
nes de los cortesanos, que , como los de todos los 
tiempos, eran maldicientes, curiosos y poseídos en 
gran manera del demonio de la envidia; pero nada 
había que decir de las costumbres de D.a Judi t : era 
recalada ; la servían dueñas qu in t añonas y doncellas 
que, contra la costumbre general, eran honradas; sus 
pajes, sus rodrigones, sus escuderos y sus criados 
guardaban una compostura casi m o n á s t i c a , y no se 
permit ía nada que fuese contra lo ortodoxo del dogma 
cristiano. En cuanto á lo de j u d í a , era circunstancia 
en que no se reparaba en aquellos tiempos, como lo 
prueba el memorial presentado en 1560 á Felipe H 
por el cardenal D . Francisco de Mendoza y Bobadilla, 
obispo de Burgos, que corre impreso con el t í tu lo de 
Tizón de la nobleza de E s p a ñ a . 

Apenas, si se da crédi to á aquel memorial , dictado 
por una amarga venganza; apenas, decimos, babia 
familia que no se hubiese cruzado con la raza jud ía , 
listo se comprende : las grandes riquezas de los he­
breos ofrecían un recurso expedito de levantar, por 
medio del mat r imonio , las abatidas fortunas d é l o s 
nobles. Por esta razón los jud íos conversos eran 
muy considerados, al paso qiie la mala sangre de la 
c a s a d e J u d á , que babia permanecido fiel á sus creen­
cias y á sus tradiciones, estaba vejada por s e v e r í s i -
mas íeyes, que les impedían juntarse libremente con 
los cristianos, vivir fuera de l a s jude r í a s , ejercer p r o ­
fesiones honrosas, ni vestir mas que un b a l a n d r á n , 
marcado con una señal de infamia. 

Pero en el momento en que estos hombres se con­
ver t ían , sus hijas eran asediadas por la nobleza , sus 
hijos t en í an abierto el camino para las mas altas d i g ­
nidades, así civiles como eclesiást icas , y ya desde los 
(iempos de Alonso X encontramos jud íos prelados, l i ­
teratos, estadistas y jurisconsullns : el sccrclai iu efe 
I ) . Juan el Segundo, Alonso de Baena,.que en la época 
enque empezamosnuestra h is tor íase ocupüba micom-
p í l a r u n Cancionero general, era jud ío converso, y 
éra lo asimismo el obispo de Burgos, D . Alonso de Car­
tagena. 

Por esta razón D.a Judit de Sotomayor era una 
damaambicionada por r ica , deseada por hermosa, y 
t é n i d a , en vista de su impasibilidad, por la belleza 
mas cruel de Castilla. El cé lebre Juan de Mena se veía 
de continuo obligado á prove er de trovas á sus nobles 
amigos de la corte, que la noche inmediata las hacían 
c a n t a r á m ú s i c o s bajo los miradores de la ingrata , 
que p e r m a n e c í a n cerrados y oscuros, n i mas ni menos 
que sise tratase de una casa deshabilada. Hubo por 
ella escándalos y r iñas , y aun se aseguró que no era 
otra la que había puesto al cuello de Suero de Q u i ñ o ­
nes la cádena de amor de que se dió por quito r o m ­
piendo trescientas lanzas en el paso honroso de la 
puente de Orbigo. 

La vista pública nada había logrado encontrar de 
reprensible en la vida ilc la hermosa Judit ; pero no­
sotros, que, como novelistas, vemos lo mas oculto y 
apartado, podemos asegurar á nuestros lectores (pie 
Judit no era lo que p a r e c í a , y á mas que, sí la purr ia 
principal de su casa estaba siempre severamente cer­
rada, no acoiitecia lo mismo, siugularmeiite en las 
altas horas de la noche, con cierto posligoquc corres-
pondia á una calleja excusada. 

ALVARO DE LUNA. 
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Algo de 1).* Judit (mr dehfrty 

Rodeada de doncellas, medio tendida en un diván á 
la oriental, en uno de cuyos extremos, de pié y pensa­
t ivo , se apoyaba un naje, y reproducida en un gran 
espejo de plata b r u ñ i a a , que sostenía delante de ella 
una esclava arrodillada, babia una mujer en el fondo 
de un retrete, ocupada de su atavío. 

Aquella mujer era Judit. A juzgar por la dulce é 
intensa mirada que cruzaba con el paje por medio del 
espejo, y por la pensativa y lánguida expres ión del 
mancebo, se c o m p r e n d í a que aquel era uno de esos 
amantes que el mundo no conoce, á quienes las m u ­
jeres abren el misterio de su corazón y de su gabinete; 
para los cuales, ú n i c a m e n t e , tienen suspiros encendi­
dos, lágr imas de placer y delirios de amor. 

Este jóveo , así como las doncellas que la s e r v í a n , 
revelaba en sus semblantes y de una manera mar­
cada el tipo á r abe . La esclava que sostenía el espejo 
era una nubia , negra como el ébano y hermosa como 
una estatua de Fidias. 

En el retrete se había apurado el lujo del gusto 
oriental, al que se hab ían añad ido accesorios castella­
nos : las paredes estucadas, atingranadas con adornos 
copiados de la Alhambra, matizados de oro, r o j o , 
blanco y azul ; los ajimeces, calados y sostenidos por 
esbeltas columnas de pórf ido; la alta c ú p u l a , perdida 
en una inedia sombra fantás t ica ; los lapices, las a l ­
fombras, los perfumeros y los divanes; las l ámparas 
destellando luces brillantes de fondos opacos, eran, 
por decirlo así , un magnífico marco, que parecía mas 
bello, mas animado, completo, en fin, con la pre­
sencia de la seductora bada de aquel retrete, digno 
de una princesa encantada de Las m i l y una noches. 

P i ra su cons t rucc ión babian venido alarifes de 
Granada; habían invertido en ella un año , y durante 
él dos naves corsarias h a b í a n t ra ído de la India los 
preciosos muebles orientales y los perfumes que le 
embellecían y saturaban su ambiente. 

Nadie, á excepción de su servidumbre ín t ima y 
de aquel, al parecer, afortunado paje, babia logrado 
posar sus miradas en los tesoros de hermosura de 
D.a Judit dentro de aquel retrete : era aquel el se­
creto de su amor y de su voluptuosidad ; la pureza 
de sus costumbres cedía i m tanto al pasar su puerta 
dorada, mas allá de la cual no era ya la casta deidad 
á quien rendían un culto suspirante y servil los ena­
morados caballeros de la co r t é . 

Y en verdad que sí la hubieran visto allí descui­
dada, entregada libremente á l o s impulsos de su a l ­
ma; anegando la intensa mirada de sus negros ojos 
en los indolentes ojos del mancebo; h ú m e d o s de pa­
s ión los rojos labios; destrenzada la luenga cabelle­
r a ; mal envuelta en una túnica hebrea, ostentosa y 
rica como todo lo que la rodeaba; apenas calzados los 
reducidos píes en chapines bordados de aljófar; mue-
l leménte tendida en un d i v á n , destacando los p u r í ­
simos contornos de sus formas sobre el fondo medio 
velado por la sombra de uno de esos esbeltos y m a ­
ravillosos arcos á r a b e s , que parecen sostenidos por 
u n genio invis ib le , y que inspiran por sí solos m o ­
licie y amor; si al abrirse aquella puerta ta hubieran 
contemplado á t ravés del movible y blanco humo de 
los perfumeros, que llenaban el retrete de un t ibio y 
fragante calor, envolviéndole en una leve niebla fan­
t á s t i c a ; al sorprenderla en una de aquellas situacio­
nes, repelimos, los mas enamorados hubieian des-
liillecido, y ios mas indiferentes se hubieran sentido 
esclavizados por un poder invencible : afortunada­
mente para los corrompidos cortesanos de D . Juan 
el Segundo, la hada se convert ía en virgen severa y 
púdica en el momento en que cesaba de aspirar la 
atmósfera de aquel a lcázar de los s u e ñ o s . 
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Pero la nocho cu que presentamos á Judit ¡i nues­
tros lectores, no era por cierto, y s e g ú n las aparien­
cias , una noclie consagrada al amor; n i , como otras, 
unalrannuila velada en quclas horas se deslizaban ^in 
ser sentidas; por el contrario, parecía rpie la hermosa 
hehrca acusaba con su impaciencia la lenti tud del 
tiempo y se hacia ataviar de prisa, si loen con sus me­
jores joyas y prendidos: oljóven paje lanzaba una m i ­
rada triste i veces y sotqbr ía a! semblante de Judit , 
reproducido en el espejo, y en aquella mirada se sor­
prend ían m o m e n t á n e a s , r áp idas como re lámpagos , 
llamaradas de celos, cuya terrible expres ión tenia 
mucho de la cólera del t igre hambriento. Judit n o -
faha aquella mirada , la absorbía y la contestaba 
(HUÍ unu sonrisa de desprecio : el paje absorbía á su 

vez en su alma la expresión de aquella sonrisa, y pa­
lidecía. 

No se cruzaba unu sola palabra ; no se oiu mas (pie 
la dulcey sonora voz de Judi t , que de t iempo en t i e n t 

|)o indiralui á sus doneellas mi descuido en el toeado 
ó una omisión en el atavío : así pasó una hora y dió 
la o rac ión . Judit hahia avanzado para ella la uoi l i i \ 
haciendo cerrar- las maderas de los ajimeces y de los 
trasparentes de la cúpu la . 

En el momento de escucharse la primer campana­
da de la plegaría vespertina las doncellas dieron pee 
terminada su tarea, y Judit se puso de p i é . 

— Salid, dijo á las doncellas y á la esclava. 
Un instante después quedaron solos Judil v 

su paje. 

i i t f i S i w 

Jmlit v su servidumhrc. 

Ella se r e c l i n ó con indolencia en el d i v á n ; él per­
m a n e c i ó de pié en el mismo sit io. 

— Creo que tienes la impertinencia de creerte mi 
s e ñ o r , Raab, dijo la jÓTen con su inalterable acento *, 
t u aspecto demuestra disgusto, y un disgusto ame­
nazador. 

— ¡ T u s e ñ o r ! . . . ¡ Y o tu s e ñ o r I . . . ¿Acaso hay un 
esclavo mas desdichado que yo? 

—- Esclavo que amenaza, es por lo menos un escla­
vo rebelde. 

—Encierra el S imoum en una caverna, y ha rá 
temblar la m o n t a ñ a , s e ñ o r a . 

— ¡ A h ! repuso con cierto gozo cruel Judi t ; ¿ t u co­
razón es una caverna donde ruge comprimido el S i ­
moum? 

— Tengo amor y celos. 
~ i A m o r ! . . . Y ¿quién le ba permitido tener amor? 
— Dios. 

—Pero Dios también permit ió que algunos de sus 
ángeles fueran rebeldes, y no por eso dejó de arro­
jarlos á los profundos cuando se atrevieron á rebe­
larse. 

— Pero n i t ú eres dios ni yo ánge l , 
— Pero tengo poder, si me place, para cerrar tus 

ojos á la luz. 
—Hiciera el Altísimo que la muerte. . . 
— Si t ú fueras valiente lo bastante para mirar la 

muerte cara á cara sin temblar, te a m a r í a , Raab; pero 
eres un ser miserable > un corazón débil que tiembla; 
un pensamiento traidor hierve siempre en tu cabeza, 
tienes el instinto del ma l , y eres, en í in , una mujer 
perversa á quien Dios , para probar que pueden vivir 
unidos lo noble y lo inlame, lo divino y lo derorme, 
ha permitido que sea hombre y ha dado una hermo­
sura como no la hay en la tier ra : yo te amo como se 
ama á una hermosa estatua; me deleita aspirar tus 
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miradas cuando el deseo y el amor las ennoblecen, 
y devorar tus rabiosos dolores cuando los celos t o r ­
turan l u alma; me place tener sujeto á m i voluntad 
il un ser tan grande y tan miserable como t ú ; i r r i t a r ­
le , atormentarle , gozar en su a g o n í a . . . 

— Me crees cobarde, Judi t . . . Me crees cobarde, y 
tienes, m a r l i m ú n d o m e , el cruel placer del gato que 
juega con el ra tón antes de devorarle : ¿ m e conoces 
acaso? 

— Estoy bermosa a s í , ¿ n o es verdad? dijo la joven 
abandonando de repente el asunto de que se ocupa­
ban. 

Raab pal ideció de nuevo. 
— ¡ O b ! i Si no fueras tan bermosa!.... exc lamó. 
—Pero bay en la corte una mujer que me causa ce­

los. ¿ N o adivinas c u á l ? 
— ¿ D . a Mencía de Padilla? contes tó el paje con 

acento forzado. 
— ¿ T e parece bermosa l).a Menc í a? repuso Judit, 

en cuyos ojos, lijos en el espejo, brilló un r e l ámpago 
s o m b r í o . 

— Creo que tienes celos. 
Apagóse la mirada de Judi t , que volvió á su dulce 

impasibilidad. 
—^Yo no amo; mis celos son de vanidad; no es 

D.a Mencía quien la bumil la ; ¿no conoces otra mujer 
mas liennosa que ella en la corte? 

— ¿ ü . a Violante de Silva? 
— La bija del conde de Ciñ íen tes es una rubia t r ia , 

sin alma. No es esa. 
— Pues no acierto. 
— Sin embargo, me bas a c o m p a ñ a d o muebas ve­

ces á los saraos de la cor te , y la bas visto bablar con­
migo. 

— Cuando estoy junto á t í , s e ñ o r a . . . 
- ¿ Q u é ? 
— No tengo ojos ni alma mas que para t i . 
— Mientes, Raab; me acuerdo de un dia que sa­

liendo del a lcázar me dijiste : « S i no fueras t ú la m u ­
jer mas bermosa del mundo , lo seria D.a Beatriz Pe-
Vez S a r m i e n t o . » 

— ¡ A h ! exclamó el paje, ¿ t i enes celos de ella? 
— S í ; tengo celos. 
— ¿ A m a s á . . . ? 
— ¿ U ñ é te importa que yo ame ó deje de amar? 
— J u d i t , ten presente que t ú bas alentado mis es­

peranzas , que me bas provocado, que casi eres m i 
querida. . . 

— ¿ T u querida yo? contes tó Judit siempre con su 
voz dulce y tranqiiila : eso, si yo te amara y según 
nuestras costumbres, equivaldría á lo mismo que si 
una concubina pretendiese ser dueña de su señor y 
guardarle para ella sola. 

— Pero entre los cristianos.. . 
— Entre los cristianos y en el fondo de su casa 

puedo ser cada cual lo que mejor le plazca : el m u n ­
do no puede bablar tic lo que no ve. 

— ¿Y si á ese mundo se le dice : Mirad esa m u ­
jer cuya castidad da un br i l lo U n puro á s u mirada; 
miradla bien, encon t r a ré i s en ella algo que revele un 
alma perdida en pensamientos impuros? ¿ Q u i é n se 
a t r eve rá á asegurar (pie no es el trasunto de un ar­
cángel del sé t imo cielo? Pues b ien , os engañá i s ; esa 
mujer . . . 

— Esa nmjer á veces cuando está á solas conmigo, 
con t inuó Judi t , arde en el fuego de un amor infer ­
nal : bay momenlos en que parece adorarme, y otros 
en que me rechaza de sí y me desprecia. 

Judit balda pronunciado con exaltación y desden 
sus ú l t imas palabras. 

Raab gernia como un desdiebado á quien sujetan 
al t o r m e n í o . 

—Judit exclamó con e n e r g í a , be pasado contigo 
seis meses env i lne i éndome , porque durante esos seis 
meses be alentado una esperanza de dominar con m i 

amor esa extraña locura que te baco ser la mujer mas 
incomprensible del mundo. Mi co razón acabar ía de 
e m p o n z o ñ a r s e si permaneciese mas tiempo á tu lado : 
m a ñ a n a dejo estos viles vestidos de paje, tomo mis 
ropas á rabes y mi caballo, y parlo á Granada: m i 
anciano padre me espera con impaciencia, y mi joye-
ría de la plaza de Bib-Albolut { i ) es tá abandonada. 

—Si m a ñ a n a , Raab, Ebn-Kotam, el joyero del mag-
nííico y poderoso rey de Granada, no está como siem­
pre á los piés de Judit-la-Horra (2); si su caballo no 
piensa en mis cuadras, otro j inete y otro caballo 
par t i rán como una flecha bácia Andalucía para dejar 
á los piés de m i señor Mohamet Ebn-Ot'sman esta 
gacela. 

La jóven f u é á una mesa, a r r a n c ó de ella violenta­
mente un cajón, sacó una hoja de p e r g á m i n o , y escri­
bió en él r á p i d a m e n t e algunas palabras en á r abe , que 
m o s t r ó á Raab. 

Hé aquí aquellas palaras : 
« Judi t , la bermosa, la doncella de los luceros ne­

gros y de las crenchas de oro; la que ha hecho gemir 
de amor al incomparable, al magn í í i co , al querido 
de Dios, Mohamet Ebn-Ot'sman, ha sidocobar dementc 
y por infamia profanada por el joyero Raab E b n - K o ­
tam. ¡ La cabeza de R a a b ! » 

— i Pero eso no es verdad I exc lamó Raab palide­
ciendo. 

Judit gua rdó en su seno aquel pergamino. E l á rabe 
se e s t r emec ió . 

— ¡ Eres cobarde! ¡ Bien lo sabia y o ! dijo la j ó v e n ; 
un valiente por orgullo aceptar ía esa mentira. 

—-Judit, exclamó el á r a b e , acaso sea cierto que 
Dios ha infundido en m i cuerpo un alma de mujer, 
mienlras que en el tuyo se revuelve un esp í r i tu pode­
roso : acaso sea justo que t ú seas la señora y yo el 
esclavo; pero mi alma, que se estremece ante el pe l i ­
gro, tiene para tí un amor in í in i to , el amor de una 
mujer enamorada y loca: tus ojos son m i luz , y t u 
aliento m i v ida; cuando no te veo, p a r é c e m e "que 
envuelve al mundo una densa t iniebla; cuando no 
oigo t u voz, creo escuchar el pavoroso silencio de la 
eternidad ; lejos do tí soy un cadáver que siente, y 
que solo se anima á tu vista; cerca de t í tengo celos 
de los perfumes que aspiras, del aire que mueve tus 
cabellos, de las flores conque los engalanas, del traje 
que vistes , y hasta de la alfombra que pisas. Y oye: 
cuando uno de esos rudos señores castellanos, nues­
tros eternos enemigos, lija en tí una brutal mirada; 
cuando en un sarao alguna de esas membrudas ma­
nos encallecidas por la lanza ase tu mano tan tersa, 
tan delicada; cuando ese miserable rey de España , 
que abandona su corona y su honor á un favorito, te 
llama reina de la hermosura y te dice una trova he­
cha para tí por ose orgulloso cordobés , por ese Juan 
de Mena, á quien aborrezco; cuando todos se i n c l i ­
nan ante tí y te r inden homenaje; ¡ ob! entonces del 
fondo de m i alma se levanta una fuerza ignorada; 
mis miembros se robustecen y se crispan, y un pensa-
miento de muerle pasa sin alterarme, cruel é impla­
cable, por m i alma. ¡ Oh ! entonces no soy cobarde, 
porque tengo celos. 

—Tus celos son insensatos, y me humillan, porque 
no le amo. 

— V ¿para qué me quieres entonces? Déjame v o l ­
ver á Granada. Allí mor i ré en paz. 

—Escucha, Raab: ¿ y si yo amase de tí solamente 
la hermosura? ¿S i yo te rechazase porque no puedo 
lanzar de tí el alma que te alienta? E s c ú c h a m e b i e n , 
Raab : cuando mi hermosura te fascina, entonces... 
¡ Oh ! entonces tus ojos br i l lan con una luz tan pura, 
tan intensa y tan dulce, que me enamoran; pero esa 
luz de los cielos pasa como el r e l á m p a g o de la t e m ­
pestad, y solo queda una mirada fría, rencorosa, cruel 

( i ) Plaza de los Estandartes. 
W W w , 'o mismo (inc Imes a. 
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y cubardo como lu de las hienas que guarda entre sus 
¡¡eras el rey Moliainel Ebn-Ot 'sman; cnttmees me 
ilas l iorror; y ¿ sabes por que te conservo á m i lado?... 
í 'orquc aguardo ansiosa uno de esos momentos en que 
puedo amarte, y le devoro como el peregrino sediento 
devora la gola de agua que surge por un milagro en­
tre las arenas del desierto. 

Raab bajó la cabeza como un reo sentenciado. De 
repente la a l z ó : un pensamiento inspirado habia pa­
sado por su mente , y sus ojos radiaban con la expre­
sión del mas noble eniusiasmo. 

—Te ju ro que me a m a r á s , Juditr la dijo. 
—-jUÍi! ¡ S i e m p r e así ^exc lamó la joven; ¡ aho ra 

eres mi á n g e l ! 
—Yo era noble y generoso.... dijo suspirantlo í í aah ; 

yo era feliz, y m i alma dormia tranquila y pura : yo 
ar ro ja ré de m i corazón esto tósigo que brota á mis 
ojos, y que te repugna porque es hor r ib le . . , . Yo p u -
ri í icaré mi alma, porque necesito vengarme. 

— ¡ V e n g a r l e ! 
— ¡ S í ! 
— Y ¿ d e q u i é n ? 
—De un castellano. 
— ¿ C ó m o se llama? ¿Kslá en la corte? 
—No sé su nombre, no le he visto después de una 

noche de sangre y horror . 
— ¡ V e n g a n z a ! \ T ú también ! 
— Vo también , Judit. 
— V el rey Mohamette ha dejado partir de Granada, 

como á m í , para cumplir tu venganza. 
—lí l rey Mohamol iibn-Ot'sinan me ha enviado, ya 

lo salios, á vigilarte, J u d i t : hace tros años que es tás 
en Castilla, y tiene celos. 

— ¡ Celos! Miserable é impuro lobo. . . . | Y cree que 
d e s p u é s que yo me haya tenido el rostro con sangre 
de mi enemigo iré á enlodarme en sus salvajes c a r i ­
cias ! Escucha, Raab; cuento contigo. 

— Y si m a ñ a u a vos siempre en mí tu á n g e l , ¿ m e 
a m a r á s ? 

—Acaso. 
— ¿ L a duda aun , tras el sacrificio? 
— Y ¿ s é yo lo que p e n s a r é m a ñ a n a ? 
—Si amases á ó l r o . . . . 
— Y b ien ; si amase.,.. 
—Entonces seria doble mi venganza. 
— Y ¿ si yo te dijese : Para stíciar un capricho rnio, 

quiero que enamores á Di,* Beatriz Pérez Sarmiento? 
—Eso es imposible : su padre es ricohombre , se­

ñor da villas y lugares, y yo no paso de ser un paje. 
—En la corte te se conoce por cristiano. 
— E l l íey, para que pudiera vigilarte mejor, me ha 

hecho aprender de tal modo el habla castellana, que 
bien p o d r í a . . . 

— Yo tengo tesoros... 
— E l Hoy es demasiado generoso contigo. 
— t o s e r á difícil encontrarte unos padres nobles... 

Tu infamo cobardía es la ún ica dificultad de mi pro­
yecto. 

— Una vez decidido á servirte, domina ré m i ter­
ror ; soy fuerte y puedo ser valiente... 

—Raab , si me sirves bien. . . te a m a r é . . . Creo que 
podré amarte si dejas de ser lo que eres... y que 
entonces no amaré á nadie mas que á tí . 

— M á n d a m e . 
— Anoche en el sarao del a lcázar ¿ t e acuerdas? 

iban tras de D.a Beatriz dos hombres disfrazados de 
diablos con antifaces verdes; ¿ los conociste? 

— El uno era el maestro de Calatrava. 
— El o t ro . , . El o t ro . . . 
— No se qui tó el antifaz en toda la noche. 
— Y habló mucho con D.a Beatriz, que parecía 

turbada , y no poco, con la Reina, que ia escuchaba 
con gran in te rés . 

— Es verdad. 
—Pues b ien , ese hombre dfjbeserainado por el la . 

vsi'AK y KOK;, 
— ¿ A m a d o ? 
— Una mujer (pie no ama no se turba , no se en­

rojece á las palabras de un hombre, como sucedió 
anoche ú D,a Beatriz. Es necesario que aver igües 
qu ién era, 

— ¿Y c ó m o ? 
— E n a m o r á n d o l a á ella. 
— A h o r a . . . me es imposible. . . Me apa lear ían los 

lacayos de su padre. 
— Dentro de poco serás hidalgo y r ico, ¿Aceptas? 
— Acepto, 
Sonó entonces un golpe metál ico en una de las ha­

bitaciones anteriores, 
— Me l laman, dijo Judi t ; vé le. 
Raab besó una humo que lo presen tó su singular 

amante, apre tó un adorno en un muro inmediato, so 
abrió la pared, y quedó descubierta la boca de una es­
calera. El á rabe e n t r ó , y volvió á cerrarse la pared. 
Judit se asomó á un ajimez abierto en el mismo m u ­
r o . Un momento después en el fondo de una oscura 
calleja se abrió silenciosamente un postigo, c e r r á n ­
dose del mismo modo. 

— ¡ O h ! exclamó Judit , t ú , el magnífico, el g r a n ­
de Mahomet Ebn-Ot 'sman, no habías contado con 
el amor de ese miserable cuando le enviaste á que 
fuese mi guarda... Yo aprovecho ese amor,, . Llega­
rá un día en que él y t ú os a ter ré is ante m í , , . Entre 
tanto.. . ¡ O h ! . . . Entre tanto, añad ió conténbpfóudosej 
con orgullo en el espojo, soy bastante hermosa para 
burlarme de él y de t í . 

Cuando salió la jóven de sn misterioso retrete se 
habia trasformado; aquel semblante, en ol que ha­
bia aparecido sucesivamente durante su escena con 
Raab un alma, impura á veces, rencorosa otras, su­
blime acaso, pero siempre doble y profundamente 
intencionada; aquel semblante, repetimos, se habia 
embellecido con una magnífica expresión de paz, de 
candidez, de inocencia: una virgen de Rafaci no h u ­
biera parecido mas pura. 

I V . 

De cómo, un poco poi' amor y otro poco poc odio, se dedico 
Judit á la intriga de corte. 

La casa de D,a Judit de Sotomayor, como se l l a ­
maba á la jóven en la corte do Castilla, era uno do 
esos antiguos casáronos que se ven en la parte a n t i ­
gua de nuestras ciudades , en cuyo salón mas peque­
ño podría construirse con holgura una de las colme­
nas que hoy so llaman-casas, donde vive la h u m a n i ­
dad presente empaquc t íu la , y que, como si estuvie­
sen animadas y quisiesen vengarse, lanzan de sí ge­
neraciones tan raquí t icas como ellas. 

Aquellos antiguos salones, con su enorme exten­
sión , sus altos y denegridos tedios de efieambladura ; 
sus ángulos , velados por la media luz que penetra es­
casa por los balcones enrejados sobre calles sombr í a s ; 
con sus pavimentos do m á r m o l , en que resuenan so­
noras y huecas las pisadas, parecen infiltradas del 
sentimiento de lo religioso, de lo noble, de lo caballe­
resco; en salones como aquellos han nacido y vivido 
nuestros héroes y nuestros poetas; en ciudades fuer­
temente torreadas, con catedrales gót icas y castillos 
gigantescos, colgados, como un nido do á g u i l a s , del 
borde de una roca, enamoraron , oraron y combatie­
ron : todo era rudo, grande, sublime ó épico enton­
ces : basta la c o r r u p c i ó n y la rebeldía . Roy lodo es 
raquí t ico : sobre lo físico está lo mefítico de nuestra 
sociedad amontonada, sobro lo moral el in te rés mez­
quino, elevado á razón de oslado. La humanidad pre­
sente no tiene aire que respirar n i espacio donde r e ­
volverse, y está t ísica. 

Judit a t ravesó algunos salones semejantes á los que 
hemos indicado, pero los tacones de sus ohapines no 
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rcsonahan, apagadi) su cliofjne por luut'lles alfom­
bras : aulus de llegar á una puerta su lápiz l l i imen-
(50 ó Arabe se levanlaba por la mano tlfi un servidor, 
mudo é inmóbil romo tute oslal.ua, excepío para sa­
ludar con una profunda incl inación al paso de su se­
ñ o r a . 

A l llegar al tercer salón Judit despidió la servi­
dumbre, ce r ró por dentro la puerta, y en t ró en .el 
cuarto. 

Era este cuadrado y mas pequeño que los a n í e r i o -
res; las paredes estaban entapizadas de cuero de 
Córdoba grabado en oro; sobre el friso, escultado con 
flores y blasones, por los cuales un conocedor de la 
ciencia berá ldica bubiera asegurado que aquella easá 
habrá pertenecido a! conde de Benavente 1). Rodrigo 
Alonso Pimentel; sobre el friso, decimos, se asenta­
ba un magní í ico tecbo de madera profusamente p in ­
tado y dorado; en los filetes y florones bundidos en 
el profundo encasetado que se detallaba sobre una 
t racer ía voluminosa, medio g ó t i c a , medio á r a b e ; to­
cando casi a! friso, y en a rmonía con los colores c b i -
llones del tecbo, campeaban acá y a l lá , en un r o m á n ­
tico d e s ó r d e n , tablas en que estaban representados 
con el dibujo angular y el colorido vivo y duro que 
distingue á las pinturas del siglo xv, asuntos de la 
Escritura, guarnecidos de marcos negros con filctería 
y follajes dorados y matizados: topees de Flándos 
cubrian los vanos de los balcones y de las puertas; s i ­
llas de baqueta con clavazón de piala orlanan la parte 
inferior de las paredes; extendíase sobre el pavimento 
una alfombra árabe de seda y lana, y en el centro de 
ella se veían una mesa cubierta de libros y papeles, 
dos sillones blasonados, y una copa de plata con fue­
go. Un velón enorme, colocado s ó b r e l a mesa y con 
los cuatro mecberos encendidos, bastaba apenas á 
detallar en una media luz los distantes ángulos de la 
c á m a r a , aunque reilejaba con fuerza sobre el plano 
de la mesa y sobre la figura de un hombre viejo, que 
sentado en uno de los sillones, ojeaba papeles, pro­
fundamente abs t ra ído . 

De tal modo lo estaba que no percibió la llegada de 
Jud i t ; la joven se apoyó en el respaldo de su sillón , y 
se puso á mirar con una curiosidad infantil los pa­
peles que arreglaba el anciano, y que estaban cubier­
tos por un n ú m e r o prodigioso de signos ex t raños , 
unos negros, otros rojos, otros azules. 

—Padre Roboara, dijo Judi ta l poco espacio, ¿qué 
garabatos son esos? 

— ¡ A b ! ¿e re s t ú , bija m í a ? Contes tó el viejo v o l ­
v i éndose ; estos son signos mág icos . 

— ¿ V a s á levantar alguna figura? 
—Voy á leer... ó á fingir que leo el porvenir. 
— i A f i n g i r ! , . . Pues q u é , ¿la ciencia es vana?... En 

as t rólogo del rey Mobamet l ibn-Ot'sman me asegu­
ró que seria reina. 

—Sin duda estaba el Rey delante. 
—Sí por c ier to , y me miraba, á pesar de mis pocos 

años , de una manera que me bacía ruborizar. 
—Tanto mejor; el astrólogo uo a u g u r ó para t í , si­

no para el Rey. 
— Y ¿á qu ién vas á revelar su porvenir? 
— A l rey de Castilla. 
— Don Juim el Segundo quiere saber sin duda 

cuán t a s estancias le escr ib i rá el año que viene Juan 
de Mena, cuán tos aleones le cr iará Pero Calvil lo, y 
cuantas queridas le procurará su favorito. 

—No se trata del rey D . Juan, sino del rey D . A l ­
varo. 

— ¡ A h ! ü . Alvaro de L u n a ! exclamó profundamen­
te Judi t . . . Pues bien, a t é r r a l o . . . A veces un pensa­
miento f i jo . . . 

—Eso es; me lias comprendido, m i bermosa Judit. 
El Condestable es un hombre de hierro . . . ¡Sí en ese 
hierro pudiéramos introducir la carcoma!... un ter­
ror oscuro, un presagio misterioso y fatal . . . Sucede 
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que un hombre ameiiuzadú varíe y s o t ó m e eh otro 
dist into. . . El miedo enerva, el terror mala. . . Kl Con­
destable es un coloso demasiado formidable para que 
no se le ataque por todas parle y á un tiempo. A p r o ­
pósi to ¿es tás dispuesta? Te he llamado por medio dé 
mi campana. 

— Y aquí me tienes, dijo Judit saliendo enteramen­
te de d e t r á s del sillón y mos t rándose á Roboam des­
lumhrante y hermosa como una divinidad fíentíl. 

— ¡ Ob! le des lumhra rás de seguro... T ú eres una 
fascinación mayor que todos los embustes de la as-
trología. 

—Es que no quiero fascinar á nadie, m i buen R o ­
boam ; solo á uno, y ese no repara en m í . 

—Es necesario, insistió Roboam, que siembres pi 
zizaña del amor y de los celos en el alma del Condes­
table. 

— ¿ Q u i é n ? ¿Yo? ¡Al asesino de mi madre!. . . 
—Lasombra de tu madre le grita desde a l láabajo . . . 
— ¡ Venganza! ya lo s é ; pero yo no quiero engala­

nar mi venganza con llores. 
—No porque se oculte en ellas es menos mor t í f e ­

ra la mordedura de la serpiente... Y luego.. . t ú . . . 
—Es un sacrificio inmenso... ¡Yo! . . . ¡ P e r t e n e c e r 

yo á ese miserable! 
— Y ¿quién quiere que la virgen de mí pueblo man­

che su pureza arrojándose á los brazos de ese vi l f i l is­
teo?... No . . . tampoco seria prudente; esnecesarinqm' 
sufra... que el sufrimiento le exaspere... que ame con 
el amor que tú eres capaz de inspirar. . . con la horrible 
sed de un amor que no se satisface,.. Ataquemos por 
todas partes al gigante. 

— S í , s í ; hay muchos medios de hacer amar á un 
hombre, pero es cuando ese hombre puede amar. La 
ambic ión está sobre el amor, y el Condestable es a m ­
bicioso. 

—No hay ambic ión que cuando está satisfecha ex­
cluya al amor, 

— E l Condestable es viejo: después de los cincuen­
ta años las pasiones deben estar heladas, y ese h o m ­
bre se acerca á los sesenta. 

—Envejece el cuerpo, Judit , pero noel alma ; el a l ­
ma siempre es joven y ardiente... Yo he pasudo ya de 
los setenta, be sufrido muchos dolores, he vertido mu­
chas l á g r i m a s , be devorado muchos insultos.. . y sin 
embargo, Jud i t , cuando te veo tan jóven , tan podero­
samente bella, tan deslumbrante, con esas joyas que 
se pierden en tu seno v i rg ina l . . . aun creo que amo.. . 
¿ N o es verdad, hija m í a , que yo te amo mucho? 

— T u amor no ote espanta', Roboam , dijo la joven 
presentando al viejo su frente, que este besó con una 
efusión verdaderamente paternal; tu amor es nobli ' , 
santo; has encontrado en tu camino una pobre niña 
sin gu ia , sin amparo, y la has servido de padr e; Mo-
hamet-Ebn-Ot'sman te cree m i guarda; pero no v o l -
verémos á ver á ese rey, ¿ n o es verdad? 

—Dios quiera que los amores de Ebn-Ot'sman no 
te sean fatales, bija mia . . . si el rey Mobamet A l -
lia vzari ( t ) le venciese... 

—Matemos á D. Alvaro y vencerá . 
— S í , es cierto : entonces el almirante D. Fadriquo 

seria el poder, el brazo derecho del rey de España ; la 
reina de Navarra \ ) . " Juana Euriquez, que por la am­
bición de su hermano el Almirante lanza contra Cas­
t i l la , á Aragón, Navarra y Cranadaen una terrible l u ­
cha de IVon l eras, para sofocar con trabajos y cuidados 
al Condestable , una vez vencido este dejaría de ayu­
dar á Elm-Ol'sman contra Al - I l ayzar i . 

—Al-Hayzar i no volverá á ser rey de Granada : le 
han abandonado sus parciales ; pero una vez abando­
nado Ebn-Orsman por Aragón y Navarra, reinaria 
Ebn-Ismail, á quien ayuda el rey de Castilla. 

—Ten presente, hija mia, que decir hoy el rey de 
Castilla es decir D . Alvaro de Luna. 

(1) Al-Hayzari, »'n castollano el l'izco. 
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— E l Condestable ayuda á Ebn-Ismai l , porque así 

combate por la parte de Granada á Aragón y Navarra. 
Pero aun cuant ío el Condestable muera, D . Juan se­
guirá a y u d a n d o á E b n - I s m a i l : ¿ o l v i d a s q u e ha esta­
do mucho tiempo en Castilla, que es muy diestro t ro­
vador, y que el D . Juan le ama por su valor y su gen­
tileza? Ten por seguro que destruyendo á D . Alvaro 
destruimos á Ebn-Ot'sman. 

—Cien veces la fortuna ha vuelto la espalda al Con­
destable , cien veces sus enemigos han batido las pal­
mas y se han regocijado con su desgracia , y cien ve­
ces el Condestable ha vencido á la fortuna, la ha he­
cho retroceder, y ha revuelto cada vez con mas fuerzas 
contra sus enemigos. 

— | Oh I pues de esta vez c a e r á ; el Condestable se 
ha puesto en mis manos. 

— ¡ Cómol 
— l i a pensado en distraer al Rey, sobre quien va co­

brando al^un poder la reina D.a"lsabel desque le ha 
dado al principe I ) . Alonso, y ha pensado en distraer­
le conmigo. 

— Y a c e p t a r á s , Judi t , exc lamó palideciendo Ro-
boam. 

—Para eso espero al Condestable. 
— Pero ¿ cuándo te ha propuesto ese hombre ?... 
— Anoche en el sarao del alcázar : estaba yo dis­

t r a ída siguiendo á dos diablos verdes, asida del brazo 
del conde de Haro; dos diablos, uno de los cuales me 
trae pensativa y triste, si es quien creo. 

— ¿ E s t á s enamorada, Judit?. . . 
— Enamorada, s í ; y tú no lo ex t raña rás cuando 

sepas el nombre de quien me enamora. 
— ¿ Suero de Quiñones? 
— No digo que no me agrade ese caballero... pero 

es presuntuoso y vano, singularmente desde el t i em­
po en que para romper la cadena de amor que yo )e 
puse sostuvo el paso honroso de la romer ía de San­
tiago en el puente de Orbigo : a d e m á s , Suero de Qu i ­
ñones es tá preso en Por t i l lo ; y yo amo desde ayer 
tarde. 

— Amor de justas. 
— Cabal. Estaba yo en el estrado real de t r á s de la 

Reina, entre sus damas: sehabian corrido cuatro to­
ros, y estaba contrariaiia, me sentía mal; ya sabes que 
desde que v i mori r despedazado por un toro á Zaid 
el Serabj, hace cuatro años , en Granada, en la plaza de 
l ü b - r a m b l a , cuando la proclamación de Ebn-Ot'sman, 
me horrorizan esas brutales fiestas. Estaba muy pál i ­
da; el s e ñ o r d e Almazan,PedrodeMendoza,acabaha 
de ser recogido y mal herido por un toro : á la sazón 
pasó junto á mí un caballero joven y gallardo, y me 
dijo : 

— Bien haya el terror que os pone pá l ida ; cuando 
las r o s a s t í ñ e n vuestras mejillas sois un q n m i b i n , pe­
ro cuando se tornan azucenas sois una divinidad. 

I'nsó sin reparar en el encendido rubor que sus pa­
labras habían arrancado á mi rostro, y bajó la grade­
ría : los clarines hab ían tocado á cabalgar, y era uno 
de los mantenedores de las justas, según oí decir á 
las damas, 

— ¿ Quién es ese caballero? p regun té á una de ellas, 
amaril la, flaca y de rostro malévolo . 

— Es m i marido, s e ñ o r a , me c o n t e s t ó , de cuyas 
palabras no debéis hacer caso, porque lo mismo dice 
á todas; es su costumbre. 

E l acento áspero y descor tés de la respuesta de 
aquella mujer me impid ió el seguirla hablando; pero 
tenia curiosidad, y me dir ig í á D.a Beatriz Pérez Sar­
miento , hija de Pero Sarmiento , repostero mayor del 
Rey. 

— ¿Qu ién es aquella dama pálida y flaca? le p re ­
g u n t é . 

— Es, me dijo i n m u t á n d o s e , la esposa de Alonso 
P é r e z de Vive ro , contador mayor de Castilla. 

— ¿De aquel caballero que sale de la tienda de los 
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mantenedores, y lleva en el yelmo un penacho verde 
esperanza? 

— S í , me contes tó n.a Beatriz; el que va á monlar 
un caballo con paramentos verdes. 

— ¿ H a estado fuera de la corte? No le he visto hasta 
ahora. 

— Ha estado desterrado en Navarra, y ha vuelto 
por los buenos oficios de aquel otro caballero que lleva 
banda y empresa verde. 

— ¡ El gran maestre de Calatrava! 
— S í ; son grandes amigos. 
Sabia el nombre de aquel hombre; pero sabia t a m ­

bién que era casado, y lo que era peor, que era ama­
do por una mujer demasiado hermosa para no tener 
celos. Porque la hija del repostero mayor es muy 
hermosa, Roboam, ¿no es verdad? 

— Beatriz Pérez Sarmiento es una n iña tan loca, 
tan insensata como t ú . . . 

— Ella s í ; ella no es una de esas mujeres que lo sa-
crií ican lodo con alegría por su amor; sufre y calla, 
está pá l ida , la muerte roe ya sus e n t r a ñ a s ; yo no. 
¿ Quién soy yo? Una esclava del rey de Granada, que 
lia escapado por astucia de su poder, tomando un 
pretexto de su venganza. Yo amo á Alonso Pérez de 
Vivero , y será m í o , te lo j u ro . 

— ¿ T u y o un hombre casado con Juana de A l b o r ­
noz? Con una mujer que ha visto mor i r en un duelo á 
su primer marido sin palidecer... que ha envenenado 
á su padre por los amores de su segundo esposo, á 
quien ama con f renes í? . . . 

— ¿ E n v e n e n a d o á su padre? exclamó con asombro 
Judit. 

— ¿No te repugnaron aquel semblante macilento, 
aquellos ojos liundidos y fijos, aquella boca sesgada, 
que no pronuncia bien sino palabras crueles? Y sin 
embargo, D.B Juana de Albornoz ha sido tan pura y 
tan hermosa como t ú , tan t ímida y tan suspiranfó 
como Beatriz. 

— ¡ Envenenado á su padre! exclamó maquinal-
mente Judi t ; ¡ Envenenado! Y ¿ c ó m o sabes tú eso? 

— No siempre , hija m í a , be gozado yo de la vida 
tranquila que ahora tengo : huido de Granada por el 
furor con que en 1429 el rey Al-Zaquir ( i ) pers igu ió 
á los partidarios de su enemigo Al -Hayzan , me re ­
fugié en Castilla, donde conmigo se refugiaron otros 
muchos : ellos, á pesar de ser moros, fueron noble­
mente atendidos por I ) . Juan el Segui.do y su favorito : 
yo entonces no era converso, permanecia á la mala 
sanf¡ re , y me e n c e r r é con mis compatriotas en la j u ­
dería de Toledo, donde puse una tienda de perfumes 
y medicinas, semejante á l a que ahora tengo enValla-
dol id . Mispermufés eran consumidos, apenas t ra ídos 
de Oriente, por los mercaderes de Castilla; y los m é ­
dicos de Toledo, reconociendo la excelencia de mis 
medicamentos, los hac ían a d m i n i s t r a r á todos sus en­
fermos : esto y la as t rología judiciaria me produc ía 
exorbitantes ganancias. 

Una tarde , hace diez a ñ o s , al oscurecer e n t r ó una 
mujer . . . mejor dicho una dama noble, jóven y her­
mosa , en m i tienda, tras cuyo mostrador me apoyaba 
leyendo el Ant iguo Testamento. Aquella mujer había 
bajado de una l i t e ra , y junto á ella había quedado un 
moceton malcarado, avieso, pero buen mozo : no sé 
por qué me pareció conocer en el modo con que aquel 
hombre hablaba á la dama, que existían entre ellos 
conocimientos mas profundos que los que deben exis­
t i r entre un servidor y su señora . 

La dama p e n e t r ó , levanté la compuerta del mostra­
dor, y se sen tó en una banqueta. 

— Necesito hablaros á solas, me dijo. 
— Y b ien , s e ñ o r a , ¿ q u é necesi tá is de m í ? 
— Estoy criando un hijo m i ó . . . 
— Y acaso vuestra señor ía necesita una nodriza. 

(\) Al-znquir, el pequeño, elJteyundoH. 
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— N o , nocesito un tós igo . 
Debí p a l i d e c e r á aquella palabra, porque la dama 

se ap re su ró á decir. 
— Un tósigo para malar á una culebra. 
— ¡ Y a ! Una culebra que de noche. . . 
— Cabalmente; mama de mi pecho y mete la cola 

en la boca á mi hijo. 
SÍ solamente me hubiera dicho que la culebra se 

amamantaba con su leche, lo hubiera creido, porque 
se dan de ello muchos ejemplos; pero lo de que la cu ­
lebra me t í a la cola en la boca al infante, me hizo ver 
que m e n t í a , porque la segunda suposic ión era una 
mentira vulgar. 
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— Y b ien ; haced que vuestro esposo vele una n o ­

che ; las culebras de Kspaña son inofensivas domés t i ­
cas , y puede matárse las impunemente. 

— Soy la viuda de Per Atan de Castro. 
— De ese hidalgo que m u r i ó á manos de un desco­

nocido en las justas de Zocodover. 
—Tuve la desgracia de perderlo, y ya veis que por 

inofensiva que sea una de esas culebras, no me sen­
t i ré con valor de esperarla yo misma. 

— Haced, s e ñ o r a , que espere uno de vuestros es­
cuderos. 

— ¡Un hombre en mi c á m a r a , aunque fuese de m i 
servidumbre I exclamó con u n h ipócr i t a rubor Doña 

Su siinpre manchó el blanco vesliilo de brocado de Jndit. —Pag. 14. 

Juana. N o , j u d í o , n o ; eso se queda para las rameras 
de tu casta; si no tienes t ó s i g o s , d í m e l o ; iré á bus­
carlos á otra parte. 

— Con el a rsénico gue se encierra en ese frasco, dije 
i m p r u d e n t ó m e n t e señalando uno de lata, colocado el 
primero en una de las tablas de mis andenes, bastaria 
para matar á todos los habitantes de Toledo. 

La dama lanzó una mirada singular al objeto que 
yo le indicaba, y me dijo :. 

— Vendedmepues de ese tós igo . 
— Perdonadme, s eño ra ; no puedo; la ley rae lo 

prohibe. 
— Creo que desconfiáis de m í , repuso ella sin dejar 

de mirar fijamente al frasco. 
— ¡Desconfiar de tan alta y noble s e ñ o r a ! . . . Os en­

g a ñ á i s ; os lo j u r o . 
— No; basta que hayáis mostrado repugnancia para 

que yo no insista : busca ré otro modo de dcslruir esc 
maldito rept i l . 

Y sin hablar una palabra mas, cruzó sobre su frente 
el manto y salió. 

Si yo hubiera nodido prever lo que sucedió d e s p u é s , 
hubiera camhiado de lugar el frasco, sus t i l oyéndo lo 
con otro de saponaria; pero... 

— ¡Qué! ¿ Te robaron el t ó s i g o , padre m í o ? le pre­
g u n t ó Judit. 

— Aquella noche, ya tarde, mucho tiempo después 
de haberme acostado, me desper tó un olor acre, pun­
zante ; una densa niebla o scu rec í a mí vista, y me fal­
taba aire : por el momento no pude explicarme lo que 
era aquello; pero muy pronto una brillante llama que 
pene t ró por mí puerta me dijo que era un incendio. 

— ¡ A l i ! exclamó Judi t , ¡ y en medio del incendio 
te robaron!. . . 

— No lo puedo asegurar; ñero la circunstancia de 
haber sobrevenido el incendio á aquella escena, el 
haherse aplicado en el a l m a c é n , el haber pretendido 
asesinarme de una manera tan horrible como por me­
dio del fuego, me hicieron sospechar de d ó n d e venia 
el golpe. 

— Pero eso es dudoso, padre m í o ; el incendio pudo 
ser casual. 

— Lo mismo c r e í , porque el hombre ajeno al c r i ­
men le cree con dificultad en los d e m á s ; pero quince 
días después no pude tener duda: las señales del a r s é ­
nico estahan en el rostro de un cadáver á quien se ha­
cían los funerales en San Juan de los Reyes : aquel 
cadáver habia sido Pedro de Albornoz, señor de las 
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Hárcenas y padre de l ) . " Juana <I(Í Al l iomoz : seis 
meses después aquella mujer se casaba delante del 
mismo altar donde se babia rezado el oficio de d i fun ­
tos por su padre, con Alonso Pérez de Vivero, Esa m u ­
jer es el ángel exterminador sobre la t ie r ra , esa m u ­
jer ama con delirio tí su mar ido , y debe aun guar­
dar bastante arsénico para matar, ó para vengar sus 
celos. 

Judit se encogió de hombros con desprecio. 
— ¿Y la ama mucho Alonso Pérez de Vivero? dijo 

con inquietud. 
— Alonso de Vivero hizo un casamiento de conve­

niencia : babia heredado de su padre el oficio de con­
tador mayor; pero el viejo babia sido pród igo y dado 
al amor que se compra, y solo le dejó ueudas... Doña 
Juana de Albornoz se e n a m o r ó de él aun en tiempos 
de su primer marido Per Afán de Castro; era joven y 
hermosa, y sobre todo esperaba una p ingüe herencia 
á la muerte de su padre : l).a Juana comprend ió q te 
no t end r í a marido si no le compraba, y para com­
prarle creyó conveniente heredar antes de lo justo. 

— De modo que si á esa mujer la envenenasen se 
baria justicia. 

— J u d i t , dijo profundamente Roboam, cuando los 
ojos de la justicia humana, que es la just icia de Dios 
sobre la t i e r ra , no ven el crimen , y por ignorarlo, su 
brazo no le castiga, los ojos que le ven y el brazo que 
le hiere , cuando son impulsados por intereses huma­
nos, son ojos de serpiente y brazo de asesino. 

— ¡ O h ! S i ; pero Dios ve , y Dios es justo. D . " Jua­
na larde ó temprano cae rá . 

— Eotre tanto , hija m í a , olvida á ese hidalgo : le 
has vis to , y tus oji;s so han deleitado porque no has 
encontrado en él mas que gentileza; te lia dicho a lgu­
nas lisonjeras palabras... 

— Y después de justar me ha dado la banda bor­
dada que era el premio de la justa , lo que hizo pa l i ­
decer á D.a Beatriz y ponerse verde á D." Juana. 

— Galanter ías de ¡oven. 
— Y anoche en el sarao... 
— Y ¿ q u é aconteció en el sarao? 
— M e dijo amores. 
— Según eso, era uno de los diablos verdes. 
— S í , debía ser é l , aunque me hablaba con voz fin­

gida y la carátula puesta; pero el color . . . aquel verde 
esperanza... y luego el i r a c o m p a ñ a d o de su grande 
amigo D. Pedro G i r ó n , á quien conocí porque se q u i ­
tó la m á s c a r a . . . 

— Esc color verde debe ser una s e ñ a . . . Ese D, Pe­
dro Gi rón , su hermano D . Juan Pacheco y todos sus 
amigos son los señores mas revoltosos de Castilla, á 
cuya cabeza está el pr íncipe D . Enr ique, que no pien­
sa "en otra cosa que en rebe ld ías . 

— Y ¿ n o crees que un hombre que la primera vez 
que me habla me requiebra, que después me otorga 
el premio que ha conquistado á lanzadas, y que lue­
go me galantea, no crees que ese hombre me ama? 

— ¿ F u é á tí sola á quien dijo amores anoche? Ju­
rarla á que habló con todas las mujeres hermosas del 
sarao : conozco bien al Sr. Alonso de Vivero. 

— Habló con Beatriz Pérez Sarmiento y con la Re i ­
na , dijo palideciendo densamente Judit . 

— Y tú , en cambio, hablaste con el Rey, en loque 
hiciste muy bien : amor con amor se paga. 

— ¡ Con el Rey! exclamó con exí rañeza Judit. 
— Creo que me has dicho que el Condestable piensa 

distraer al Rey, con tus amores, de la influencia desu 
esposa. 

— Dijeras que hablé con el Condestable, del cual 
se puede decir que es un tanto viejo y un tanto des­
agradable para que una dama pueda hablar con él sin 
temor de ser calumniada. 

— Eso no es muy cierto : el Condestable pasa en la 
corte por el procurador de queridas del Rey, y es ade­
más harto poderoso y rico para que muchas no se cre-
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verán dichosas con ser sus mancebas... V ¿qué te dijo 
el Condestable? 

— Me encareció la pasión que el Rey sent ía por mí , 
las mercedes que estos amores me proporc íonar ian , 
lo honradas que eu todos tiempos habian sido las man­
cebas de los reyes, de cuyos brazos se pasaba siempre 
á un casamiento ventajoso... Elogió mi hermosura, 
me p r o m e t i ó . . . me r o g ó . . . 

^ ¿ Y t ü ? 
— Tuve una feliz inspiración y c e d í . . . Pero esta no­

che he enviado una carta y una llave al gran maestre 
deCalatrava, á casa de Alonso de Vivero , donde tú 
mismo me dijiste esta m a ñ a n a que se aposentaba. 

— ¿ Una carta al Maestre con tu nombre...? 
— No; una carta en cuyo sobre decia ún i camen te : 

«Al caballero del verde antifaz, de una dama que le 
»t iene en grande estima. » 

— Pero Alonso de Vivero tenia t a m b i é n antifaz ver­
de , y puede dar en sus manos la carta. 

— Y la llave. 
— Pero ¿ q u é decia dentro de esa carta? exclamó 

el r ígido Roboam. 
— La carta decia sobre poco mas ó menos: «Si sois 

quien supongo, id al Espolón y buscad una persona 
que os dará una carta y una llave solo con que d i g á i s : 
El tlel verde antifaz; luego id en busca del medico 
de su alteza F e r n á n GoinezdeCibdareal ,yentregadle 
esa carta : venid con é l ; os necesito á los dos : esa 
llave es la de m i pos t i go .» 

— ¡ F a m o s o ! ¿De modo que le vales del médico del 
Rey para tus amores? 

— O para mi venganza. Si es Alonso de Vivero, mr 
valdré para lo segundo simplemente de F e r n á n Gó­
mez; le e n g a ñ a r é alejándole con un pretexto, y ha ré 
que al salir se pierda Alonso de Vivero en mis habita­
ciones y vaya á dar en m i retrete morisco. Si es el 
maestre de Calatrava, conspi ra ré buena y lealmente 
contra el Condestable. 

— Temprano empiezas á usar del doble juego d é l a 
corte, hija m ia ; creo conocerle, y sé que es en vano 
ponerse en medio de tu camino; que Dios te ayude 
en é l . . . 

La voz de Roboam se cor tó de repente: hacia ya a l ­
g ú n tiempo que bajo los balcones de la cámara bahia 
resonado el puntear de una vihuela y una voz varonil, 
pero sonora, babia entonado una canción de amores: 
era esto tan frecuente al pié de los miradores de Ju­
dit , que ni ella n i él habían interrumpido su conver­
sac ión , como si nada hubiese acontecido; pero el 
canto se cortó de una manera ruda; resonaron voces 
irritadas en la calle, y poco después crugir de espadas. 

— ¡ Otra r i ñ a ! exclamó Roboam ; estos hidalgos es­
t á n locos cuando así se matan por una mujer que no 
los mi ra ; pero me parece que las cuchilladas resuenan 
cnel patio, que se aumentan. ¡Hola, Garci Pérez! ¡ E s ­
cuderos ! 

Roboam había abierto la puerta de la c á m a r a y re ­
doblaba sUs voces : de repente y por la galería que se 
veía por la puerta de una an tecámara adelantó una 
sombra informe, que se deta l ló , dejando ver un hom­
bre que avanzaba espada en mano, sin capa n i gorra, 
y pene t ró en la a n t e c á m a r a . 

—Socorro, di jo; salvadme. 
A la palabra socorro, Roboam, que había ochado 

mano á s u p u ñ a l , le soltó y abrió paso al que venia, 
que avanzó y cayó en la cámara á poco espacio de la 
puerta. 

Su sangre manchó el blanco vestido de brocado de 
Judit. 

— ¡ Ab! exclamó el herido, ¿sois vos? ¿ Vos, el ángel 
de mi amor! 

Judit le miraba a tóni ta . Nunca había visto un sem­
blante mas hermoso n i mas intensamente pál ido. 

Corrió á la mesa, tomó el velón y a lumbró al herido. 
— ¿ Quién sois? le p r e g u n t ó . 
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—-L'i» ilcsdicliiido. 
— U n hombre(jue se muere. . . ¡ l loboum ! HoLnaiii! 

gritS la joven. 
Pero Roboam liabia salido en busca do la servi­

dumbre. 
— ¿Y quién os lia herido? exclamó con ansiedad 

Judit. 
—Los hermanos del Cristo de las Tinieblas. 
El herido apenas pudo pronunciar estas palabras : 

el brazo en que se sostenia se dobló y cayó sobre él 
desplomado; su mano soltó entonces el mástil de un 
laúd roto. 

— ¡ E r a el músicof ¡Ese importuno que todas las n o ­
ches..! ¡Pe ro , Dios mió , se muere.. . ¡Roboainf ¡ Air, 
por f in , creí no volverte á v e r ! 

Roboam apareció en medio de una mul t i tud de pa­
jes y de escuderos con hachas. 

— ¿ Q u é ha sucedido? dijo Judit. 
— ¡la sucedido, s eñora , que de repente entraron en 

el zaguán seis hombres con capuces, acuchillando á 
otro que se défendla . 

— ¡Y á quién habéis dejado matar cobardemente! 
— Le hemos abierto paso y hemos acometido á los 

asesinos. 
— ¿Y esos hombres? 
— Han desaparecido como duendes en medio de 

la oscuridad. 
— Pues bien, corred , l lamad. . . 
— S e ñ o r a , dijo una voz gangosa, golpeando en la 

puerta de !a c ú m a n i , que había cerrado Judit. 
— Esperad, esperad, dijo la jóven yendo á abrir 

la puerta. 
— ¿ H a venido? p r e g u n t ó la jóven . 
— S í , s eñora . 
— ¿ E l bachiller Cibdareal? 
—Yot ro caballero: esperan enía cámara del huerto. 
— Decid al bachiller que venga solo al momento; 

a i otro caballero que me haga la merced de esperar. 
La d u e ñ a se volvió, y Judit se encaminó de nuevo 

al herido. Antes de llegar á él adelantó un paje, y dijo 
mos t rándo la una carta cerrada. 

—Para vuesta señoría me acaba de-dejar estas letras 
un embozado. 

Judit abr ió la carta y la devoró . 
«Lspe ro tenerla dicha de saber que podéis recr-

«b i rme a s ó l a s . Vuestro consejero de anoche.)) 
—Lleva á ese caballero, Gastón, á ta cámara g r an ­

de, dijo la j ó v e n , y suplícale no me tome á mal si le 
hago esperar. 

Pa r t ió el paje, y en t ró á punto por la otra puerta un 
hombre alto y calvo, según pudo juzgarse cuando 
poco antes de llegar á Judit se despojó hidalgamente 
d é l a gorra. 

—Creo que m c h a b e i s l l a m u d o , s e ñ o r a , dijo, yyome 
he apresurado á venir á besaros los p iés . 

— ¡ A h ! m i buen Cibdareal.. . El cielo os envía. 
— Decís bien; me trae un á n g e l . 
— Pero con vuestras (lores no veis lo que tengo ú 

mis p iés . 
— i Pardicz ! ¡Un herido ó un muerto! 
— Sí, un mancebo que se nos ha entrado por las 

puertas pidiendo socorro. A l u m b r a d , dijo vo lv ién­
dose á su servidumbre. 

Cibdareal se inclinó sobre el herido, y al ver su 
semblante dió un g r i to . 

— ¡Diosmio! ¡El Estudiante Rodrigo de Cotta , Mi 
noble y valiente poeta! 

Después dé estas palabras, el médico abrió e í jubón 
del herido, cortando con su daga los cordones de plata 
que e cerraban, y descubr ió su pecho. Judit palide­
ció dé horror; oslaba rasgado de una manera h o r i ­
zontal y larga por bajo de la clavícula derecha, y de 
los rojos y en í rcabier tos labios d é l a herida manaba 
sangre. 

—-¿Kstá m u e r t o ? e x c l a m ó . 
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— N o , no, n i creo que m o r i r á , dijo con precipita­
ción el m é d i c o ; ¡ Dios mío ! ¡ Seria una horrible p é r ­
dida! ¡ P e r o ! ¡ p ron to un lecho!.. . 

Roboam señaló una puerta cubierta con tapices : 
aquel era su dormitor io . 

— ¡ Q u é ! ¿No se le puede trasladar? dijo Judit . 
— Conozco, s e ñ o r a , que una dama de vuestro r e ­

cato y de vuestro estado no debe encontrar agradable 
que puse un mes bajo su techo un mancebo de veinte 
a ñ o s ; pero cuando ese mancebo es casi un cadáver ; 
cuando la caridad le consiente en vuestra casa, por­
que sacarle de ella seria consumar un asesinato, na ­
die podrá ni se a t reverá á murmurar de vos. 

— Decís que un mes... ¿Luego no está herido de 
muerte? 

— Dentro de un mes ó antes, s e ñ o r a , podrá ar­
rojarse á vuestros piés y daros gracias por el bien 
que le hacéis . 

— ¡ O h ! ¡ S í ! ¡ Q u é d e s e en buen hora! Y una vez 
que vos le asist ís y tenéis para serviros de ellos todos 
mis criados, permitidme que os deje. 

— ¿Ha venido? 
— Sí-, suplicad á vuestro amigo que espere: si t a r ­

do , no cons is t i rá en m í . 
— Id tranquila, s e ñ o r a ; m i amigo y yo nunca en-

con t r a r émos larga una espera si sabemos que al l iu 
de ella hemos de veros... hemos de escucharos... 
Que os guarde Dios. 

Judit se hizo alumbrar por un paje y sal ió . 

Apuntes históricos. 

A l empezar este capí tu lo debemos advertir á los que 
no sean dados á la lectura de la his toria , que lo pue ­
den pasar por a l to , aunque no seria fuera del caso 
que le leyesen, si desean conocer las causas de jos 
acontecimientos que tuvieron lugar en los úl t imos 
tiempos de la vida de D . Alvaro do Luna. 

Necesitamos indicar en qué estado se encontraba 
entonces Castilla : como su t r o n o , desde la muerte 
del lamoso y formidable rey D. Pedro, habia sido el 
pedestal manchado de sombras coronadas, tras las-
cuafes se habían levantado las ambiciones de los fa­
voritos ; como la lucha e m p e ñ a d a por las rivalidades 
de los grandes señores ensang ren tó el p a í s , deb i l i -
lándole en guerras intestinas, y abriendo á la guer­
ra exterior sus fronteras; necesitamos decir como 
vivía un reino poderoso, cor ro ído en el c o r a z ó n , y 
comprimido á un tiempo por Navarra, A r a g ó n , Por­
tugal y Granada; destrozado por una nobleza sin Ce, 
sin honra , y sin todas las virtudes, en l ín , que pue­
den hacer tolerables los abusos sociales que han cons­
t i tuido á la humanidad durante tantos siglos en cas-
las j e r á r q u i c a s ; desmoralizado por un clero co r rom­
pido, avaro y venal, que trocaba á cada momento 
ta espada de la rebeldía con el c ruc i í i jo , que nunca 
fué en sus manos durante aquel desastroso per íodo 
el signo de la mansedumbre, del consuelo, de la paz 
y de la caridad :el tá lamo real estaba mancillado, con 
pocas excepciones, por los vicios mas degradantes de 
una corte impura y sensual, donde todo se posponía 
al placer ó al oro ; unos magistrados sin valor, sin 
conciencia, sin libertad ultrajaban la ley, reducida á 
una letra vana y sin fuerza ; el tesoro estaba exhauslo. 
el comercio reducido á l a usura, la industria muerta, 
los puertos huérfanos de defensa por la carencia de 
una armada, y entregados, por lo tanto, al monopolio 
extranjero ; y bajo todo esto, sufriendo vergonzosa­
mente el insoportable peso de la t i ranía y de la rapi ­
ñ a , un pueblo embrutecido, degradado, sin c o n ­

ciencia de su dignidad, sin inteligencia para conocer 
sus altos derechos, y sin valor para rechazar las m i -
seriasque, por demasiado próximas y humillantes, es­
taban al alcance de su entendimiento. 
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Castilla pues era un cadáver corrompido, á quien 
roian gusanos voraces, ^ si estos la defendian á ve­
ces de los ataques ex t r años , no era ciertamente por 
amor á el la, sino por guardar para sí su parte de 
presa. 

En este t r is t ís imo estado, en cuya indicación nada 
exageramos, el poder era naturalmente del mas au­
daz ó del mas fuerte, to que no impedia el que los 
d e m á s que se creían llamados al dominio se coliga­
sen para lanzar de la cúspide al rey de hecho, rebe­
lándose contra el rey de derecho, y usando y abusan­
do de él á su arbitrio : enrojecíanse los campos de 
batalla y los muros de los castillos en guerras, en 
que cada noble tenia un ejército y una bandera, y 
enro jec íase al par el hacha del verdugo, que era el 
verdadero sosten del poder dominante ; sucedía á ve­
ces , que el privado moria por tósigo en el fondo de 
un lóbrego encierro, ó á la luz del so l , ante u n pue­
blo aterrado, sobre la negra bayeta de un cadalso; so­
bre su sangre se levantaba o t ro , y se e m p e ñ a b a una 
nueva lucha : aquello era el verdadero movimiento 
continuo de la r e u e l d í a , de la t ra ic ión y del robo, con 
la diferencia de que cada una de estas luchas des­
organizaba mas y mas la vislumbre de orden social, 
y debilitaba progresivamente al pueblo, doblando i m ­
puestos y multiplicando abusos y vejaciones. 

A la muerte de Enrique I I las mercedes enrique-
ñas hablan hecho á Castilla el patrimonio de los vasa­
llos rebeldes á I ) . Pedro, y levantados á la privanza, 
los Enriquez lo fueron tocio en el reinado de Juan el 
P r imero : empezóse á socavar el cimiento de lasfran-
quicias nacionales, y la nobleza no tuvo ya reparo en 
hollar lo mas sagrado de las libertades de Castilla : el 
estado l lano, poderoso entonces por las concesiones 
que, para servirse de él en las guerras extranjeras, le 
hab ían concedido Enrique 11 y su hijo Juan el Primero, 
resis t ió por medio de las Cortes, en que tenia gran 
preponderancia, los abusos de la nobleza; pero l e n ­
tamente aquella ins t i tuc ión fué bas ta rdeándose : i n ­
troducidos el soborno y la influencia en las elecciones, 
los diputados no fueron ya la expresión de la voluntad 
nacional; sirvieron , por el contrario, para robustecer 
el gobierno de las facciones dominantes con un colo­
r ido de legalidad; fueron, en f in , lo que el hijo infame 
que desgarra las e n t r a ñ a s de su madre. 

Hes in t ie rónse pues el orden administrativo y el 
orden social con el aumento de los impuestos y la 
adu l te rac ión de la ley ; lentamente el comercio y la 
industria fueron cayendo heridos de muerte , y al 
fallecimiento de Enrique I I I la prosperidad nacional, 
que había llegado á una altura considerable á bone-
iicio de una larga paz y del feliz casamiento de aquel 
rey con D.a Catalina de L a n c á s t e r , empezó á der ­
rumbarse, y se desplomó ul fin durante la larga m i ­
nor ía de ü . Juan el Segundo, 

La regencia del infante D. Fernando el de Ante­
quera , por mas que fuese beneliciosa para el mismo 
Rey, y aunque sostuvo la integridad nacional, recha-
zaiido por la espada los ataques exteriores, no dejó 
de ser fatal para Castilla : los que blasonaban de bue­
nos le acusaban deque miraba demasiado por s í , para 
no perjudicar al reino ; aunque noble, jus t ic ie ro , va­
liente y leal , tenia un vicio muy c o m ú n en los p r í n c i ­
pes de entonces: la avaricia y el afán de dominio. En 
tos primeros años de su regencia al teró el tesUimen-
to de Enrique I I I , quitando la educac ión y la guarda 
del Rey á 1). Diego López de Zúuiga y Juan de Velas-
co, y^dándosela á la Reina; lo que empezó á fomentar 
parcialidades, á pesar de haberse indemnizado á los 
despojados con una gruesa suma : añadióse á esto 
el haberse conferido el maeslrazgo de Alcán ta ra en 
la persona di; I ) . Sancho, hijo del Regente, y e! de 
Santiago en I ) . Enr ique , su otro h i j o , á pesar de su 
corta edad, de la que los dispensó el papa Rencdic-
to X U I , antes gran cardenal de A r a g ó n con el nom-

GASPAU Y I l O l G . 

bre de D*. Pedro de Luna : las rebeldías empezaron 
á ser desembozadas, y se t i ldó de ambicioso y de 
desleal al Regente, á pesar de haber rehusado e n é r ­
gicamente la corona de Castilla, que le había ofreci­
do en Toledo una diputación de la nobleza, temerosa 
de los desastres que debía traer consigo una mino­
ría tan larga como la de D . Juan el Segundo. 

En efecto, aquellos desastres vinieron y llegaron á 
su colmo cuando á la muerte del rey D. Mart in de 
Aragón, fué elegido el infante!.). Fernando,por losbue-
nos oíicios de Fr . "Vicente Ferrer, para suceder en la 
corona de aquel reino. 

Entonces Castilla q u e d ó abandonada de sí misma : 
D. Fernando leniaque hacer bastante con defender 
su corona de las pretensiones del conde de Urgel y 
do las asechanzas del de F o i x , otro de los pre ten­
dientes. Aprovechó esta ocasión la grandeza: i nd i s ­
pusiéronle con la reina D."Catalina, que se alzó de he­
cho con la regencia, ayudada por el arzobispo Don 
Sancho de Rojas, por el justicia mayor, Diego López 
de Z ú ñ i g a , y por Juan de Velasco , conde de Haro; 
aunque no de derecho hasta la muerte de D . Fernan­
do , acaecida en 1416. 

Con el fallecimiento de este, que había tenido ta ­
lento y valor bastantes para conservar en cierto equi­
l ibr io las ambiciones, las enemistades y las bander ías 
de las noblezas, puestas bajo su mano, se desbordó to ­
do, y empezó l aépoca , verdaderamente calamitosa, de 
la minor ía de D. Juan el Segundo. 

En medio de este desórden fué donde lentamen­
te labró su poder D , Alvaro de Luna. Noble por el 
reconocimiento de su padre; instruido por la educa­
ción verdaderamente docta que dehio á su tío D , Pe­
dro de Luna (que á la sazón sostenía el famoso cisma 
empezado en el siglo xiv y terminado en el x v , l l a ­
mándose el papa Benedicto X I I I en Toledo, m i e n ­
tras en Luca Angel Corarlo se denominaba Grego­
rio X I I , y se elevaba en L o m b a r d í a el cardenal d i á ­
cono Baltasar Cosa, con el nombre de Juan X X H I ) ; 
sagaz y agudo por naturaleza, y ambicioso por el 
ejemplo de la fortuna de sus parientes, en los cuales 
contaba un papa, un arzobispo y tres ricoshomhres, 
tendió la vista en torno suyo, y conoció que para le­
vantar la cabeza sobre la mul t i tud que le rodeaba, so­
lo necesitaba una ocasión propicia , un empuje de la 
fortuna, y valor y audacia para no descender, una vez 
elevado. 

Trájole á Toledo, con ocasión de las cortes que en 
aquella ciudad se celebraron en 1408 para pedir al 
reino un servicio de ciento cincuenta m i l ducados 
con (lostino á la guerra de Granada, su t ío el arzo­
bispo de Toledo, D . Pedro de Luna, Fu aquella sazón 
tenia D. Alvaro diez y ocho a ñ o s . Era gen t i l , buen 
m ú s i c o , mediano poeta y buen hombre de armas; su 
natural donaire, la agudeza de sus dichos, su galan­
ter ía y h amable elasticidad de su c a r á c t e r , domina­
ron á la Reina, que por aquel tiempo era aun hermosa 
y joven , como que solo alcanzaba á los treinta y ocho 
a ñ o s , y que, acostumbrada al roce de la gente baja 
de palacio, con quien su dócil y llano ca rác t e r la po­
nía cu contacto, encon t ró seductoras y amables las 
maneras del joven, que, insinuante y discreto de suyo, 
lo fué mas por los proyectos que la'favorable acogida 
de la Reina le inspiraron. D . Pedro de Luna,que aca­
so solo con este objeto le había t ra ído á la corte , no 
dejó pasar tan buenas circunstancias, y D.Alvaro fué 
recibido como paje en la c á m a r a real. 

Durante los diez años que sobrevivió la reina pona 
Catalina á la presentac ión de D . Alvaro en la corte, 
este se c i rcunscr ib ió á apoderarse del án imo del Rey : 
el jóven D , Juan no tenia otra voluntad que la de su 
í a v o r i t o , y la Reina, alejada por su Influencia de la 
corte, y encerrada en el alcázar de Valladolid, no veia 
masque por sus ojos. Habíale ayudado mientras v i ­
vió su tio el arzobispo de Toledo, muerto en 1114, y 
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lainiMíUibiUisc lus nobles, desposeiitos tlel poder real, 
de «jiieSe tuviese al Hoy tan retirado y preso, que no 
i 'onodu á los grandes que se le ¡«'«íseulalian. 

I». Juan el Secundo tenia á la sazón nuce anos, y ya 
se reveluliau en él lo indolente, lo sensual y lo déltil de 
s u c a r á c t e r : una mujer hermosa aun, impresionalde y 
sencilla, y un rey joven , educado entre mujeres, ca -
pricliosu y déb i l , eran lo masa propósi to para servir 
de escala á la ambición de I ) . Alvaro de Luna. 

Kste no dispensaba medio alguno de hacer notar el 
poder ile su iní luencia : apoderado á la sazón del a l ­
cázar y de la persona del Hey, era, por decirlo a s í , un 
conducto por el cual debian pasar forzosamente, y 
contando con su voluntad, los que necesitaban ó que-
rian aproximarse al Uey ;cund ió pues entre los nobles 
el odio contra el privado, odio que debia convertirse 
en enemiga abierta y encarnizada con el maravilloso 
acrecentamiento de su fortuna. 

Lentamente D. Alvaro fué perdiendo el arr imo do 
deudos poderosos, y solo al íin, por la des t i tuc ión 

del antipapa Benedicto X I I I (que fué coníinado en Pe-
ñ ísco la , donde se dice que mas adelante fué envene­
nado con un plato de conlituras por un T o m á s , fraile 
enviado por Roma para terminar de este modo el cis­
m a ) , c rec ió su poder al par que su aislamiento; se 
bastaba á si propio, y lo demos t ró cumplidamente á 
la muerte de la Heina, acaecida en d418. 

Calientes aun los restos de D." Catalina, estallaron 
las hasta cnlonccs reprimidas ambiciones de los gran­
des, que se disputaron con una rabia encarnizada la 
privanza del jóven Rey. Mientras el arzobispode Tole­
do enfrenaba como le era posible la nobleza, su com­
petidor Diego Gómez de Sandoval, conde de Castro-
Xer iz , a r r eba tó al Rey á Madrid ; le aconsejó, ayuda­
do por un crecido n ú m e r o de nobles, que aunque no 
habia cumplido la edad prescrita en el testamento de 
su padre, se biciese jurar rey , y así so hizo en las 
cortes de Madrid de 1419, 

Susur róse que en este y otros negocios el Rey no 
había hecho otra cosa que seguir la inspiración de 
D. Alvaro : sublevóse el án imo quisquilloso y suspi­
caz de los nobles; se c o n s p i r ó , se tendieron lazos al 
poder del privado ; y al pasar el Rey á Tordesillas, el 
infante D. Enrique de Aragón sorprendió con un es­
cuadrón de lanzas la v i l l a , se apoderó del Rey y de 
sus allegados, y en desdoro de la dignidad re.d, co­
mo dice un historiador de aquel t iempo, le privó de 
hablar n i de recibir á nadie sin su licencia. 

Este insulto fué una llamada general á todos los 
nobles, que corrieron á las armas. D. Juan de A r a ­
g ó n , hermano de D . Enrique, que acababa do enla­
zarse en Navarra con la reina D ." Blanca, se puso á 
la cabera de los nobles, que corrieron á alistarse bajo 
sus banderas, y m a r c h ó contra su hermano. 

I ) . Alvaro de Luna aprovechó esta solemne oca­
sión : pe r suad ió á la infanta D.a Catalina á que se 
uniese con el infante D. Enrique (que, según algunos, 
no tuvo otro objeto al apoderarse del Rey que poner 
por condición de su rescate su enlace con la Infanta), 
venció su repugnancia en unirse al opresor de su her­
mano, y se efectuaron las bodas, llevando por dote 
ü .a Catalina el señorío de Vil lena, y sacando D. A l ­
varo, en pago de esta hábil negociac ión , el señorío de 
Sant i s téban de Gonnaz, con t í tulo de conde : díjose 
que con esto se premiaba también la iní luencia que 
tuvo en el enlace del Roy con la infanta D.a María 
de Aragón , acaecido poco antes. 

Ya no hubo duda acerca del poder de I ) . Alvaro; 
con su nuevo estado y las inmensas riquezas que se 
habia procurado, lo manejó todo dentro y fuera! as-
lu to , incansable, audaz, ayudado, porsu liberalidad, 
de un partido numeroso, teniendo en sus bermanos 
bastardos, I ) . Juan de laCerezuela, Juan de Luna y 
Martin de L u n a ; hijo el primero de un gobernador de 
C a ñ e t e , el segundo de un pastor, y el tercero de un 
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labrador, habidos todos en la María de Cañule de 
nuestro p ró logo ; teniendo en ellos, repelimos, leales 
y activos servidores, y una organizacinn que se ra-
inilicaba basta las clases ínümas del pueblo; apode­
rado enteramente de la privanza del Rey, nada habia 
que pudiese contrapesar su poder. 

Estal ló la guerra c i v i l ; dividióse en bandos la no­
bleza , y el infante de Aragón B . Enrique, enemigo el 
mas encarnizado de B . Alvaro, fué preso por osle a 
nombre del Rey, y puesto en l ibertad a lgún tiempo 
después por la iní luencia de su madre, la reina viuda 
B,a Leonor. 

Por esta vez la nobleza fué mas cauta; la intriga 
sust i tuyó á la fuerza, y acusado B . Alvaro de delitos 
atroces, de que no quedan pruebas, y de relaciones 
criminales con la reina B.a Mar í a , lograron al l i n que 
fuese despedido de la corte. 

Pero no contaban con el afecto que el Rey profe­
saba á su favorito, y que algunos historiadores faná­
ticos atribuyen á hechizos : B . Juan echó de menos 
el arrimo de ü . Alvaro, y para satisfacer á los mal 
contentos les o to rgó p e r d ó n general por los pasa­
dos desafueros ; volviéronse sus bienes y derecbus al 
infante B . Enrique y al condestable Ruy López B á -
valos, á quienes se'babia castigado por sus rebel­
días , y B . Alvaro volvió á la corte. 

Volv ió , pero con un profundo odio en el corazón., 
excitada su saña contra sus enemigos, sediento de 
venganza y de sangre, y mas que nunca soberbio é 
incontrastable. Seguirle paso á puso seria traspasar 
los l ímites concedidos á la historia en la novela; baste 
decir que á contar desde 1Í30 á 1 io l , fecha en que 
empezamos nuestra a c c i ó n , B . Alvaro fué el verda­
dero s e ñ o r de Castilla; preso con el Rey; desterrado, 
acometido en guerra abierta por Navarra, Aragón y 
Granada; teniendo por enemigos á los mas poderosos 
del reino, salió siempre triunfante de los ataques mas 
rudos, vert ió sangre en los cadalsos y en los calabo­
zos, y atento á todas partes, c o m p r i m i ó dentro del 
reino la guerra c iv i l , y r echazó la de los ex t raños de 
las fronteras; se apode ró del señorío de media España , 
a r r ancó al infante B . Enrique su maestrazgo de San­
t i ago , y muerto en un destierro Ruy López Bávalos , 
se apoderó de su olicio de condestable. 

Puede decirse con verdad que los celos causados 
por el poder ío y la privanza de B . Alvaro de Luna 
explican la razón de las turbulencias, d é l o s desas­
tres y de los desafueros que tuvieron lugar en el re i ­
nado de B . Juan el Segundo. Este, en manos de su 
favorito, (ira un cadáver galvanizado por su voluntad 
y que obraba á su antojo. A él debió la eterna rebel­
día de sus nobles; la guerra c iv i l , encarnizada mas y 
mas por la familia real de A r a g ó n , que oriunda de 
Castilla, poseía en ella grandes estados; y á é l , en 
í i n , el ver capitaneando á los rebeldes á su mismo 
hijo el pr ínc ipe B , Enr ique, á quien miró frente á 
frente como á un enemigo á muerte , y por quien se 
vio reducido á verter la sangre de sus subditos en la 
batalla de Olmedo. 

Pero quien mas perdió en estas revueltas fué el 
pueblo. Sus franquicias se hundieron; vióse p rec i ­
sado á apelar al órgano siempre fuerte, aun(|ue algu­
nas veces viciado de las Cortes, para resist ir , como 
contrarias á los fueros de la n a c i ó n , las prerogalivas 
que se apropiaba la corona; á revocar p ragmá t i ca s 
con humillantes concesiones, y hasta á poner Coto á 
los gastos dispendiosos de la casa real. 

B . Aharo luchaba t amb ién con las Corles: parecía 
acatarlas por el momento, y una vez disueltas , v o l ­
vían las vejaciones y los desafueros, que provocaban 
unas nuevas cortes y una nueva l ud i a . Este juego 
de nunca acabar inspiró un nuevo desafuero c o m o 
un medio extremo : raras veceselbrazo popular de l a s 
Corles habia estado completo en los reinados ante­
riores, por doblez en las convocatorias, y se apeló al 
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recurso, que aquel ejemplo parecía sancionar, de DO 
expedir carias convocatorias sino para un escaso n ú ­
mero de las ciudades que gozaban de! privilegio de 
voto ; otras, despojadas de sus bienes por la rapa­
cidad de los privados y por los desastres de la guer­
r a , no pudiendo sostener á sus representantes, se 
dejaron privar sin quejarse de su derecbo, y así , 
de merma en merma, las ciudades representadas 
llegaron á reducirse á diez y siete; n ú m e r o escas í ­
simo , que no podía representar de n ingún modo la 
voluntad nacional. Si & esto se añade el a m a ñ o pro­
bable en las elecciones, la cor rupc ión de los d ipu­
tados y los mi l medios que tiene á su alcance l a 
gobierno despót ico para volver en daño de una na­
ción al cuerpo mismo que la representa, se conce­
birá que 1). Alvaro de Luna , no solo dominó al trono 
y á la nobleza, sino que a b o g ó las libertades popu­
lares. 

Tales, vistos en conjunto y á la l igera, son los apun­
tes biográficos del b é r o e de que nos ocupamos. 

¿Tuvo razones para ser lo que fué? l ié abí loque en 
los capí tu los que siguen pretendemos demostrar á 
nuestros lectores. 

!•.;!•'.,'C i i q . o i i ^ U í í ^ ^ )] ' 
El Condestable visto por el lado feo. 

impacienle, envuelto en un ancbo r o p ó n que tanto 
parecía un manto corno una capa; cubierta la cabeza 
por un birrete rojo con orla dorada y un joyel de b r i ­
llantes, y el rostro con un cumplido antii'uz negro, se 
paseaba un bombre embozado n i mas n i menos que 
como si estuviese en una plaza p ú b l i c a , en la gran 
c á m a r a de D.a Judit : este bornbrc era p e q u e ñ o , de 
ademan soberbio y de ca rác t e r irascible, según p o ­
día juzgarse por los enérg icos monosí labos que le ar­
rancaba su espera. 

Y tenia r a z ó n : había med ía bora cumplida que es­
peraba, y ni un paso, n i el mas leve ru ido, se babia 
escuebado fuera de la c á m a r a . 

El encubierto, que sin duda tenia razones para no 
dejar pasar nada desapercibido, había notado al en­
t rar el desó rden causado por la inesperada y excén­
trica presentac ión de Rodrigo de Cotta, y su imagina­
ción había buscado en el amor la causa de aquellas 
estocadas; cosa que no debió agradarle, porque su 
paso se hizo mas marcado, mas impaciente y mas 
duro su ronco y apenas articulado monólogo. Des­
pués distrajo su impaciencia mirando cuanto babia 
en torno suyo, deteniendo su vista en cada una de las 
tapicer ías y de los cuadros, y en particular en un es­
cudo herá ldico suspendido sobre el estrado entre dos 
espejos de acero. 

A juzgar por los l a m b r e q u í n e s , cintas y penachos 
de su yelmo, timbrado con corona de infante; por la 
m u l l i l u d de cuarteles del escudo en que campeaban 
los blasones de las casas mas antiguas y fuertes de 
Castilla, y por lo altivo de su divisa : Sanguino v i v ü , 
honorem f u l g u r a t , no podia dudarse de la alta no­
bleza de la d u e ñ a de aquella casa, en la M e lan os­
tentosos se mostraban los signos convencionales con 
que sublimaba á porfía sus nombres la nobleza. 

Pero el encubierto ó no era muy crédulo ó tenia 
motivos para no serlo, pueslo que m u r m u r ó poraque-
lla vez de una manera inteligible : 

—Allá van timbres do quier pintores : ¡ buena d i ­
visa , famosa! pero que puede muy bien bor rarse si la 
mano es larga y la t inta oro. . . ¡ Sanguis femince J u -
d á ! ¡ P a r d i e z ! los tales jud íos no se paran en bar­
ras.. . ¡Y b ien! ellos nos sirven á maravilla para ate­
sorar dineros que se confiscan... Ellas.. . j oh ! ellas 
son bastante hermosas para d ive r t i r . . . reyes, y hacer 
que se maten hidalgos: debía haber un j u d í o en cada 
calle.. . Son una exceleuta carcoma... que roe á nues­
tros enemigos... Ellos los arruinan con la usrura, ellas 
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los matan con el amor.. . ¡ S e ñ o r ! S e ñ o r ! ¡Una plaga 
de j u d í o s , y nos hemos salvado! 

No sabemos adónde hubiera ido á parar el soli lo­
quio del incógni to sí á punto no se hubier a abierto 
una de las puertas de la c á m a r a y entrado un paje : 
t raía en las manos una balea cíe o ro , y en ella un 
t in tero , un rollo de pergamino y los enseres de es­
cr ibi r que se usaban entonces. 

Dejó el paje estos utensilios sobre una mesa, y sin 
pronunciar una palabra salió, pero no sin haberse i n ­
clinado dos veces respetuosamente ante el encu­
bierto, una á la entrada y otra á la salida. 

Aquel hombre mi ró con cierta preocupación aque­
llos menesteres de escribir, y se mos t ró mas impa­
ciente que nunca. 

A l poco espacio se abr ió otra puerta, y la voz lenta 
y solemne de un maestresala dijo en ella : 

— L a alta y poderosa dama, m i señor a, D." Judit de 
Sotomayor. 

líl incógni to se desembozó y descubr ió su cabeza, 
calva en la par te superior, y cuyos cabellos babian 
puesto grises ó los años ó los cuidados: entonces pudo 
verse bajo su manto un sayo corto á la francesa, se­
g ú n la moda de entonces, de brocado negro y oro, 
sobre el cual se destacaba un collar con urta placa en 
que estaba esmaltada la cruz de Santiago , y en su 
ta lábanle de seda un puñal buido y una fuerte espada 
de combale; en vez de calzas llevaba mallas, y su b i r ­
re te , s e g ú n lo inílexible de la forma, era un cas­
quete de hierro sobreforrado. 

Judit, había cambiado de traje-y venia espléndida­
mente ataviada con una saya y una falda á dos colo­
res, en azul y rojo, sobrepuestos de arabescos borda­
dos de oro : en las dos vueltas del brial llevaba el bla­
són de su casa, y en orla una "ancha franja de jaqueles 
negros; sus cabellos, peinados en trenzas, estaban 
cubiertos por una toquilla de brocado con pinas de 
perlas en las puntas, y su collar y el broche de su es­
cole eran de gruesos y fúlgidos diamantes. 

El incógni to ade lan ló hasta e l la , se incl inó p ro ­
fundamente , volvió á inclinarse al recibir su saludo, 
y as iéndola de una mano, la condujo galantemente al 
estrado, jun to al cual pe rmanec ió de pié . 

— Sentaos, caballero, dijo Judit sonriéndole afa­
blemente : por mas que vuestro antifaz pretenda ocul ­
taros, yo sé bien cuanto va lé i s , para no permitiros 
pe rmanezcá i s de pié en m i casa. 

— Soy, s e ñ o r a , vuestro mas rendido admirador, 
con tes tó el encubierto sen tándose . 

— Y el grande que , siendo el mayor de Castilla, no 
duda en servir al Rey en cosas en que él mismo pu­
diera ser servido. 

— M i amor y m i adhes ión al Rey son mayores que 
esa grandeza que me a t r ibu í s . 

— S e g ú n unas letras que he recibido hoy, y á las 
que be contestado, sois el que anoche... 

— Os aconsejó que empleaseis vuestra hermosu­
ra . . . 

E l incógni to pronunciaba con trabajo estas pala­
bras; conocíase claro que su altivo orgullo se doble­
gaba mal á una te rce r ía de amores. 

—Indudablemente me aconsejabais b ien , con tes tó 
con una admirable flexibilidad Judi t , y desde anoche 
acá he pensado mucho en vuestros consejos. 

— En los que sin duda no ha mucho pensabais 
aun. . . Temía en verdad... Tardabais demasiado para 
no temer vuestros rigores. 

— ¡Ab ! perdonadme, caballero; mi tardanza rro ha 
consistido en m í , estaba dispuesta á recibiros; pero 
un accidente desgraciado... 

— ¿ U n accidente desgraciado dec í s? 
— S í , acontecido un momento antes de vuesLra 

llegada... Un jó ven. . . un estudiante... Rodrigo de 
Co l l a , s egún me han dicho, se nos en t ró por bus 
puertas adelante basta la c á m a r a cu que me encon-
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Iraha; y cayó á mis piés manrl iáuclome las manos y 
las ropas con sangro. 

— ¿Un estudiante ú rpiien han herido sin dtula al 
pié de vuestras rejas, s e ñ o r a ? dijo con acento leve­
mente incisivo el i ncógn i to . 

— Exactamente al pié de mis rejas n o ; pero sí en 
frente de mis balcones. 

— ¿ U n amante? 
— N o ; un hombre que es muy poeta, r/nc canta 

muy b ien , y que ha tomado por coslnmbre de Stgtl-
Das noches acá entoiianne endechas : la calle no es 
mia , y la ocupa; pero las maderas de mis miradores 
me pertenecen... 

— Y se ahren.. . 
— N o , caballero, n o ; permanecen cerradas. 
— Por respetos sin duda á alguien, que ha encon­

trado importuno al mús ico , y os lia desembarazado de 
él á estocadas. 

— No recuerdo haber dado Í'I nadie derecho para 
que me sirva de ese modo; por el contrar io , quien tal 
ha hecho me ha ofendido... Vuestras sospechas me 
prueban que m a ñ a n a se m u r m u r a r á de mí en la cor­
te. . . y esto, os lo aseguro, me contraria : todo es­
taba evitado con que vuestro alcalde mayor no fuera 
tan remiso y rondase con sus alguaciles, ruando es 
faina que abundan en Yalladolid gentes mal entrete­
nidas, y que andan de noche eiertos salteadores, á 
quienes se Ies conoce con un nombre que se ha he­
cho terr ible. 

— ¡ Q u é ! ¿Son acaso?... 
— Los hormanos del Cristo de las Tinieblas... Esa 

gerde nos obl igará á cerrar nuestra casa á puestas 
del sol á piedra y Iodo, como si no tuv iésemos aceite 
para alumbrar el z a g u á n , ni escuderos que le guar­
den, n i pajes en las escaleras. Esto es humil lante , y 
de esto nadie es culpable mas que.. . 

— El Condestable, tenéis r a z ó n . . . ¡Los hermanos 
del Cristo de las Tinieblas! ¡Otra vez esa gente! Pero 
¿e s t á i s segura de e l lo , señora ? 

— Ellos son los que han mal herido, y acaso ase­
sinado, á Rodrigo de Cotta. 

— Ese poeta es imprudente y se mete en el colme­
nar sin c a r á t u l a . . . Los tiempos andan niuv revncl-
los. . . Y decidme, s e ñ o r a , ¿os ha r eque r i f í oa lguna 
vez de amores el pr ínc ipe D . Enrique? 

— Sí , c o n t e s t ó , haciendo un mumido gesto de re ­
pugnancia, .ludir. 

— Y ¿le habé is escuchado? 
— ¡ E s c u c h a r yo al Principe. . .! A un hombre ca­

sado ! 
— Escucháis al Rey.. . 
— /Vun no podéis asegurar nada, caballero. 
— ¡Como! ¿seriáis capaz de d e s d e ñ a r ? . . . 
— Para que yo os conteste necesito ante todo ve­

ros cara á cara sin antifaz; mientras permanezcá i s 
encubierto c ree ré que os avergüenza el negocio de 
que sois emba jador, y avergonzándoos no debéis exi­
girme que me humille. 

— Tomáis por vergüenza lo que so lóos precaución , 
s e ñ o r a , temor de ser visto, si por acaso... 

— ¡ O h ! Descuidad, Sr. condestable de Castilla; 
donde yo estoy nadie entra, nadie se acerca, sino 
cuando yo le l lamo. 

— Pues b ien , s e ñ o r a ; lié aquí al Condestable, al 
mejor vasallo del Rey, que viene á pediros gracia en 
su nombre, dijo 1). Alvaro a r r ancándose el antifaz. 

Quedó al descubierto su semblante astuto, corte­
sano , orgulloso; sus ojos, en los cuales solo apare­
cían la expresión del sarcasmo, del desprecio ó de la 
c ó l e r a , demostraban entonces toda la amabilidad, 
toda la cor tesanía con que habia sabido abrirse paso 
basta el encumbrado punto que ocupaba. D . Alvaro 
habia sido siempre, si no hernioso, altamente s i m p á -
t ' c o , y conservaba aun toda la viveza de sus grandes 
y elocuentes ojos negros, á pesur de sus sesenta años . 

Calvo en la parte superior de la cabeza, orlada de 
largos cabellos grises; grave por índole y por el h á ­
bito de tratar arduos negocios; lastimado en el cora­
zón y en la cabeza por las defecciones de nobles que 
todo se lo d e b í a n , y por la dura ludia que se habia 
visto obligado á sostener durante treinta a ñ o s , y que 
ya le abrumaba, D . Alvaro era una figura cuyo solo 
aspecto impouia veneración y respeto. 

ü n filósofo, un pensador, le hubiera tenido l á s t i ­
ma : á través del dorado velo de su grandeza se ad i ­
vinaba en su mirada, siempre inalterable, siempre se­
rena, un foco recondido, en que ardían la desespera­
ción , y acaso el remordimienl.o : en aquella boca des­
deñosa y alt iva,( | i ic lauto sabia pronunciar palabras, 
que se insinuaba dulcemente en el alma, como ó rdenes 
que nadie se atrévela á desobedecer, habia un sello 
de inmenso sul'rimienfo; subia á ella la aridez de un 
alma sedienta de paz, de un alma destrozada, muerta 
para el placer y para el amor, roída por el c á n c e r del 
orgullo y de la a m b i c i ó n . 

Su cuerpo, que habia sido fuerte y gen t i l , se habia 
encorvado un tanto , como al p e s o ' de los gigante-; 
pensamientos que a rd ían en aquella cabeza tan no­
ble , tan dominadora, y en cuyas profundas rugas pa­
recía impresa la señal del dedo de Dios, que juzga y 
castiga. En D. Alvaro todo era grande y terrible : el 
amor, la ambic ión , la amistad, el od io , el orgullo la 
avaricia; eran las.pasiones llegadas á su mas alto gra­
do y caracterizadas en un semblante que daba miedo 
y compas ión á un tiempo. 

Judit observó profundamente este semblante, que 
la miraba con una noble franqueza, con una solicitud 
y un afecto que acaso no eran fingidos: la joven cre v o 
percibir en la mirada del Condeslable algo de adni i -
racion por su belleza, y esto la hizo recordar el pen­
samiento de Roboam: asesinar con amores , enloque­
cer para t r i u n f a r , añad i r una desesperac ión m a s á 
las profundas desesperaciones del Condestable. 

Judit pues adoptó una expresión de in te rés y de 
afecto; encubr ió su odio bajo una cubierta de llores, 
y se p reparó á una lucha de astucia con aquel pode­
roso s e ñ o r , en cuyas manos estaban el poder real y el 
destino de Castilla, 

Vencer á aquel coloso era equivalenle á apropiarse 
su poder, y un destello de ambición, acaso el primero, 
surgió del fondo del alma de la joven. 

— H a b é i s dicho que venís á pedirme gracia e n nom­
bre del Rey, dijo : ¿ de q u é rey habláis ? 

— D e l rey 1L Juan. , 
— ¡ A h ! ¡Su alteza necesita gracia.!., ¡de m í ! . . . de 

una dama cuyos abuelos una generac ión a t rás esta­
ban marcados con una señal de infamia; cuya raza 
está vilipendiada en Castilla!. . . que, á pesar de su 
(•(inversión y de sus riquezas no es mas que.. . una 
j u d í a , á quien una órden de vuestra mano puede 
arrancar á un tiempo cuanto tiene y cuanto espera! 

— E l pueblo de Judá es el pueblo de Dios.. . .cuando 
como vos, noble y hermosa s e ñ o r a , se convierte á su 
le. VA bautismo lia lavado en vos la mancha de incre­
dulidad de vuestra raza, y os ha dejado pura como el 
fuego... Ha hecho que resplandezca vuestra divina 
hermosura y que por vuestro amor vengan á punto de 
sangre los hidalgos mas cristianos do Castilla. 

—No todos, no todos, Sr. Condestable; alguno 
hay que desde su altura no ha visto mi p e q u e ñ e z . 

A la particular in tenc ión de estas palabras acom­
pañó una mirada dulce, intensa, una de esas p r i m e ­
ras miradas de una mujer que desea hacer compren^ 
der que lo seria grata una dec la rac ión de amor; un 
avance , en f i n , como se dice en el lenguaje técnico 
de nneslras coquetas. Las mujeres, desde Eva á a c á , 
han tratado al amor de una misma manera : solo han 
variado las denominaciones , cosa que nada importa 
cuando se han conservado el olijelo y las formas. 

—Vuestra pequenez, como decís , señora , lia logra-
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do fijar la a tención del Rey, que so creer ía en amor 
el mas grande de los grandes, si ese amor era vues­
t ro . 

— ¡ \ h \ exclamó Judil. sn s l ¡ l uyendo una profunda 
gravedad ;'i la fascinadora sonrisa que un momento 
anles acrecia su hermosura; el Rey quiere. . . el Rey 
desea... 

— E l Rey, s e ñ o r a , os ama como un loco . . . . ¿Habéis 
escuchado hien la trova de la música de Rodrigo de 
Colla? 

—¿.lias palabras de su canto..? 
— lis muy posible que sean de Juan de Mena, el 

amigo , la musa favorita del Hoy... y que Rodrigo de 
Cntla no fuera masque un instrumento como su laúd, 
dijo como quien espera una explicación el Condes­
table. 

— S ino vinierais en nombre del Rey, dijo Judil 
lomando á su provocadora sonrisa, crcefia que loque 
acabáis de decirme.. . 

- i Qué! 
—Perdonad... pero vuestras palabras parecen b i ­

jas de unos celos á quienes el orgullo impide hablar 
frente á frente. 

—Pero en f i n , Rodrigo de Col ta . . . 
— Me hacia el amor por su cuenta, Sr. Condes-

lal . le . . . 
— L o que sabéis á pesar de haber cerrado vuestras 

ventanas al músico á piedra y lodo. 
—Aunque no hubiese oído alguna vez sus trovas, lo 

que hubiera sido dif íci l , porque ese pobre mozo po­
see una voz muy clara, muy armoniosa y muy buena, 
no pudiera dudar de ello : al caer i'i mis piés bañado 
en sangre me llamó su ánge l . 

— Fíabeis sido para é l , sin quererlo, un ííngel fa­
tal , s eñora , dijo el Condeslable, á quien tocó la vez de 
mostrarse grave; y Dios haga que no seáis la fatalidad 
para otros.. . 

— ¡ A h ! he tenido la dicha de inspirar. . . 
— Os repito, s e ñ o r a , que el R(íy. . . 
~ Y bien, ¿ q u é quiere el Rey ?... ¿Acaso no le bas­

tan los amoresde su esposa?¿Es que, marido cansado, 
necesita manchar, para matar su fastidio , la fe p ro ­
metida á una reina y la honra de una doncella?... 

— El amor, s e ñ o r a , es un tirano demasiado pode­
roso para que no se deba tener compasión fiel desdi­
chado que cae bajo su imper io : el a rnés del soldado, 
como la púrpura del rey , como el sayal del monje; 
lo sagrado de los deberes, lo terrible de las faltas, 
aun el temor de la condenac ión , no son defensa bas­
tante para ese tós igo que atraviesa el aire envuello 
en una mirada ; que nos fascina, que se apodera de 
nosotros y nos convierte de poderosos en mendigos, 
de cuerdos en locos, de señores en esclavos, de vie­
jos en j ó v e n e s . . . No hay defensa que baste : ante él 
caen la dignidad del rey, la dignidad de las canas. 

— No en balde dicen, con tes tó riendo Jud i t , que 
t rováis de muy galante manera, Sr. Condestable. 

— j Pardiez! y os hace reir m i t rova. . . 
— ¡ Pues no! Y ¿ c ó m o q u e r e i s que se e s c u c h e ú un 

gran maestre de Santiago, á un poderoso condesta­
ble. . . que ¡i pesar de sus cuidados, de su alia d i g n i ­
dad y de sus cabellos grises, habla del amor ni mas ni 
menos que como pudiera hacerlo un paje ? 

— Es que, s e ñ o r a , el Rey no cuenta mas que.. . 
cuarenta a ñ o s ; es jóven porque no le han envejecido 
los cuidados del m'un(lo...Terribk's cuidados que han 
despoblado m i frente, encanecido mis cabellos, ar­
rugado m i semblante y secado mi corazón : os hablo, 
tenedlo présenle , en nombre del Rey, cuyo corazón 
entregaao á las dulzuras de la p o e s í a , fecundizado 
por el divino Juan de Mena, no satisfecho con el se­
vero cumplimiento de sus deberes de esposa por la 
reina D.a Isabel, necesita extenderse, arder en la l la­
ma de otro amor, vivir en é l . . . Y os habla por m i 
boca... 

OASPAU v HOK;. 
— Asi hablar ía is también no ha mucho íi la infanta 

que noyes reina de Castilla; a^í serin su ¡uuor sin 
duda; y sin embargo, cuatro ¡IÍIOS lian bastado para 
que el volcan se convierta en nievo, 

— ¡ O h ! no bablemosde la R e i n a , s e ñ o r a . . . la Reina 
no debió venir á Castilla... Me equ ivoqué . . . esa m u ­
je r . . . os suplico que no hablemos de ella. 

— De modo que entonces vos, que, según se dice, 
sois el corazón , la volmilad , el alma (leí Rey, os ena­
morasteis de la esposa como ahora de la manceba... 

— ¡ S e ñ o r a ! 
— Sí, de la manceba... ¿Y si, comoos e n g a ñ a s t e i s 

respecto á la pr imera, os e n g a ñ á i s respecto á la se­
gunda? 

— ¿Tenéis el corazón l ibre? . . . 
— Acaso no . . . 
— ¿ A m á i s ? 
— Puede ser que ame. 
— ¡Al Rey!. . . 
— ¡ A l R e y ! . . . ¡ N u n c a ! . . . 
— ¿ Seríais acaso tal,que veríais á un rey, á un rey 

galán, amante y gallardo, á vuestros piés, y no le le­
vantar ía i s en vuestros brazos? 

— Nunca d a r é al poder lo que es del amor. Escu­
chadme : las mujeres de m i raza cuando aman es 
con un amor libre como el v iento , ardiente como el 
sol , y eterno como é l : por el amado la honra, la fe l i ­
cidad , la vida, hasta la parle que Dios ha prometido 
á los buenos en el p a r a í s o ; poco importa que el 
amanto sea señor ó esclavo , que gima una dura po­
breza ó amontone el oro, que sufra las órdenes de un 
amo brutal ó que domine á todo un reino, le revuel­
va , le ensangriente ó le pacifique A su placer; lo que 
queremos es un alma que ame, unos ojos que sepan 
mirar con amor, y una boca que le suspire y le con­
fiese... L o d e m á s . . . ¿ Q u é nos importalodeinas?...l"]ia 
jud ía que se entrega á un hombre sin amarle porque 
es poderoso, es una esclava con cadenas de oro . . . 
una esclava que al sonreir á su aniiinle llora en su 
c o r a z ó n . . . Yo no quiero l lorar. . . Yo no quiero ser es­
clava... 

— Y ¿ h a b é i s adquirido esa decis ión, ese amor en 
el convento de benedictinas de Toledo, donde os hizo 
criar vuestro padre?... dijo con acento incisivo Don 
Alvaro. 

— No á fe : aquellos horribles claustros solo ins­
piran desespe rac ión , y yo necesito para respirar l i ­
bremente un espacio al l in del cual se vean leja­
nos y azules horizontes... Yo mor i r ía allí, pero pre­
feriría mi l veces aquel sepulcro de vivos al mas rico 
harem... Creo que morir ía mas pronto en los mag­
níficos y dorados salones de la Albambra. 

— ¿ Habéis visto por acaso la Albambra de Gra­
nada , s e ñ o r a ? dijo con un recelo mal encubierto el 
Condestable. 

— ¡La Albambra! no , con t c s ló con la maspcrfecla 
naturalidad Judit ; pero ¿ q u i é n no ha oído hablar a l ­
guna vez de ella? Dicen que está fabricada por los 
genios de la luz y consagrada al genio del amor. 

— Y que sin duda seria mas hermosa si la bahi-
(aseis vos : creedme, D.a Judit, un simple caballero, 
por poderoso que sea, no os merece; sois la joya de 
un rey; joya que será , me atrevo á esperarlo,'la me­
jor prenda de D . Juan el Segundo. 

— Me hacéis sospechar... 
— ¿ S o s p e c h á i s ? . . . dijo con cuidado D. Alvaro. 
HnSí, Mnnl !m.,fi y,> ahoidcí'twd) ín óh-mO 
— Y . . . ¿ q u é sospediais?... 
—Que masque enamorado de mí , eslá id Rev snjein 

á un mandato viuislro, que le prescribe me diga amor. 
Y radiaron los ojos de!(;omlesl.uhle,pero de una m a ­

nera casi imperceptible, como un r e l ámpago . 
— Pues sospecháis mal . . . Sin fundameiiio. 
—Supongamos que la Reina, en vez de alejarse c o ­

mo s u p o n é i s , se acerque demasiado al Rey. 



E L COMiKSTAlSI .K l 

4 Scrioru... 
— \ que A vos, que sois íiliora tflti onemigo suyo co­

mo ¡uites fuisteis su amigo, uo os conviene esa p r o -
xiinit tad. . . 

— A v e n t u r á i s demasiado, D.a Judit. 
—Creo adivinar. . . l í scuclmdine : vos os habéis d i ­

cho : el Rey es enamorado; una .judía cuyos ojos des-
íellen fuego, que sea miserable ¿ interesada como los 
hombres cíe su raza, que se enamore del oro, quesea, 
eri l i n , una miserable prostituta. . . 

—Yo no os he pedido que os p r o s t i t u y á i s , s eñora , 
exc lamóelCoi ides tab le , quehabiaempalidecido;oshe 
pedido amor para el Rey, no deshonra... 

— ¡ A h ! creo que ahora pedís menos... 
— Pero por lo misino quiero que lo poco que pido 

se me conceda. 
— Y bien ¿queré i s hacerme par t íc ipe de vuestros 

pensamientos? 
— ¡ Oh, señora ! ¿ Ven qué puedo yo pensar sino cu 

aliviar la profunda tristeza que corroe el corazón de 
ese pobre rey, que es mi amigo; en a c e r c a r á él un á n ­
gel que le consuele?... 

— Y que !c ciegue... que aparte de él ese espír i tu 
tentador á quien ama; ese espí r i tu que está encerrado 
en el cuerpo de la reina D . " Isabel. 

— Y bien, s eñora , dijo rompiendo por todo e! Con­
destable : si eso fuera ¿me ayndariiiis? 

—¡01 i !S í ,osay iKla ré ! Soisnoble,generoso,valien­
t e , y os admiro y os respeto : decidme yo soy el que. 
estoy t r i s te ; mi cabeza arde rodeada de una atmósfera 
de luego; estoy solo en el mundo, que se revuelve 
entero contra mí y tiembla bajo mis p i é s ; los que yo 
lie levantado del polvo me son traidores; mis hijos es­
peran impacientes mis tesoros; el Rey es demasiado 
débil para servirme de apoyo, y la Rema demasiado 
fuerte para no ser una enemiga terrible. Necesito, no 
un ánge l , sino una mujer bastante hermosa para fas­
cinar al Rey y bastante amiga para consolarme, para 
apartar de mí los malos e n s u e ñ o s que me aquejan : 
decidme eso, y soy vuestra amiga; vuestra amiga, 
Condestable, con toda la fe, con todo el entusiasmo 
di* mieslra raza de oriente. 

Perdonad, señora , si me parece un sueño tanta fe­
licidad : vos, joven , hermosa, r ica , codiciada ; vos, 
tpie desdeñá i s á un rey, a m á i s . . . 

— j Oh ! yo no he baldado de amor. 
— Amáis con el amor de la amistad, que es el mas 

noble , el mas puro, á un viejo gastado en una larga 
vida de continua guerra... ¿qué puede haberos insp i ­
rado ese afecto, que á ser cierto me baria feliz? 

— ¡ O n é ! ¿No os c reé i s bastante grande para que el 
brillé que emana de vuestras hazañas , de vuestro i n ­
genio, de vuestra nobleza, sea bastante á haceros 
amigo de una mujer á quien cercan continuamente 
jóvenes y hermosos hidalgos? Pero esos hidalgos t ie ­
nen el alma ennegrecida y vieja por la t ra ición, y vos la 
tenéis j ó v e u , grande, entusiasta : ese rey que aun no 
ha puesto la planta en la vejez, es mas débil que una 
mujer y mas irresoluto que un niño , mientras que vos 
sois fuerte lo bastante para resistir solo todos los em­
bates de los bandos de Castilla. Nosotras las jud ías 
amamos lo grande, lo noble, lo hermoso del alma, y 
vuestra alma es la inmensidad. 

Judil habia tenido constantemente posada, durante 
este razonamiento, una de esas miradas lánguidas que 
completan, por decirlo así , el pensamiento que expre­
san mal los labios : el Condestable había buscado en 
vano una sombra de liccion, de inseguridad; el amor 
^abiasido y era una de sus mayores flaquezas, y su 
idnm estaba siempre abierta á la a d u l a c i ó n : la mirada 
de Judit le enamoraba, su palabra le enorgu l lec ía . 

— Necesito que el Rey enloquezca, la dijo t end i én -
aoja una mano, como en señid do alianza. 

— Knloquecerá , diio Judil estrechando aquella 
mam». 
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—No de amor, sino de desespe rac ión . 
—Os juro que será nuestro. 
•—Dicen que yo le tengo hechizado; sed vos m i he­

chizo. 
— ¿No teméis que os hechice á la par ? 
— ¡ O h ! señora creo que vuestra casa eslá encan­

tada. 
—^Ved pues lo que hacé i s , Condestable. 
—Rechizad al Rey, y Castilla será nuestra. 
—Dadme pues reí ieñes de nuestroconcier to. 
— ¿ R e h e n e s ? 
— S í . 
— Y ¿ c u á l e s ? 
—Ros castillos. 
—¿Dos castillos?... 
—Sí , quiero ser fuerte; tener una bandera, un ca­

pi tán y tres miljinet.es , como vos. 
— Y ¿ para q u é , D.a Judit? 
— Pudiera ser que yo también quisiera tener un 

partido. ¿ No le tienen todos en Castilla? 
— Os j u r o , s eño ra , que vuestra pet ic ión es extraña 

para una dama : p id ié ra i sme joyas. . . Pero castillos. 
— Realmente no os los pido fos los trueco. 
— Pero ¿qué castillos q u e r é i s ? 
— Quiero las villas de Hariza y Cuéllar con sus for­

talezas, v en cambio os doy la dehesa de Piedra 
Sania. 

—Dejadme meditar. . . La villa de Hariza eslá en la 
frontera... K\ navarro... 

—¿Desconfiáis?. . . dijo Judit desasiendo su mano de 
la del Condestable. 

— Me pedís demasiado. 
—Vosme pedis m i r e p u t a c i ó n , sin mancha hasta 

ahora. 
—Os be dicho simplemente... 
— Q e pase por la querida del Rey... 
— V bien, si os doy esas vi l las . . . 
— Si me las t r o c á i s . . . 
— Bien . . . Si os cambio esas villas.. . ¿Me servi­

réis ? 
Doña Judit nubló el semblante. 
— S e r é vuestra amiga. 
— Y ¿ c u á n d o q u e r é i s ? 
— Ahora mismo. Aquí hay dos pergaminos, dijo 

Judi t , levantándose y most rándolos al Maestre; las 
obligaciones es tán extendidas J solo faltan vuestra fir­
ma y vuestro sello. 

El Condestable miraba a tón i to á Judit , que en una 
mano le mostraba un pergamino y cu la otra una 
pluma: fuese porque Judit le fascinase, ó por un atre­
vido cá l cu lo , asió la pluma y f i rmó; después t omó 
de la batea un cabo de cera colorada, la der r i t ió á la 
luz y e s t ampó sobre ella su sello. 

—Pedidme mas, s e ñ o r a , la d i jo . 
— Pues bien, os pido que cuando estéis t r is te , 

cuando creáis que un romance cantado por mí aí 
laúd disipará vuestra tristeza, v e n g á i s , s e ñ o r . . . 

— ¡ O h ! Sí v e n d r é ; pero es preciso que venga taiu 
b i en . . . 

- ¿ E l Rey? 
—Me habéis prometido hechizarle... esta noche... 
— ¡ E s t a noche! N o , esta noche n o , dejadme que 

me prepare... Necesito... N o , esta noche no . . . 
—¿Mañana? 
—Mañana s í . 
El Condestable se levantó y se puso el antifaz. 
—¿Os vais, s e ñ o r ? 
— S í , s i ; vuestra casa está encantada, D.a Judit , 

y no me creeré libre sino cuando me encuentre fuera 
de ella. 

— ¡ O h ! Creo que a lgún e m p e ñ o importante o« 
hace abreviar vuestra visita, y os dejo. 

—Una palabra: ¿ p o r dónde podrá entrar el Rev? 
—Mañana os env ia ré . . . Vivís , s e g ú n creo... 
—En mi palacio de la calle Teñebfégosa. 
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—Pues bien , seí ior , manana os enviaré con una 
de mis d u e ñ a s la llave de un posligo que da al calle­
jón del Conde. 

— ¿ A la vuelta de los arcos de Benavenle? 
— S í . 
— A h o r a , hermosa D.a Judi t , que os guarde Dios. 
— Y ¿os vais sin que mis escuderos?... 
— N o , no ; dejad quietos á vuestros servidores; yo 

os j u r o por m i honor que conocen demasiado m i es­
pada los hermanos del Cristo de las Tinieblas para 
que se pongan á m i paso; s e ñ o r a , que os bendiga 
Dios. 

—Que él os proteja, m u r m u r ó Judit. 
El Condestable besó la mano que le p resen tó la 

j ó v e n , se emb o zó en el manto y sal ió . 
El semblante de la hebrea cambió de expres ión íi 

la desapar ic ión del Condestable , y se tornó l ívido. 
— H e asido las manos del asesino, d i j o , le he d i ­

cho amores. ¡ O h ! Pero m i amor es la muerte. I m ­
b é c i l , que te crees bastante para hacerte de un rey 
el escabel de tu grandeza ^ una mujer es mas fuerte 
que t ú , puesto que ha mirado frente á frente tu sem­
blante aborrecido y ha podido s o n r e í r s e ; que ha 
asido tu mano y no te ha clavado su puñal en el c o ­
razón ; pero no me basta una puña lada : tus enemi­
gos una vez muerto honra r ían tu cadáve r . Necesito 
que mueras desesperado, loco, sobre la bayeta negra 
de un cadalso, y estos pergaminos son el primer es­
calón de mí venganza. 

Después de esto tomó de sobre la mesa los dos 
pergaminos; los enrolló , los g u a r d ó en su escarcela, 
y en paso precipitado y violento salió de aquella c á ­
mara y se pe rd ió tras el tapiz de una puerta inme­
diata. 

En tanto el Condestable embozado y á paso lento 
bajaba las escalera de la casa de D ." J i id i t . 

— ¡ O h , despacio, despacio! pensaba. Estas he ­
breas son embusteras y falsas corno trampas de lobos 
escondidas bajo el césped, j Los caslí l los de Haríza y 
C u é l I a r ! Y bien. . . M i proyecto es r á p i d o . . . Antes de 
que puedan llegar sus gentes... sus alcaides, á tomar 
poses ión , yo sabré hasta qué punto me puedo fiar de 
ella. . . ¡ J u d í a , hermosa, y los hermanos del Cristo de 
las Tinieblas tienden á estocadas los importunos de-
bajode sus miradores... ¡Oh , despacio. Condestable, 
despacio..! Sobre todo fuerza en el corazón . . . su casa 
parece inficionada, los ojos de esa mujer queman... 
Creo que un principio de amor se revuelve en m i a l ­
ma. . . ¡Oh! Eso sena terr ible. . . Creo que ahora ama­
r ía mas que nunca... Pero.. . cerca de a q u í , fuera 
de la puerta de Madrid . . . S í , s í ; hay brebajes i n ­
fernales que evi tan , que curan el amor ; como hay 
otros que le causan... S i . . . Juan Cercena es m i ami ­
go. . . Corla cabezas de nobles... y es hechicero... La 
noche está cerrada, y hoy han ahorcado á un la­
d r ó n . . . Vamos, Condestable, vamos á casa de Juan 
Cercena. 

Las ú l t imas palabras del soliloquio del Condestable 
demostraban que era supersticioso, y la decis ión con 
que t o m ó el campo Grande adelante, que era un fa­
nát ico incurable. Poco después su bulto se perd ió en 
las tinieblas y sus pasos en la distancia. 

V I I I . 

El maestre de Calalrava. — P:u a qué queria D.a Judit 
lus cartas de donación del Gondestahle. 

Cuando Judit volvió á la cámara de Roboam , la 
encon t ró m é d i c a m e n t e ocupada por el bachiller 
C í b d a r e a l : el plano de la mesa había desaparecido 
bajo redomas, hilas y vendajes, y tenia todo el as­
pecto de una mesa de hospifal. 

E l viejo médico se ocupaba á la sazón en quemar 
on un braserillo algunas pastillas a romá t i cas parn 
quitar á In c á m a r a su olor di1 médico y botica. 

( a S l ' A U V U O I G . 

Estaba solo. Hoboam hacía ya largo espacio que 
había sal ido, no sin encerrar todos los papeles que 
antes cub r í an la mesa en un armario , l levándose 
un voluminoso rollo bajo el brazo. El méd ico de su 
alteza había mirado con cierta curiosidad un poco 
impertinente al hebreo, y esto, acaso por razones po­
derosas, le había ahuyentado. 

El herido al volver en sí había empezado á delirar, 
y Cibdareal, prudente como médico viejo, había 
alejado á la servidumbre y q u e d á d o s e solo con el es­
tudiante. 

A los cinco minutos ya hab ía pronunciado cíen ve­
ces Rodrigo de Cotta el nombre de Jud i t , y otras 
ciento el de los hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

—Cuando aparecen las golondrinas, dijo el m é ­
dico, viene el verano : los hermanos del Cristo de las 
Tinieblas y el p r ínc ipe D . Enrique son una misma 
cosa; empezarán los asesinatos y los robos : su s e ñ o ­
ría hace m a l , muy ma l , terque cuaterque m i \ \ , en 
servirse de esa gente. ¡ P a r d i e z ! Será necesario ha­
cerse á todo trance de la seña , sí no queremos ver­
nos desnudos ó muertos en medio de la calle á la p r i ­
mera ocasión, Y en qué noche, ¡ vive Cristo! Cuando 
necesariamente tengo que verme con Juan Cercena 
á propósi to del c adáve r de ese ladrón que aun toda­
vía penderá de laborea: magnífico esqueleto, y sobre 
todo buena pieza de estudio. 

Para comprender la ú l t ima parte de este m o n ó ­
logo , que pronunciaba á media voz F e r n á n Gómez 
de Cíbdareal mientras acababa de poner el primer 
apósito sobre la herida de Rodrigo de Cotta, es nece­
sario tener presente que enaquellos tiempos la disec­
ción ana tómica estaba tan r í gu rosames t e prohibida 
como hoy entre los ingleses; lo que obligaba á los 
médicos estudiosos á servirse de contrabando de los 
despojos del p a t í b u l o , que por cierto no eran esca­
sos : los ladrones y los asesinos abundaban de tal modo, 
que no podía salirse fuera d é l o s muros de una c i u ­
dad sin un fuerte resguardo, ydentrode ella, en dando 
la oración , era urgente del mismo modo un preser­
vativo eficaz consistente en algunos escuderos arma­
dos ú otro específico equivalente. Lo demás era es­
ponerse á un lance tan desagradable como el que 
acababa de acontecer al enamorado Rodrigo de Cotta. 
El verdugo, por lo tanto, no estaba ocioso, n i descon­
tento el bachiller Cibdareal. Los desafueros de la 
canalla t en ían perfectamente abastecido su gabinete 
en la parte o s t e o l ó g i c a , y sus memorias médicas se 
enr iquecían cuotidianamente con preciosos descu­
brimientos arrancados á la disección cadavér ica . 

Pero si bien los bandidos eran por esta razón una 
gente apreciada muy particularmente por el buen ba­
chil ler , no entraban en esta cuenta los antedichos 
hermanos, que no practicaban la fraternidad sino res­
pecto á sí mismos, y esto no mediando géne ro alguno 
de i n t e r é s . El bachiller, por razones que exp re sa r é -
mosmas adelante, los conocía perfectamente; pero 
sabia t ambién que ellos no conocían mas que una or­
den y una s e ñ a , y ijue ignorando esta ú l t i m a , como 
entonces le a c o n t e c í a , era lo mismo que enconirarse 
atado de píés y manos delante de uu t o r o , si por 
desgracia se les encontraba. Era gente que no en­
tendía de razones n i sabía otro oficio que matar y 
mor i r . 

Esto tenia de mal humor al bachiller, porque para 
él una cita con el verdugo equivalía á lo mismo que 
una cita de la mujer de sus amores para un adoles­
cente , con la diferencia ú n i c a m e n t e de que este 
busca en el amor la vida que da la muerte , y el ba-
d i i l l e r buscaba en el cadáver la muerte que enseña á 
dar la vida, y por lo tanto , su gloria de médico . 

Al entrar Judit no pudo menos de notar con temor 
el avinagrado y cejijunto rostro del bachiller. 

— ¿Con que os cosa desesperada, Sr. Cibdareal? 
le dijo. 
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El bachiller lovauló los ojos de sus redomas y miró 
r,on sorpresa á la joven; i n s t a n t á n c a m e n l e su setn-
blanto se dulci l lcó. 

— Y ¿cuá l es la cosa desesperada? d i j o ; ¡ Imy t a n ­
tas en Castilla! 

— Por el momento me interesa una sola, respon­
dió Judit; d e s p u é s hab la rémos de las otras. 

— ¿ Q u é os interesa, noble s e ñ o r a ? . . . ¿Acaso este 
joven?. . . 

— Ese joven ha entrado en m i casa pidiendo ayu­
da; es m i h u é s p e d , Cibdareal; ha sido herido ba­
jo mis balcones, sin duda con p r e m e d i t a c i ó n , por 
gentes de quienes hay que temerlo todo. . . Me in te­
resa su v ida , primero porque yo lie sido la causa de 
su desgracia... después porque ha conocido á los que 
le lian puesto en ese estado, lo que demuestra que 
puede sernos ú t i l ; nadie conoce á los servidores del 
p r ínc ipe D . Enrique, que no conozca las intrigas de la 
cor te , que no valga mucho en alguno de los bandos. 

— Rodrigo de Cotta, s e ñ o r a , es todo de Juan de 
Mena, como Juan de Mena lo es del Rey, y como el 
Rey lo es del Condestable; ese joven, si á los bandos 
se atiende, es nuestro enemigo. 

— Pero enemigo generoso y leal , enemigo noble, 
que no nos conoce, y á quien se podrá hacer servir de 
mucho : sus ojos verán para nosotros, sus oidos es­
c u c h a r á n para nosotros, su boca hablará para nos­
otros. 

— ¡ A h ! S e ñ o r a , tened compas ión de é l : la ciencia 
podrá salvarle de sus heridas, ahuyentar la muerte 
que vuela sobre su cabeza, volverle la sangre que lo 
han arrancado los asesinos; pero vos, s e ñ o r a , si le 
her í s , le her i ré i s do muer te , desgar ra ré i s una herida 
que ya está abierta, que mana hiél en vez de sangre, 
y que se hará, incurable; crcedme, s e ñ o r a ; si tenéis 
c o r a z ó n , si ese corazón se estremece por los dolores 
ajenos, no le v e á i s , no a len té i s con vuestras d i v i ­
nas miradas, con vuestra celestial sonrisa, un fuego 
([no arde y que roerá sus en t r añas , si se lo alienta y no 
se le apaga con un diluvio de amor; porque el desdi-
chado os ama con toda la locura, con toda la fuerza 
de un alma de poeta. 

— Pero los poetas, Cibdareal, tienen la precio­
sa cualidad de soña r despiertos, de amarlo t o d o : 
el sol d é l a primavera y la hermosura de la juventud; 
lo bello y lo te r r ib le , ía felicidad y la desgracia : creo 
que si un poeta se viera exclusivamente amado, si 
fuese eternamente alumbrado por un mismo sol , si 
todo le sonriera, si todo le fuese favorable, si no t u ­
viese el grande, el inmenso placer del sufrimiento, 
dejar ía de sor poeta, se consumi r í a de fastidio, mo­
r i r ía como una l ámpara á que falta pábulo . No, C i b ­
dareal, n o ; el dolor tiene su placer; placer ín t imo , 
misterioso, r e c ó n d i t o , dulcificado por la esperanza, 
y que es la mejor insp i rac ión de esos ser es cuya gran­
deza no.concibe el mundo, porque solo tienen en él 
l o s p i é s , y su cabeza se pierde en la altura doiide res­
plandece Dios. 

— S e ñ o r a , dijo gravemente el baebiller; he visto 
nacer al Rey, le he visto crecer; be tenido entre mis 
manos, y la tengo aun, esa vida débil que resiste mal 
un alma t ímida si se quiere, porque está obligada á 

i v iv i r en un espacio mefít ico que la sofoca, la compr i ­
me , la enerva, pero alma noble , generosa, entusias­
ta ; la he visto oscilar p róxima ú apagarse por el í n -
llujo fatal de ese hombre á quien llaman el condesta­
ble de Castilla; la he visto entre el ser y la nada, y be 

• velado, he estudiado de nuevo, para hacerme méd ico 
del alma; he analizado u n o á uno sus r ecónd i lo s mis-
•críos del mismo modo cjue he examinado sobre el ca­
dáver cuanto constituye la organizac ión del cuerpo 
humano : era m é d i c o , y me he hecho lilósofo... Mis 
''abellos han encanecido por él estudio, y no he te-
"'do placeres... S í , uno solo... mi orgullosalisfeclio, 
porque buco mucho tiempo que lucho con la muerte 
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y la venzo a r r ancándo la su presa; porque sin mi el 
Rey seria un c a d á v e r . . . Pues bien , s e ñ o r a , os j u r o 
por m í alma que no me interesa menos ese joven : m i 
amoral Rey puede decirse que es un amor de padre; 
mi amor á Rodrigo de Cotta es el entusiasmo del h o m ­
bre que, envejecido ya , ha contado por cada uno de 
sus días una grandeza sorprendida á a naturaleza ó al 
esp í r i tu de vida ó de pensamiento que la alienta.. . Si 
hoy muriera Rodrigo de Cotta, su nombre se hund i -
ria en la eternidad al mismo tiempo que su cuerpo en 
la sepultura; poro que viva diez a ñ o s , exclamó con 
arranque el méd ico ; diez años no mas, y habrá hecho 
tanto, que la posteridad g u a r d a r á su memoria y la r e ­
corda rá con orgul lo . . . Y vivirá, s e ñ o r a ; vivirá, si vos 
no le m a t á i s . 

— Sabéis que tiene en vos un singular amigo ese 
pobre mozo, exclamó sonriendo l á n g u i d a m e n t e Ju­
dit ; me ama, se pone á mor i r por m í , y vos le robá is 
mi amor.. . 

— Como ar rancar ía un vaso emponzoñado de las 
manos de un insensato, señora . 

— ¡ C ó m o , Cibdareal! 
— Perdonadme : creo comprenderos... Aborrecé is 

á D . Alvaro de Luna , y le teméis porque sabéis c u á n t o 
es su poder : para vencerle no desdeñá i s nada; que-
recis combatirle á un tiempo sorprendiendo á sus 
amigos, sirviéndoos de ellos y haciéndolos mas pre­
ciosos para vos que sus enemigos; sabéis que Rodrigo 
do Cotta tiene la debilidad de la grandeza, y que po­
dré is haceros con él un precioso traidor. 

— ¿Sabé i s que sois l ibre , bachil ler?. . . 
— ¡ L i b r e ! 
— S í , como el viento, como la luz . . . 
— Cuando entre ella y vos no se interpone cierta 

caballero recien llegado á la corte que justa muy 
b ien , que gana bandas y las arroja á las damas, y 
que suele por casualidad llevar en el almete penachos 
verde-esperanza. 

— Creo, baebiller, que no os ocupáis mas que en 
m i r a r ; que todo lo veis... pero que os equ ivocá i s . . . 

— S e ñ o r a , el semblante habla,., Lina palidez ó un 
rubor s ú b i t o s , en ocasiones dadas, dicen tanto para 
el que , cual y o , conoce el corazón humano, como 
las mas terminantes palabras... Amad en buen hora 
al que os inspire amor-... pero esperad... Quien sabe 
si la justicia de Dios ha rá viudo a l . . . 

— ¡Oh bachiller! Creo que vuestros ojos todo lo 
e s c u d r i ñ a n , todo lo ven, y os agradezco el que mu 
hayáis avisado... i 

— ¡Me a g r a d e c é i s ! . . . 
— S í ; porque esto me alienta para haceros cono­

cer que el alma es un abismo sin fondo, en cuyos mas 
recónd i tos senos solo sabe leer Dios. 

— Desde que os v i , s e ñ o r a , sois para mí un miste­
r i o ; por eso os he pedido compas ión para ese pobre 
joven. . . 

— I Y no me la pedís para el Rey?. . . 
- j ' P a r a el Rey!.. . 
— ¿Creéis que sobrevivirá mucho D. Juan el Se-

gundo á la muerte de su favorito? 
El bachiller pal ideció . 
— El Rey morirá, s e ñ o r a , si muere u . Alvaro. 
— Y sin embargo, ¿os habé is unido á mí para ma­

tar á ese hombre? 
— Porque ese hombre es el cánce r que roe ai r e i ­

no ; porque ese hombre es la gangrena, que solo se ex­
tirpa con el hierro ó con el fuego; porque para salvar 
de la rapiña y de la t i r a n í a , de todas las calamidades 
posibles á Castilla, es necesario corlar el m a l , como 
si se tratase de un cuerpo bunumo; es necesario que­
mar la úlcera , y para ello que el fuego llegue y que­
me la carne sana. El Rey es tá demasiado unido, de­
masiado próximo al Condesfublo para que el h ie r ro 
que salve á un pueblo l iarlo infeliz, no le mate t a tn -
bien. . . Pero no impor ta . . . Si la justicia para l ier ir n o 



21 J U B L I O T E C A D E GASPAU Y ROIÍ, . 

Inesc iníluxiblcy ciega; si su brazo se conluvicseaiile 
las l i igrimas, ante ios dolores, no habr ía medio posi­
ble de existencia, el mal se sobrepondr ía al b ien , y 
la espada del verdugo no ccrcenana mas que nobles 
y lioiiradas cabezas. 

— Pues b ien ; corlemos, exclamó Judi t , y corte­
mos s i» compas ión . ¿No creéis que es ya tiempo ile 
obrar ? 

— listamos trabajando inú t i lmen te hace tanto 
t iempo, que casi no tengo esperanza. 

— ¡Habé i s combatido y no habé is t r iunfado! Es 
porque os ha faltado lo que ahora t e n é i s ; una mujer 

que desea vengarse, que por vengarse lo sacrilicaia 
t odo : amor, honra, vida. Decís que habéis descu 
bíer to uno ú uno los misterios del alma , porque ha­
béis llegado íl sorprender las impurezas, las debilida­
des y los dolores de vuestro real enfermo... ¡ Vamos, 
bachiller! Confesad que tenéis mas vanidad que cien­
c ia , puesto que veis en mí un misterio y no le com-
prenaeis. 

— j O h s e ñ o r a ! la mujer es incomprensible por­
que fascina... Y cuando , como vos, la mujer lia re­
cibido de Dios un cuerpo de tan maravillosa hermo­
sura, un alma tan elevada y tan fuerte, se admiia 

; > 
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antes que SÍ1 comprendo... Yo os admiro, porque os 
pi c s i c i i t o . 

— Y ¿ q u é present í s en mí ? 
— Perdonadme, s e ñ o r a ; vacilo entre el bien y el 

mal. 
— De modo que yo soy para vos.. . 
— üfl ángel ó un demonio. 
— Tal vez las dos cosas, bachil ler , porque soy un 

íitígel cuido.. . Pero nuestro a?iiign el .Macslre debe 
impaeieniarse... Ks demasiado vió lenlo . . . hurlo acos-
limihrado á hacer su vohmlad. 

Sonó enlonces tm golpe duro é impacienlc á la 
pnerla, como si hubiesen sido una evocación las pa-
bbras de Jud í l . 

— Hélo a h í , ('] sin d u d a j d i j o l a j ó v c n . ¿ Q u i é n v a ? 

— Os suplico, noble señora , Cdntcsto Iras la puei--
ta una voz que se conlenia m a l , me permi tá i s la en­
trada. 

Judit fué á la puerla y la abr ió . 
— Suceden esta noche cosas singulares, dijo Doil 

Pedro G i r ó n , adelantando gorra en mano. 
— ¿(losas singulares decis? 
- - S í jv ive Dios! Sin saber c ó m o , me e i icuenl íu 

constiluido en alcaide de vuestra casa. 
— ¡ Alcaide ! No os comprendo. 
— Y alcaide que se cneuenlra sitiado. 
•— ¡ Sitiado I i ¿ por quién ? 
— ¿ T e n é i s enemigos, D.n Judil? 
— Hasta ahora n o ; desde ayer tal vez. 
— Y ¿ q u i é n es esc enemigo? 
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— A leuerlo, será D . ' Juaníi de Albornoz, la es­
posa de Alonso de Vivero. 

— ¡ A1J ! la esposa del Contador: ya no me asombra 
el que m i amigo tuviese táu to empeño en leer cierta 
carta, y acaso tenia r azón . 

— ¡Úna carta I Y ¿ d e q u i é n ? 
—Vuestra , s e ñ o r a ; una carta que iba dirigida al 

caballero del verde antifaz. 
— Y ¿ h a visto Alonso Pérez esa carta? 
— S í , y la ha reñ ido conmigo, 
— ¡ Que la lia r e ñ i d o ! exclamó palideciendo Judit. 
— He dicho m a l ; la hemos jugado á estocadas. 
Judit r eparó entonces en el vendaje que en su casa 

habia puesto el médico Cibdareal en el cuello del 
Maestre, 

— ¿ J u e g o en que habé i s salido heridu? 
— l ' n poco, señora . 
— Y ¿o t ro poco sin duda vuestro amigo? 
— ¡ E l i ! no es gran cosa; una cuchillada en el hom­

bro . 
— Pero ¿4 qué esos brutales azares, D . Pedro? 

¿ D e tal modo se exponen á imposibilitarse dos ele los 
mas lirmes apoyos de nuestro bando? A buen seguro 
que no h a r á n tal los del Almirante . . . n i los del C o n -
destaljle... Se guardan para hechos mayores, mien­
tras vosotros ver té is i nú t i lmen te vuestra sangre en 
locos empeños . 

— No hubo otro m e d i o , s e ñ o r a , ¿ Q u e r i a i s que h u ­
biésemos echado suerte & los naipes ó á los dados, 
t r a t ándose de la carta de una dama que habia tenido 
la imprudencia de hacerla entregar ü criados de una 
mujer tal como D.a Juana? 

— ¿Ha visto D." Juana esa carta? 
— Ha visto ú n i c a m e n t e el sobre j puesto que yo me 

la apropié . 
— Pero H.a Juana sabe qué su marido llevaba en el 

sarao de anoche antifaz verde. 
— Hé aquí vuestra imprudencia , s e ñ o r a ; lodo 

cuanto acontece esta noche viene de ella : la herida 
de Alonso P é r e z , la m i a , la estocada de Rodrigo de 
Cotia ,e l cerco que ahora mismo sufre vuestra casa... 

— j Cercada m casa ! Y ¿ q u i é n se atreve?,,. 
— Dad gracias ¡i que yo , que por costumbre siem­

pre estoy alerta , sen t í pasos recatados en el callejón 
del Cont íe ; vuestro postigo ha sido guardado por 
estudiantes ; tenemos encima toda la universidad, 
que viene á reclamaros su c o m p a ñ e r o , y no t a rda r án 
mucho en dejarse ver delante de vuestra casa. 

— ¡Quieren dar un escánda lo ! . . ¿Y vos, valiente ca­
ballero ; vos, que habré is t ra ído como de costumbre, 
algunas gentes de vuestras mesnadas, algunos de esos 
tremendos cofrades que hieren y atropellan á mansal­
va , y que sin duda para enlrelcner su espera han 
acucínl lado á ese pobre mozo, no habéis tenido una 
señal para hacerles que despejen de alborotadores m i 
calle?... 

—He hecho mas, s e ñ o r a ; be bajado yo mismo y me 
he presentado entre ellos. 

— ¡Cómo! ¡ El gran maestre de Calatrava entre es­
colares! Y ¿cómo habé is sabido hablarles teniendo muí 
espada al lado? 

— ¡ Diablo ! Diablo! Señora , se conoce en vos vues­
tra raza de una manera terrible : atrepelláis por todo. 
Supongamos que entre esos grupos hay ciertas gentes 
á quienes no conozco; que esas gentes tienen cierto 
aspecto sospechoso, y que lodo hace presumir un 
motín dispuesto de antemano ; añadamos que yo es­
toy solo, enteramente solo, puesto que. todos esos 
hílenos cofrades, con quienes estáis tan i r r i tada, an­
dan bien ocupados por cierto bajo la mano del mar­
qués de Vi l lena , que hace mucho tiempo piensa en 
wlro mot ín : lo que se hace en estos casos, hermosa 
s e ñ o r a , es ver de cerca, hablar algunas palabras que 
á nada comprometen , y procurar averiguar de qué se 
, r a l a ; después hay tiempo de conlGStnr á !a fuerza 

con la fuerza... Eso es cabalmente loque yo he bocho: 
he bajado, be hablado, preguntado y respondido : so 
me ha dicho que ese mancebo ha sido asesinado por 
vos por medio de los hermanos del Cristo de las T i ­
nieblas; que le habéis ocultado en vuestra casa, y 
que quieren verlo : yo . . . he protestado en vuestro 
nombre.. . Protestando y ganando tiempo, he tomado 
el postigo... be corrido sus dobles cerrojos, he arma­
do vuestros escuderos, me he constituido en vuestro 
alcaide, y solo be venido á veros para deciros que na­
die pasará los dinteles de vuestra casa, rjue por f o r t u ­
na es demasiado fuerte... Ahora, señora , que griten y 
aullen cuanto quieran en la calle; peor para ellos... 
Entre tanto veamos para qué ha sido vuestra c i ta ; 
para qué me habé is hecho buscar á nuestro buen 
amigo e! bachiller, y porque este al leer la caria 
que para él me habéis dado, ha escogido entre sus 
redomas cierto frasco lleno de agua clara. 

—Tené i s una calmaque desespera, D. Pedro. ¿Croéis 
que no sea mas urgente saber á qué atenerse con esos 
insensatos? 

—El lo t r o n a r á , señora . 
—Pero esa tempestad ar ras t ra rá por lo menos con­

sigo m i honra. 
— L o que demuestra que tené i s enemigos que de­

béis vencer. Al venir creia que se trataba de la l iber­
tad de Suero de Q u i ñ o n e s . . . y no sospechaba esto ; 
pero no os cuidéis de lo que pueda suceder... Creo 
que se nos ponen en las manos, y por la fe de m i en­
comienda, que he de aprovechar*este alboroto. . . Es­
perad... ya suena... Parece que se impacientan. . . 
¿ o í s ? 

En efecto , un rumor sordo y que acrecía por m o ­
mentos se dejaba oir en dirección d é l a parte pr inc i ­
pal dé la casa. Judit prestó á él una a tenc ión sombr ía ; 
no era ya la hermosa joven de sonrisa fascinadora é 
indolente, de mirada t í m i d a , de voz sonora y dufce-
mente conmovida, que habia envuelto en una a t m ó s ­
fera de voluptuosidad al Condestable ; era la leona 
cuya mirada sombría se inyecta en sangre y se fija 
atenta y profunda en el lugar donde resuenan los pa­
sos del cazador que se acerca & su cubil : Judit en­
tonces resplandecía con una hermosura salvaje, fuer­
te, animada por una expres ión que causaba á un t i e m ­
po miedo y respeto; entonces comprend ió cuanto 
valor necesituíja para llegar á su venganza aprove­
chando las enemistades, las miserias y los c r ímenes 
de la lucha civi l que devoraba á Castilla, y no se ater­
ró : a p u r ó de una vez la amarga copa del sacrificio; 
vió pasar por su mente un recuerdo sangriento, y sé 
dec id ió ; la debilidad inherente á su sexo, que la ha-
bia estremecido al anuncio del peligro, se desvaneció 
y al verle, al sentirle, se sobrepuso á él y le d e s a l i ó . ' 

—Pues b ien , luchemos, dijo al Maestre, que la 
contemplaba en silencio; la l id se empeña de una ma­
nera oscura y t ra idora , y es necesario obrar : lomad 
y leed, señores . 

Judit sacó de su escarcela un pape! doblado en f o r ­
ma de carta y Jo dió á Cibdareal, que durante el an­
terior diálogo había estado preparando una tisana 
para Rodrigo de Cotia. 

— i Una carta del alcaide de Porti l lo, Diego de R i ­
vera ! exc lamó. 

— L e e d , dijo Judit. 
La carta estaba concebida en muy pocas l íneas , 
((Estoy esperando un fraile, un notario y u n ver­

dugo, dec ía . Las cabezas de D . Enrique E n r í q u e z 
del conde do Benavente y de Suero de Q u i ñ o n e s no 
es tán seguras en sus hombros; lo mismo acontece 
con el conde deAlbay Pedro de Qu iñones , que es tán 
en Roa. El Condestable les acusa de querer volver á 
Navarra contra Castilla, y por lo muchoquedebo á ala 
guno de estos caballeros, os aviso, noble y poderos-
señora ; vos podré i s alcanzar gracia: pedidla. Si fuese 
necesario fuerz? , acudid al m a r q u é s de Viliona y á s u 
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liermaiio ol Sr. maestre do Calalravu. El capi tán de 
las gentes de armas de este castillo, Alonso de Leou, 
es tá convenido en dejarle entrar con tal que se le 
dé seguro y algunos maravedises de costa para pa­
sar á Portugal ó Navarra; esta escribo por m i mano, 
y para mas coníianza á ruego del Sr. Suero de Q u i ­
ñ o n e s . No hay para qué deciros que urge el despacho : 
si estos caballeros, siendo tan poderosos, mueren, no 
sé yo quién en adelante se atreva á hacer sombra al 
Condestable. Pues que podé is , hacedlo; y como no 
me conocé i s n i os conozco, dadme licencia de que 
bese vuestros pies y os preste homenaje de esta for­
taleza de Port i l lo á 25 de diciembre de 1451. — El 
alcaide, Diego de Rivera.-» 

— ¡ A h , ah! P a r é c e m e que el Sr. Condestable tiene 
un medio harto expedito para qnilarse de encima los 
t á b a n o s , exc lamó el Maestre con su brutal lenguaje 
de soldado ; por su parte el Sr. Suero de Quiñones 
tiene bastante talento para conocer que una dama 
tan hermosa como vos pueda servir de mucho si 
quiere; ¿y habéis contestado á esta caria, señora ? 

— Mi con tes tac ión está a q u í , dijo Judit sacando 
otros dos pergaminos de la escarcela. 

— [ C ó m o ! exc lamó el Maestre, ¿habé is arrancado 
al Condestable la donación de las villas y fortalezas de 
Harlzay Cuél lar? 

— N o ; le he arrancado dos ó rdenes de libertad. 
— b e b é i s pues haber trocado los pergaminos: aquí 

dice bien claro : 
« Vo I ) . Alvaro de L u n a , conde de Sant i s téban de 

Cormaz, condestable de Castilla, maestre de San­
tiago, e t c . . l lago donac ión ó vos D.a Judit de So-
tomayor de la vi l la y castillo de I lar iza , con sus a l ­
deas* sus t é rminos y vasallos cristianos y jud íos y 
moros; sus montes, prados, dehesas y pastos; aguas 
corrientes, acequias, molinos, casas, escr ibanías y 
portazgos; con la just icia alta y baja, c ivi l y c r imina í ; 
con el mero mixto imperio para vos y vuestros here­
deros ; cuya donación os hago , ob l igándome á que 
sea reconocida y con í i rmada por su alteza el rey de 
Castilla, e t c . . » Todo lo cual, así en esta cédula como 
en estotra, con t inuó el Maestre con acento un tanto 
d u r o , hace de vos una de las ricas hembras mas ricas 
y poderosas de Castilla. O h ! el Condestable es mag-
m'l íco. . . Guardad esos pergaminos, s e ñ o r a . . . Os ha­
béis equivocado. 

— ¿ Creéis que estas donaciones valen mucho, Don 
Pedro? 

—Valen cuatro mi l vasallos y una renta de seis m i ­
llones de maravedises. 

— L o que no valdrán de seguro siendo borradas. 
— ¡ B o r r a d a s ! exclamó asombrado el Maestre, que 

no comprend ió bien. 
1 horradas pronto : creo que la universidad se i m ­

pacienta y debemos concluir cuanto antes para aten­
der á su pe t i c ión . 

—Es que tampoco os comprendo, señora , dijo Cib-
dareal. 

—Os pedia en m i carta un agua que pudiese bor­
rar las letras en un pergamino de modo que nadie p u ­
diese conocer que había sido escrito. 

— Y esa agua está a q u í , s e ñ o r a , dijo el médico sa­
cando de debajo de su ropón un frasquito de v idr io . 

—Pues bien, borrad esas donaciones , y poned en 
su lugar dos ó rdenes para los alcaides de Roa y Por­
t i l l o . ¡ O h ! y como gri tan esos furiosos, exclamó Ju­
di t yendo hácia un balcón sin esperar la respuesta 
de Cibdareal. 

— ¿ Q u é decís do esto? p r e g u n t ó en voz baja el 
Maestre al bachiller. 

—Digo que esto es aborrecer... ¡Pardiez! ¡ q u e m a r , 
como quien dice, para arrojar cinco poderosos ene­
migos al Condestable, unos eslados como estos! 

— Y vos ¿ q u é vais á hacer? 
— Ya lo veis : borro. 

B I B U ü T K C A Dfc, C A S P A U Y K O K i . 

— D." Judit es una mujer admirable. 
— D.a Judit es un demonio, Maestre. 
1). Pedro Girón permanec ió pensativo, apoyados 

los codos en la' mesa, y la cabeza entre las manos, 
viendo como, merced al l íquido de Fe rnán Gómez de 
Cibdareal, desaparec ían de sobre el pergamino d ic­
tados, dehesas, r íos , vasallos y molinos. Guando hubo 
limpiado el primero de los pergaminos, en el que solo 
dejó la firma y el sello del Condestahle, le secó en la 
copa y escr ib ió , t embláudole la mano de e m o c i ó n : 

« Por las presentes mandamos á Diego de Rivera, 
«alcaide por el Rey de la fortaleza do Por t i l lo , quite 
»las prisiones y deje en entera liherlad de i r adonde 
»mejor les convenga á D . Rodrigo Alonso Pimentel, 
«conde de Benavente, á D. Enrique Enriqncz, y á 
«Suero de Q u i ñ o r e s , por ser tal la voluntad de su a l -
)>teza, por cuyo mandato firmamos y sellamos este 
«real ordenamiento. De Val ladol id , á 27 de diciem-
wbre de 1451.» 

Cibdareal, por lo que pudiera venir, había desfigu­
rado enteramente su letra. 

En seguida empezó igual operac ión con ei segunda 
pergamino. 

\ a v l ibertad de los cinco nobles costaba excesiva­
mente cara á Judi t , que en aquellos momentos lijaba 
una profundaba mirada á través de una rendija de sus 
miradores, en la calle cubierta enteramente do estu­
diantes y canalla. 

VÍII. 

De cómo la avaricia puede reunir en un mismo punto a uo abad 
joven y r ico , y á un judio viejo y pobre. 

El convento del Ahrojo no era por aquellos t i em­
pos lo que hoy; acontece r e s p e c t o á é l l o que con m u ­
chos edilicios sus con t emporáneos : el tiempo ha va­
riado su aspecto a rqu i t ec tón ico , sus dimensiones, su 
exacta s i t u a c i ó n ; el t iempo, inexorable siempre, ha 
borrado ó reducido á polvo muchos monumentos, 
cuya t radic ión se ha perdido en el o lv ido, y los h o m ­
bres han levantado sobre otros nuevas construccio­
nes, á las que han dado el sello del gusto de su é p o ­
ca , sin respetar el gusto de las generaciones pasa­
das : este egoisrno, ó por mejor decir, esta falta de 
gusto, ha hecho que la piqueta del maestro de obras 
haya herido de muerte a n t i g ü e d a d e s venerables, 
magníf icas ruinas, cada una de las cuales era una p á ­
gina h is tór ica . 

Entonces la abadía benedictina del Abrojo era un 
colosal edificio bizanlino, en el que se levantaban los 
botareles de la cúpula del templo, al par que las a l ­
menas de los torreones del caslílio ; en su gran puerta 
ojiva campeaba un colosal escudo, en el cual , bajo 
lá mitra abacial y lá cruz crist iana, se detallaban los 
signos herá ld icos del señor ío de pendón y caldera, 
de horca y cuchillo : junto al claustro estaba la caba-
l l r r i / a ; junto á lu bildíoteca la a rmer ía ; al par de la 
sala de capí tulo la sala de jus t ic ia , é inmedia lamente 
al salón de profundis la cámara del tormento: el Abad 
no bajaba al coro sin llevar delante de sí pajes, ni sa­
lía del convento sin que le precediese un alférez con 
un pendón tendido, y uusayon con un hacha al hom­
bro y un dogal á l a cintura : de t rás de las dignidades 
de la ó rden marchaban sus heraldos, sus larautes, 
sus escuderos y sus persevantes; y generalmenle 
cuando iba á visitar al clero ó á los alcaides do las v i ­
llas y fortalezas de su j u r i s d i c c i ó n , le acompañaban 
doscientas lanzas con sus correspondientes jineles y 
peones ( i ) . 

Un abad uo era entonces realmente un monje, sino 
un poderoso y temible s e ñ o r , que imponía tributos y 

(1) Cada ¡anza ú linmbre de amas castellano llevaba dos j i ­
netes, esto es, dos hombros dé caballería ligera, y desde seis 
á diez peones ó infantes; osle número está sujeto á va nación ; 
pero cnando refliicndoso á aquellos tiempos se habla de una 
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administrabaj usticia por fuero propio ; que part ía su 
autoridad entre lo espiritual y lo temporal ; que tan 
pronto cenia el yelmo como la cogulla, y á quien el 
guión monást ico servia para el coro y para la guerra; 
que vejaba á los vasallos con exigencias tan ajenas de 
su estado como las que se apoyaban en el odioso p r i ­
vilegio feudal que prescr ib ía al que se casaba ceder 
el tá lamo al s eñor la primera noche de sus bodas; 
que se revelaban contra el Rey siempre que les venia 
en mientes, y alentaban los bandos ó bacian la guerra 
por su cuenta, y como de rey á rey, al abad ó al s eñor 
vecino, si sus aleones ó sus lebreles habian volado ó 
seguido un rastro dentro de su ju r i sd icc ión . Esto, que 
era una verdad en aquellos tiempos, no se comprende 
hoy; pero para apoyar nuestro dicho tenemos, á mas 
deí testimonio de los cronistas c o n t e m p o r á n e o s , el 
recuerdo de las inmensas dilicultades que se vió ob l i ­
gado á vencer el cardenal D, Fr . Francisco J iménez 
deCisneroscuando en 1494 los Reyes Cató l icos , en 
v i r tud de una bula obtenida del papa Alejandro V I , le 
encargaron de la reforma de los conventos, que se 
hftbíl hecho necesaria de todo punto. El dicho a u t é n ­
tico y respetable de la mayor parte de los historiado­
res fíe entonces acusa á las comunidades religiosas 
de ambos sexos, no solamente de la falta de obser­
vancia de sus reglas, sino de los placeres y de la l i ­
cencia á que se entregaban. De los franciscanos se 
dice que se habian separado tanto de la pobreza que 
les prescribia su instituto, que poseían r iquís imos es­
tados y vivían con un lujo y una esplendidez tales, que 
no solo causaban e s c á n d a l o , sino que excitaban las 
rivalidades y la envidia de las demás ó r d e n e s . 

Esta reforma produjo primero r ebe ld í a s , y doma­
das estas por el cetro de hierro de los Reyes Cató l i ­
cos, alaridos, imprecaciones y actos r i d í c u l o s , tales 
como los de comunidades lanzadas por su pertinacia 
de los conventos, atravesando ciudades y campos en 
proces ión , llevando un cruciíi jo delante, y entonan­
do el salmo E x ü u I s rae l , en muestra de que eran 
perseguidos. 

La fuerza física y moral de los Reyes Católicos y 
el incontrastable ca rác te r de Cisneros lograron aque­
lla difícil convers ión ; pero en los tiempos de D . Juan 
el Segundo el desórden de los conventos estaba, por 
decirlo a s í , confundido y oculto en el desórden ge­
neral : el arzobispo de Toledo D . Alonso de Carrillo 
procuraba mas por su ambic ión-mundana que por sus 
deberes religiosos, y las comunidades, viciadas ya 
de antiguo, y cuyo poder señorial había acrecido en 
importancia cotilos bandos civiles, campaban por su 
respelo, infringiendo á su placer reglas, institutos, 
ó rdenes y leyes. 

Necesario^ nos ha sido apuntar el estado en que se 
encontraban las comunidades religiosas en i 431, 
puesto que el órden de nuestra nar rac ión nos lleva, 
retrogradando algunas horas del punto en que empe­
zamos, á las inmediaciones de la abadía del Abrojo. 

Jira la hora de sexta, ó para que lo entendamos 
mejor, la parte del dia comprendida entre las doce 
de la mañana y las tres de la tarde : lasabas torres 
gó t ico-b izan t inas de la abadía se veían á lo lejos al 
t ravés de un revuelto sendero, entre los á r idos es­
queletos de las encinas de un espeso bosque, á quie­
nes el viento del invierno había despojado de sus ho­
jas secas: el terreno h ú m e d o estaba cubierto de ellas, 
y el ambiente, helado por un cierzo s u t i l , estaba l án ­
guidamente alumbrado por los rayos de un sol sin ca­
lor y sin bril lantez; b l a n q u e á b a l a escarcha en las 
u m b r í a s y los pájaros revolaban tristemente sobre sus 
nidos, despojados del protector abrigo del follaje. 

Nadie se veía en los revueltos senos de la selva; 

'aiua , no dobe ciitcmiorsp que es un solo hombre y un solo c«-
hallo, sino tres al menos v seis peones, que es el número me-
,1l>r <|UP se en cu en Ira ebnsigftadO en las eroniras de la odart 
«uedia. 

no se oia mas que el silvido del viento entro los á r b o ­
les, el c ru j i r de las hojas que se arrastraban pesa­
damente á su impulso sobro la tierra aterida, y el m o ­
nótono son del derrumbe de un arroyo que, despe­
ñándose de una roca , atravesaba una parte del bos­
que , y se perdía , lamiendo los muros de un viejo m o ­
lino abandonado, en la mohosa arcada donde en otro 
tiempo habian girado sus ruedas. 

A pesar de su abandono, la puerta del molino se 
conservaba fuerte y cerrada con un mohoso cerrojo 
sujeto por un candado. 

Acababan de tocar a vísperas las campanas de la 
a b a d í a , cuando á lo largo del sendero aparec ió un 
viejo mendigo, adelantó con trabajo, apoyado en su 
b á c u l o , l legó al molino y se sentó en el carcomido 
dintel de piedra de una puerta. 

Este hombre parec ía contar sesenta a ñ o s ; pero si 
se examinaba detenidamente su semblante, se cono­
cía que apenas llegaba á los cincuenta : la miseria, 
las enfermedades, y acaso el sufrimiento; habian ro ­
llado veinte años á su v ida; su aspecto era repug­
nante , su blanca barda, l a rgu ís ima , sucia y partida 
en mechones, y su cabellera, espesa y larga, pero 
blanca t a m b i é n , ocultaba casi su ros t ro , en que, á 
pesar de las arrugas, quedaban perdidos vestigios de 
una hermosura que debió ser fuerte en su juventud; 
sus ojos, antes apagados y tristes, cuando se fijaron 
en el molino, y en particular en una de sus ventanas 
desguarneddtis, se animaron, brilló en ellos por un 
momento un re lámpago de furor salvaje, y luego tor ­
naron á apagarse, y dos gruesas l á g r i m a s , que pa­
recían arrancadas del mas amargo depósi to de su co­
razón , rodaron por sus mejillas y fueron á perderse 
en su barba, mientras sus labios murmuraban de 
una manera sollozante : ¡ S a l o m i h í ! 

Después de esto volvió la inmobi l ídad á su sem­
blante, p rocuró defenderse contra el viento r e b o z á n ­
dose en sus harapos de jud ío , y p e r m a n e c i ó tiritando 
bajo los rayos de aquel sol pálido y t r i s te , como una 
esperanza perdida. 

Algunos minutos después de la llegada del viejo 
jud ío al molino , apareció por el mismo camino que 
él había traído una litera conducida por dos rudos j a ­
yanes. 

Contra la costumbre de aquella época , no la escol­
taba un solo hombre de armas, aunque por los dora­
dos y matices de sus follajes y por su estructura e le-
ganle, según el gusto de entonces, se comprend ía 
que era propiedad de un gran señor ó de una pode­
rosa dama-

Pero la litera no llegó basta el mol ino; de túvose á 
la palabra de un jóven que asomó la cabeza por una 
portezuela á dos tiros de ballesta dé distancia, y el 
joven salió de ella, dió algunas ráp idas ó rdenes á'los 
campesinos, que permanecieron inmóbi les en aquel 
mismo punto, y adelantó en paso vigoroso y ráp ido , 
llegando poco después al molino. 

Este jóven era hermoso, apenas llegado dios t r e in ­
ta a ñ o s , de aspecto indómito y orgulloso, y ostento­
samente vestido con un traje medio m o n á s t i c o , m e ­
dio cortesano. Componíase de un birrete de velludo 
negro, prendido á la izquierda con una cruz de d ia­
mantes; de una túnica talar de finísimo paño de Se-
govía , ceñida por un talabarte de tela de oro, del que 
pciulian una escarcela de brocado y una espada de 
combate con e m p u ñ a d u r a dorada. Vestían sus manos 
unos guantes de gamuza bordados, y por bajo de la 
tún ica asomaban sus p i é s , calzados con unos borce­
gu íes de ante, de punta aguda, l a rgu ís ima y encor­
vada para arriba , cerrados con cordones de oro. 

Estos borceguíes se habian manchado lastimosa­
mente al atravesar el sendero enlodado; pero esto 
era sin duda preferible al estado cu que se encontra­
ban los descalzos piés del mendigo, áfltofétados por 
(>1 frió y ensangrentados por los abrojos. 
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El contraste nrotlufido por la reimion de estos tíos 
hombres chillaba, por decirlo así , lastimuba, era una 
disonancia nu la ; el uno r i c o , poderoso, y al pare­
cer feliz, perfumados la barba y los cabellos, altivo 
por la conciencia de su hermosura, de su juventud y 
de su poder; el otro enfermo, desnudo, viejo, misera­
ble , con el corazón desgarrado y el semblante pálido 
por el hambre : en una sola cosa se equiparaban : los 
dos sentian u n frió igua l ; lo que en el uno sobraba 
de vestidos, estaba recompensado en el olro por la 
fuerza y la aridez de una piel acostumbrada á la i n ­
temperie. 

— ¿ Eres tú el queha venido á buscarme esta m a ñ a ­
na á la abadía y ba dejado para mí una caria ?dijo el j o ­
ven dirigiendo de una manera dura la palabrual viejo. 

— Yo soy. 
— ¿Y es verdad lo que dice en esa caria? 
— ¿Y qué dice? 
— Si la lias escrito, ¿ p o r qué me lo preguntas? 
— Porque quiero que el alto y poderoso Sr. abad 

del Abrojo recuerde leyendo esa carta que el men­
digo judío no es un malhechor ni miente. 

— He venido solo. 
— Podria haber sucedido que el miserable que está 

ante tí te hubiera tendido un lazo por s u g e s t i ó n de 
tus enemigos. 

— ¿ D e s d e cuando a c á , dijo con altivez el Abad , se 
atreven los j u d í o s á tutear á sus s e ñ o r e s ? 

— Desde que la avaricia trae á los nobles abades á 
part ir tesoros con los jud íos . 

— Pero ese tesoro ¿ es verdad ? 
— ¡ Y e r d a d ! ¡Yerdad terrible que valdrá para ií 

oro , poder, grandeza mas de laque tienes; porque 
podrás malar con él á D. Alvaro de L u n a ! 

— ¿ T a n t e e s ? 
— inmenso. 
— ¿ D e modo que podré levantar diez vece» mas 

gente de la que tengo ? 
— Y apoderarte del Rey. 
— ¿Y c ó m o , siendo t ú tan pobre, no procuras apo­

derarte de ese tesoro? 
— Ese tesoro, D . Sancho, e s q u í e n me ha empo­

brecido, ese tesoro es el que me ha desgarrado el 
corazón y le ha cubierto de l u l o , ese tesoro se ha per­
dido a q u í , y aquí está su precio. Ese tesoro no h u ­
biera valido nada en mis manos; hubiera sido perse­
gu ido , atenaceado y descuartizado : ¿ n o sabes que 
soy j u d í o ? 

Y el mendigo tocó con un ademan ené rg ico con el 
extremo de su báculo un girón amarillo que pendía 
de su hombro , tan destrozado y tan sucio como su 
hopalanda. 

— ¿ C u á n t o tiempo hace que está encerrado aquí 
ese tesoro? 

—Veinte años . 
— ¿Y en veinte años crees que no lian podido en­

contrarle? 
— N o ; porque á este molino no se acerca nadie, 

porque hay una conseja oscura que ahuyenta á todos 
los raturales de la comarca; porque este molino se 
llamado la Cruz mald i t a : m i r a , la han respetado los 
hombres, las lluvias y los vientos, y está seña lada 
con sangre. 

El m e n d i g ó s e levantó e n é r g i c a m e n t e y mos t ró con 
un dedo largo y huesoso al Abad una cruz roja mar­
cada sobre el dintel de la ventana, 

— Y t ú , siendo tan supersticioso como lo sois to ­
dos los j u d í o s , ¿no te aterras de venir a q u í ? 

— ¡ Y o ! exclamó el jud ío con acento desesperado, 
yo no , porque esa sangre es sangre de mis venas. 

— ¿Y dices que esa conseja?... 
— P r e g ú n t a l a a tus palafreneros, al ú l t imo de tus 

vasallos, a I mas jóven de tus monjes, y tela r e l a t a r á n , . . 
Su terror ba defendido como un encanto al mol ino , y 
ti l tesoro está a q u í . 

GASPAR V R O I G . 

El monje, que de todo tenia excepto apariencia 
m o n á s t i c a , med i ló un momento, y luego luvantó la 
cabeza. 

— Has hablado con odio del Condesiable; ¿ l e 
aborreces ? 

El jud ío levantó los ojos á la cruz roja. 
— He jurado á aquella sangre cubrir la con sangre 

de D . Alvaro de Luna. 
— ¿Sabes que eres demasiado imprudente para no 

conocerme, j u d í o ? . . . ¿ Q u i é n te asegura que yo no 
sea parcial, y acaso amigo del Condestable? 

El mendigo miró con temor y asombro al Abad; 
aconteció á punto que en el sendero cercano resona­
ron pisadas de caballos, y se vieron venir gentes y 
peones. 

— ¿ Q u i é n es aquella gente? dijo e s t r emec iéndose 
y palideciendo el mendigo. 

— ¿ Quiénes ? exclamó palideciendo, pero de có le ­
ra , el Abad : ¡ Oh I i miserable de t í ! ¡ Me has tendido 
un lazo con t u tesoro! Aquellos soldados traen en sus 
vestas las medias lunas de las armas del Condestable. 

— ¡ O b , o h ! les temes, luego no eres su amigo, 
n i yo tampoco... Esperemos, puede ser que pasen... 
Pero se detienen y adelantan dos hombres... ; A h ! son 
penitentes que sin duda traen resguardo para no ser 
maltratados por los bandidos. 

A l ver el aspecto de los disciplinantes, que tales 
eran, segun su traje, que consist ía en una túnica de 
San Francisco ceñida por un co rdón , y un capuz negro 
sobre la cabeza, que solo mostrabadosaberlnras para 
los ojos , el Abad exbaló un grito de a legr ía . Aquellos-
hombres llevaban sobrepuesto á su tún ica , en el pe­
cho un crucifijo en te ra rnen íe negro. 

— ¡ Oh ! Los hermanos del Cristo de las Tinieblas, 
exclamó adelantando hácia ellos. 

— Hace bien vuesira señor ía en salimos a! encuen­
t r o , porque así nos denmeslra que coníia en noso­
tros, dijo uno de oilos cuya voz era bronca y campa­
nuda. 

— ¿Y Toledo? pregun tó precipitadamente el Abad 
acercándose á ellos. 

—Ante todo dése preso vuestra señor í a ; preso á su» 
amigos, exclamaron á un tiempo los dos penitentes, 
apode rándose de él y ar rancándole la espada. 

— ¡ Preso! gr i tó el Abad rugiendo de có le ra ; j p r e ­
so ! Y ¿ p o r q u i é n ? 

Por el pr ínc ipe D . Enrique. 
Esta respuesta pareció moderar la cólera del Abad. 
—• ¡ Cóino! ¿ El Pr ínc ipe está aqu í ? 
— E l Pr íncipe nosenviaba para sacar á vuestra s e ñ o ­

ría con un pretexto cualquiera del convento, y el aca­
so nos ba aliviado de dar gurroti l lo á las mientes, por ­
que á la verdad, no es tan fácil sacar á D . Sancho do 
Henavides de su nido. 

—Solladme, ¡ vive Dios! porque quien está sufrien­
do garrol i l lo no sois vosotros, sino mis brazos. 

— Ahora, que vuestra señor ía no tiene armas, nos 
parece justo. 

El Abad se vio libre. 
— Si sois quienes creo, afuera los capuces. 
Levantóse el suyo uno de los penitentes, y dejó 

ver un semblante sesgado, un verdadero semblante de 
bandido. 

— ¡ Basta! ¿ D ó n d e está el Pr ínc ipe ? 
—Cerca de a q u í , en el bosque. 
— Esperad un momento. . . Necesito hablar á esc 

hombre. 
Y se acercó al j u d í o . 
No s é , le d i jo , basta qué punto puedo fiarme de tí; 

pero la noche está fria, y no t e n d r á s albergue. Toma, 
Y le arrojó á los piés un bolsón de o r o , que sacó 

de su escarcela. 
— Mañana á la noche A las doce a q u í , añadió el 

Abad. Hola, jayanes, g r i t ó , avanzad. 
Los Iabriego« de la litera corrieron al encuentro del 
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Abad como lebreles á quienes llama su amo, y abrie­
ron la porlczuela: el Abadcnl . ró . Los dos pcniUuilcs 
se pusieron á los costados, y los hombres de armas, 
que llegaban á v e i n t e , adelantaron, y aquel pequeño 
convoy se puso en niarcba. Algún tiempo después se 
perdió en la revuelta del bosque, y el mendigo se i n ­
clinó , tomó el bolso y le miró con ansia. 

— En otro t iempo, d i jo , hubiera yo lanzado este 
oro á la cara del que me lo hubiera arrojado á los p i é s ; 
boy le recojo y le guardo, porque el oro es el pan, el 

luego , el asilo : ¡ oh ! ¡ c u a r e n t a Enriques de o r o ! . . . 
Con este dinero tengo para diez a ñ o s , y no necesito 
l a u t o . . . ¡ O h ! ¡mi be rmano! . . . ¿S i vivirá m i bermano?... 
De aquí á Valladolid dos leguas. ¡ O h , Dios mió! l l a ­
me fuerzas para llegar; que le vea yo, y m á t a m e des­
p u é s . 

El mendigo lanzó una úl t ima mirada á la cruz roja 
ile la vcnlana, y se puso lentamente en camino para 
Valladolid. 

¡C-.A:-!V., ; 

Ante linio ili'so preso vuestra señoría ; iiroso i su» amigos. 

1\". 
De cómo las rasualidados fteoidM imirlias veres en los 

aconlecimienlos. 

A medida que la l i tera del Abad adelantaba en el 
brisque, crecía la aspereza, y la senda se hacia mas es­
trecha; asemejábase a mío de esos terrenos ví rgenes 
donde j a m á s se ha posado una planta humana, y que 
con su bravia grandeza parecen apostrofar al atrevido 
viajero que se pierde en ellos. 

Allí no había horizontes ni t é r m i n o s ; rocas ve rd i ­
negras por un musgo h ú m e d o , entre las cuales cre­
cían como gigantes cabelleras, encinas seculares; a l ­
véolos de torrentes secos en cuyo seno se sepultaban 
como despojos, rocas arrastradas de su asiento por 
las avenidas de un dia de tempestad; un celaje sin 
nubes, pero impuro, enrarecido por las emanaciones 
del Duero, cuya corriente se oía á poca distancia; un 
sol que penetraba con trabajo los vapores vesperti­
nos , t iñendo de una luz mate y débil las altas extre­
midades de los á r b o l e s ; hé aquí todo lo que se veia y 
se sentia cerca y lejos. 

El crugir de los arneses de los hombres de armas, 
el acompasado son de los pasos de los penitentes y de 
los jayanes sobro la h ú m e d a hojarasca y el tenaz s i ­
lencio de aquellos hombres, anadian un accesorio 
t r is te , monó tono , f r ío , ár ido y desapacible del paisa­
j e , áspero y apenndor de suvo, y que parecía oslar 

en perfecta a rmon ía con lag gentes que le atrave­
saban, 

Un inglés atacado de spleon, de seguro no hubiera 
dado muchos pasos por el bosque del Abrojo en la s i ­
tuación en que le describimos, sin ahorcarse bizar­
ramente, para lo cual parec ían avanzarse cuino ex-
profeso los fatídicos y mohosos brazos de algunas en­
cinas. 

Pero en lo que menos pensaban nuestros ex t r años 
aventureros era en el suicidio, y sentimos no poder 
decir lo mismo acerca del homicidio , puesto que de 
aquellos hombres el que no era asesino tenia gran­
eles deseos de serlo. 

El Abad particularmente estaba en el estado mas 
l ú g u b r e m e n t e sanguinario que darse puede : tenialo 
de antiguo en una excelente pred ispos ic ión , la sed de 
una mitra de obispo que no había ya ceñido , á pesar 
de su j u v e n t u d , porque para cada vacante apa rec ía , 
como llovido del c ic lo , un deudo ó favorito del Con­
destable , cabalmente cuando ya eran tantos los ga­
lardonados, que se cre ían consumidos. El Abad por 
esto y por otras cosas era enemigo á muerte de Don 
Alva ro , y nada deseaba tanto como su exterminio; 
deseo en el cual le secundaban la mayor parle de los 
abíldeS de Kspaña. 

Añádese a esto que I ) . Sancho de Benavides era s i -
bar i la , apegado ;i ja vida muelle v regalona del claus-
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I T Q Í y se concebi rá liasfa qué punto l legaría su exas­
p e r a c i ó n , al verse obligado á trabajar su mitra epis­
copal bajo la iníluoncia del cierzo que atravesaba l i ­
bremente por las portezuelas de su litera, desprovis­
tas de cristales, art ículo entonces raro y de dil'ícil ad­
quis ic ión . 

FJ Abad t i r i t aba , y al recbinar de sus dientes se 
unia de vez en cuando el sonido de una mald ic ión , 
que no era pronunciada tan bajo, que no biciese tem­
blar de terror á los desdichados jayanes que ten ían la 
incomparable desgracia de ser vasallos naturales del 
alto y poderoso Abad. 

— ¡ E b ! Pero Valiente, dijo d i r ig iéndose al encu­
bierto que marchaba á su izquierda, ¿es tá muy lejos 
aun el Pr ínc ipe? 

— A l revolver de la primera loma , s e ñ o r , contes­
tó el penitente sin volver la cabeza. 

Tras estas palabras se res tableció el tenaz silencio 
que bahía dominado hasta allí á aquellos hombres, 
que por un pensamíanto s i m u l t á n e o , inspirado porel 
í r i o , forzaron el paso. 

Poco después á una revuelta del sendero se pre­
sen tó de repente á los ojos del Abad un nuevo paisa­
j e . Era un extenso claro del bosque, que parecía haber 
sido talado en redondo en una extensión de trescien­
tas varas : todo aquel espacio, al que servia demarco 
la espesura, estaba pintorescamente cubierto de 
tiendas de campaña profusamente variadas en formas 
y colores; por cima de estas en una pequeña eminen­
cia había una torre de piedra, cubierta de pizarras, 
ancha, baja y cuadrada, por cuyas ventanas ojivas, á 
falla de chimenea, salía un humo espeso y negro. 

Del mismo modo delante de cada tienda a rd ía una 
hoguera, y en los cercanos linderos del bosque re­
sonaba sobre las encinas el hacha de los hombres de 
armas. 

Al té t r ico y salvaje silencio del bosque había suce­
dido un rumor u n í s o n o , duro, compuesto de cien r u i ­
dos distintos : voces de hombres, relinchos de caba­
llos, crugir de armas, e l á l i t o , en fio, de un pequeño 
ejército acampado en derredor de la torre. 

Las avenidas estaban tomadas por atalayas á caba­
llo , inmóviles estatuas de h ier ro , sobre cuyas vestas 
campeaban los blasones del señor ío de Víl lena: cosa 
que demostraba que si no estaba allí D . Juan Pacbe-
c o , al menos se trataba de una empresa en que tenía 
mucha parte. 

Todo esto visto en conjunto producía un efecto i n ­
explicable , y como para darle mas v ida , revolaba so­
bre las extremidades de los árboles una banda de pa­
lomas torcaces, despose ídas por í n t r u s o s d e su alber­
gue, y contra las cuales ejercitaban sus ballestas los 
peones. 

En otra cualquiera ocasión el Abad hubiera demos-
irado de una manera enérg ica á aquellos ganafmties 
el respeto con que debían mirar la caza en un lugar 
de s e ñ o r í o ; pero entonces se ocupaba en otras mas 
profundas observaciones. Por ejemplo, r epa ró que se 
e jerc ía una gran vigilancia, porque uno de los peni ­
tentes había tenido buena cuenta con rendir en voz 
baja una seña al atalaya avanzado al sendero por don­
de marchaban; que enseguida aquel hombre había 
lanzado su caballo por la calle abierta entre las t i en ­
das b á s t a l a torre ; que había hablado algunas pala­
bras á un hombre alto y encubierto que estaba á la 
puerta y que, á una señal de aquel hombre , el peni­
tente que había quedado con la l i t e ra , la hizo avanzar 
hasta el pié de la torre. 

U n a v e z j u n t o á e l l a , se notaba que era una ru inaan-
( iqu í s ima , ún ico resto de otro edificio mayor, cuyos 
cimientos, cubiertos de musgo, sobresal ían acá y allá 
sobre el terreno ; aquella torre desguarnecida, sin 
maderas en laspucrlas n i en las ventanas, rotas las 
tilrnenns, hundida á trechos su cubierta de pizarras, 
e r l lanío gót ica como á r a b e , ó por mejor decir, la os-
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bella arquitectura de oriente había sido remendada 
en sucesivas restauraciones con las formas severas v 
semibá rba ras del norte. 

Una escalinata de gruesos sillares casi ocultos é n ­
trela yerba facilitaban el acceso de una pequeña puer­
ta oval , y sobre ella un gigantesco escudo, co r ro ído 
por el t iempo, demostraba que allá en una remota 
an t igüedad aquel edificio hab ía sido patr imonio de 
a lgún infanzón rico y poderoso. 

Notábanse asimismo sobre la puerta los vestigios 
de un rastr i l lo, y en derredor de la torre un foso ce­
gado : el Abad se admi ró de no conocer aquel antiguo 
monumento, escondido, por decirlo asi, cutre los re­
pliegues de la selva, y según las muestras, abando­
nado mucho tiempo había á las palomas torcaces. Sin 
embargo, estaba situado en sus dominios, á d o s pal­
mos, como quien dice , de la a b a d í a , y era harto n o ­
table para que no constase su nombre ni se hablase 
de su existencia. 

El Abad se propuso para mas adelante hacer una 
excurs ión por el bosque y descubrir cuanto en él se 
contuviese. Era muy posibleque cada una de aquellas 
ruinas encerrase un tesoro, y los tesoros eran la pe­
sadilla del Abad , que no se creía bastante rico con 
sus cien vi l las , sus treinta castillos y sus diez m i l v a ­
sallos. Era aquello , en fin , una avaricia de fra i le , y 
de fraile de la edad medía . 

Mientras el Abad y el encubierto que esperaba á la 
puerta estuvieron á la vista de las gentes de afuera, 
nada dijo al primero el segundo ; l imitóse á hacerle 
una seña , volvióse para adentro, a t ravesó un v e s t í ­
bulo , y empezó á subir por una escalera ruinosa. 

El Abad le s i g u i ó : en lo mas alto de las escaleras, á 
la entrada de una galer ía oscur í s ima , esperaba uno de 
aquellos fantasmas, penitenlesal parecer, con una an­
torcha en la mano. Al llegar al l í , uno de los dos que 
habían preso al Abad y á quien este hab ía llamado Pero 
Valiente, sacó la espada del monje de debajo del h á ­
bito , la en t r egó al encubierto, y habló con él en voz 
muy baja, después de lo cual se volvió al Abad. 

— El alto y poderoso señor hermano mayor de la 
cofradía del Cristo de las Tinieblas, le d i j o , me orde­
na vendar los ojos á vuestra señor ía . 

— ¡ V e n d a r m e los ojos! ¿Acaso no he visto ya el 
signo sagrado y la cierna luz? 

—Aliv íeme vuestra señor ía de rép l icas , contes tó el 
penitente; debé is conocer nuestros estatutos, pues­
to que habéis visto la luz, y saber por ellos que , co­
mo todos nosotros, estáis sujeto por juramento vo­
luntario á una obediencia ciega. 

— Haced pues lo que el hermano mayor ordena, 
contes tó el Abad dominando mal su c ó l e r a , y pre­
sentando su cabeza á la venda que el penitente tenia 
en la mano. 

Aquella venda se apre tó de una manera forlísima 
sobre los ojos del Abad, que inmediatamente se sin­
tió levantado por cuatro robustos brazos, y conduci­
do por ellos á t r avés de un pavimento sonoro en que 
retumbaban huecos y acompasados los pasos de n n i -
chos hombres, algunos de los cuales iban armados, á 
juzgar por el crujir de sus arneses. 

En tanto el penitente había permanecido en el mis­
mo sitio donde había sido reducido á las tinieblas el 
Abad, al par del encubierto,que parecía med í l a r p ro­
fundamente. 

—No te habías e n g a ñ a d o por lo que veo, dijo el 
otro. 

— N o , s eño r . 
—¿Y no ha sospechado nada ese hombre? 
—Nada. 
—Eres astuto y leal , Pero Valiente; pero no re­

cuerdo bien las circunstancias de eso lance, y ya sa­
bes que su señoría es torpe y curioso. 

— ¿El Sr. Marqués quiere que se lo refiera de 
una manera clara v terminante? 
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— P a r ó c e m o que seria mucho mejor tú lo r e -

ialasesal Pr ínc ipe . 
—¿Cree rá vuestra señor í a? . . . 
— ¿ Q u é te causa miedo don Enrique? 
—Miedo no. . . pero me parece que á todos los que 

liablen y traten con él les s u c e d e r á lo mismo que á 
los que han pisado una mala yerba; á la corta ó á la 
larga. . . 

— Mala yerba s e r á . . . pero da buen fruto : ¿ q u é 
habé i s adelantado hasta ahora, señor va l en tón , con 
vuestra D.:t Juana de Albornoz? Si el Pr ínc ipe es una 
mala yerba, vuestra señora es una víbora, con la d i ­
ferencia de que la mala yerba da cierto jugo dorado 
y abundante, y la víbora un tós igo que si se bebe 
mucho tiempo puede liacer morir de muerte de ver­
dugo. 

Pero Valiente se es t remec ió á aquella observación 
que el encubierto había hecho con voz seca y v i ­
brante. 

— Es decir que vuestra señoría quiere absoluta­
mente que yo hable al P r í n c i p e . 

—Eso es; ven por aqu í . 
El encubierto desandó sus pasos, volvió á la subi­

da de la escalera y to rc ió por una galería en la que 
penetraban libremente por unas altas ventanas el sol, 
que t rasponía los á rboles , y el viento, que se hacia á 
cada momento mas f r ío , impeliendo por delante de 
sí , por la parte del norte, un denso velo de niebla. 

— La noche será buena por lo que veo, dijo el e n ­
cubierto. 

— Por mí santiguada, Sr. M a r q u é s , que bien po­
drá darse un cornado, si sigue a s í , al que dentro 
de dos horas se vea en el campo los dedos de las 
manos. 

—Buena noche para un mot ín . 
—Para eso, señor , todas son buenas si se cuenta 

con pelones que griten y puños que no se cansen. 
—Por lo que pueda venir he escogido mientras te 

esperaba veintey cuatro cofrades de los mas duros. . . 
Eon ellos creo que hay bastante... 

—Para prender al Condestable en su misma c á m a ­
ra , poner fuego á Valladolid y echar de él al Rey. 

— No tan lejos, no tan lejos... Es necesario que 
oigas, veas y calles... Eres un alcon demasiado fo­
goso, amigo m i ó ; vuelas muy alto y te expones á no 
ver bien la presa. ¡ A h í Quí ta te esos trebejos y d é ­
jalos en cualquier parte; hay con su señor ía gentes 
que no conviene sepan que nos tratamos con los her­
manos del Cris to. . . 

— ¡ O h , o h ! ¿ S a b é i s , Sr. Mar(| i iós, que este en­
redo me pica la curiosidad de una manera inaguan­
table? ¿Con que hay con su señoría gentes que no 
nos conocen? 

— S í ; dos hidalgos de Toledo.. . 
— ¡ A h ! Sin duda el repostero mayor del Rey, 
— N o ; el Sr. Pero Sarmiento guarda por el Con­

destable los alcázares de Toledo. 
—Mejor seria que guardase á su h i ja , y excusara 

de guardarla I).a Juana de Albornoz. 
— Y ; qué tiene que ver L).a Juana con la hermosa 

l).a Beatriz? 
— Os diré : esa señora no tendr ía nada que ver en 

oslo si no fuera por su marido. 
— ¡ A h l ^ E l Sr. Alonso Pérez de Vivero guarda?... 

Pues nunca hubiera creido que Pero Sarmiento coa-
liase la custodia de una tan hermosa dama al galán 
mas libertino de la corte. 

— ¡Válgame Dios, s e ñ o r ! E l Contador mayor no 
guarda, sino que va por lo guardado. 

— ¡ P a r d i e z ! Y D.a Juana... 
— Tiene celos. 
— ¡ P o b r e D.a Beatriz! 
— ¿Me hace vuestra señor ía la merced de desenre­

darme los gavilanes de la espada, que se me han 
prendido en el háb i to? 

— A mas de enredador, eres auda¿ como tú solo, 
Pero Valiente. 

— Perdonadme, s e ñ o r ; pero este alasque viene de 
molde para probar que , aunque vos seáis un alto y 
poderoso señor , y yo un rulian que hace muebo t i em­
po que anda al rededor de la horca , nada valemos si 
en ciertos enredos no nos ayudamos. 

La observación de Valiente era sin duda de gran 
peso, puesto que el encubierto, sin contestar á ella, 
acorr ió á su interlocutor en lo que, embarazado con 
las mangas de su t ú n i c a , no p o d í a , y aun pro longó 
su improvisado oficio de ayuda de c á m a r a quitándole, 
el capuz de la cabeza. 

Quedó al descubierto un hombre de cuarenta ú 
cuarenta y cinco a ñ o s , de semblante angular, rudo, 
coronado de una revuelta cabellera negra y orlado 
de una tor t í s ima barba ; sus ojos, que urillaban i n ­
quietos y bravios bajo unas prominentes cejas, eran 
negros, enormes, de mirada fija y amenazadora, y 
de expresión insolente, desagradable y sombr í a ; sus 
anchas espaldas estaban cubiertas por un tabardo de 
grueso p a ñ o , sobre el cual se cenia uu cinturon de 
cuero hervido con una descomunal espada, y una 
daga casi de media vara, con e m p u ñ a d u r a y guarda­
mano de hierro. Llevaba calzas de lana azul , y su cal­
zado consistía en una especie de abarcas, sujetas con 
cordones encarnados que se entrelazaban íiasta sus 
rodillas. 

Este hombre sacó de su bolsa de cuero una gorra de 
piel de l iebre, que conse rvó en su mano; depositó en 
un r incón de la galería el hábi to y el capuz, y s iguió 
al encubierto, que antes de pasar de una puerta inme­
diata se desembozó y se a r r a n c ó su antifaz, dejando 
ver un caballero como de cuarenta y cinco a ñ o s , p á ­
lido , de lisonomía noble y expresiva, de buenas pro­
porciones, de manos blancas y cuidadas, aiini|t¡c 
membrudas, y armado á la ligera con un cosekte y 
una cota de mallas. 

Aunque jóven aun, estaba calvo en la parte superior 
de la cabeza; pero sus cabellos se conservaban abun­
dantes y negros á los lados; sus ojos azules, l ímpidos 
y de hermosa forma, su nariz un tanto proiiiinente y 
delgada, y sus labios finos, rectos y contraidos siem­
pre en uñ ligero tinte de sonrisa', formaban en su 
semblante un conjunto, cuya suma general daba por 
resultado una mareada expres ión de astucia y de re­
serva. 

l is ie hombre era D. Juan Pacheco, m a r q u é s de 
Vil lena, favorito del p r inc ipé D. Enrique, que no sa­
bia hacer nada sino por su i n sp i r ac ión , enemigo i r r e ­
conciliable de D. Alvaro de L u n a , y uno de los s e ñ o ­
res mas turbulentos, ricos y poderosos de Castilla. 

Esto no impedia el que sostuviese alternativas con 
un hombro tal como Pero Valiente y con otros peores; 
alternativas de que dan mas de un ejemplo las guerras 
civiles, en que el valor de las personas se mide por 
su perversidad, por sus pasiones, por todas las cual i ­
dades, en l i n , que hacen recomendable á un br ibón 
para ciertos bajos oficios. 

Estos dos hombres atravesaron una a n t e c á m a r a 
ruinosa, ennegrecida y polvorienta, en la cual, junto 
á una hoguera encendida en el pavimento, hab ía dos 
hombres armados de todas armas, con el b lasón de 
Villena al pecho, la visera calada y las espadas des­
nudas, y pasaron recibiendo el profundo saludo que 
hicieron los armados con sus espadas al m a r q u é s de 
Villena. 

El espacio en que entraron debió haber sido una 
magní í ica cámara en tiempos pasados ; aun se con­
servaban restos de mármol en el pavimento, girones 
de tapices en las paredes, y destellos de oro en algu­
nos salientes de su techo de ensambladura ; pero los 
vagabundos, los mendigos y los ladrones habían en­
negrecido con el humo de sus hogueras aquel techo 
y aquellas paredes; la carcoma había corroído las 
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nuulcras, y oi l íenipo [lulverizudo éí puvimonlu. A la 
s a z ó n a r d i a e n su centro unaenoniieliogitent, f j i m i o 
á ella, sentado , ó falta de s i l la , en un caparazón de 
guer ra , y s i rv iéndose de las manos como de pantalla 
para defenderse del fuerte reflejo de la llaniíi , estaba 
un hombre como de veinte y dos a ñ o s , en cuyo as­
pecto, á pesar de estar visiblcmcnlc degradado por 
vicios y d e s ó r d e n e s , brillaba una inequívoca expre­
sión de grandeza. 

Este hombre era el pr ínc ipe D . Enrique, heredero 
jurado de la corona de Castilla. 

Vestia un traje de campaña ostentoso y r i c o , pero 
de mal gusto; su tún ica (alar de brocado parec ía , 
mas que el traje de un caballero, bl ropón de un f ra i ­
l e ; su birrete de terciopelo recamado de oro , suje­
taba mal unos cabellos revucllos, descuidados y lar­
gu í s imos , que ondulaban á merced del v iento; su co­
l lar de San Miguel , signo de su alcurnia r ea l , era una 
disonancia ruda con su semblante to rvo , malévolo , 
en que estaban marcados á un tiempo una debilidad 
repugnante y un profundo recelo; sus narices aplas­
tadas y anchas alteraban la a rmonía do unas formas 
que indicaban, aunque desgastadas, que habían sido 
bellas en la adolescencia ; sus ojos zarcos, que bubie-
ran sido hermosos animarlos por un espír i tu noble 
y generoso, brillaban con el fuego impuro de una am­
bición no satisfecha, con el odioso sello do la male­
volencia y del cinismo. D. Enr ique , en f i n , en un día 
de n iascárada hubiera parecido un jayán innoble y 
procaz disfrazado de P r í n c i p e . 

Acompañában le dos hombres que p e r m a n e c í a n 
delante de él á alguna distancia con la cabeza des­
cubier ta , de pié y en silencio. D . Enrique parecía 
hacer poco caso de ellos. Era el uno un hombre alto, 
seco, de rostro escuál ido y la rgo , de nariz corva, á 
manera de pico de ave de r a p i ñ a , y de dedos largos 
y agudos, y en los que parecía vislumbrarse de vina 
manera inexplicable que, colocados en las manos de 
aquel hombre, eran mas fjue dedos, garras; vcslia 
un ropón de forma inde í in ih lc , prolongado basta los 
pies, de bayeta negra, cerrado en el cuello, que por 
cierto era largo y á r i d o , sin camisa ni otra señal por 
la que se pudiese venir en conocimiento de que l le ­
vaba sobre sí mas prendas que las que mostraba. So­
bre el ropón llevaba una capa ó manto asimismo de 
bayeta, y pendiente al costado de un co rdón , cruzado 
sobre el hombro izquierdo , á manera de t a h a l í , un 
mugriento cartapacio de cuero, por una de cuyas 
aberturas asomaba el extremo superior de un t intero 
de asta de toro. 

Este hombre se llamaba tnaese Dimas Alga r ra , 
era escribano del cr imen y dómine en la ciudad de 
Toledo, y servia á la sazón do secretario de c a m p a ñ a 
ul pr ínc ipe ü . Enrique. 

E l otro hombre era un tipo enteramente opuesto al 
del escriba: lo que ó aquel sobraba de estatura falta­
ba á este, que solo llegaba á los cuatro pies; pero 
que no por eso dejaba de llevar una espada rabitiesa, 
que, colocada en posición perpendicular jun io á él , 
le hubiera excedido en al tura; su cabeza voluminosa, 
risiblemente altiva y caraclerizada por un semblante 
atento y grave, estaba cuhierla de una e n m a r a ñ a d a 
cabellera; su traje consis t ía en na ropón medio es­
colar , medio c i v i l , compuesto de un sayo largo en 
forma de loga , cerrado cu á cuello por una golilla 
blanca ; por bajo de este sayo se veia en los brazos y 
en las piernas basta las rodillas un medio a rnés blan­
co, aunque un tanto e m p a ñ a d o ; y en í i n , sus pier­
nas y sus pies estaban cubiertos por calzas rojas y 
por altos zapatos de ante. 

Este hombre practicaba en el foro el derecho, con 
lo que queremos s ign iüca r que era abogado; un ía á 
esta honrada profesión el noble ejercicio de las ar­
mas, asistiendo en él como teniente de alcaide de los 
alcázares de Toledo al repostero mayor del Rey, Pero 
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Sarmiento, y se llamaba el bachiller Marcos García , 
aunque era mas conocido en Toledo, á pesar de sus 
ínfulas y por causa de ellas, con el nombre do Mar-
quillos de Mazarambroz. 

Como hemos dicho , á la entrada del m a r q u é s de 
Vil lenay de Pero Valiente, el Pr ínc ipe se fastidiaba, 
y maese Dimas Algarra y el bachiller Marquillos, no 
alcanzando á desvanecer el fastidio de su amo, no 
hahiim encontrado otra cosa mejor que el silencio. 

Al ruido de los pasos de D; Juan Pacheco el P r í n ­
cipe apar tó las manos del fuego, se frotó con ellas los 
ojos, y bos tezó. 

— ¿ S a b e s que me fastidio de una manera fastidio­
sa, Marqués? dijo en voz dura é indolente. 

— C i e r t o , s e ñ o r , que este yermo no es lo m a s á 
p ropós i to para distraerse. 

— S i n embargo, espero r e í rme mucho. . . mucho . . . 
Supongo que ya se habrá echado el guante á ese abad 
valentón del Abrojo. 

—Vuestra señoría tiene ante sí uno de sus mas lea­
les servidores, que acaba de e n t r e g á r m e l o , dijo Don 
Juan Pacheco señalando á Pero Valiente. 

— ¡Ah ah! dijo el Pr ínc ipe , famosa catadura; 
creo que te he visto antes de ahora, y recuerdo dé 
t í . . . S í ; t ú eres un b r i b ó n , un excelente b r i b ó n . . . 
¿ D ó n d e te he visto yo? 

— En Segovia, con licencia de vestra s eño r í a . . . 
— ¡ A h ! s í . Eras portador de unas letras de mi 

buena amiga D.a Juana de Albornoz. ¿Y q u é ? ¿CHié 
quieres ? 

— Le traigo, señor , dijo el M a r q u é s , porque como 
sin duda deseáis saber de una manera completa lo 
que nos ha impulsado á prender al Abad. . . 

— ¡Oh! Has hecho b i e n , Pacheco, muy bien. ¡ E h ! 
¿ Q u é hacé is ahí vosotros? dijo el P r ínc ipe d i r i g i é n ­
dose en tono despreciativo á su secretario accidental 
y á su guarda mayor interino. ¿No habé is adivinado 
que se trata de asuntos secretos?... ¡ Fuera! Fuera! 

Los dos funcionarios se inclinaron profundamen­
t e , y se ret iraron graves y serenos, como si seles 
hubiese alejado con el mas honroso prelexto. 

— Se trata de un tesoro , de un gran tesoro... se­
g ú n informes del Sr. Marqués , dijo el P r í n c i p e , á c u ­
yos ojos salió lodo lo avaro de su alma.. . ¿ C ó m o has 
sabido tú eso? 

—Por un acaso , s eñor , r espondió Pero Valiente. 
Salí esta mañana de Tordesillas para Valladolid, y 
en el camino perdió m i caballo una herradura. 

— ¡ A h ! y esa pérd ida te hizo encontrar.. . 
— A un jud ío viejo y enfermo en una venta á o r i ­

llas del Duero , donde en t r é á remediar aquel per­
cance. 

— ¡ Un j u d i o ! Siempre anda el dinero al rededor 
de esa gente... Pero son muy callados en esta parte; 
todos quieren parecer mendigos aunque midan el 
oro por fanegas... Y b i e n , ¿ q u é te sucedió con ese 
jud ío ? 

— Por el momento nada, s e ñ o r ; pero como yo d i ­
jese al herrador que me urg ía el despacho, porque ne­
cesitaba llegar pronto á Valladolid, aquel hombro, el 
j u d í o , me m i r ó de una manera que me l l a m ó , no sé 
por q u é , la a t enc ión . Pero pasó esto; el herrador aca­
bó de poner la herradura, pagué y p a r t í , cuando h é -
m e a l mendigo que me l lama.— ¡ Fb ! ¡ l íuen c r i s t i a ­
no! ¡Car i ta t ivo cr is t iano! — Me volví. 

— Hé aquí otra casualidad , exclamó el P r í n c i p e ; 
nunca hubiera cre ído que un hombro de tus trazas 
esperase á un mendigo en nombre de Dios y de la ca­
ridad. 

—Casualidades, como dice muy bien vuestra s e ñ o ­
r í a . Ello es que esperé al j u d í o , que con gran trabajo 
llegó hasta á m í ; sus piés descalzos brotaban sangre. 

— Al asunto, al asunto... ¿ C ó m o te llamas? 
•—Pero Valiente, señor , 
— Pues bien, Pero Valiente, a! caso. 
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— El caso fué que aquel liombre se asió a! arzón 
de mi caballo para apoyarse, y me dijo : — ¿ V a i s á 
Valladolid? — A Valladolid voy. — ¡S i tuvierais la 
caridad de llevarme asido al a rzón de vuestro caballo 
á la abadía del Abrojo! — Y ¿ q u é que ré i s en la aba­
d í a ? — Quiero hablar á ü . Sancho de Benavides; por 
él vengo desde Al 'r ica, y mis piés heridos.. . el ham­
bre. . . De seguro si no me ayudáis no podré llegar. Si 
sois caritativo, hacedlo; sino lo sois, contad con que 
no faltará quien os premie cumplidamente vuestro 
servicio. — Mi con tes tac ión fué presentar mi estribo 
al mendigo, darle la mano, y montarlo ¡i la grupa; 
después de lo cual , aunque perd ía a lgún t iempo, p i ­
qué al caballo y lomé el camino de! Abrojo. 

— ¡ A h , ah ! Hiciste b i en , muy b i e n ; ¿ y luego ?... 
— Llegamos al cabo, y el mendigo se apeó y se en­

c a m i n ó al rastrillo de la abad ía . Allí no fueron tan ca­
ritativos como y o , aunque tienen obligación de ser­
l o , y despidieron ág r i amen te al mendigo, que se echó 
á l lorar y se volvió de nuevo á mí . 

— Que seguiste siendo caritativo. 
— Creo, s e ñ o r , que t r a tándose de D. Sancho de 

Benavides, d e b í . . . 
— Segunda aventura... Cierto. . . Y ¿qué suced ió? 
— Temia esto, dijo el mendigo, y traigo una carta 

para el A b a d ; pero soy j u d í o , viejo y pobre, y nadie 
q u e r r á tomar un papel que yo haya tocado; vos no 
habéis dudado en ampararme, y os ruego que procu­
réis que llegue esta carta á D . Sancho.—Pero para eso 
es necesario que no os vean conmigo , le d i je . . . por­
que había formado m i plan ; pe rdámonos entre los á r ­
boles. — Volví á ponerlo á la grupa de mí caballo, 
p a r t í , me in t e rné en el bosque, le deje, t o m é la car­
ta, y á m i vez me perdí de su vista : m i pr imer cuida­
do entonces fué abrir aquel papel mugriento; este, 
s e ñ o r , añadió el rufián sacando de su bolsa un papel 
ajadís imo y sucio. 

— Dame, dame, exclamó con codicia D . Enrique 
levantándose del caparazón de hierro y a r r eba t ándo le 
la carta. 

« D e n t r o de vuestros estados, leyó con lt | voz tem-
"blorosa de e m o c i ó n , ú poca distancia de la abad ía , 
"en el molino de la Cruz maldi ta , hay enterrado un 
« t e s o r o , que n i vuestra señor ía puede encontrar sin 
«mí , ni yo recobrarlo sin una poderosa ayuda; pero es 
»necesar io que vuestra señor ía venga solo para ello 
«esta tarde, cuando descienda el sol, al molino. Nada 
« d u d é i s , nada t emá i s . En vuestras manos está ser 
Minas rico y poderoso de lo que so i s .» 

— No entiendo esto bien, Pero Valiente. . . No ¡ por 
san L á z a r o ! . . . dijo el Pr ínc ipe fijando su mirada re­
celosa en el ru l i an . . . O no has llevado esta carta al 
Abad. . . y por lo tanto no ha potiido ser preso en el 
mo l ino , ó . . . no . . . n o , pues LO lo entiendo. 

—Todo consiste en que saqué de mis alforjas m i 
háb i to y m i capuz de penitente, dejé el caballo en 
el bosque, me p r e s e n t é en su a l q u e r í a , encon t ré en 
ella por casualidad papel y t in te ro , y saqué una copia 
de esta carta, que llevé á la A b a d í a , seguro de que no 
se cerraria su rastrillo á un hermano del Cristo de las 
Tinieblas. 

— j A h , fth¡! Pues ahora sí comprendo... Bien, ad­
mirablemente. . . Lacodicia llevó al Abadal m o l i n o , y 
t ú . . . Pues ¿ s a b e s . Pacheco, que no hay que fiarse de 
las apariencias? Hé aquí un tunante que tiene todas 
las muestras de un animal salvaje... yes astuto como 
un escribano... ¡Bien , muy b ien , Pero Valiente! Esta 
carta vale.. . La pr is ión del Abad vale.. . Y tu lealtad, 
tu buen servicio ; todo esto vale bien-un bolsillo de 
castellanos de o ro . . . que le d a r á s t ú , Pacheco, por ­
que yo estoy pobre, p o b r í s í m o , sin un cornado.. . Y 
nos v e n d r á bien ese tesoro... de spués de las cortes 
de Valladolid y de la pr is ión de Benavente; j famosa 
casualidad! 

D . Juan Pacheco sacó de su oscarcela un punado 
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de oro, que arrojó en la gorra de pieles de Pero V a ­
liente. 

— Además de esto creo, señor , que debemos pro-
miar la lealtad y el des in te rés de este buen servidor 
depositando en él nuestra confianza, dijo el m a r q u é s 
de Villena. 

— ¿ S í ? Pues no has pensado m a l , D . Juan... U t i ­
l icémosle ; pero como esto es cosa tuya , te dejo en 
libertad de que lo arregles como mejor te convenga. 
¿ Qué te dice tu hermano ? 

— Que todo va á las m i l nuiravillas. Anoche hubo 
sarao en el a lcázar . 

— ¡ Sarao! Y ¿á qué santo ? 
— La Reina. . . 
— ¡ A h ! S í , cosas de mi madrastra; que no puedo 

hablar con mí padre sino delante de la corte y tenien­
do al rededor cien ojos y cien oídos. 

Pero Valicnl'e había tenido la discreción de ret i rar­
se al alleviar de una ventana, y D. Enrique y el mar­
qués de Villena hablaban muy bajo. 

— Pero á pesar de esto, el Rey está cada dia mas 
enamorado. 

— Excelente esposo... No sé qué se.tenga que de­
cir á una mujer tres días d e s p u é s de... Pero esto no 
impor ta . . . Nuestro hombre trata de dar sm duda un 
golpe; uno de los suyos. 

— Y aprovecha la o c a s i ó n , s e g ú n me escribe mi 
hermano D . Pedro, de haber asistido á las justas y al 
sarao una de las mujeres mas hermosas de la c o r t é , 
en quien hizo reparar al Rey. . . 

— Y ¿qu ién es ¡ a d a m a mas hermosa de la corte? 
exclamó D . Enrique, eu cuyos ojos brilló un r e l á m ­
pago de Injuria. 

— ¡ Pardiez! ¿Vues t ra señoría se ha olvidado ya de 
D.a Judit de Sotoraayor ? 

— ¡ Olvidarla! ¿ Q u é es olvidarla? Para acordar­
me de ella tengo el mejor de los motivos. 

— ¡ C ó m o ! ¿Ha tenido vuestra señor ía la fortuna?... 
—- N o , sino la desgracia de que me haya despedi­

do ni mas n i menos que como los atalayas de nues­
tro abad al judío del tesoro... ¡ Oh ! Si se mehubicru 
vendido, la habr ía yo olvidado. ¡ Y el Rey! El Rey 
debe haberse enamorado furiosamente de ella. 

— Mi hermano ha comprendido miradas, y temo 
que esta noche... 

— Pues es pr eciso impedirlo á todo trance. Una 
mujer puede dar al traste con un reino. . . No. . . no. . . 
Que el Rey,no la, vea. 

— No me parece fácil evitarlo. 
— Pues á mí sí . 
— Y ¿ c ó m o , s e ñ o r ? 
— Un m o t i n , M a r q u é s , un buen mot i l ) , en que se 

g r i t e , se rompa y se atrepelle. 
— Y ¿ q u é tiene que ver un mot in con D.a Judit? 
— P a r é c e m e que á veces no eres tú el que piensas, 

Pacheco, sino y o , dijo el Pr ínc ipe sonriendo s ú t i l -
mente con la extremidad de sus labios. 

— Pues b i en , sepamos vuestro pensamiento, se­
ñ o r , dijo con cierto sarcasmo el Marqués . 

Si i bú r l a t e cuanto quieras... pero todo consis­
t i rá en que la casualidad, que tanto nos ha favoreci­
do hoy, nos siga favoreciendo esta noche. 

— ¿ Y con qué casualidad cuenta vuestra s e ñ o r í a ? 
—D.a Judit tiene amantes. 
—Pues no se la conoce ninguno. 
— Mi ra , Pacheco, yo te dejo los asuntos de gobier­

n o , y en ellos estás indudablemente mas duclio q ü e 
y o . . . pero en los de amores, no : bien sé que esto 
nada te importa , pero á mí s í ; necesito gastar el 
tiempo en algo.. . puesto oue me habéis dado unamu-
jer tan virtuosa como D.a Blanca. . . Tengo pues mis 
e s p í a s . . . 

— ¿ Y vuestros e s p í a s ? . . . 
— Me han dicho que cierto enemigo nuestro, cier­

to poeta que trova alas m i l maravillas, liódrrgo'du 
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Cotta, Im dudu en la ílur de cantar de noche al pié de 
los miradores de D.a Judit . 

— ¡ Famoso asunto para un m o t í n ! 
— Déjame concluir : el tal enamorado es estu­

diante. 
— Pero ¿ a d o n d e vais á parar, s e ñ o r ? 
— ¿ A d o n d e ? Con estos antecedentes empecemos 

nuestro plan. . . Espera... S í , eso es... Enviemos á ese 
br ibón á Valladolíd, dijo el Pr ínc ipe indicando con 
una mirada á Pero Valiente, 

— Enviémosle : de todos modos yo hab ía pensado 
en el lo , y para el efecto he escogido veinte y cuatro 
de Jos mejores hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

— ¡ P u e s admirable! ¡ C í e n v e c e s admirable! . . . ¡Y 
yo que no habia pensado mas que en estudiantes! 

— ¿ Y para q u é quiere vuestra señor ía á los estu­
diantes? 

— Escucha : si da la casualidad de que esta noche 
el mús ico ronde los miradores de D.a Jud í t , se le acu­
chi l la . 

— ¡ A h ! 
— ¿ E m p i e z a s ya á comprender? 
— S í , s í , s e ñ o r ; entiendo... Y una vez acuchillado 

se hace correr la voz de que D.a Judi t , que es una 
mala j u d í a , ha hecho asesinar á u n estudiante : la 
universidad, que nunca está mejor que cuando arras­
tra en un mot ín sus bayetas... 

— Se amotina. . . 
— Y arrastra á D.a J u d i t p o r lo cual no puede 

verla el Rey. 
— Mira , mejor seria que en vez de arrastrarla. . . 
— ¿ S e apoderasen de ella los buenos cofrades? 
— Y de ese modo en vez de distraerse m i padre, 

me d is t raer ía y o ; lo que, como ves, viene á ser lo 
mismo. 

— ¡Diab lo ! Diablo! pensó para sí el Marqués ; se­
g ú n mí hermano, esa D.a Judit es enemiga del Con­
destable... y acaso cuente con ella. . . Será necesario 
que por esta parte siga el Principe fast idiándose. 

— ¡ Y bien! ¿ E n qué piensas ? dijo con recelo Don 
Enrique. 

—Pienso, s e ñ o r , en que el sol va p o n i é n d o s e , y en 
que de aqu í á Valladolid hay dos leguas largas. 

— Por lo que se rá bueno que informes á nuestro 
hombre y le despaches; después n o s q u e d a r é m u s aquí 
con el buen Abad , ¿ e h ? 

— ¡ H o l a , Pero Valiente! dijo el Marqués aproxi­
m á n d o s e á él . 

— ¿ Q u é me manda vuestra s eño r í a? 
— S i g ú e m e . 
E l rul ian saludó profundamente á D . Enrique, y sa­

lió con el Marqués . 
Apenas este se vid soio con él le dijo : 
— Urge que se entregue esta carta á m i bermano 

el señor maestre de Calatrava, y que se le entregue 
cuanto antes. 

— ¿ Dónde está su señor ía ? 
— En Valladolíd, casa del contador mayor de Cas­

ti l la , Alonso Pérez de Vivero. 
—Todo se reduce á montar á caballo y picar bien. 
—Espera. Ante todo, cuando llegues á Valladolid 

véte á casa de Juan Cercena. 
— ¿ S e trata de cor tar? . . . 
— Se trata del consabido mot in . 
— ¡ A h , a h ! 
— Los veinte y cuatro cofrades i r á n á buscarte 

al l í . 
— B i e n , muy bien. 
— Al momento los envías al palacio del conde de 

Benavente, y si por acaso encuentran en él á un m ú s i ­
co cantando, al s eñor Rodrigo de Cotta , que le acu­
chi l len. 

— ¿ A muer te? 
— D e cualquier modo. Después procura que llegue 

á noticia de los estudiantes que B * J u d í t , que vive 
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en el palacio, ha hecho matar á uno de sus compa­
ñ e r o s . 

— ¡ B i en ! Alboro ta rán : ¡ bueno! ¡ Su alboroto nos 
sirve para otro alboroto mayor! 

— Espera : mientras esto sucede buscas al gran 
Maestre, le das esta carta y te pones á sus ó rdenes . 

— M u y bien s e ñ o r . 
— N o tengo que decirte mas sino que á la oración 

ó poco después es necesario que estés en casa de Juan 
Cercena. 

— ¿ Y los veinte y cuatro hombres? 
— Y a es tán en camino. 
—Dentro de media h o r a , señor , estoy fuera del 

bosque del Abrojo. 
Pero Valiente recogió del sitio donde le habia deja" 

do, su háb i to y su capuz, los hizo un l io , que met ió 
bajo su tabardo, y salió de la torre : en la puerta en­
con t ró á maese Dimas Algarra y á Marquillos de Ma-
zarambros, que t i r i taban, sin saber n i una palabra de 
lo que acontec ía en torno suyo. 

Un momento d e s p u é s el tremendo cofrade atrave­
saba á caballo como una exhalación el bosque del 
Abrojo, 

X. 

Pero Valiente continúa siendo carUativo. 

A r r a s t r á n d o s e casi, adelantaba un hombre en aquel 
mismo punto hacia Valladolid. Aquel hombre era el 
mendigo hebreo. 

Su semblante amarillo^ desencajado por el ham^-
bre, el dolor y e! frió, era semejante al de un cadáver 
en que han quedado impresas las convulsiones de la 
agon ía . Daba horror y compas ión á un tiempo : se 
adivinaba en la profunda desesperación de su alma, 
que sostenida hasta entonces por una incierta espe­
ranza, la veía huir cuando estaba próxima á rea l i ­
zarla. Era, en í in , un desdichado que ha resistido la 
tempestad durante mucho t iempo, y siente agotadas 
sus fuerzas al tocar la t ierra. 

— ¡ O h , no puedo mas! exclamó vacilando sobre sus 
p i é s , y cayendo en el l indero del camino. 

Una mirada suprema, una mirada en que se leía la 
terrible blasfemia de la desespe rac ión de Sa tanás , 
par t ió de sus ojos y se pe rd ió en la inmensidad de los 
cielos. 

E l sol se ponia, el viento silvaba furioso y helado; 
ancbos nubarrones avanzaban por el norte, como un 
apiñado e s c u a d r ó n de gigantes a é r e o s , y ni un solo 
ser viviente aparecía en el desierto camino. 

El mendigo se revolvia rugiendo entre el fango. 
De repente quedó i n m ó b i l , se a lzó , mi ró hacia el 

lindero ¿el bosque, y en sus ojos i r rad ió una intensa 
mirada de esperanza. Por aquella parte resonaba el 
galope de un caballo, que no t a r d ó en aparecer y ade­
lantar con su j inete . 

El mendigo no tenia ya fuerzas para gri tar , y cayó 
de rodi l las , extendiendo sus brazos al pasar por de­
lante de él el caballero que de seguro no hubiera 
reparado en el j ud ío , á no haberse asombrado al verle 
su caballo. 

— ¡ Dios de Dios! gr i tó aquel hombre , que no-era 
otro que Pero Valiente; parece que te e m p e ñ a s en 
perseguirme. 

¡Ah s e ñ o r , perdonad! exclamó déb i lmen te el 
j u d í o ; pero Dios ha dado las fuerzas á los jóvenes para 
socorrer á los viejos. 

— ¿ D e modo que yo debo eternamente perder m i 
tiempo porque t u eres viejo y déb i l ? 

—No lo pe rdá i s si no queré i s , no lo pe rdá i s , dijo el 
mendigo llevando con prec ip i tac ión las manos al pe­
cho ; tengo oro, oro b á s t a n l e para que no os sea pe­
noso el ayudarme: mi rad . . . 

Y sacó de entre sus ropas la bolsa que le habia dado 
el Abad. 
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Los ojos del bandido so animaron al ver brillar 
el oro enlre sus mallas de seda : el mendigo, de r o ­
dillas aun , extendía sus manos mos t r ándo le ei bols i ­
llo y sup l icándole , y Pero Valiente le miraba inmobi l . 

— ¡ C i e n legiones! dijo para s í : pues es verdad; 
este picaro judío es uno de esos que se mueren de 
bamhre sobre su dinero, y que solo viven para é l ; 
esta m a ñ a n a creí que lo del tesoro tenia mas de co­
sa de bandos y de gobierno que de verdad.. . Pero es­
to es dis t into. . . Tiene oro. . . Yes débil para robarlo.. . 
Pero ¿á q u é dice á nadie?.. No lo entiendo... Y ello es 
que aquí bay algo.. . Pues b i en , Juan Cercena es un 
buen camarada, un excelente camarada... sobre to ­
do t r a t ándose de dinero. . . Seamos todavía ca r i í a -
tivos. ¡Eb ! guarda tu dinero, viejo, exclamó en voz 
al ta; bidalgos como yo no tornan, dan; venga la ma­
no : ¡ eb! á la grupa. . . Pero e n t e n d á m o n o s , ¿que r r á s 
tú i r donde yo voy ? 

—¿ Y dónde vais , bidalgo ? 
— A casa de Juan Cercena. 
— ¿ Y quién es ese Juan ? 
Yolvió la cabeza Pero Valiente, al oír esta pregun­

ta , para mirar al j ud ío . 
— T ú no eres de Valladolid. 
— ¿ Por q u é ? 
—Porque si lo fueras conocer ías al verdugo de al­

ta y baja just ic ia de nuestro señor rey. 
— ¡ A b ! ¿ese Juan Cercena es boy verdugo renl? En 

mis tiempos era o t r o ; maese S imón . 
—Todo es verdugo.. . Y en íin , te anuncio que sí 

te be de llevar á la grupa de m i caballo á Valladolid, 
s e rá necesario que paremos algunos momentos en la 
casa de Juan. 

—Picad, bidalgo, picad. 
Pero Valiente p icó . 
Y así anduvieron durante una bora y á buen paso. 
—Escucha, di jo, plantando de repente su caballo 

á la puerta de lina venta cerca ya de Valladolid : me 
parece que tiemblas de Trio. 

— Y de bambre. 
—No seria malo que pa rásemos aqu í . 
—¿Para qué? 
—Primero para que comas y te calientes. 
— Y luego. 
— ¡ L u e g o ! . . . Seamos francos... No quisiera que 

Juan Cercena, á quien voy á ver para ciertos asuntos, 
viese que me acompañaba con jud íos . 

—No creo que sea mas bonrado un verdugo. 
—No; pero los verdugos de estos tiempos son mas 

de lo que parecen. 
— ¿ P r e t e n d é i s , bidalgo, dejarme aquí para lo poco 

que resta? dijo con espanto ei j u d í o . 
— N o ; solamente quiero que var íes de vestidos. 
— L o q u e me parece difícil. 
— L o ser ía si yo no viniese provisto; ven. 
Pero Valiente volvió su caballo, tomó la espalda de 

la venta, dejó en el suelo al j u d í o , y ecbó pié á tier­
ra : entonces sacó de las alforjas el íiábito y el capuz 
de penitente. 

—Les re to , dijo desplegando el I iábi to, á q u e ba­
jo estos paños adivinen á un bijo de la mala sangre, 
pero ¿ en qué piensas? Fuera este ropón ; á fe á fe que 
las ropas que te presto lian de abrigarte mas. 

Y con un esfuerzo brutal despojó al j u d í o de su 
traje, que este se esforzaba por retener, y que cuan­
do estuvo enteramente fuera, dejó ver un traje, que 
a r r a n c ó una exclamación de asombro á Pero Va­
liente. 

Aquel traje consistía en un jubón de terciopelo 
acucbillado con bordados de oro , y en unos gre-
g ü e s c o s d e igual calidad, que aunque usadís imos y 
ro tos , revelarían por la manera con que se ceñ ían 
al cuerpo del bebreo, que aquel troje, mas bien que 
la hopalanda judía , habia sido en otro tiempo su 
trajo usual. 

) 0 X A L V A R O D E L U N A . n;; 
— Si hubierais respetado como debíais mis cagas* 

mis dolores y mí debil idad, os hubierais excusado de 
asombraros, dijo el j ud ío con una dignidad que do­
minó por un momento á Pero Valiente. 

— ¡ Bah! dijo reponiéndose : los harapos de los re ­
yes van á parar á los mendigos. 

— S í , es verdad, contes tó el jud ío sin perder su 
acento de dignidad; ponedme, ya que me habé is des­
pojado , este hábi to y este capuz. 

Pero Valiente obedec ió . 
— ¡ Dios de Dios! dijo para s í ; los arapos son de 

los mendigos, pero no he visto todavía usados por 
ellos harapos con bordadoras de o ro . . . Cada vez lo 
entiendo menos; razón mas para llevarle á mi amigo 
Juan. Varaos, añadió en voz al ta , enderéza te un poco 
para que pueda atarte bien el c o r d ó n ; de otro modo 
vas á parecer un penitente falso, cuando tienes las 
manos y los piés mas perfectamente secos para pare-
cerlo verdadero. Ya está : apóya te en m i brazo y r o ­
deemos á la puerta de la venta. 

El jud ío aceptó el brazo de Pero Valiente, dieron 
la vuelta, entraron, y un cuarto de bora después sa­
lieron : el mendigo parecía mas animado; habia con­
fortado los miembros ateridos con el calor de una ho­
guera y habia comido. 

Entre tanto la noche, adelantada por la niebla, ha ­
bía cerrado enteramente, y reinaba ya la misma os­
curidad que describimos en el primer cap í tu lo . 

Pero Valiente s iguió el camino por tacto, y dejan­
do á un lado una puerta cercana d é l a ciudad, sobre 
la que se veía la luz de un farol que alumbraba á una 
i rnágen , s iguió por fuera de los muros hasta el sitio 
que aun se llama hoy las tapias del Verdugo. 

— Aquí es, dijo deteniendo su caballo junto á un 
edificio cuya negra masa se d is t inguía apenas entre 
la niebla; pero no se ve luz por la ventana. ¡Diablo! 
Diablo! ¿Si andará Juan Cercena ocupado en apun­
tos de su oficio? j A h ! cuerpo de.. . He oído decir en 
los alrededores que boy se ahorcaba á un l a d r ó n . . . 

¡ Pues s í ! Ya sé dónde es tá . Tenme el caballo de la 
mano y e s p é r a m e a q u í , jud ío . 

Y sin mas, volvió enteramente las espaldas á la ca­
sa, y par t ió en línea recta. 

A los pocos pasos detal lóse ante é l , de una manera 
informe, un objeto a l to , á r i d o , en el que rechinaban 
cadenas, y parecía balancearse otro oTbjeto, informe 
t a m b i é n : otro que Pero Valiente hubiera sentido pa­
vor ante aquel fantasma monstruoso y vago, contra 
el que silvaba el viento de uno manera l ú g u b r e ; pero 
él adelantó algunos pasos, subió algunos anchos y 
toscos peldaños de piedra, y apoyó sin vacilar su mano 
en uno de los maderos que serv ían de piés ú aquel 
fantasma, que no era otra cosa que una horca. 

Lna vez a l l í , vió que de ella pendia un cadáver , y 
que subido en una escalera hab ía otro hombre reple­
gado é inmóbi l . 

— ¿ E r e s t ú , Juan? dijo en voz baja Pero Valiente. 
— ¡ A b ! Esto es otra cosa, dijo una voz bronca ; 

creí que se trataba de uno de esos j u d í o s herejes que 
vienen á chupar de noche la sangre de los ajusticia­
dos. ¿ Q u é me quieres, Pero? 

— Quiero que bajes y vengas á tu casa; tenemos 
negocio. 

— ¡ Hola! ¿Y qué clase de negocio? 
— Un tesoro. 
— ¡ H u m ! ¿Y vienes á partirlo conmigo? No te 

creía tan generoso. 
— Es que te necesito. 
— Pues si me necesitas, a y ú d a m e . 
— ¡ A h ! ¡ Se trata de descolgar el muer to! 
— Ni mas n i menos. No es esta la primera vez que 

hacemos juntos esta ope rac ión . 
— ¿ H a s t ra ído saco? 
— Sí ; ahí es tá á los piés de la hor ra ; búsca le . 
— Ya le tengo. 



3(> l ü U U U T L C A D E G A S l ' A R Y U O l G . 

— Pues vamos. 
Pero Valiente abr ió la boca de mi enorme saco de 

lienzo á s p e r o , que habia encontrado á s u s p i é s ; r e -
c l n r ó de nuevo la cadena, desl izándose por una gar­
rucha , y el rufián recibió dentro del saco un cuerpo 
inmób i l , helado y tieso. 

— Ya e s t á , Juan, le dijo. 
Él verdugo se desl izó como una ardilla por las es­

caleras , desa ló el nudo fatal que habia ahogado á 
aquel infe l iz , y a tó la boca del saco. 

— Ahora toma el costal por esa punta, y vamos. 
Pero Valiente y el verdugo atravesaron con aquella 

fúnebre carga el espacio que separaba á la horca de 
la casa, y cuando hubieron llegado á ella Juan Cer­
cena se rletuvo receloso. 

— ¿No vienes solo? dijo á Pero Valienle. 
— No; viene conmigo un hermano del Cristo de las 

Tinieblas. 
— ¡ A h ! un hermano... exclamó el verdugo sol­

tando el cadáver en el suelo y sacando una llave de su 
j u b ó n : ¿con que U . Juan y 1). Enrique es tán cerca? 

— En el bosque del Abrojo . 
— Ent rad , hermano, dijo el verdugo, que habia 

abierto la puerta, 
— Espera, Juan; este pobre camarada viene muy 

enfermo : agá r r a t e á m i brazo, amigo mió . 
El hebreo se asió al brazo de Pero Valiente, y en­

tró con trabajo en el piso inferior de la casa, que era 
pobre, sucio, y que estaba débi lmente alumbrado por 
una hoguera amortiguada que ardia en el fondo de un 
gran bogar. 

Aquel débil resplandor daba un colorido fatídico á 
ios enseres que ocupaban aquel espacio : en las pare­
des se veian hachas, espadas y cuchillos de justicia; 
dogales, cadenas, tenazas, cuanto conslituia en aque­
lla época el utensilio de ese alto y tremendo funciona­
r io que se llama ejecutor de la ley ; y en un r incón , 
tablas y maderos, cuanto era necesario para formar 
su t rono, que es el cadalso. 

El judío á t ravés de su capuz mi ró con curiosidad, 
pero sin asombro, lo que le rodeaba. 

— Y ¿vamos á permanecer aquí? dijo á Pero Va­
liente. 

— N o , aquí n o ; la casa del verdugo real en estos 
tiempos está demasiado concurrida para que, tenien­
do tú puesto ese háb i to , puedas p e r r n a n e c e r a q u í ; pero 
como yo es ta ré poco t iempo. . . 

— Será preciso que me oculte entre tanto. 
— No solo preciso, sino prudente.. . Hola, Juan, 

añad ió d i r ig iéndose al verdugo, que habia dejado el 
cadáver en un ángulo y cerrado la puerta; dame la 
llave de la cueva. 

— ¿ P a r a q u é ? 
— Para ocultar en ella por un momento al her­

mano. 
— j A h ! Con que se teme.. . 
— Sí , pero la llave, j Cuerpo del diablo! Estoy de 

prisa y no quiero perder el tiempo. 
E l jud ío entre tanto miraba con una profunda fijeza 

al verdugo: era este un hombre como de cuarenta 
a ñ o s , fornido, al to, de rostro, mas que feroz, indife­
rente de una manera glacial ; parecía que las pasio­
nes habían abandonado á aquel hombre para hacerle 
un instrumento ciego del poder jud ic ia l ; conocíase , 
sin embargo, por una ancha cicatriz que cruzaba su 
frente, que no siempre aquel hombre habia sido i m ­
pasible ; y por el esmero con que estaban peinados 
sus largos y negr í s imos cabellos y su brillante y po­
blada barba, por cierta noble regularidad de las for­
mas de su semblante, y por lo apuesto y gallardo de 
su persona, á la que se ceñ ían con cierta c í c g a n c i a s u 
sayo y sus calzas rojas; por todo esto, r epe t ímos , pa­
rec ía que aquel hombre por desgracias ó fatalidades 
habia descendido desde otra noble posición á la in fa ­
me que ocupaba. 

Juan Cercena, excitado por la prisa de Pero V a ­
liente , met ió la mano en el hondo bolsillo do sus 
calzas, sacó de él una llave, fué á una compuerta ase­
gurada con un candado y la a b r i ó , dejando descu­
bierta la entrada de una oscura y estrecha escalera-

—Vamos, dijo Pero Valiente con un acento que 
parec ía un duro mandato. Ent ra , j u d í o . 

El desconocido lanzó una úll inia y profunda m i r a ­
da al verdugo, y luego, apoyado siempre en el brazo 
ele Pero Valiente, bajó por aquella oscura boca. Poco 
después aparec ió el ru f i án , cerró la compuerta y dió 
la llave á Juan Cercena. 

— Pardiez, no créia que fuese tan fácil reducirle, 
dijo asiendo un si t ial , y sen tándose junto al fuego, al 
que añad ió algunas astillas. 

— Y ¿qu ién es ese hombre? dijo el verdugo t o ­
mando de la pared una larga espada de justicia y una 
pequeña barra de acero. 

— Ese hombre es un jud ío . 
— ¡ Cu jud ío ! Y ¿pa ra qué queremos á ese hombre? 
— ¿ Uñas del diablo! para lo que q u e r r í a m o s la l l a ­

ve de un arca de hierro que encerrase mucho oro. 
— ¡ A h , ah! ¿Ese jud ío es rico? 
— Por lo menos sabe el lugar en donde está e n ­

cerrado un tesoro, que ha ido á ofrecer al abad del 
Abrojo. 

Nublóse un tanto el semblante del verdugo , que 
empezó á afilar su espada con la barra de acero. 

— ¡ A D . Sancho de Benavides!... ¡Al abad me­
nos abad de Castilla! ¡ A ese miserable para quien no 
hay doncella, casada n i viuda á salvo, n i vasallo que 
no sea vejado en sus señor íos? 

— Acaso por temor á su crueldad no haya querido 
exponerse ese hombre á desenterrar un tesoro en 
sus estados. 

— ¡ Ah ! ¿ E l t e s o r o está en los estados del abad del 
Abrojo? 

— S i , en el molino de la Cruz maldita. 
El verdugo incl inó la cabeza, y s iguió afilando con 

doble fuerza y prisa la espada. 
—De modo que, con t inuó Pero Valiente, esta mis­

ma noche, cuando yo haya concluido ciertos asuntos, 
haremos al judío que por fuerza ó por grado... 

— S i ; pero ¿ q u é asuntos son esos? 
— El Sr. m a r q u é s de Villena me ha enviado aquí 

para esperar á veinte y cuatro de nuestros hermanos. 
— Y a sabia yo que esta orden , dijo el verdugo sa­

cando un pergamino del bolsillo, habia de traer con­
sigo a lgún alboroto. 

— ¿ Y qué órden es esa? 
E l verdugo se met ió la barra de acero en el c i n t u -

ron , se apoyó en la ancha cruz de la espada, y leyó lo 
siguiente : 

« M a n d a m o s á nuestro ejecutor de alta jus t i c i a , 
Juan Fernandez, que para el toque de queda de esta 
noche esté dispuesto con caballo y espada para mar­
char al mandado de nuestro secretario, Pedro Fer­
nandez de Lorca , adonde este le ordenare, y cercene 
las cabezas de los nobles que por dicho nuestro se­
cretario le fueren entregados. De nuestro alcázar de 
Valladolid, á 27 de diciembre de Í45 i» Por su alteza 
el Hey, el condestable de C a s t i l l a . » 

— ¡Y afilas! dijo con una profunda calma Pero Va­
liente. 

— ¡Afilo! contes tó el verdugo guardando el per­
gamino en su bolsa y volviendo á su tarea. 

— ¿ S í ? ¡ P u e s bien! Es muy posible que , en vez 
de cortar la cabeza de los presos de lloa y Port i l lo, se 
la cortes al Condestable. 

— Razón mas para afilar b ien ; la ejecución de un 
tan noble y poderoso señor debe hacerse con gran 
l impieza. . . Y ¿ t e n d r é m o s mot in ? 

— Y bueno: pa récemo que siento pasos fuera. 
En aquel momento llamaron recatadamente á la 

puerta. 
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— ¿ Quién va ? gr i tó el verdugo. 
— ¿ E s t á i s solo, maesc? dijo una voz desde afuera. 
— No. 
— Q u i é n está con vos? 
— Un gentil hombre que espera á otros hombres 

gentiles. 
— ¿ C ó m o se l lama? 
— Tiene un valiente nombre. 
— Pues bien, maese, decid que se acerque á la 

puerta el Sr. Pero Valiente. 
El rufián se ace rcó . 
— ¿ Quiénes snis? 

— Cofrades de las Tinieblas. 
— ¿ L a s e ñ a ? 
— San L á z a r o y fuego, contes tó la otra voz en 

acento muy bajo. 
— Abreles, Juan, dijo Pero Valiente; son ellos. 
Descorr ió el verdugo los fuertes cerrojos de su 

puerta, y entraron basta veinte y cuatro hombres, 
cada uno de los cuales traia un bulto debajo de su ga­
bán , tabardo ó capotillo, porque aquella era una en­
ciclopedia completa de trajes, semblantes y armas; en 
todos se veia marcado ese sello bruta! de ia ignoran­
cia que se nota en los tipos de la hez del pueblo; to -

¡Y afilas! dijo con una profunda calma Pero Valiente. 

dos c r a n j ó v e n e s y robustos, lodos feroces; todos l l e ­
vaban coseletes, petos, mallas ó lorigas, y á alguno 
podia faltar espacia, p e r o á ninguno puña l . Eran , en 
f i n , una borda de bandidos en toda la ex tens ión de la 
palabra. 

— No os he visto en el camino, dijo Pero Valiente 
con la á s p e r a voz de un jefe que reprende á sus subor­
dinados , y habéis salido del bosque antes que yo. 

— Vuesamerced, contes tó servilmente uno de elb s, 
lia venido á caballo y por el camino rea l , y nosotros, 
para no dar sospechas, á pié y por veredas. 

— ¡ A la ó r d e n ! añadió Pero Valiente con un impe­
r io verdaderamente mil i tar . 

Todos aquellos hombres formaron u n círculo estre­
cho al rededor del bandido. 

— Al salir de aqu í os pondré i s todos, menos uno, 
los hábi tos y los capuces, dijo en voz muy baja Pero 
Valiente; ese uno lo serás t ú , Diego Calvete, t e ade­
l a n t a r á s á los d e m á s y ronda rás el palacio del conde 
deBenaventc, donde vive la jud ía convertida D." Ju-
dit de Sotomayor. 

El verdugo, que había aflojado la mano en o] afile 

para poder o í r , la aflojó aun mas para oir mejor. 
— O b s e r v a r á s , pros iguió Pero Valiente, si se para 

delante de la casa un hombre. . . un jóven como de 
veinte a ñ o s . . . ¿Conoces á Rodrigo de Cotta? 

— ¿El estudiante? 
— Sí. 
— Y como si le conozco : Je he visto muchas veces 

en casa de D . Juan deLuna , el hijo del Condestable, 
cuando le servia como escudero. 

— Bien. Pues repara si va esta noche á la calle del 
Conde. 

— Si va le conoce ré . 
— Entonces te vuelves, y llevas contigo seis hom­

bres. 
— ¿Y le prendo? 
— No, le acuchillas. 
— M u y bien; ¿y luego? 
— Luego los seis hombres se re t i r a rán fuera de la 

puerta de Madr id , y espera rán con los d e m á s . 
- ¿ Y yo? 
— T u r e c o r r e r á s las tabernas, las manceb ía s , las 

casas de juego, todos los sitios donde puedas encon-
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t rar estudiantes , y h a r á s correr la voz do que Rodr i ­
go de Cotta ha sido asesinado por urden de D.a Judit 
de Sotomayor... 

— Pero eso va á causar un mot in . 
— Eso es lo que se quiere. 
— Pues corno las estocadas vengan, vendrá el m o ­

t i n . ¿ Q u é se ha de gri tar en é l? 
—Deja ese cuidado á los estudiantes > y tú con la 

gente brava y pendenciera que encuentres en Valla-
dolid gr i ta lo que ellos g r i t e n , haz lo que ellos ha­
gan , y pelea defendiéndolos con los tuyos si sobre­
vienen gentes de armas del Rey, del corregidor ó del 
Condestable. 

— Bien , muy bien. 
— Vosotros esperaré is donde habé is o ido , fuera 

de las puertas de Madrid; ai que encont ré i s y no os 
rinda la seña como siempre... sois los mismos... ¡Al 
trabajo!. . . 

Pero Valiente abr ió la puerta , y todos aquellos 
homhres salieron como habian entrado. 

Quedaron de nuevo solos el rul ian y el verdugo. 
— Y ahora, dijo el pr imero, se rá necesario que yo 

vaya t a m b i é n á desenipcnar m i encargo... Me lio de 
t í , Juan... Te dejo un iioinhn! que es m i ó , que vale 
un tesoro, y te doy parte. . . ¡ Si me vendes!,. ¡ Ya sa­
bes que yo soy hombre que sé tanto como t ú , y mas 
en esto de enviar al pró j imo á la otra banda. 

— ¿ Y t a rda rá s mucí io? dijo con imlifercncia el 
verdugo dando un ú l t imo fdo á su espada. 

•—.So s é ; voy á casa de m i señora . 
—¿Casa de D.a Juana de Albornoz? 
— S í . 
— Tal vez no la encuentres en su casa, porque lo. 

espero. 
—Busco en ella al gran maestre de Calatrava. 
— A quien tal vez no encuentres tampoco, porque á 

la o r ac ión , cuando yo venia de casa del alguacil mayor, 
donde se me habia llamado para darme esta orden, 
le v i en el campo Grande J u n t o al Ecce-Homo de las 
I afilas del convento de la C a m de Dios, departiendo 
acaloradamente con el contador mayor del Rey. 

— ¡ C i e n rayos! Pues necesario se rá que yo en ­
cuentre á su señor ía ; sin él no hacemos nada... todo 
se viene á t ierra. Adiós, Juan Cercena, a d i ó s , hasta 
luego. 

— A d i ó s : podrá suceder que cuando vengas... 
— ¿ E s t é s encamino de Portillo? 
— ¡ T a l vez! 
— E n ese caso deja las llaves de tu casa A maese 

S i m ó n ; yo me las c o m p o n d r é con el j u d í o . 
— Adiós pues, así lo h a r é . 
— E l diablo me lleve si sé dónde tengo la cabe/a. 
El verdugo abr ió la puerta, y Pero Valiente se per­

d ió en la oscuridad. 
— ¡ Tu cabeza! dijo el verdugo cerrando, será muy 

posible que cuando menos lo pienses la encuentres a 
tus p iés . 

X I . 

Empieza á vislumbrarse lo que eran el judío y el verdugo. 

Juan Cercena esperó un momento á que se aleja­
sen los pasos de Pero Valiente, y cuando se hubieron 
perdido en el silencio fué á la (•oiripuerta, la abrió y 
descendió r á p i d a m e n t e con una lamparilla encendida. 

—Gut ie r re , Gutierre , si eres tú bermano mió res­
p ó n d e m e , exclamó con ansiedad. 

— ¡ O h ! s í , yo soy... con tes tó el mendigo saliendo 
d é l a oscuridad y ar ro jándose á los brazos del ver­
dugo. 

— Y o tecreia muerto. . . después de veinlc a ñ o s . . . 
— | O h ! y yo t ambién , pero te be reconocido porosa 

cicatriz ; por esa fatal c icatr iz . . . Y luego t ú . . . no te 
has des í igurado para m í . . . D i o s m i o , sin esta casua­
lidad , ¿cómo haberte encontrado?... Yo de seguro no 
hubiera venido a q u í . 

f .ASPAIl T R O I C . 

— N i yo te hubiera reconocido aunque te hubiera 
encontrado... con ese hábi to y ese capuz... 

— Y ¿cómo me has reconocido?... 
—No s é . . . T u mirada que brillaba con su antiguo 

fuego d e t r á s d e l c a p u z . . . un grito inexplicable de! a l ­
ma. . . y luego ¿quién sino tú hubiera venido á buscar 
un tesoro al molino de la Cruz maldita? 

— ¿ Q u i é n te ha diebo eso, Juan? 
—Ese bandido, ese miserable Pero Valiente, que le 

ha t r a ído hasta aqu í . 
— ¿ Para robarme sin duda? 
—Has sido imprudente , hermano*. . 
— Y bien yo me sent ía m o r i r , dudaba encontrarle, 

y no te hubiera encontrado j a m á s . ¿ Q u i é n hubiera 
c re ído que el valiente, el noble, el generoso Juan de 
Villafranca, el n iño á quien nuestra madre llamaba 
su á n g e l , habia de parar en sayón del condestable 
D. Alvaro de Luna? 

El verdugo bajó la cabeza como agobiado ñor el 
peso de su nombre perdido, que su hermano nabia 
dejado caer tan bruscamente sobre é l ; pero un mo­
mento d e s p u é s la l e v a n t ó , y aparec ió de nuevo en su 
rostro lo glacial de su expres ión. 

—Olvidemos lo que hemos sido, Gutierre, dijo, y 
no pensemos mas que en lo que somos, para hacer 
que caiga nuestra venganza sobre la cabeza del de­
monio exterminador de nuestra familia. 

— S í , pensemos ú n i c a m e n t e en lo que somos : tú 
verdugo, yo j u d í o . . . Pero sácame de a q u í , Juan; me 
siento mor i r . . . y este lugar es tan h ú m e d o , tan hor ­
roroso.. . ¿ Q u é mesa es esa, Juan ? 

Gutierre, que así le llamaremos en adelante, puesto 
que este era su verdadero nombre, señaló á su her­
mano Juan una mesa de m á r m o l negro, algo incl ina­
da, rodeada de un borde abierto por la parte inferior 
como un lugar de d e s a g ü e , y de las dimensiones r e ­
gulares de un cuerpo humano. Era una mesa de d i ­
sección exactamente igual á las que se usan hoy. 

—En esa mesa, dijo l ú g u b r e m e n t e Juan, estudia 
ana tomía sobre los cadáveres de los ajusticiados el 
médico de su alteza, F e r n á n Gómez de Cibdareal, que 
me da por cada uno un marco de plata. 

— ¡ A h ! ¡ fúnebre industr ia , y sobre todo arries­
gada, Juan!... 

—Las sospechas recaen sobre las brujas... Ade­
m á s el Condestable me proteje.. . Soy su espada roja. 

— ¡ El Condestable! ¿Viene aquí el Condestable? 
— S í , hermano. 
— ¿Y no has pensado nunca en tenderle sobre esa 

mesa paraque estudie en su infame cuerpo el bachiller 
Cibdareal? 

— Ya que la suerte ha hecho que sea verdugo, 

3uiero saber por mí mismo si resiste mucho al corte 
e m i espada de justicia una cabeza que tanto ha re­

sistido á la nobleza entera de Castilla, conjurada en 
contra suya. 

— Y que la resis t i rá aun. Ese hombre tiene sin 
duda hecho un pacto de sangre y alma con Sa tanás . 

—Pero S a t a n á s , que debe estar ansioso de apode­
rarse de una tan rica presa, le ha inspirado el pensa­
miento de casar al Rey con D.a Isabel de Portugal . 

— ¡ C ó m o ! ¿El Rey se ha casado de nuevo ? 
— ¿ De dónde vienes, hermano ? 
—De Africa. 
— ¿ Y c u á n t o tiempo hace que fuiste á ella. 
—Hace cuatro años . 
— ¡ A h ! Entonces... cabalmente ese tiempo hace 

que casó el Rey. Doña Isabel es una reina virtuosa , 
noble y buena ¡ c o n la cual no tienen cidrada los ama­
ños del favorito; además es soberbia y altiva , y la 
a v e r g ü e n z a n la tutela , la esclavitud en que se en­
cuentra el Rey , que la aína por hermosa, y á la cual 
no se atreve á acercarse sin licencia del Condestable; 
ha luchado con toda la1 fuerza de su energ ía ; ha arran­
cado parciales á ese hombre; ha vendido sus joyas 
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uuu y m i l veces para alentar la guerra c i v i l ; lia hecho 
que á ta rebeldía sofocada en un castillo respomla 
o t ra ; que apagada aquella, se levante otra mas allá. 
Castilla es un volcan, en el cual si se corta por un mo­
mento el fuego, no es sino para crecer con mas in ten­
sidad á impulsos de los esfuerzos de la Reina, de las 
ofensas recibidas por los nobles, y de la envidia que 
produce el nunca visto poderío del Condestable; pero 
ese hombre es un hombre de hierro : se levanta un 
m o t i n , y su poderoso soplóle apaga; se revela contra 
él una ciudad, y sus escuadrones la doman; alza una 
handera traidora contra su padre el p r ínc ipe D . En ­
rique, y sin saberse c ó m o , se apodera de algunos de 
los nobles que le siguen, me los arroja cargados de 
cadenas, y el hondo golpe de m i espada que corta sus 
cabezas aterra á los d e m á s , y se disuelve la l iga ; co­
bra imperio la Reina sobre el Rey, y el Condestable ar­
rebata á D. Juan, le separa de la Reina, le entretiene 
con una ramera, ó le lleva al cerco de una v i l l a , ó á 
unas cortes convocadas con un liviano pretexto en 
Madrigal ó en Olmedo.. . en cualquier r incón del re i ­
no ; si el brazo popular de las Cortes se aprovecha de 
la ocasión contra é l , una cédula rea l , prescrita al Rey 
por el Condestable, las disuelve, los diputados ene­
migos a! poder del tirano son presos; y ahí está D i e ­
go de Valera, que en las ú l t imas cortes de Valladolid. 
se at revió á decir que era contra fuero y t iranía sen­
tenciar á los nobles sin ser juzgados, por solo el 
dicho del Condestable, y á poco es muerto por las 
gentes de Hernando de Rivadcneyra, y se vio preci ­
sado á hu i r y á unirse, para salvar la cabeza, al p r ín -
c ipeD. Enrique, que ahora mismo con su pendón ten­
dido es tá con D . Juan Pacheco á las puertas d é l a 
corte. En cambio, D . Enrique Enriquez y otros caba­
lleros han sido presos, y hé aqu í un ordenamiento 
real, por el cual me he visto obligado á afdar m i espa­
da, que acaso esta mismanoebe s e p a r a r á de su tronco 
algunas nobles cabezas. 

— ¡Afor tunados de los que mueren 1 exclamó Gu­
tierre de Villafranca; j sus ojos se cierran á la luz y 
no destilan l ág r imas de sangre, como nuestros ojos! 
¡ Dichosos los que mueren, porque ellos no ven mas 
desdichas, porque son m á r t i r e s y alcanzan misericor­
dia de Dios! ¡ P e r o nosotros!..." ¡ A n o s o t r o s nos lian 
robado la paz en la tierra y el perdón en el cielo 1 ¡ Yo 
soy un vi l a p ó s t a t a , Juan, y tú te p resen ta rás rojo 
hasta los cabellos ante la justicia de Dios! 

—Pero el Condestable c a e r á . . . 
— ¡ C a e r á ! ¿Qu ién sabe? 
— E s t á cercado por todas partes, y si es fuerte , y 

si es invencible, lo que no han conseguido todos los 
esfuerzos de los nobles y del pueblo lo ha rá una m u ­
jer ; una ten tac ión viviente que nos ha enviado la 
justicia de Dios, una hermosura sin i g u a l , que enlo­
quece rá al Condestable... si yo logro ponerla á su 
paso. 

— ¿Y esa mujer?. . . 
— Es una jud ía conversa. 
— ¿ C ó m o se llama? 
—D.a Judit de Sotomayor. 
— ¡ O h Dios m i e l ¿ S e l lamaD.n Judit de Sotoma­

yor? . . . ¿Cuán to tiempo hace que esa mujer está en la 
corte? 

—Tres años . 
— ¿ D e dónde ha venido? 
— De Toledo. 
— ¡ N o , Juan, no! Esa mujer ha veiúdo de Grana­

da , esa mujeres una esclava del reyMahomet-Kbn-
Ot'sman; esa mujer ha venido á Castilla para vengar 
á su madre.. . esa mujeres hija de Salomiht; esa m u ­
jer ha venido á Castilla incitada por m í . 

Juan pal ideció hasta ponerse azu l , y su cuerpo se 
ag i tó en un temblor intenso, sus ojos se nublaron, y 
tuvo necesidad de apoyarse para no caer en la mesa 
mortuoria. 

— ¡Hija de Salomiht! exclamó ruucamcnle, i y lú 
la has excitado ú vengarse! ¡ Esto es horrible, Gutier­
r e ! . . . Esllevarla venganza hasta un l ímite maldito. . . 
Es mejor una puña lada . 

—¡Juan! exclamó solemnemente su hermano; ¡Juan, 
a c u é r d a t e ! 

— Pero... repuso sin dejar de temblar el verdugo.. . 
— Te lo mando yo . . . dijo con imperio Gutierre. . . 

y o , tu hermano mayor, que por t í , por tus desgra­
ciados amores, me veo reducido á la infame s i tuac ión 
de un ricohombre cristiano convertido en j u d í o . . . 
y o , que he apurado hasta ¡as heces la amargura de la 
desgracia y del envilecimiento.. . yo , que he sufrido 
el lát igo musu lmán y el desprecio cristiano ; que be 
perdido mis estados, mis fueros, mis banderas, mis 
mesnadas; que he tenido hambre y fr ío , que los ten­
go aun; que acabo de atravesar la mitad de E s p a ñ a 
e n s a n g r e n t á n d o m e los piés sobre las piedras y sobre 
los abrojos... y o , que he venido para vengarme... v 
no me iré sin m i venganza. 

Juan dobló la cabeza resignado. 
~ Y ¿ e s t á esa mujer en Valladolid? dijo Gutierre. 
— S í ; vive en el palacio del conde de Benavente, 

cuyos bienes confiscados han sido vendidos... Esa m u ­
jer dispone de tesaros, y los gasta e s p l é n d i d a m e n t e . . . 
¡Necesita hacerse grande para su venganza , y se lia 
hecho grande; ha comprado señor íos , que ha unido á 
los que heredó del que pasa por su padre, de un jud ío 
converso... 

— S í . . . Simuel de Sotomayor... Ese hombre estaba 
en Granada cuando yo vivía en ella. . . como j u d í o , y 
era as t rólogo del rey Mahomet-Ebn-Ot'smaa. 

— ¿ Y a l l í conociste á Judit? 
— S í ; un día me llamó el Rey. Tengo en mi bu rén , 

me di jo , una doncella de ojos negros... la luz reside 
en sumirada, y es mas oloroso que el azahar el aliento 
de su boca. T ú eres sabio, sabes leer comn en un libro 
en el i n l i n i t o , porque los astros hablan para t í . Ouiero 
saber el horóscopo de Judit la Horra. —Jde llevó ante 
la esclava, y encon t ré una n iña de diez y seis a ñ o s , 
bermosa como un á n g e l , pura como el fuego, y t í m i ­
da como una paloma. — No sé por qué me in le rcsó 
aquella j j v e n , y deseoso de profundizar el misterio de 
su esclavitud, peilí al Rey licencia para observarla á 
solas; circunstancia sin la cual , le dije , no podia.des-
cifrar su horóscopo . — E l Rey me 'concedió lo que 
le pedia, pero nada c o n s e g u í , nada recordaba de su 
origen; aborrecía por instinto á Ebn-Ot'sraan, y l la­
maba llorando á su madre, de la que se acordaba 
confusamente. Entonces d e m a n d é una audiencia ddl 
Rey. — Tu esclava, magnií ico y poderoso s e ñ o r , le 
di je , no conoce su historia, y sin conocer yo su pasa­
do, nada puedo decir acerca de su porvenir .—El Rey 
me llevó consigo al fondo del patio de los Leones, y me 
d i j o : — Hace diez v seis a ñ o s era yo wali (-1) por el rey 
Ebn-Al -Hamar , da la taha (2) y a lcázar (3) de Alha -
ma ; ardía en el reino la guerra c iv i l entre E b n - A K 
Hamar y el rey Al-Hayzan : l l e g ó , en í in , un día en 
que el Dios único y vencedor incl inó la balanza de la 
victoria en favor de Al-Hamar , que venció á su ene­
migo y en t ró triunfante en Granada.—Seis meses des­
pués mur ió por tósigo Ebn-Al-Hamar, y y o , p ro te ­
gido por Dios, subí al trono. Desde ios tiempos ei^ 
que era wa l i tenia yo conmigo una j u d í a , que me ha­
bía sido enviada entre otros dones por el cap i tán cr is ­
tiano D. Alvaro de L u n a : agüella mujer era muy her­
mosa, y se llamaba Salomiht; estaba en c i n t a y dió 
poco después á luz una n i ñ a , á quien llamó Judit. 
Mientras vivió Salomiht fué m i sul tana, m i amor; 
pero m u r i ó á los seis años sin que j a m á s me hubiese 
contado la historia de sus pesaros, que debian ser 
acerbos s e g ú n noche y d í a l o s lloraba.—No había du-

(1) Gobernador, alcaide. 
(4 Distrito. 
(3) Castillo. 
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da , Juun; aquella imijer era la fatal jud ía de tus amo­
res, y Judit su hija. 

El verdugo lloraba, apoyado siempre en la mesa. 
— ¿Y revelaste t u historia á Judit? dijo levantando 

la cabeza. 
— A medias; la dije que u n poderoso s e ñ o r de Cas­

t i l la habia asesinado á su madre vendiéndola á los 
moros ; excité en su alma enérgica una venganza ter­
rible, y ella hizo lo d e m á s ; enloqueció al viejo E b n -
ü t ' s m a n , le j u r ó que no seria suya sino después de 
haberse vengado, le exigió el que la pusiese en Cas-
l i l l a en posición de vengarse, y el Rey, aprovechando 
la ocas ión de encontrarse en Granada D . Simuel de 
Sotomayor, que habia ido á restablecerse bajo el apa­
cible cielo de Granada de una larga enfermedad, cau­
sada por el dolor de la muerte de una hija ú n i c a ; el 
Uey, digo, abrió sus arcas, excitó la codicia del j u d í o , 
duplicó sus riquezas, y logró que consintiese eu pre­
sentar á Judit en Castilla como hija suya. Hé aqu í 
p o r q u é lie reconocido á la hija de Salomiht en D.a Ju ­
d i t de Sotomayor. 

— Que se cumpla la voluntad de D i o s , hermano, 
dijo el verdugo enjugándose las l ágr imas que le habia 
arrancado aquel relato. ¿ L o quieres? Pues sea. En 
cuanto á m í , hace mucho tiempo que tengo vendida 
m i alma al diablo. Pero es tás yerto, hermano m í o , es 
necesario que salgas de a q u í , que te recojas á m i l e ­
cho ; es pobre y desnudo, pero le partiremos, como en 
otro tiempo hemos partido la grandeza : é ramos her­
manos, y la desgracia nos ha unido mas y mas. ¡ O h , 
s e ñ o r ! con un poco de! oro que yo he gastado i n ú t i l ­
mente tantas veces... 

— ¡ O h ! yo tengo.. . tengo cuarenta Enriques. 
— ¡ Cuarenta Enriques ! 
— Sí , mira, toma. 
— ¡Cuán to tiempo hace que no veo junto tanto 

dinero! . , .Y bien, ahora no quiero que estés aqu í . . .Yo 
conozco un perfumista j u d í o que vive en la calle del 
Conde en frente de! palacio de Benavente, donde 
vive Judi t . . . Voy á llamar á maese Simón , el antiguo 
verdugo, que ahora es pregonero... I rá á la villa y 
compraré i s vestidos. 

— ¿Y me dejas solo ? exclamó con terror Gutierre. 
— Nadie se a t r eve rá , te lo aseguro, á m i casa. 
— j Pero ese hombre que me ha t r a i d o ! . . . 
— Pero "Valiente, Gutierre , es u n perro de presa 

que muerde á todos, pero que tiene muchos motivos 
para respetar al verdugo. 

Juan s a l i ó , y poco después volvió con un viejo de 
fea catadura, de aspecto vulgar y de comprens ión ob­
tusa, á juzgar por su semblante. 

—Padre, le dijo Juan mos t rándo le á Gutierre, este 
que veis es m i hermano. 

— ¡ A h , ah! J con que tú eres cuñado de m i difunta 
Isabel?., ¡y no la conociste!... ¡Lást ima! Era una perla 
que trajo en dote á Juan su oficio de verdugo; un 
honrado oficio por m i fe. . . 

Gutierre mi ró con repugnancia y es t rañeza á aquel 
hombre. 

—Pero aunque no la'hayas conocido, basta, y aun 
sobra, queseas hermano de Juan para que yo te quie­
ra . . . Vamos , ¿ q u é hacemos a q u í ? . . . Juan está esta 
noche de faena y necesita quedarse solo.. . . Ven á m i 
casa... y l u e g o h a r é r a o s l o que sea m e n e s t e r . . . A d i ó s , 
Juan, hijo m i ó ; hasta luego, ó hasta mas tarde si es 
que viene á buscarte la jus t ic ia . . . Si es a s í , que Dios 
te dé buen viaje.. . y sobre todo buena mano.. . ¡Si le 
vieras cortar una cabeza, sobr ino! . . . Vamos, vamos. 

Y tras estas palabras asió bruscamente á Gutierre 
y le a r r a s t ró consigo. 

— ¡ Pobre hermano! dijo Gutierre cerrando la 
puerta. 

Y en seguida cargó con el ajusticiado, le bajó al só ­
tano, le puso sobre Ta mesa, le d e s n u d ó , puso jun to á 
él su lamparilla, subió , ce r ró con llave, se sentó junto 
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á la chimenea, y pe rmanec ió allí imnobil y pensa­
t ivo. 

X1L 
Continúa el lado feo del Condestable. 

No habia pasado media hora en esta pos ic ión , 
cuando le hizo estremecer un golpe seco y duro, des­
cargado por una mano vigorosa en la puerta. Juan se 
es t remeció porque creyó que era llegada la hora de 
que la venganza reclamase el brazo de la just icia . 

Pero por mas que aplicó el oido, no escuchó ni cerca 
n i lejos el rechinar de la carreta que debía conducir 
el pa t íbu lo . Un segundo golpe, mas fuerte que el p r i ­
mero, r e t u m b ó en la puerta. 

— ¡ E h ! ¿ Q u i é n vá? dijo l evan tándose . 
— Abre, y pronto ¡v iveDios ! exclamó una voz i m ­

periosa desde afuera. 
— ¡ El Condestable! exclamó asombrado el verdugo, 

y abr ió . 
E n t r ó D . Alvaro de Luna, que él era, á juzgar por 

su estatura, enteramente rebozado en su manto, y 
lanzó en torno suyo una mirada recelosa. 

— Cierra, le dijo, y cierra bien. 
El verdugo ce r ró . 
El Condestable permanecid inmóbil á pocos pasos 

de la puerta : no tábase la terrible violencia que se ha­
cia, y que solo estaba allí arrastrado por su destino: 
Juan de Villafranca, descubierto, con la vista lija en el 
suelo, temblaba: D . Alvaro interpretaba á favor de su 
orgullo aquel temblor, aquella t u r b a c i ó n ; parec ía le 
lo mas natural del mundo que .un ser abyecto, po­
bre y degradado, se estremeciese ante un señor tan 
grande y tan poderoso como él . Ignoraba que aquel 
hombre temblaba de odio, que eraunenemigo oscuro, 
implacable, que aguzaba continuamente en silencio 
contra él el puñal de su venganza. 

— ¿ E s t á s solo? le p r e g u n t ó después de un momento 
de observación . 

— Enteramente solo, s e ñ o r . 
— Hoy se ha ahorcado un l ad rón que ya no está en 

la horca. 
— Sabe vuestra señoría que las brujas aprovechan 

los despojos de los ajusticiados. 
—Se que el méd ico de su alteza aprovecha estas 

frecuentes ocasiones para acrecer su ciencia con el 
estudio ana tómico , y opera en esos desdichados... 
Exper imentum i n anima v i l i . T ú vendes... él com­
pra. . . Yo lo sé y os dejo... cuando s e g ú n las leyes... 

— Juro á vuestra s eño r í a . . . 
— Basta... Juan... basta... Solo quiero saber si es tá 

en t u cueva el méd ico Cibdareal. 
— A u n no ha venido, s e ñ o r . 
—Tendremos, creo, tiempo para concluir el asunto 

que me trae aqu í . 
E l verdugo calló. 
—Juan, dijo el Condes tab ledesembozándose y ade­

lantando.. . T u oficio debe haberte hecho conocer 
muchas miserias... 

— H e conocido, señor , que no hay valientes delan­
te de m í ; que el mas noble , el mas poderoso, el mas 
bravo, el que ha reñ ido cien batallas sin temblar, se 
estremece al contacto de m i mano; be conocido que 
antes que el Rey soy yo ; por mejor decir, que yo soy 
el verdadero rey : sin mí no hay t rono. 

— P a r é c e m e que tienes vanidad. 
— Yo soy el brazo que desata, yo soy el que lanza 

á la eternidad; yo apuro y bebo la a g o n í a ; yo me 
alimento con un manjar precioso, con sangre huma­
na : el desprecio de las gentes es m i homenaje, por ­
que elRey, que me desprecia, como el ú l t imo vasallo, 
no se atreven á mirarme faz á faz. Yo soy la fatalidad 
armada sobre la t ierra. 

— Pero t u oficio no se reduce á desatar, insis t ió 
el Condestable, mi rándole frente á frente ; t ambién 
es tu Oficio quebrantar. 
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— ¡'Atil S í , poderoso se í io r ; suy el éj«6UtW dél 

tormento. 
— Y d i m c , cuando te has apoderado de un h o m ­

bre para lanzarle ;ri la eternidad ; cuando lias disloca­
do y hecho crujir sus huesos con tu barra ; cuando le 
has oprimido en la rueda , ¿ n o ba ha lúdo alguno que 
haya pronunciado entro sus grilos de nmerle el nom­
bre de una mujer? 

El verdugo pa l idec ió . 
— Vuestra señoría me está dando tormento. 
— ¡ Tormento á t í ! ¡ A l hombre sin alma que des­

truye los hombres con ia misma frialdad qne el car­
nicero acogota sus roses! 

— Mi oíicio es un terrible oficio, s e ñ o r , que llena 
los sueños de recuerdos sangrientos, que tortura al 
a lma, que la comprime, que la ahoga. Me ha pre­
guntado vuestra señoría si existen hombres que, una 
vez en las manos del verdugo, se olviden de su exis­
tencia para pensaren su amor. ¡ Oh poderoso señor ! 
Si amáis íi vuestra esposa y A vuestros h i jos , si su a l ­
ma es la mifad de vuestra a lma, si sabéis que vues­
tra sangre ba de arrancar sangre á sus ojos, y á su 
corazón h i é l . . . pedid al Dios misericordioso que no 
os venzan vuestros enemigos, y os arrojen como una 
noble presa al verdugo; porque entonces vuestra a l ­
ma comprenderia cuán terrible debe ser para el eje­
cutor, para ese hombre que vuestra señoría cree sin 
alma, ese profundo gr i to de agonía con que un des­
dichado lanza su úl t imo adiós ti sus amores bajo el 
cuchillo de justicia. 

— T ú no has sido siempre lo que hoy eres. 
— He sido soldado, señor . 
— ¿ N o b l e ? 
— Noble. . . 
— ¿Y te ha traido á este estado?... 
— El amor. 
— ¡ El amor! 
— V i una mujer en una ocasión terrible para mí ; 

aquella mujer acababa ile volverme ala vida; me ha-
biaresucitado, s e ñ o r . . . 

— ¡ Resucitado!.. . Es decir. . . 
— Que si no hubiese tenido una mano amorosa, 

un alma que se interesase por mi exislencia como 
por la suya... hace mucho tiempo es ta r ía reducido á 
polvo. . . 

— ¿ T a n grave fué el caso? 
— - S í , s í , s e ñ o r . . . Lira de noche... En este mismo 

s i t io . . . El aireagitaba miscubel los , f r ió , silvador, y . . . 
mi caballo... c o r r í a . . . co r r í a . . . 

— ¡ A h ! ¡ F u é una caida!.. . 
— S í , s e ñ o r ; yo no conocia el terreno... Era la no­

che oscuracomo'esta... De esa horca pendía eí c a d á ­
ver de un noble. . . 

— ¿ H a c e mucho tiempo?.. . 
— l i l 13 de diciembre de 143i . 
El Condestable pal ideció como si de repente h u ­

biera absorbido toda su sangre un gigante vampiro. 
— Y . . . ¿ p o r qué hab ían ahorcado á aquel noble? 

dijo pronuncianclo una á una sus palabras. 
— Lo ignoro , s e ñ o r . . . Yo venía de Segovia... y ca­

balgaba á toda r ienda, porque las banderas del Hoy, 
que acaudillaba vuestra señoría liara la guerra de t i r a -
nada, babian ya salido de Valladolid. . . Yo picaba y 
picaba, porque que r í a servir bajo la conducta de u i i 
capi tán tan valiente, tan hazañoso como vuestra se­
ñor ía . 

El Condestable parecía fascinado por el relato del 
v<'rdugo, y sus ojos giraban vagos y sin fuerza como 
'os de un insensato. El verdugo pros iguió : 

•—Picaba, y de repente se plantó en l í rme mi caba-
" o . . . Se habia asombrado de la aproximidaddel hom­
bre que pend ía de la horca.. . Yo sentía una viva i m ­
paciencia por alcanzar al e j é r c i t o , y cas t igué dura-
""1|>lc al b ru to . . . No sé lo que pasó d e s p u é s , sino 
fi"e sent í un polpc terrible, comn sí el mundo enlern 

se Imbiera desplumado ¿obre mi cabeza : uu torrente 
de fuego pasó por mis ojos, y luego nada... nada... 
Cuando abrí los ojos me encon t ré en una casa pobre, 
en un humilde pero limpio lecho : el sol, brillante y 
puro, penetraba por una ventana, á t ravés de la cual 
se veia la horca, en que el viento movía mobosas ca­
denas... Junto á mí bahía una joven, casi una n iña , 
que me asia con fuerza las manos y me miraba con 
una profunda ansiedad... Recuerdo que en el momen­
to de abrir los ojos creí que aquella blanca y hermo­
sa llgura era el ángel del consuelo y del p e r d ó n . . . 

La profunda conmoc ión conque el verdugo habia 
pronunciado su relato, su densa palidez y las l á g r i ­
mas que asomaban, mal contenidas, á sus ojos, aca­
baron de fascinar al Condestable. 

—Aquel la mujer me habia encontrado exánime al 
pié de la horca , contra cuyos peldaños de piedra me 
(labia partido la frente , con t inuó Juan de Yillafranca 
ñ ios t rando su ancha herida, que tanto podía haber 
sido causada por un arma corlante como por la dura 
arista tic un peldaño de m á r m o l . 

— ¿ Y á qué habia ido aquella mujer tan hermosa á 
la horca ? dijo l ú g u b r e m e n t e el Condestable: ¿era aca­
so amante del ajusticiado? 

—Era hija de S imón Fernandez, ejecutor entonces 
de alta y baja justicia del rey D, Juan el Segundo, y 
ahora pregonero. 

— ¡ A h ! ¿ Y maese Simón ejercía con los ajusticiados 
el mismo comercio que t ú ? 

— No , no , poderoso s e ñ o r . Todo consistia en qu« 
Isabel, su b i ja , era bechicera, y buscaba los cadáve ­
res para sus untos. 

— ¡ Y a ! ¿Y agradecido, te casaste con ella? 
— S í , s e ñ o r : ya sabe vuestra señoría que quien 

voluntariamente se casa con la bija del verdugo he­
reda forzosamente su olicio. Maese Simou me adies­
t ró en é l , Isabel me hizo hechicero, yo m u d é de nom­
bre, l l amámlome Juan Fernandez, y me casé . 

— ¿ Y cómo te llamabas antes? 
— Juan á secas. 
— ¡ C ó m o ! 
— No tengo padres: un d í a , hace cuarenta años , 

al entrar en la catedral de Toledo el limosnero del 
Arzobispo, me encon t ró envuelto en un paño y t i r i -
(ando de frió. El alto y poderoso señor D . Pedi o de 
Lusa , vuestro tío , arzobispo entonces de Toledo, me 
a | i ad r ínó , me c r i ó , me hizo aprender t eo log ía , y me 
des t inó al claustro. Pero aquella vida no era para m í : 
hu í de San Juan de los Reyes'y t omé plaza con un 
cap i t án de aventuras; desde entonces basta mi en­
cuentro con Isabel viví poniendo á sueldo m i espa­
da.. . ¡ F a t a l i d a d e s ! . . . Acaso si hubiera permanecido 
en el clauslro de San Juan de los Reyes seria arzo­
bispo. 

El verdugo habia logrado dominarse, y su calma 
fría y profunda había vuelto á su semblaiile. 

— Que eras hechicero ya lo sabia, Juan ; pero no 
sabia tu historia ,que es peregrina, dijo el Condesta­
ble sonr íéndose á su vez. Pero te habia preguntado si 
se ha dado caso de que el amor domine al terror-, á 
la a m b i c i ó n , á la edad, al poder, aun al apego á la 
vida. 

— Indudablemente... Y á p ropós i to : maese Simón 
me contó las circunstancias de la muerte del desdi-
cbado que espan tó m i caballo. 

Juan de Villafranca notó que la mirada del Condes­
table volvía á extraviarse. 

— Hablábamos un día , pros iguió el verdugo, de la 
fuerza del amor. ¿Recuerdas , me dijo entonces maese 
Simón , la noche en que tu ca hallo te puso á la muer­
te?... Pues bien, aquel dia hab ía yo ahorcado á un no­
ble , en el cual el amor era sobre todo. . . No t e m b l ó . . . 
Subió bizarramente la escalera... maldijo á uno que 
llamaba su asesino, y le emplazó ante Dios . . . Esto lo 
hfiOfH todos... Pero ni lanzarle pronunció dist inta-
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mente un iiomlire de tnujer.. . ¡A l i ! 
c l a m ó . . . Hé a q u í , sefinr, un caso en que el terror no 
lia dominado al amor. 

— ¡ Salomith! exclamó profundamente e! Condes­
table, j Alguna hechicera por la que sin duda se ha­
bla degradado ese noble! . . . ¡A lguna maldita jud ía 
que por sus hechizos se hacia amar hasta en el ca­
dalso ! 

— Y bien, señor , vuestra señoría me ha pregunta­
do, y le he respondido. 

— Y tu respuesta me prueba que es muy posible 
que una mujer por medio de malas artes se haga amar 
hasta el punto de enloquecer á un hombre. 

—Pero hay hechizos contra hechiceros. 
— ¡ Los hay! ¿ Es verdad que los hay? exclamó con 

arranque el Condestable. 
— ¿ Q u i é n lo duda? La ciencia no miente : es i n ­

mutable. 
—Pues bien, Juan : yo te he pedido hechizos para 

apoderarme del alma de un señor poderoso y me los 
has dado : ahora te los pido para resistir la in í luen­
cía del amor de una mujer. 

—Para vuestra señor í a . . . 
— S í , creo que estoy enamorado... Nunca he sen­

tido un malestar mas incontrastable, nunca se ha 
apoderado de mí un pensamiento mas l i j o . . . Y temo.. , 
me estremezco... E l amor me malar ia . . . Dame un 
brebaje aunque sea amargo yrepugnanfe.. . dámelo , y 
p ídeme por él un tesoro... Nunca he necesitado mas 
de m i energía y de mi libre voluntad. . . Si á mis c u i ­
dados de gobierno añad iese yo los tormentos. . . los 
celos... las locuras del amor.. . ¡ N o í . . . N o ! . . . Ln 
hechizo.. . y pronto. 

—No será tan pronto, s eño r . 
— ¡ C ó m o ! 
—Necesito saber el nombre de esa mujer. 
—Esa mujer. . . es... la j ud í a conversa D.a Judit de 

Soto mayor. 
— ¡ AÍ i ! exclamó palideciendo el verdugo. 
— ¿ L a conoces?...; No es verdad que su hermosu­

ra resplandece, Juan ? No es verdad que su amor no 
puede arrojarse del alma si ella lo inspira, sino por 
medio de un poder sobrenatural? 

—Pero será necesario para ello que yo sepa el ho­
róscopo de esa dama y que me deis de sus cabellos. 

— B i e n . . . m a ñ a n a . 
—Tened presente que esos cabellos os los ha de 

haber dado por amor. Que neces i t a ré i s enamorarla. 
— i Enamorarla! 
— ¡ Oh ! no hay medio. 
—Pues bien la e n a m o r a r é si así puedo ochar de 

m i alma su amor. 
—Tiene para ello a lgún tiempo vuestra señor í a , 

porque espero la carreta que vendrá por el cadalso 
en que se han de ejecutar dos nobles... Inver t i ré lo 
menos cinco d ías . 

— ¡ Ah ! ¡ N o , no ! Es necesario que me cures cuan­
to antes, m a ñ a n a . . . Que se vuelva esa carreta.. . 

—¿Y c ó m o sin una orden de vuestra s e ñ o r í a ? . . . 
— ¡ A h ! S í . . . pronto. . . ¿ D ó n d e puedo?... 
— A r r i b a , en m i aposento, señor . 
El Condestable t o m ó por una escalera de madera, 

precedido por el verdugo, que le alumbraba con su 
lamparilla. 

Apenas habían desaparecido por la compuerta s u ­
perior, cuando sonó un golpea la puerta, y luego 
otro y otro, cada vez mas impaciente. 

Juan de Villafranca aparec ió de nuevo en laesca-
l«ra con un papel en la mano, fué á la puerta y la 
a b r i ó . 

Adelantó una mujer cubierta con un manto, después 
de haber mandado que la esperasen fuera dos h o m -
hres que la a c o m p a ñ a b a n , y el verdugo c e r r ó . 

Aquella mujer era... Pero antes de decir su n o m ­
bre y para mas claridad de esta historia , nos vemos 

obligados á retroceder de nuevo y á cambiar de lugar 
de escena. 

XIIL 

Sangre y lodo. 

Cuando Pero Valiente salió de la casa del verdugo 
rodeó el muro de la v i l l a , en t ró por la puerta de Ma­
dr id , y atravesando plazas y calles, llegó al palacio de 
Alonso P é r e z de Vive ro , echó pié á t i e r ra , arrojó las 
riendas á un escudero, salvó á saltos las escaleras, 
a t ravesó las desiertas g a l e r í a s , y empujó una puerta; 
pero al i r á adelantar se le a t ravesó un paje. 

— ¡Cal la ! ¿Sois vos otra vez, Pero Valiente? dijo 
con disgusto; porque es de advertir que la servi­
dumbre del contador mayor de Castilla miraba de 
reojo al matón que servia en la casa como antiguo es­
cudero de D . " Juana de Albornoz. 

— Yo otra vez y cien veces mas, mancebo, con­
tes tó Pero Valiente; acabo de venir de Segovia, y ne­
cesito ver al señor , que, s egún creo, llegó hace l ies 
días de su destierro de Navarra. 

— Cierto que ha venido, dijo el paje; pero no le 
veré is . 

Tero Valiente as ió al paje para apartarle de su 
paso. 

— Inút i l es que hagáis conmigo una barbaridad^ 
que no os ce lebra r ía ciertamente el s e ñ o r ; no podé i s 
verle porque ha salido há ya mas de media hora. 

Valiente sol tó al paje. 
— ¿ Y su señor ía el gran maestre de Calatrava ? 
— Tampoco le veré is por ahora, porque ha salido 

con el s e ñ o r . 
— ¡ Cien rayos! ¿ Y la señora ? 
— ¡ Oh ! de esa no s é ; ya sabéis que mora allá á la 

otra banda de la casa... Componéos con su servi­
dumbre. 

Pero Valiente volvió la espalda al paje, y desan­
dando su camino, torc ió por la galer ía , y á su lio en­
t ró en una a n t e c á m a r a . 

Allí el recibimiento fué mas respetuoso : un viejo 
escudero se adelantó y tendió la mano al bandido. 

— ¡ O h , buena vis ta , amigo mió ! dijo e s t r e c h á n ­
dole la mano y sacud iéndose la . ¿ C u á n d o habé i s v e ­
nido? 

— Acabo de l legar; ¿y la s e ñ o r a ? 
— La s e ñ o r a , ¡ o h , la s e ñ o r a ! . . . ¿ N o o í s ? . . . 
Oíase dentro una voz femenil , pero impaciente, 

co lé r ica , que r e ñ í a á otra mujer , que se disculpaba 
en voz balbuciente. 

— Uno de sus momentos, G i l ; creo adivhmr.. . E l 
Sr. Alonso Pérez de Vivero ha salido con I ) . Pedro 
Girón sin duda de aventura Y como la s e ñ o r a 
desde que hizo el disparate de casarse es tá furiosa­
mente enamorada de su marido. . . 

—No s é , no s é . . . Pero vos tenéis la habilidad de 
amansarla, y no seria malo que entraseis... Os lo 
a^radeceriamos todos... Cuando la s e ñ o r a esta así 
es terrible. 

—Anunc iadme, G i l , anunciadme. 
El viejo abr ió una puerta inmediata, y sin levantar 

el tapiz dijo con acento humilde : 
— ¡ Al ia y poderosa s e ñ o r a ! el primer escudero de 

vuestra s e ñ o r í a , Pero Valiente, solicita. . . 
— ¡ Que entre! Que entre! dijo la voz que antes re­

ñía desde adentro. 
Pero Valiente a d e l a n t ó , levantó el tapiz y e n t r ó . 
Era la cámara donde había penetrado extensa y r i ­

ca : conocíase por su mueblaje, por sus aciornos, por 
sus accesorios que pe r tenec ía á una mujer dada al 
culto de lo sensual. Delante de una mesa de m á r m o l , 
donde se apoyaba un enorme espejo de acero, aquelhi 
mujer se hacia prender por una doncella los ú l t imos 
detalles de un severo traje negro. Su semblante era 
t ambién severo, pálido y blanquís imo : era muy her -
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moso, pero con la dura liermosura de lo terr ible ; cu- j 
nocíase que un ca r ác t e r violento y contrariado ijabia 
demacrado sus formas, que eran, sin embargo, ner­
viosas y puramente ené rg i ca s . Apenas demostraba 
treinta años de vida, y ya nabia algunas canas entre 
sus negros y brillantes cabellos; sus manos, que se 
ocupaban en sujetarse la parte superior de un largo 
manto sobre sus cabellos, eran de una blancura d i á ­
fana , y se agitaban visiblemente á impulsos de un 
temblor colér ico. 

— ¡ A h ! ¿ Eres t ú , Pero Valiente? dijo sin dejar de 
mirarse al espejo y conteniendo lo convulso de su voz. 
¿ C u á n d o lias venido? 

•—Abora mismo, poderosa señora . 
— V é t e , dijo D.1' Juana á la doncella. 
La joven sa l ió , y señora y escudero quedaron solos. 
— Vén , dijo la primera al segundo d i r ig iéndose á 

una puerta de servicio, por la que en t ró seguida de 
Pero Valiente. 

En silencio atravesaron muclias c á m a r a s ; á med i ­
da que pasaba una puerta D.a Juana, la cerraba por 
dentro, y lo mismo fiizo con la de un magnífico y pe­
queño retrete , en el que al parecer no babia otra sa­
lida. 

Aquel era un dormi to r io , pero perfumado, bello, 
voluptuoso, en que se había refinado lo bel lo, lo exci­
tante , lo deslumbrador : á un lado babia un m a g n í ­
fico y alto lecho, y al otro un ancho estrado. Algunos 
sillones y una mesa cargada de los perfumes mas cos­
tosos que se conoc ían entonces completaban el mue­
blaje. 

D.a Juana se arrojó en el estrado y señaló un sillón 
á su escudero. 

— S i é n t a t e , le dijo. 
Sentóse él sin ceremonia, y pareciéndole sin duda 

mas cómodo tener la gorra en la cabeza que en la ma­
no , se la c a l ó , sin que por esto pareciese incomodarse 
D.a Juana. 

— ¿ T e envía el pr ínc ipe I ) . Enrique. . .? 
— Recibió t u carta, Juana, contes tó el escudero. 
Tampoco parec ió alterarse con esta familiaridad la 

dama. 
— Y ¿ n a d a mas? 
— Está á las puertas de Valladolid. . . en el Abrojo, 

con D. Juan Pacheco. 
— Es necesario acabar pronto. . . exc lamó con c ó ­

lera D.a Juana; necesito tener un día m í o . . . entera­
mente m í o . . . Me estorba ese Condestable, y me veré 
precisada para librarme de él á echar mano de perso­
nas que me son odiosas, á recurr i r á medios... que.. . 

— ¡ J u a n a ! tú tienes celos... dijo mirándola fija­
mente el escudero. 

— ¡ Celos, s í , celos horribles. . . celos nuevos! 
— ¡ C e l o s nuevos! 
— Conoces á una j u d í a . . . á una advenediza que 

s« l lama.. . 
— ¿ D . a Judit de Sotomayor ? 
— A y e r en lasjustas tuvo esa mujer la d e s v e r g ü e n ­

za de preguntarme quién era mi esposo. 
— ¡ O h ! 
— Y no satisfecha con mi respuesta, p r egun tó de 

nuevo á la h ipocr i t i l la . . . á la c á n d í d a . . . á la bell ísima 
Beatriz Pérez Sarmiento, que se puso pálida. 

D.a Juana deshilacliaba entre sus dedos la ext re­
midad de su manto. 

— ¡Oh , oh ! repi t ió e! escudero. 
— Y luego el galante s e ñ o r , el enamorado Sr. A l ­

fonso Pérez de Vivero . . . m i marido. . . tuvo la osadía, 
la desvergüenza de donar la banda que había conquis­
tado á lanzadas en lasjustas, á esa hebrea, haciendo 
una ofensa pública á su esposa. 

El escuduro triplicó sus exclamaciones, y I).3 Jua-
na¡ rasgó en un esfuerzo la punta que deshilacliaba. 

— Anoche, con t inuó aquella mujer acreciendo en 
sarcasmo, ya no bubo frono... h corle es un hqia-
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nar... el Condestable galantea por sí ó por él l í e y . . . 
m i marido galantea... galantea el gran maestre de 
Calatrava... y . . . hasta el arzobispo de Toledo galan­
tea. Parece que entre esa jud ía y D.a Beatriz Úm 
vuelto el seso á toda la corte. 

— Y en fin ¿ no ha habido mas que eso, D.a Juana? 
— ¿Y quieres mas? 
— ¡ D i a b l o ! yo conozco cierta dama que pasa... 

¡ Cómo si pasa! A quien todo el mundo cree sant a, 
que tiene celos por su escudero, por su marido y por 
un p r í n c i p e ; que recibe á solas al p r imero , ronda 
los pasos del secundo y escribe carta al tercero. 

— ¿ Y q u é quieres decirme con eso ? 
— Quiero decirte, contesto brutalmente Pero Va­

liente , que yo también estoy cansado, y que ya que 
no puedo conseguir el ser el ún ico amante de una m u ­
jer demasiado insensata , demasiado voluntariosa, 
quiero que me deje en paz y que no me pida mas ser­
vicios. . . servicios que.. . 

— ¿ T i e n e s miedo?.. . 
— M i e d o , s í , mucho miedo. . . Servirte, D.a Juana, 

es servir á un demonio. 
— ¿ D e s d e cuando piensas de ese modo?.. . exclamó 

D.a Juana, cuyos ojos centelleaban... ¿ Q u é eras t ú 
cuando entraste al servicio de m i primer marido Pero 
Afán de Castro?... ¡Un bandido á quien mi capricho 
mujeril alzó de la hez de la escoria para hacerle es­
cudero de un caballero! Un hombre cuya cabeza es­
taba pregonada y á quien yo p rocu ré pe rdón del Rey, 
y por quien. . . 

—Estuviste tres días enamorada y loca, ¿no es ver­
dad?... de spués , D.a Juana, yo, rjue comet í la torpeza 
de enamorarme de t í , me v i obligado para alcanzar 
un favor tuyo á servir tus nuevos amores... de una ma­
nera infame... y los he servido... Es mas, me he an­
ticipado á t u deseo, porque eres m i demonio, noble y 
poderosa s e ñ o r a . . . Pero ahora te adivino y me estee-
mezco : ad iv inándote veo la horca y el verdugo. 

— ¡ Q u e me adivinas! Y b i e n , s í , me hace d a ñ o esa 
mujer, esa jud ía . 

Escucha, D.a Juana : es fácil y hacedero entrar en 
unas justas encubierto, con el pretexto de un voto de 
amor, y dar una lanzada de muerte por las vistas de 
la celada á un noble y leal caballero á quien su mujer 
aborrece, como aconteció en lasjustas de Zocodover 
en 1441; es mas fácil aun entrar en una cofradía de 
rebeldes y asesinos para servir las ambiciones y los 
odios de una noble dama; es muy posible robar un 
tósigo de la casa de un perfumista, y ponerlo en los 
manjares de un viejo de cabellos blancos que estorba 
á su h i j a ; un hombre puede ser miserable por una 
mujer hasta el punto de terciar en los amores de esa 
mujer con otro hombre. . . pero llegar ni á un solo 
cabello de D.a Jud i t , de una dama á quien galantea 
toda la corte, á quien el Rey mira con afición, á quiei) 
el Condestable busca y honra y á quien ol p r ínc ipe 
D. Enrique ama, es jugar la cabeza con el verdugo de 
una manera cier ta , y eso no lo ha ré : tu marido era 
un hidalgo á quien nadie amaba n i a b o r r e c í a , y t u 
padre un viejo inút i l de quien nadie se acordaba... 
Pero un accidente desgraciado en un lance con Doña 
Judit podía llevarme á la horca , y yo no me ponga 
delante de ella á ciencia li ja. 

— B i e n , b ien , dijo D.a Juana mord iéndose el labio 
inferior , mo complace conocer t u temor al verdugo; 
pero ahora es inú t i l . . . No pienso i r tan allá : te he re ­
ferido esto porque necesitaba extender un corazón que 
rebosa y se ahoga, porque tú eres el depositario de 
todos mis secretos... Por lo demás pienso valerme de 
otro medio. . . 

— ¡ De otro medio! . . . es dec i r , ¡ de otro hombre l 
— ¿ Y qué te importa? dijo D.a Juana lijando en él 

de lina manera singular sus ojos negros v resplande­
cientes. 

—¿ Qué me impor ta , dices? ¿Crees , porque yo su- 1 
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i r o y cal lo , que no Lengo tamhien amores y celos? 
•—¿Amores? Y ¿ p o r q u i é n ? 
— ¡ P o r q u i é n ! con tes ló el bandidos, cuyos ojos, po­

sados en la dama, se inflamaron.. . ¡ P o r q u i é n ! . . ¿ c i c c s 

que no eres para mí tan hermosa como el día que, ex­
traviada conmigo en la monter ía en el Abrojo ; per­
mitiste que mi brazo de soldiido... de bandido, r o ­
dease tu delicado talle de dama?... Entonces eras casi 
una n iña , tenías los cabellos sueltos en rizos perfuma­
dos, tus ojos de virgen se posaban en los mios, b ú m e -
dos de deseo, y tus frescos labios se unian á los mios 
en un beso sin ( i n . . . Pa rec ía s un ííngcl y . . . no llena­
bas mis deseos. Ahora eres una mujer que encierra 
un volcan en el co razón , que hiere con los ojos, que 
espanta con su palidez, y te adoro, Juana, sufro por 
tí un infierno.. . ¿Por rpié ? No sé por qué ; pero tengo 
horribles celos... ¡ ce los t a m b i é n . . . ! Me i r r i ta verme 
sujeto á tu voluntad, y si otro hombre. . . ¡Oh! si te va­
lieses de otro hombre, del que no te barias servir por 
o r o , sino dejándole ver esa mirada que tienes ahora 
mismo tija en m í . . . ¡Oh! los que le creen horrible, no 
lo d i r ían si le viesen como yo te veo... se a t e r r a r í a n , 
sufrir ían y . , sufrír ian al mismo tiempo un amor que 
destroza... que envenena, que vuelve locos. 

El bandido tenia razón : los ojos de D/'Juana cuan­
do se iluminaban en su expresión excitante y domina­
dora, estaban mas allá del l ímite de las comparaciones 
posibles... Eran los ojos del demonio del amor, inten­
sos, hermosos de una manera inexplicable, br i l lan­
tes y profundos, dejando ver en su foco cuanto encier­
ra de enamorado y terrible el alma de la mujer; con 
la llama que, por decirlo así , Huía de aquella mirada se 
i luminaba el semblante de D." Juana; su palidez se 
hac ía fan tás t i ca ; su frente resplandecia; los negros 
rizos de sus cabellos parecían el pabellón de sombra 
de aquella belleza infernal ; se liiucbaban las arterias 
de su cuello, voluptuoso siempre, y su seno se levan! a-
ba y se depr imía visiblemente, como al impulso de u n 
fuego recónd i to y espansivo : hemos conocido algu­
nas mujeres que , vistas en su estado de reposo, easi 
repugnaban por la expresión de impudencia y de per­
versidad de su mirada, y que deslumbraban i r res is t i ­
bles, incomparables, cuando aquella mirada se escan­
decía con la sublime de las impuras pasiones de su 
alma. 

— ¿ C o n q u e te parezco hermosa aun? dijo D." Jua­
na con la voz t r é m u l a , apagada é incitante. 

— Hermosa, s i , como debe serlo S a t a n á s , s i es 
verdad que era el mas hermoso de los ánge le s . 

— ¿Y tienes celos? 
— ¡Celos! S í , ¡celos sangrientos! 
— ¿ M a t a r í a s ? . . . 
— Sí. 
— Pues b ien ; yo t ambién siento los celos que m a ­

tan. 
— ¿ P o r D.n Bcüt.rí/ ó por J n d í t ? respondió 

el bandido, que pugnaba por apartar su mirada de la 
de D . " Juana, como el pájaro que procura librarse 
de la fascinación de la serpiente. 

— No, tú no eres el hombre que debes hacerme 
esa pregunta, dijo D . " Juana, echándose para a t r á s 
en el estrado, y dejando ver al bandido su hermoso 
cuello y el naciinienio de su seno, mientras su mi r a ­
da se posaba abs t ra ída en el lecho del retrete. 

— Juana, dijo Pero Valiente, ace rcándose á ella y 
as iéndole una mano, que e s t r echó contra su pedio 
sin que la dama opusiese resistencia. ¿ Q u é quieres 
de m í , Juana? 

— N o ; l ú temes al verdugo, con te s tó indolcnie-
menle D . " Juana sin apartar la vista de la ensambla­
dura. 

— ¡ M i e d o ! Le tengo como cuando part í U fronte 
á Pero Afán de Castro, como cuando di el tósigo á 
Pedro de Albornoz. . . Pero, como entonces, no quiero 
masque el precio de In sangre... D á m e l o . . . y malo. 
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— ¿ M a t a r á s ? exclamó Ü.!' Juana, e rgu íéndose de 
n ' | i ; ' iUey posando en su verdugo una mirada mas 
l e ¡ r ib i e , mus fascinadora que las anteriores. 

— S í , dijo .Pero Valiente. 
— ¿ Cuando yo quiera? 
— Sí. 
— 1 A pesar de todo ?... 
— Sí. 
Sucesivamente cada sí del bandido era mas l ú g u ­

bre y profundo. 
— Esa miserable ramera so ha atrevido á enviar á 

mi casa una carta con sobre «Al caballero del Verde 
a n l i f a z » , v ¡ a n o c l i e mi marido llevaba antifaz ver­
de! . . . 

— Y esa carta , ¿ q u é decía esa carta? 
— Se la aprop ió el gran maestre de Calatrava con 

pretexto de que habia llevado t ambién anlifaz verde; 
pero no la ab r ió , y salió con mi marido. 

— ¿ Y bien? 
—Es necesario que los busques... que ave r igües . . . 

y si es el la. . . 
— ¡ Y si es e l l a ! . . . 
El bandido puso la mano en su p u ñ a l . 
—No, no; quiero probar antes otro medio. . . Es que 

te a i ro todav ía , y no quiero exponerle. 
— ¿ Q u é me amas? exclamó palideciendo el bandido. 
— ¿ Q u é no lo dicen mis ojos? exclamó con un seu-

l.imienl o indefinible D." Juana. 
Pero Valiente t e m b l ó , mi ró con ansia los entre­

abiertos y t r émulos labios de D.a Juana, vaci lóun mo­
mento, y luego la asió de repente por el talle y la le­
vantó en alto como una pluma. . . Y ella asió su ca­
beza entre las manos, y m u r m u r ó en sus labios en ­
tre un beso s a t á n i c o . 

— ¡ T u y a , siempre l uya ! 
—En aquel momento rechinaron unos goznes y se 

en t r eab r ió una puerta oculta en la t ap ice r ía . D.* Juana 
se desprend ió de los brazos de! escudero, que lanzó 
una mald ic ión . 

—¿Quién es? dijo D.fl Juana perreciamenle serena 
— ¡ S e ñ o r a ! conles ló una voz dulce y t ímida desde 

la puerta. 
— ¡ A l i ! ¿ E r e s t ú , Sol ? ¿Qué quieres? 
—Su s e ñ o r í a . . . vuestro esposo... 
—¿ Qué sucede á mí esposo? 
—Ha vuello solo... 
— ¿ H a vuello? exelamó con alegr ía D." Juana. 
— S í , s i , señora ; pero viene herido. 
Por un momenlo las palabras se helaron en los la­

bios de Juana, luego lanzó un grito agudo, se l,ni 
z¿ á la puerta, tras la cual so ocultaba la prudenle 
donce l l a , l aempu jó y desaparec ió : sus pasos, ráp idos , 
luerles, se perdieron en las habitaciones ínmed ia l a s . 

Pero Valiente se dejó caer fatigado sobre el mismo 
sillón que ocupaba un poco antes, de la misma mane­
ra que un al íe la se desploma rendido por una l e n ible 
lucha. 

— Soy un insensato, dijo roncamente; rae he ven­
dido al diablo. 

Recl inó la cabeza en sus manos, y se abismó en lo 
mas profundo de su feroz pensamiento. Sent ía una 
horrible sed de venganza contra aquella mujer que le 
hac ía su juguete , y se venía encadenado á ella por un 
poder invencible. 

— S i , insensato y cien veces insensato... Por ella 
me olvido de todo y soy capaz de todo, exclamó des­
pués de un momento de silencio.. . ¿ Q u ó ha¿Q yo 
¡ajuí. . . mientras osa mujer que acaba de rccbazarine 
de sus brazos corre á llorar al lado de su marido, que 
viene ensangrentado por otra mujer sin duda?... Va­
mos, os necesario buscar al maestre de Calatrava... 
Ya que somos servidores, sirvamos bien. 

Levantóse y salió por la misma puerta que antes 
D.Muana : a í salir á ja galería oyó su voz, que g r í l aba 
linjando las escaleras... 
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— Pronto > dos escuderos en armas para acornpa-
fiarme fuera de la vi l la . 

Pero Vaiionto siguió con paso lento Iiácia aquellas 
mismas escaleras donde se habia perdido la voz do 
0.a Juana. 

— Al menos, d i jo , hemos sacado en claro dónde 
podremos encontrar al Maestre... Juan Cercena le vió 
atravesar el campo Grande acompañado del Sr. Alonso 
Pérez . Habia de por medio una car ia , á que el Maes­
tre y el Contador se creian con dereclio, porque los 
dos usaron anoche antifaz verde. . . Esa carta, s egún 
Juana, es de ella, de I).a Judi t ; y por ella, s egún las 
muestras, han r e ñ i d o . . . Pero ¡ bah! eso es imposible. 
¡ D o s tan grandes amigos por una jud ía ! . . . ¡Y bueno! 
L'na mujer es capaz de dar al traste con la amistad do 

dos ánge les . . . Alonso Pérez ha sido vencido.. . El 
otro tiene sin duda la carta.. . Que me alanceen si no 
está á eslas horas el Maestre en la^casa de D." Judit. 

Pero Valiente se encaminó á buen paso á la calle 
del Conde. 

X I V . 

Un motín de estudiatilcs. 

Memos llegado al punto en que mientras Cibdarcal 
y el Maestre se ocupaban en trasformar en ordena­
mientos de libertad las cartas de donación del Con­
destable, Judit observaba por una reudi j l de los m i ­
radores lo que hacian los furiosos que alborotaban en 
la calle. 

Trepd á sus hombros \ c l h volis para ser visto y dojaise oir mejor. 

Pero Valiente habia llegadoal mismo tiempo, ytuvo 
Ja fortuna de tropezar entro la mul t i t ud á Diego Cal­
vete, que gri taba, a rmon izándose con los estudian­
tes, m mas ni menos que un desesperado. 

— ¡ Hó , maese! le dijo Pero Va l i ente asiéndote de 
"na manera no muy amorosa por el cuello, dejad de 
fe'ntar, y apartóos un tanto, 

—• ¡ A h ! ¿ Sois vos? 
— ¿ C ó m o ha sucedido? 
— A las m i l maravillas : encontramos al mancebo, 

y ídlí d fn t ro está r a s c á n d o s e uno herida que no hay 

mas que pedir. Pero nos ha enviado d la otra banda 
un cofrade. 

— ¡Diablo de mancebo! 
—Valiente ¡ pardiez! como un l eón ; y si yo no meto 

el h ierro. . . 
— Has cumplido b ien , Diego. . . Y los estudiantes 

no se portan mal. 
— Mucho r u i d o , mucha algazara; pero creo que 

saldrán con las manos en la cabeza, porque el Señor 
maestre de Culatrava, que basta para enviar á estu­
diar al infierno á toda la universidad, es tá dentro. 
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— Ya losa i i iayo . . . ¡ D i a W o ! . . . Y es el caso que ha­

b rá armado á los escuderos de 1).* Judit . . . Le conoz­
co b ien , y serán capaces de recibir á ballesfazos al 
que se acerque á la puerta. . . ¡ Si todo consistiera en 
despejarla cal le! . . . Pero es el caso que mis ó rdenes 
no me autorizan para e l lo . . . Pero... ¡ a h ! ¡ s í ! ¡ m a g -
ní í ico! dijo dándose un golpe en la f rente , como ins­
pirado por un súbi to pensamiento. Escucha, Diego; 
v é t e , r e ú n e á la gente, tenia pronta , y vuelve aquí 
al momento, solo, para lo que pueda suceder. 

— Y abandonando bruscamente ú Calvete, se en­
t ró por los grupos gritando de una manera tan fo rmi ­
dable , que su voz dominaba á las de todos los estu­
diantes reunidos: 

— ¡A la hoguera los j u d í o s . . . ! ¡Fuera los j u d í o s . . , ! 
¡A la horca los j u d í o s . . . ! 

Los estudiantes, que hasta entonces no habían he­
cho mas que pedir la manifes tación de su compañe ro , 
callaron s i m u l t á n e a m e n t e al escuchar aquellas t r e ­
mendas peticiones, que tan lejos iban. 

— S í , s e ñ o r e s , gr i tó de nuevo Pero Valiente a s i én ­
dose Á dos robustos estudiantes, y trepando á sus 
homhrosjidUs 7 i o l l i s para ser visto y dejarse oír me­
j o r , sí s e ñ o r e s ; ya es tiempo de que se corrija el abuso 
que permite que viva entre nosotros y se alimente 
con nuestra sangre esa mala ralea. 

— ¡ Abajo! Abajo! ¡No es estudiante! gr i taron a l ­
gunas desaforadas voces... 

— No soy estudiante, gr i tó con mas fuerza Pero 
Valiente; pero esto no impide el que yo me interese 
por vosotros, hijos mios, fortísiraa esperanza de 
nuestros tribunales y de nuestra iglesia : ya sabéis 
que contra las sanguijuelas de Castilla todos somos 
hermanos, todos tenemos sangre que nos chupen... 
Si yo no tengo ciencia, tengo p u ñ o s ; cosa que vale 
tanto corno lo mejor cuando se trata de e m p e ñ o s de 
honra. 

Bajo este punto de vista el aspecto de Pero Va­
liente era una ga ran t í a para los estudiantes, que va ­
r iaron de opinión. 

— ¡ Que hable! Que hable! Que hable I 
— Fuera palabras, y mas obras, dijo una voz entre 

la m u l t i t u d ; aqu í lo principal no son los j u d í o s , sino 
quien los consiente... ¡Abajo el Condestable! ¡A casa 
del Condestable! 

— j Ese es un b r i b ó n ! g r i tó Pero Valiente, mirando 
entre la mul t i tud para descubrir a! que de una manera 
tan subversiva procuraba cambiar el aspecto del mo-
t i n , cosa que no podía venir de los suyos : que me 
busquen á ese hombre y me le aten. 

— ¡ Abajo! ¡Es un t ra idor! gr i taron los estudiantes 
a l o i r las ú l t imas palabras de Pero Valiente. ¡ L l e v é ­
mosle á rastra á casa del Condestable! ¡ Abajo el Con­
destable ! 

— ¡ Insensatos! ¡ Con toda vuestra g ramá t i ca y vues­
tras p ica rd ías no conocé i s . . . 

— I Abajo! Abajo! 
— ¿ N o c o n o c é i s , g r i tó mas fuerte Valiente, que 

quien grita abajo el Condestable no puede ser sino 
u n servidor de la jud ía , que quiere para librarla echa­
ros encima un escuadrón de lanzas reales? ¡ H é l e , 
bé le a l l í ! g r i tó con mas fuerza Pero.. . Unbarbilindo , 
un paje; ya sabia yo q u é pensar de esto; a t ádmele 
l i i jos mios , a t ádmele . 

Y Pero Valiente señalaba con su dedo é n t r e l a m u l ­
t i t u d un embozado, que se echó á temblar cuando 
no tó que los estudiantes, dominados por la audacia y 
la fuerza de pulmones de Pero Valiente, se echaban 
¿ buscar en la d i recc ión que marcaba el dedo del ora­
dor, que era hácia el lugar que él ocupaba. Aquel em­
bozado era Raab-Ebn-Cotam, que temblando por la 
vida de Judi t , habia apelado á aquel medio de salva­
c i ó n . 

Judit habia comprendido perfectamente á Raab; 
era cobarde: otro hombre hubiera sacrificado, sin t é -

r.ASi'Aii v uoic. 
mor, su seguridad, luchando de audacia á a u d a c i a c o n 
Pero Valiente; pero Raab, como hemos d icho , se 
a t e r r ó , inclinóse r á p i d a m e n t e , se deslizó entre lo os­
curo, y se perdió . 

— V e d , hijos mios, v e d , exclamó Pero Valiente; 
la t ra ic ión es cobarde, enmudece y huye; no le bus­
quéis : los cobardes solo tienen la habilidad de per­
derse entre los dedos... Pensemosen nuestro asunto : 
aquí no se trata de la noble persona de su señoría el 
condestable de Castilla, s í nodo la honrada de nuestro 
amigo Rodrigo de Cotta. 

— ¡ S í , s í ! ¡ Que nos dejen ver á Rodrigo de Cotia! 
Que nos dén á Rodrigo de Cotta! 

— ¡ J u s t o , j u s t í s i m o ! Que nos d é n á Rodrigo de 
Cotta, con t inuó el cofrade. Pero ¿sabé is si es ta rá bien 
ó mal tratado nuestro amigo? 

Levantóse un rumor sordo á estas palabras. 
—Escuchadme, amigos mios , prosiguió Pero V a ­

liente : s egún he entendido, se halla en la casa un ca­
ballero sin tacha... Su señoría el gran maestre deCa-
latrava. 

Segundo murmul lo . 
— Tened cuenta con lo que m u r m u r á i s , hijos, con­

t inuó el orador; supongamos que el noble 1). Pedro 
Ciron no consiente en dejarse ver entre vosotros por­
que le parezca que no andá is lo mas comedidos; esto 
no quita para que confiéis en que su honor no c o n ­
sen t i r á que se cometa en su presencia un asesinato. 

— Pues b ien , que se nos presente D. Pedro, dijo 
una voz. 

—Esperad; yo creo tener un medio : ¿os bas ta rá 
por el pronto con que yo me presente ú él y venga á 
informaros? 

— ¡ S í ! s í ! s í í í í ! 
— V o y pues á probar; ¡ a l ) , s eñor ! A h , poderoso 

s e ñ o r ! gr i tó con todos sus pulmones; lié aquí uno de 
vuestros mejores servidores, que encontrando cerca­
do á vuestra s e ñ o r í a , no sabe cómo llegar hasta vos 
( y esto es mentira , anadia dir igiéndose á los estu­
diantes); y esto, señor , es tanto mas lamentable como 
que necesito comunicaros ciertas importantes cosas. 

— ¡¡Vive Dios, exclamó el Maestre, que habia oído 
perfectamente desde adentro estas palabras, esa es 
la voz de Pero Valiente! Y fué al balcón y se colocó 
tras de Judit. 

— Yo conozco á ese hombre , dijo la jóven. 
— Esperad, esperad, s e ñ o r a ; me parece que si Dios 

no lo remedia, va á ver carreras y lanzadas esta n o ­
che en Val ladol id . . . O id . . . Ese hombre es uno de los 
primeros de esos tremendos cofrades. 

— Y es necesario, poderoso s e ñ o r , con t inuó Pero 
Valiente , que os dejéis ver, no solo de estos bizarros 
estudiantes, sino t ambién de vuestros buenos servi­
dores; por S. L á z a r o , s e ñ o r ; por el fuego, por el 
aire y por la t ierra , o ídme y concededme lo que os 
ruego. 

Pero Valiente había dado una entonación pa r t i cu­
lar á las palabras que hemos subrayado y que consti­
t u í a n la seña de los hermanos del Cristo de las T i ­
nieblas. 

A l oiría el Maestre, puso la mano en la falleba del 
ba lcón . 

— ¿ Q u é vais á hacer, D . Pedro ? le dijo Judit. 
— ¡ P a r d i e z ! s e ñ o r a , es necesario aprovechar el 

tiempo antes de que sobrevengan di í icul tades . 
Y abr ió de golpe el ba l cón , apareciendo poco des­

pués en é l . 
Todas las hachas de la calle se levantaron para 

alumbrar mejor el prominente balcón gó t i co , en cuya 
balaustrada se apoyaba el Maestre: al reconocerle los 
estudiantes lanzaron una aclamación informe y aplau­
dieron. Pero Valiente, con gran sat isfacción de los 
que hasta entonces le hab ían sostenido en al to , se 
dejó caer al suelo, rompió por la mul t i tud y se acer­
r ó á la puerta. 



i a c u M ) i ; s r A U i . E i 

— ¡Ali do la i iublo, bueuii y leal universidad de 
Vailadoiid! gr i tó el maestre; ¡ Salud! 

Contestó otra aclaniacion. 
— Esta noche, prosiguió el Maestre, se ha come­

tido un crimen á las puertas de esta casa, un asesi­
nato oscuro y cobarde... 

Rugió la universidad entera á la palabra asesinato, 
y se agitaron brillando cien espadas, 

— Asesinato frustrado por fortuna, c o n t i n u ó el 
Maestre; nuestro buen amigo Rodrigo de Cotta sola­
mente está herido. 

A esta palabra los gritos fueron furiosos. 
— ¡ A la puerta! j Abajo la puerta! ¡ H a c h a s , ha­

chas ! ¡ Abajo! gritaban todas las bocas. 
En vano el Maestre p re t end ió hacerse o i r ; e l t u ­

multo se hizo espantoso: Pero Valiente pugnaba por 
sobreponerse ii é l , y temblaba de cólera y de impa­
ciencia , asido al a ldabón de la puerta, al lado de Die­
go Calvete y teniendo como él la espada desnuda. 

Algunas piedras partieron zumbando del centro de 
las masas, y fueron á dar con estruendo en las puertas 
de la casa; pero el balcón donde continuaba el Maes­
tre fué respetado. 

Acrec ía el m o l i n ; a l legábanse á él los vagos, los 
matones y la gente alborotadora de la v i l l a , y ya en 
medio de las voces que apellidaban á Rodrigo cíe Cot­
ta , oianse otras que gri taban: ¡ Abajo el Condesta­
b le ! 

El Maestre temblaba de cólera en el b a l c ó n ; Jiuli t 
estaba pá l i da ; Cibdarea), cejijunto y s o m b r i ó , pres­
taba una profunda atención a los acontecimientos. 

Hubo un instante en que los alborotadores callaron 
para rehacerse y empezar de nuevo : el Maestre apro­
vechó aquel instante, y aba lanzándose sobre el b a l ­
cón g r i tó con su tremenda voz de batalla : 

— ¡ Ah de los mios! ¡ S. Lázaro y fuego! 
Estas palabras se perdieron casi ahogadas por el 

g r i t e r í o , que habia empezado de nuevo; pero fueron 
perfectamente oidas por Pero Valiente y Diego Calve­
te , que part ió hacia la puerta de Madrid á unaindica-
cion del primero. 

Tras aquel que podia llamarse grito de guerra, el 
Maestre se re t i ró del balcón y le ce r ró : apenas aquel 
balcón estuvo desierto, le invadieron las piedras, que 
zumbaron como una granizada sobre él . 

El motin habia tomado unas gigantescas proporcio­
nes ; acrecian las masas, y las hachas retumbaban ya 
sobre la puerta. 

Pero esta se abr ió de repente, y apa rec ió el Maes­
tre , espada en mano, al frente de diez escuderos. 

La si tuación era terrible : por un momento sitiados 
y sitiadores se miraron de una manera s o m b r í a , y 
luego se oyó un gri to u n á n i m e : 

— j A e í los ! 
Pero sobre aquel gri to retumbaron trompas de 

guerra á lo largo de la calle del Conde, pasos de ca­
ballos y crujir de armas, y cuchilladas y alaridos por 
los arcos de Benavente. 

Porun lado acudia un e s c u a d r ó n de lanzas reales; 
por el otro a c o m e t í a n , espada en mano, los cofrades 
del Cristo de las Tinieblas. 

Hubo un momento de confus ión , durante el cual 
los estudiantes se sobrecogieron; ten ían ante sí en la 
puerta de la casa un enemigo ter r ib le , pero contenido 
é i nmób i l , y fuerzas superiores los estrechaban por 
los costados. 

No tenían escape ni fuerza para resistir , y cejaron 
r e c o n c e n t r á n d o s e ; luego cesaron los gr i tos , y al fia 
un pañuelo blanco l lo ló , levantado sobre los grupos, 

la punta de una pica, como en señal do parlamento. 
Pero como en todos esos movimientos espontáneos 

y desorganizados de las masas era difícil sabor sobre 
f u é se había de parlamentar, los sitiadores se encon­
traban á su vez sitiados, y los que en tal s i tuación los 
mümm puesto, podia decirse que ignoraban, según 
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el giro que habia tomado el motin , su verdadera 
causa. 

Por lo tanto, á l a anterior actividad sucedió la inac­
c ión , y al estruendo el s i lencio; las lanzas reales cor­
taban la calle, avanzando al son de sus trompas; los 
hermanos del Cristo de las Tinieblas c u b r í a n , espada 
en mano, los arcos de Benavente; y el Maestre, con 
los escuderos de D.aJudit , esperaba atento á todo en 
el zaguán . 

Las lanzas reales llegaron al íin á tocar las masas, 
y tres caballeros se adelantaron, 

— i Plaza! dijo un faraute con grito herido desde su 
caballo. ¡ Plaza al guarda mayor de su alteza, al Señor 
Alfonso de S t ú ñ i g a ! Plaza al Sr. Juan de Mena ¡ P l a ­
za al Sr, Jorge Manrique! 

El nombre de los poetas mas populares y mas quer i ­
dos de su tiempo dulciííco la dura impres ión que ha­
bía causado el nombre del guarda mayor del Rey, que 
habia sido como una amenaza : al saber los estudian­
tes que estaban allí Mena y Manrique, corrieron sin 
temor y con las espadas bajas búcía las lanzas reales: 
¿ q u é podía acontecer á la universidad estando allí 
rodeados de hombres de armas sus dos ardientes pro­
tectores? 

Juan de Mena y Jorge Manrique se vieron rodeados, 
aclamados, honrados por todos aquellos locos y entu­
siastas j ó v e n e s , y volvió el estruendo, pero estruendo 
de ac lamación y do amistad. 

— Queremos saber qué ha sido de nuestro compa­
ñe ro Rodrigo de Cotia, dijeron algunos de los mas 
próximos á los dos poetas. 

— Habéis alborotado á la v i l l a , dijo con severidad 
Jorge Manrique; habé is insultado á una dama, falta­
do al respeto á un gran maestre, y sobre todo, dado 
lugar á que se gri te á vuestra*sombra de una manera 
sediciosa. 

— Se ha asesinado por una jud ia . . . 
—Esperad, amigos mios , esperad, dijo con d u l ­

zura Juan de Mena, que a c o m p a ñ a d o de Manrique y 
rodeado de escolares, había llegado hasta la puerta ; 
el Sr. maestre de Calatrava, á quien veo, como buen 
caballero, apercibido á defender á una dama, da rá de 
buen grado paso á dos poetas que vienen sin armas. 

Don Pedro Girón envainó su espada, adelantó M -
cia los recien llegados y les tendió la mano. 

— Nuestra buena universidad , dijo el Maestre de 
manera que pudiera ser oído por los estudiantes mas 
p róx imos , sostiene vehcmenlcmente sus fueros; g r i ­
ta por ellos.. , acaso mas allá de lo que debiera; peto 
son buenos y leales vasallos, lo que no impide el que 
á s u sombra los mal contentos gr i ten por el p r ínc ipe 
1). Enr ique , contra el Condestable y contra el Rey., . 
No era para rechazar estudiantes para lo que habia 
salido de la vaina mí espada, sino para combatir r e ­
beldes. Ahora creo que no necesi táis de mí licencia, 
caballeros, para pasar y ver que esc buen Hodrigo de 
Cotta, si bien es tá herido, no se encuentra en peligro 
de muerte, 

—Amigos mios , dijo Juan de Mena á los estudian­
tes desde el dintel de la puerta , ¿o s basta con que el 
Sr. Jorge Manrique y yo veamos y hablemos á nues­
t ro amigo Rodrigo de Cotta ? 

— i S i ! s í ! s í ! dijeron los estudiantes. 
—Pues bien, re t i róos de la puer ta , y dejad que se 

cierre : entre vosotros hay traidores.. . No les s i rváis 
de escabel... Coníiad en nosotros, hijos m i o s , y es­
perad. 

Los estudiantes sé ret iraron, y solo quedó un h o m ­
bre en el dintel , que adelantó hasta el Maestro. Aquel 
hombre era Pero Valiente, 

La puerta se c e r r ó , y los dos poetas subieron las 
escaleras precedidos y alumbrados por pajes. 

D. Pedro Girón se quedó solo en el ¿aguan con Pero 
Valiente. 

— ¿Te envía mí hermano ? le dijo. 



Ü ÜIUI.IOTECA blí 
— S i , s e ñ o r ; lié uquí una caria que me ha dado 

para vuestra seño r í a . 
El Maestre rompió con disgusto el sobre, y la l eyó . 
— V é al momento, Pero, le di jo, y retira esos hom­

bres; que desaparezcan como sombras : la cobar­
día de los estudiantes ba deshecho nuestro p lan , y 
nada podemos hacer por ahora en Vullarlolid; mar­
cha con ellos, y di á l ) . Juan Pacheco que con todas 
las launas que pueda reunir caiga sobre Toledo y se 
apodere de la ciudad, apellidando al p r ínc ipe I ) . E n ­
rique ; dile a d e m á s , y no olvides una sola palabra de 
las que te digo , que la carta que me ha enviado con 
la suya, irá á manos del Hey, y que los presos de Roa 
y Portillo e s t a r án esta misma noche l ibres. . . No o lv i ­
des , te lo repito, n i una sola palabra. y vete. 

— ¿Y he de partir ahora mismo al Abrojo? 
—Ahora mismo, con esos veinte y tres hombres : 

desfigurad á cuchilladas al que ha muer to , y despo­
jadle de todo lo que pueda indicar que nosotros he­
mos andado en el lance. ¡ Hola ! 

Se p resen tó uno de los escuderos de l).a Judit. 

GASPAR Y KÜIG. 

— Id con este hombre , le di jo , y dadle salida por 
el postigo. 

Pero Valiente s iguió al escudero á través de un pa­
tio oscuro. 

— Está visto, se di jo , que la suerte me vuelve las 
espaldas... D.a Juana se hace cada vez mas exigente... 
y me arranca de entre las manos un tesoro... Pero 
y b ien . . . l).a Juana será m í a , enteramente m i a , si ese 
tesoro me da poder... Suceda lo que quiera, es nece­
sario volver á casa de Juan Cercena. 

D. Pedro de Girón subia entre tanto pensativo las 
escaleras principales del palacio de l í enaven te . 

XV. 

De cómo ios motinos pasan y se deshacen como las tormentas. 

' Rodrigo de Cotta, pá l ido , t r i s te , apenas vuelto en 
s í , yacía en un lecho, y lijaba con asombro sus mi ra ­
das en dos personajes, uno de los cuales estaba sen­
tado en un sillón junto á su cabecera, y otro de pié al 
otro extremo del lecho. 

Rodrigo de Colla había visto aparecer de repente, como dos fantasmas, á sus amigos. 

Eran aquellos dos semblantes nobles y francos, en 
loscualesse retrataba claramente el dolor que les cau­
saba el estado del joven : el que estaba de p ié , vesti­
do con un sencillo traje talar, era calvo como su com­
p a ñ e r o , pero de una manera mas e n é r g i c a ; del mis ­
mo modo le superaba en edad: brillaba en entrambos 
esa mirada fija, profunda y pensadora do los hombres 
de genio, y era imposible pensar en la doblez n i en 
las malas pasiones á la vista de sus semblantes. 

El uno, de mas edad, el que estaba de pié , era Juan 
de Mena, coronisla del Rey ; vestia un sencillo traje 
talar y un manto blanco con or la , y no llevaba armas 
de ninguna especie : el o t ro , el que estaba sentado, 
era Jorge Manrique, ceñía ú n i c a m e n t e una espada 
d« cor te , y vestia una tún ica talar de p a ñ o , bordada 

de sedas, y guarnecida de pieles en las mangas y de 
galón de oro en la orla. 

Inúti l es que nosotros nos entrometamos en la b io­
grafía de estos dos personajes, demasiado notables 
en su é p o c a , y que viven hoy en sus obras, magn í f i ­
cos monumentos de la l i teratura del siglo xv. 

La nueva del percance acontecido á Rodrigo de 
Cotta íiabia llegado basta ellos, en ocas ión en que 
Juan de Mena lela á Jorge Manrique y al m a r q u é s de 
Santillana los primeros actos de laCdest ina, que aca­
baba de escribir, y la Celestina fué olvidada ; los dos 
nobles poetas corrieron al encuentro de su pobre dis­
cípulo : el m a r q u é s de Santillana, que era enemigo á 
muerte del Condestable, se e s c u r r i ó , porque había 
llegado al par la nueva del m o t í n , y el guarda m a -
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yor del rey hizo cabalgar á cien hombres de armas 
para dar con ellos resguardo á los dos poetas. 

Doña Judit los habia recibido de la manera mas 
afable; les haliia referido de (pié modo habia entrado en 
su casa Rodrigo de Cotta, y habia tenido la discreción 
de que nadie acompañase á aquella especie de emba­
jadores en su visita al enfermo. 

Rodrigo de Cotta habia visto aparecer de repente 
como dos fantasmas á sus amigos. 

— I Gri tan! ¡gri tan aun! decia con la mirada estra-
viada. ¿Quiénes son esos que g r i t a n : á la hoguera las 
jud ías? 

Juan de Mena y Jorge Manrique le escuchaban en 
silencio. Rodrigo de Cotta deliraba. 

—Sin ella. . . me hubieran muerto. . . es m i ánge l . . . 
¡ Judit! 

—Este pobre mozo, dijo Juan de Mena á Manrique, 
andaba triste y pensativo, huia el aula, y escribia 
versos tétricos á un imposible... ¡ pobre Cotta! 

—¿Pero c r e é i s , dijo gravemente Manrique, que esa 
mujer?.. . 

—Esa mujer es demasiado joven para tener el a l ­

ma tan negra. ¿Ases ina r ¡i un desdichado porque can­
ta amores? ¡ n o , n o , señor Jorge Manrique! Es te lm 
sido un golpe preparado por los Pachecos; ¿ n o habéis 
visto aquí á D. Pedro ( l i rón? ¿no habéis notado el as­
pecto que tenia el motin? entre los estudianles habia 
nombres de mala traza : Rodrigo de Cotta no ha sido 
mas que un pretesto, y esa joven , esa jud ía es, sin 
duda, como é l , la v íc t ima de una traición. 

—Rodrigo, dijo Manrique incl inándose sobre él: 
somos nosotros, vuestros amigos : ¿ n o nos conocéis? 

El herido íijó una mirada vaga en los dos poetas. 
—Eran. . . los hermanos del Cristo de las Tinieblas, 

dijo con la voz apagada ¡ o h ! ¡ miserables! ¡ cobardes I 
yo recuerdo que mi espada en t ró en el pecho de uno 
de ellos, añadió sonriendo fa t íd icamente . 

- ~ ¡ Los hermanos del Cristo de las Tinieblas! ¡ es 
decir que 1). Juan Parbcco y el p r ínc ipe IJ. Enrique 
es tán en Yalladolid! esciamó Juan de Mena ¿y el Con-
destable? ¿ q u é hace el Condestable? 

—Mis buenos amigos, dijo Cibdareal asomando la 
cabeza por entre el cortinaje dé la alcoba, antes de que 
tuviese tiempo de contestar Manrique, las graves acu. 

Juan de Mena fué al baleo» , le abrió y se abalanzó á su balaustrada. 

saciones que reca ían sobre una dama, me han impul ­
sado solamente á permitiros que veáis á nuestro pobre 
herido, pero os advierto que si le hacé i s hablar y ag i ­
tarse le matareis. 

Jorje Manrique se l evan tó , y tendió la mano á C i b ­

dareal; los tres salieron de la alcoba y se detuvieron 
un momento á su puerta. 

— ¿ E s t á i s seguro, bachiller, de que no mor i rá? dijo 
conmovido Juan de Mena. 

—Os aseguro su vida si no se cometen imprudencias. 
3 



—'¡Olí! s í , apurad vuestra ciencia, bachiller: las le­
tras castellanas perder ían con él un tesoro... salvadle y 
ios haré is acreedor al reconocimiento de la poste­
ridad. 

—Rodrigo de Cotta v ivi rá , amigos m í o s ; pero tened 
presente que sí no existiera una mujer, noble y ge­
nerosa, que ha permitido, esponiéndose á murmura­
ciones , que permanezca este enamorado suyo bajo su 
techo, nuestro amigo no seria á estas horas mas que 
u n cadáver. 

Y señaló á Judit. 
—Os suplico, señora , dijo JuandeMena, que perdo­

néis por m i in te rces ión á esos nobles estudiantes que 
no han visto mas que un querido compañero muerto. 
Tal vez á algunos, dijo lanzando una rápida mirada al 
maestre, no habrá pesado esta ocasión de gritos y a l ­
borotos : pero vuestro nombre señora va á ser bende­
cido cuanto ha sido insultado, y á quedar libre vues­
tra calle. 

—Las armas no tienen gran poder sobre las letras, 
dijo el rmiestre, desen tendiéndose de la in tenc ión de 
Juan de Mena, y vos haré is con una sola palabra lo 
que yo no he podido con desesperados esfuerzos. 

Juan de Mena fué al ba lcón , le a b r i ó , y se abalanzó 
á su balaustrada : D . Pedro Girón pe rmanec ió de­
tras de él. 

A la apar ic ión de Juan de Mena, en cuya noble 
frente reflejaba' el movible resplandor de las antor­
chas, el ruido atronador que d o m i n á b a l a calle, se 
es t inguió de repente sucediéndole el mas profundo 
silencio. 

— ¡ B u e n o s y nobles estudiantes de la sabia univer­
sidad de Valladolid! ¡quer idos amigos mios! dijo el 
poeta ¡ Dios no quiere que perdamos á nuestro v a ­
liente Rodrigo de Cotta! 

Por mas que Juan de Mena fuese altamente respe­
tado por los escolares, estos no pudieron contener 
una ruidosa esclamacion de alegría. E l buen poeta 
esperó á que aquel gozo se exhalase, y cuando se res­
tableció el silencio c o n t i n u ó ; 

—Dios ha querido t a m b i é n , que, para evitaros una 
injusticia, hayamos sobrevenido á esta noble casa, el 
alto y poderoso señor maestre de Cal aira va , el señor 
F e r n á n Gómez de Cibdareal, el Sr. Jorge Manrique y 
yo : habéis maltratado gravemente á una hermosa y 
noble dama; habéis pretendido forzar sus puertas; la 
habéis amenazado, obligándola aponerse en defensa; 
cuando á ella debemos la preciosa vida de Rodrigo, 
cuando sin ella y sin el Sr. Cibdareal hubiera dejado 
de existir. 

Juan de Mena observó que el silencio acrecía á es­
tas palabras como si espresase la vergüenza de aque­
llas almas francas y enérg icas por haber obrado de 
una manera irreflexiva y brutal . 

—Pero D.a Judit de Sotomayor espera, amigos 
mios , con t inuó Juan de Mena , que las mismas bocas 
que han proferido insultos contra e í la , la just i f icarán, 
y la r e p o n d r á n en su buena y limpia fama : que los 
mismos que la lian amenazarlo la defenderán de t ra i ­
ciones tan oscuras como la que os ha traído aquí en­
gañados . Rodrigo de Cotta ha sido acometido porlos 
hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

A estas palabras voló sobre las cabezas de la mul ­
t i tud un rugido amenazador. 

— Y como yo creo que dais entera féá mis palabras, 
pues que mi boca jamas ha mentido. . . 

— ¡ N o ! ¡ n o ! ¡ n o ! ¡viva el Sr. Juan de Mena! g r i ­
taron en coro los estudiantes lanzando sus gorras a! 
aire ¡ viva D.a Judit! 

V se redoblaron los vivas, y basta victorearon al 
maestre de Calatrava, á quien poco antes se hab ían 
atrevido á insultar. 

Aquello era una ovación , y á decir verdad á Juan 
de Mena no le cab ía , como suele decirse, el alma en 
el cuerpo. 

B I B L I O T E C A D E GASPAR Y ROM. . 

—Gracias, gracias, hijos mios, con t inuó conmo­
vido Juan de Mena : sois siempre generosos y leales; 
pero sed también dóciles : nuestro pobre amigo está 
gravemente herido: el Sr. Cibdareal, el gran médico , 
honra de la ciencia e spaño la , que jamas engaña n i 
se e n g a ñ a , os asegura por m i boca de la vida de Ro­
drigo , si no se le escita : nuestro pobre amigo es tá 
poseido de u n profundo delirio, y vuestras voces, que 
llegan hasta su lecho, el estruendo, la agi tación en 
que os tienen vuestros buenos deseos, podr ían ser 
fatales para él. Retiraos y retiraos en silencio, mis 
buenos amigos, y pasados algunos d í a s , cuando no 
haya peligro, enviad una diputación de vuestro seno, 
á cerl i í icarse de que no mentimos, de que no os he­
mos e n g a ñ a d o . ¡Salud v paz á la noble y valiente 
universidad de VaUadolial 

Después de estas palabras, ni una sola voz ni un 
murmullo se exhaló de aquella mul t i t ud , antes tan 
amenazadora, tan rugiente; dejaronjde brillar las es­
padas , se apagaron las antorchas, y solo se escuchó 
el ruido sordo y uniforme de los pasos que se alejaban. 
Juan de Mena con t inuó algún tiempo aun en él ba l ­
cón : la calle había quedado silenciosa y oscura, y 
solo alguna vez se escuchaban, el relincho ó las p i ­
sadas de los caballos de las lanzas reales. 

Juan de Mena se ret i ró entonces del balcón que se 
cerro. 

—Habéis convertido a los tigres en ovejas, señor 
Juan de Mena, dijo el maestre, y es preciso conce­
deros un gran poder : nos habéis vencido sobrepu­
j á n d o n o s . 

— S e ñ o r maestre, contes tó afablemente el poeta, 
las grandes masas son como las olas ; el h u r a c á n las 
embravece, pero bis brisas ias hacen gemir obedien­
tes y humildes. Entre tanto, demos gracias á Dios 
como leales, por haber reprimido á tan poca costa el 
primer grito de la guerra civi l que asoma aun entre 
nosotros su funesta cabeza. 

—Vos, Sr. Juan de Mena, dijo con una sutil inten­
ción el maestre, habéis disueitola universidad con al­
gunas blandas palabras : el Sr. Condestable, repr i ­
m i r á , como otras veces, los esfuerzos de los bandos, 
arrasando villas y cortando cabezas, con algunos es­
cuadrones la guerra civi l vive y se agita, pero 
sin fuerza... el Condestable es grande y poderoso... 
y D. Enrique.. . 

—Don Enrique será la ruina y la ve rgüenza de 
Castilla... pero dispensadme, D. Pedro, he entrado de 
una manera bien es t r aña en una casa en donde j a ­
mas habia tenido la honra de poner los pies, y siento 
una necesidad imperiosa de satisfacer á esta hermo­
sa y noble señora . 

— ¡ O h Sr. Juan de Mena! dijo Judi t , sabia que 
pueden existir á un tiempo en una persona, la corte­
s a n í a , el valor, el talento y la v i r t u d , pero no bahía 
tenido ocas ión de admirarlos en todo su esplendor; 
vos rae habéis dado á conocer esas virtudes de una 
manera inapreciable, y os suplico aceptéis la espre-
sion de m i reconocimiento y me concedá is vuestra ^ 
amistad. ¡Cuán feliz debe ser un rey que tiene un 
amigo como vos! 

Habia sabido encubrirse Judit de tal manera, bajo 
un aspecto de dulzura , de languidez y de can­
dor; habia sido tan s impát ico , tan flexible y tan se­
ductor su acento al pronunciar estas palabras, que 
no solamente engañó á Juan de Mena, sino que le 
fascinó. 

— ¿ Y no c r e é i s , s e ñ o r a , que haya otra alma, mas 
t r is te , mas abandonada, mas combatida que la del 
rey? ¿No creéis quo exista una alta y noble dama, 
para la cual vuestra amistad seria un bálsamo de 
consuelo? 

— ¡ A b ! ¡Sr. Juan de Mena! ¿Creé i s? . . . 
—Creo que si vos consint iéseis en ser menina de 

la reina. . . 
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—¿Mtí conoce «u alteza? dijo coumovida Judit. . . . 

¿luí pensado en m í ? 
—Su alteza no conoce n i aun vuestro nombre, se­

ñora , porque sois como la peria escondida en su celo­
sa concija; pero yo os he admirado y os quiero para 
que alegréis con vuestros encantos, tus profundos 
pesares de esa real enferma Pronto, acaso, r e ­
cibiréis con un noble enviudo una súpl ica de su 
alteza. 

— L a reina puede disponer de m i ; y vos, Sr. Juan 
dt} Mena, como vosotros, s e ñ o r e s , á quienes la Pro­
videncia tía enviado fiara salvar de una horrible des­
gracia á una pobre huérfana , sabed que siempre 
hallareis abiertas las puertas de la casa de una mu­
jer que se cree feliz, teniendo en vosotros tan nobles, 
tan sabios, tan generosos y tan valientes amigos. 

Juan de Mena y Jorge Manrique, se inclinaron en 
un respetuoso saludo, besaron la mano de Judi t , y 
salieron de la casa precedidos por pujes. Poco des­
pués se escuchó el estruendo del e scuadrón que des­
filaba por bajo de los balcones. 

Volvió la calma perdida; solo quedó como huella 
de aquellos acontecimientos, Rodrigo de Cotta dor­
mitando cu su lecho de sangre, dominado por la lie­
bre y el delirio. 

.—Todo' nos favorece, J). Pedro esclaraú con 
arranque Judit. . . El dios de las venganzas nos pro-
leje : a h í , en ese lecho tenemos un esclavo; en la 
reina un arma; en Juan de Mena un entusiasta que 
suena... 

— Y en esta carta de Diego de Valora í j u e acaba de 
entregarme uno de mis servidores por encargo de mi 
hermano, dijo el maestre, una antorcha terrible que 
hará volver la luz á los ojos ciegos del rey.. . 

— ¿ O s escribe vuestro hermano? ¿dónde es t á? 
—Hace un momento debia estar en escuadrón cer­

rado ¡i las puertas de Valladolid... pero ahora deberá 
marchar á buen paso hacia Toleclo... la guerra es 
newsar ia . . . precisa... ¿Cuántos hemos de mandar 
aqui? 

—¿Y esta carta?... 
— M i hermano 1). Juan me encarga que procure 

llegue á las manos del rey.. . nadie mejor (pie y u s , 
s e ñ o r a , puede lograrlo y os suplico os encargué is 
de ello. 

— S í , síj os juro que el rey leerá esta carta... pero 
es necesario que estas órdenes de soltura, vayan al 
momento á las fortalezas de Roa y Portillo : que quie­
nes las lleven, informen de lo que deben hacer tí 
nuestros amigos ; que antes de ocho días pase el na ­
varro la íVoiilera... t o m a d , ü . P e d r o , t o m a d ; trabaje­
mos sin descanso y venceremos. 

A l punto se abrió una puerta, y un paje dijo des­
de ella. 

—¡Nob le s e ñ o r a ! . . . 
— ¡ Ah ! ¿eres tú , Gas tón? ¿ q u é quieres? 
— U n embozado acaba de entregarme estas letras 

para vuestra señor ía . 
El naje adelantó y presentó á D.* Judit en una ban­

deja de oro, una carta cerrada. 
La joven, predispuesta con los acontecimientos an­

teriores , la abrió con una precipi tación febril. 
«Mi querida hija, decía : es necesario que al mo-

» m e n t ó vengas por la mina : nuestros proyectos se 
»robus tec ( 'U, se l i jan. Dios nos ayuda. Ven : si es tán 
» aun contigo D. Pedro Girón y el bachiller Gibdareal, 
» q u e te acompañen . Nos son necesarias. Roboam.» 

— M i r a d , s e ñ o r e s , dijo Judii leyéndoles la carta, 
oespues de haber despedido al [taje. 

—¿Y quién es este Roboam? dijo con su acostum-
brada prevención el maestre. 

— ¡ O h ! Roboam es mí padre... un padre que me 
ha enviado Dios : nada t e m á i s , venid señores , venid. 

CibdareaJ fué á la alcoba, abrió las cortinas del 
lecho, y observó á Rodrigo de Cotta. 

—Duerme, di jo, y dormirá profundamonle m u ­
chas horas. 

Después salió de la alcoba y siguió á Judit , y ;¡1 
maestre murmurando: 

—Los motines son como las tormentas; rugen, 
crecen y pasan como ellas; los unos dejan rastros de 
sangre; las otras rastros de lodo; pero aqui hay lodo 
y sangre á la vez. 

X V I . 

Dé cómo fue preso Pero Valiente , con otras cosas que 
verá el lector. 

LA mujer que había entrado encubierta en casa de 
Juan de Villafranca, era D.a Juana de Albornoz. 

El verdugo, que sin duda no esperaba una vísita 
de este género y á tales horas, re t rocedió admirado 

— ¡ V o s por mi casa, s eño ra ! la dijo. 
— S í , yn otra vez por tu casa ; pero, como las an­

teriores, traigo oro. 
—Oro por 
— Por un bebedizo, Juan; por un bebedizo que 

baga olvidar sus amores, y trocarlos en aborreci­
miento ) á un hombre. 

— ¿ O s sigue desamando el Sr. Alonso Pérez? 
— Mi marido jamas me ha amado á pesar de tus 

brebajes. 
— Y si no tené is l'é en ellos, señora ¿por qué me 

los ped í s? 
— S í , sí tengo fé , pero es que creo que existe un 

poder superior al l uyo ; un poder que es enemigo 
mío. 

— ¿ E s e poder viene de una mujer? 
— S í , de una mujer hermosa, joven. . . y . . . j u ­

día 
— ¡ J u d í a ! esclaínó Juan... ¿Se llama acaso D." Ju­

dit de Sotomayor? 
Doña Juana palideció. 
— S í , esa es, dijo ¿de qué la conoces? 
—Por su fama, s e ñ o r a ; esa mujer parece que ena­

mora á t o d o el mundo: y bien. . . por el momento no 
puedo serviros : pero quiero daros un consejo : res­
petad á esa mujer. 

— ¡ ^ u e la respete! ¡respct . ir yo á una mujer que 
ama á mí marido! ¡á una mu jer que me le roba!.'. ¡no, 
Juan, no ! . . . si no mtí sirves b ien , yo b u s c a r é otro 
medio mas seguro 

— ¿ Y decís que D.a Judit ama á vuestro esposo? 
¿Es tá i s segura de ello? 

— ¿ Q u é te i inporian mis seguridades? un hechizo, 
y pronto, un hechizo que haga aborrecerla á Alonso 
P é r e z , que le ate á mí ¿lo entiendes?., pronto. . . no 
he venido aquí á perder palabras y tiempo contigo. . . 
toma y dame. 

Doña Juana presen tó una bolsa al verdugo. Este 
estaba meditabundo y sombr ío . 

— E l contador del rey, pensaba, la ama y es ama­
do por ella; el contador del rey puede... s í . . . induda­
blemente puede mucho.. . puede apa í ia r la del Condes-
table... s í ; mí hermano, me aterra, es implacable, 
cruel . . . sí yo por este medio pudiese apartar esa 
mujer de D. Alvaro. . . s í . . . sí 

— P a r é c e m e , lo dijo con cólera D.a Juana, que te 
he dado á conocer m i voluntad de ser servida pronto. 

— Y y o , s e ñ o r a , pensaba en que no puedo serviros 
á ciegas. 

— ¡Cómo! . 
— A ciegas, porque necesito saher hasta q u é pun­

ió Hla vuestro esposo á esa dama; en qué constela­
ción ha empezado su amor.. . ¿ser ía muy dif ici l que 
yo hablase a vuestro esposo? 

— ¡ H a b l a r l e ! ¿ E s absolutamente preciso? 
— S i no queré i s , s e ñ o r a , queel encanto por acaso 

se vuelva contra vos: sí aborrecé is á esa mujer, si 
queréis desesperarla con la indiferencia de vuestro 

3' 
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mar ido , preciso será q m yu Ití vea, tjue le hable. 
¿Me conoce? 

— N o . . . no es probable 
— ¿Y no puede encontrarse un protesto?.... 
— ¡ O h ! ¡ o h ! me había olvidado... entiendes tú de 

curar 
— ¿ C u r a r , q u é ? . . . . 
—Heridas. 
— ¿ E s t á iierido vuestro esposo? 
—Her ido , s í , herido en u n duelo por ella. 
—Pues bien. . . una noche... bajo u n disfraz de 

médico . 
— ¡Una noche! ¡ n o ! ¡ahora mismo!.. . ¿sabes lo que 

es tener celos? 
— ¡Que si sé lo que es tener celos!., los he su­

frido crueles, inmensos; he perdido cuanto tenia 
por una mujer : he llorado hasta agotar mis l á g r i ­
mas 

— ¡Y no has matado! 
— ¡ M a t a r é ! 
— ¡ D i e n ! . . . ¿pe ro cuando?... 
Llamaron en aquel momento á la puerta. D.a Jua­

na se e s t r emec ió . 
— H a b é i s cometido una imprudencia en venir ¡i 

m i casa sin avisarme, señora , dijo el verdugo; ¿qué 
hemos de hacer si no queré is ser vista? 

Tornaron á llamar, 
— ¿ A d ó n d e conducen esas escaleras? dijo doña 

Juana. 
—Es que allí no podéis ocultaros, s eño ra . . . po r ­

que 
— ¿ A b r i r á s con cien legiones, Juan? dijo una ro­

busta voz en la puerta. 
Aquella voz era la de Pero Valiente, y 1)/' Juana 

te cubr ió precipitadamente con el manto : por mise­
rables que fueran las relaciones entre ella y el ban­
dido la avergonzaba que la encontrase allí. 

—Ocultadme en cualquier parte, dijo al verdugo. 
— B i e n . . . s eño ra . . . pero... ¿ t e n é i s valor? 
—¡Valo r ! . . . 
—Es que tengo que encerraros con un muerto. . . 
- ¡ Q u é ! . . . ¿ a l l í ? . . . . 
— A l l i n o , al l í , señora , añadió bajando mas ta voz:., 

está el Condestable 
— ¡ A h ! ¡el Condestable! ¡está aquí el CondestaStó! 

¿y d ó n d e , entonces? 
— A l l í , dijo Juan, señalando ta compuerta. 
—Pues b ien , no impor ta , vamos.... 
Juan abrió la compuerta y D.* Juana bajó tem­

blando. El verdugo cer ró y fué á abrir la puerta... 
inú t i l es decir , que Pero Valiente habla redoblado 
entre tan to , sus golpes y sus juramentos. 

— ¿ Q u i é n estaba contigo? le dijo el bandido. 
— ¿ Q u i é n ? nadie... y sobre todo nada te importa. 
— Es verdad, nada me importa . . . . pero sí otra 

cosa.... ha salido mal el golpe, y me mandári i r á 
buscar al momento á D. Juan Pacheco. 

— ¿ Q u é os ha salido mal un golpe? dijo afectando 
es t r añeza el verdugo que temía ser oido por el Con­
destable. 

—Nos han imposibilitado : el Condestable debe 
tener un demonio de la guarda. 

—No te entiendo. 
— ¿ Q u e no me entiendes?... quiero decir que el 

Sr. Juan de Mena, á quien Dios confunda, ha •Ies-
hecho el mas hermoso mot ín que se ha visto ni se 
ve rá . . . 

— ¡Un m o t í n ! dijo una sombra embozada que. ha­
bía aparecido por las escaleras; ¿y á qué asunto era 
ese mo t ín , en que ha tenido u n demonio que le guar­
de al Condestable de Castilla? 

Pero Valiente se volvió amenazador á Juan. 
— ¡ M i s e r a b l e l a d r ó n ! le dijo ¡sabias que yo había 

de venir á pedirte el depósito que te había confiado, 
y me lias tendido un lazo! 

A S e A k Y aoio. 
El verdugo, que temblaba por las palabras que en 

su casa había pronunciado Pero Valiente, adelantó 
y asió al m a t ó n , sujetándole después de una breve 
lucha. 

El Condesil!lile perni;mee¡a de pie y embozado, 
Juan ataba al bandido con uno de sus dogales. 

— ¡ T e n d e r t e un lazo!.. . e sc lamó. . . ¿no sabes que 
yo como el pan del Condestable?... venias á mover un 
motin y has sido preso... peor para t í . 

— El valor de Pero Valiente se desvaneció como 
el de todos los matones al verse preso, y le reempla­
zó un terror servil. 

— N o entiendo muy bien esto, Juan, dijo el Con­
destable sin (leseubrirse, pero has hecho bien : sal 
y busca los hombres que me a c o m p a ñ a b a n ; es tán 
en la lóente : que traigan mi litera. 

El verdugo sal ió , dejando atado y tendido á Pero. 
A pocos pasos de la puerta t ropezó con un bulto. 
— ¡ Quién va! esclamó echando mano á su puña l . 
— ¿ S o i s maese Juan Cercena? dijo aquel hombre. 
— S í ¿ q u é q u e r é i s ? 
— E l Sr. Rohoam el perfumista, me ha dado esta 

carta para vos. 
El incógni to buscó la mano del verdugo, le dejó 

una caria y sin decir mas se perdió entro las som­
bras; poco después una litera y cuatro hombres pa­
raron eu la puerta. 

— F e r n á n , dijo el Condestable , cuando aquellos 
hombres hubieron entrado ; encá rga t e de ese hom­
bre, méte le en m i litera y llévale á la cueva mas pro­
funda de mí casa. 

Pero Valiente empezó á buscar desde entonces el 
medio dé salir del laberinto en que se había metido. 
El recuerdo del tesoro del judío que se le escapaba, 
le t en ia , sobre todo, en una post rac ión difícil de 
describir. 

Se dejó conducir como una oveja, y los escude­
ros de l ) . Alvaro , le encerraron en la litera. 

— Quedaos dos para a c o m p a ñ a r m e y resguardad 
otros dos la l i tera: cierra esa puerta, añadió d i r i -
j iéndose al verdugo. 

Juan obedeció . 
—Suceden en t u casa cosas singulares, perro de 

la l ey , le dijo con acento severo el Condestable. 
— E n efecto, s e ñ o r ; y esto sucede con frecuencia. 

La mayor parte de las damas de VaUadolíd, se p r o ­
veen en m i casa de amuletos y hechizos. 

— Y eso será ciertamente para sus maridos, como 
esa D.a Juana de Albornoz. 

— ¡ Q u é ! ¿la habéis conocido, señor? 
—Nada importa eso; pero oye: ¿de qué mot in ha­

blaba contigo ese hombre? 
— Lo ignoro de todo punto, señor . 
— Sin embargo te hablaba de un lance del que 

parecía haberte informado antes. 
— M e había dicho que se trataba de un golpe de 

mano... y como ese hombre es un bandido.... 
— ¡ O h ! ¡ese señor escudero, es un bandido!... ¿y 

lo del depósito? 
— ¡ A h , s e ñ o r ! un depósi to de m i oficio. . . . un 

muerto. 
— ¡Cómo! ¿ u n hombre asesinado...? 
— ¡ Q u é ! ¡no señor! el cadáver del ladrón que se ha 

ahorcado hoy. 
—Pero ese muerto, te lo había comprado el mé­

dico Cibdareal. 
— V o y á procurar esplicar á vuestra señor ía . Yo . . . 

descuelgo los cadáveres . . . y él me los compra...des­
pués los vende... este tráfico no lo puedo yo hacera 
rostro descubierto, n i nadie vendria á tratar con­
migo. . . me había dejado aquí el difunto para i r á 
ese lance que yo no conozco... y cree, sin nuda por­
que no ha conocido á la alta persona de vuestra s é -
ñ o r i a / p i e yo lehe vendidoá la justicia pnra apropiarme 
el muerto. . . ose era «1 depósito de que hablaba. 
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—Bicn i . . . b ien . . . dijo el Condestable med i lu -

gundo )o que fuere sona rú . . . vé y saca de la 
cueva á esa noble señora , y dila que el Condeshhle 
líi duplica se deje vei-. 

El verdugo abrió la compuerta, bajó y se escuchó 
su voz que pronunciaba algunas rápidas palabras. 

Poco después apareció D." Juana y tras ella el ver­
dugo : el Condestable se halda descubierto , t en ien­
do sin embargo cuidado de volver la espalda á la 
puerta. 

— ¡Vos aquí t a m b i é n , s e ñ o r ! dijo ella con d i l icu l -
t ad , como avergonzada. 

— Y o , s e ñ o r a , yo a q u í , yo en todas partes, porque 
en todas partes bay rebeldes y traidores. 

— Y o creia, s e ñ o r , que aquí no habia mas que be-
chizos, sangre y cadáveres . 

— j Ob! ¡Oh í ¿con que es verdad lo del muerto?. . . 

— Si d u d á i s , s e ñ o r , dijo Juan do Villafranca, ved 
por vuestros mismos ojos. 

Y srñaló la compuerta que babia dejado abierta. 
El Condestable , por uno de esos movimientos que 

parecen hijos de una resoluc ión s ú b i t a , ade lantó 
liácia la oscura boca, bajó las escaleras y e n t r ó en 
un espacio escavado, irregular, h ú m e d o : el cadáver 
del ajusticiado, lívido y desnudo, estaba tendido sobre 
la mesa, \ la lámpara , c o l o c a d a j u n t o á é l , le iluminaba 
de una manera dura , proyectando negras y opacas 
sombras en los ángulos de la cueva. 

Hay en el corazón bumano un lugar guardado y 
recóndito que no se revela sino cuando se escita á la 
vista de las impresiones que le conmueven : el de la 
inves t igac ión de lo terrible. Don Alvaro s int ió lleno 
de repente aquel vacío, se ace rcó como impulsado por 
la fatalidad al cadáver , y sus ojos profundos y l ímpidos, 

non Alvaro se acemi iiii|nilsa'lo por b fatalidad al cadáver. 

posaron en aquel Imrrilde despojo tina mirada mas 
que humana. 

— Morte Wofieris, m u r m u r ó como hablando consi­
go mismo : este desdieliado eará joven : acaso ha deja­
do sobre la tierra una madre aue fe ItoP* : h&lüchadp 
contra la ley de un reino, y la ¡ey fe ha arrojado, como 
un objeto podrido, ai ven'lugo • el verdugo le arroja, 
como una mercancía , al médico : la ley ha cortado 
Y el médico despedazará para buscar los secretos de 
«H o r g a n i z a c i ó n : ¡batidído! el mundo te temía ayer y 
hoy tedesprecia; acaso n i los que te temieron, n i los oue 
te despreciaron, te han comprendido: acaso lú eras 
uno de esos bembres para quienes la l u d i a es preferi­

ble á la esclavitud, al trabajo forzado de los siervos y de 
los cobardes... yo t ambién lucho... yo t ambién tengo 
contra mí pueblos enteros... m i puñal es el verdugo, 
y acaso como á t í , me llegue un día en mié me v e n ­
zan... . ¡ O h ! . . . entonces ese mismo verdugo se apo­
dera rá de m í , y acaso el mismo médico que destro­
zará tus miembros, despedazará m i c r áneo y m i 
corazón para buscar en él los misterios de m i vida. . . 
para arrojarlos á (a historia.. . para manchar acaso ante 
la posteridad mi recuerdo... y nome c o m p r e n d e r á n . . . 
porque yo misino me siento ofuscado por el volcan 
que arde en mi cabeza, porque mi vista no alcanza á 
fondear el profundo abismo de mi corazón . Acaso de 
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boria yo saliidurle, c a d á v e r , como los gladiadores al 
entrar en el circo, á los emperadores de Roma : / Ce­
sar, m o r i t u r i te sa lutant! 

Fuese que la liebre cscandenciesela cabezadclCou-
ilcslidde á impulsos de las fuertes sensaciones que 
habla copibiáO aquella noche, fuese por otro causa 
ciinlqmera, se despojó por u n momento de la gorra, 
líinzú una mirada indescribible al cadáver , subió rápi­
damente las escaleras, y se volvió á D." Juana: su 
nisli'n resplnmleeia con Uftn eépi^ltdn s a t án ica . 

— Seguidme, s e ñ o r a , la d i jo , p resen tándola su 
brazo. 

Doña Juana se s int ió dominada y se asió á él . 
— T ú espera : es inútil la urden de d e t e n c i ó n , dijo 

al verdugo sacando de su escarcela un papel que ha­
bía escrito en la habi tación alta : la ley necesila tu 
brazo... mi corazón puede esperar. 

Dicho esto salió con D." Juana, y el verdugo que­
dó solo y esc lamó. 

— ¡ T u ambic ión es antes que t u amor! el lobo deja 
la hembra por la sangro: ¡ b i e n , Condestable....... 
bien!. . . espero... ¡el tilo de m i espada está pronto!. . . 
veamos lo que me dice ese judío. / 

Juan sacó de la bolsa la carta que le habían entre­
gado cuando salió á buscar las gentes del Condes­
table, y devoró su breve contenido. 

((Señor Juan, decía : Vuestro hermano, que no 
» p u e d e escribiros por sí mismo, me. encarga que os 
» d i g a , que al momento que rec ibá is estas letras, 
» t o m é i s vuestro a z a d ó n , y os trasladéis al molino de 
" l a Cruz maldita, en el bosque del Abrojo : una vez 
» allí cavad en el centro de la tercera sala que sirvió 
» d e dormitor io , en e! sitio en que hay una baldosa 
»seña lada con una cruz: sacad lo que e n c o n t r é i s , 
» q u e será un cofre de hierro , rompedlo y volved 
»> con lo que contenga á mi casa : si van á buscaros 
»alli D.a Judí t de Sotomayor, el maestre de Calatra-
» v a y alguna otra persona, entregad á esa noble 
« s e ñ o r a lo que hayáis sacado, si os presenta la m i -
))tad del sello cuya otra mitad va u n i d a á cslacarta. 
»Abandonad lo todo, y si por ello no podéis volver 
»á vuestra casa, no volváis. Que os guarde Dios. 
» R o b o a i n . » 

El mismo estremecimiento, la misma palidez que 
hab ían conmovido al verdugo en su entrevista con 
su hermano, le dominaron á la lectura de esta carta. 

— ¡ O t r a vez all í! ¡ de spués de veinte a ñ o s ! ¡yo 
no pensaba volver! ¿será lo que debo desenterrar el 
tesoro de m i hermano? ¡ese tesoro que había escita­
do á u n crimen á ese miserable Pero Valiente! ¡ Que 
no vuelva a q u í ! ¡ a c a s o , ahora que ref lexión, me 
vería obligado á huir de todos modos! ese infame 
bandido está en poder del Condestable, y sabe de­
masiado para que yo me crea seguro al alcance de 
su mano : creo que empieza para mí una. nueva vida: 
¡la vida de la venganza! 

A vueltas de estas palabras el verdugo bahía to­
mado una capa roja , una gorra de pieles y un aza­
d ó n : había atravesado en su talabarte su espada de 
jus t i c i a , y cuando estuvo pronto para salir se volvió 
á la habi tac ión aJta como para despedirse de una 
persona querida. 

— ¡ A d i ó s , Isabel! dijo : hemos vivido juntos mu­
chos años bajo este techo infame. Yo no te amaba 
porque no podía amar; pero he llorado tu muerte, 
heriiiana mía ; aquí tu sombra me acompañaba , fuera 
tle aquí vivirá conmigo t u recuerdo. ¡Adiós, herma-
aa una! ¡ a d i ó s ! 

Y eomo si le costara una gran violencia sepa­
rarse de aquella infame casa, fue decididamente á 
la puerta, la ab r ió , sa l ió , cer ró y se alejó; pero se 
d"tuvo ile repente y volvió. 

— Justo es, dijo, que quien paga no sea e n g a ñ a d o : 
e iSr . Cibdareal, vendrá en busca de su muer to , y to-
tmirá , como otras veces, la llave de debajo de la puerta: 

ademas, el buen módico es medianamente enemigo del 
Condestable, y merece que le sirvamos : ahí os que­
da la llave, señor bachil ler: ahora ya estamos libres; 
vamos al molino de la Cruz maldita. 

El verdugo dejó la llave bajo la puerta y se perdió 
en las tinieblas. 

X V I I . 
De cómo el Condestable empezó á conocer, que ,fi pesar 

de sus años y de sus negocios estaba enamorado. 
E L Condestable marchaba entre t anto llevando del 

brazo á D.11 Juana, y seguido de los escuderos de esta 
y de los suyos, liácia la puerta de Madrid. 

Entrambos callaban: en entrambos aquel silencio 
encubr ía grandes pasionesquefermentabau y rucian 
malconlenidas. I'd Condestable estaba predispuesto de 
una manera maravillosa á una conversación de cou-
lianza, porque sabido es que los grandes dolores se 
disminuyen, se calman, con las láiírimas y con las 
quejas. Cl Condestable no podia HoiífMrfO á so­
las, pero podía hablar con una mujer que sufría co­
mo él : aquella muier amaba... é l , con terror, cono­
cía que amaba t amb ién ; aquella mujer tenia celos... 
él r econoc ía con cólera que estaba celoso; entre 
los dos estaban colocados un mismo hombre y una 
misma mujer : ella amaba á Alonso Pérez, de Vive­
r o , y tenia celos de J ú S í t : él amaba á Judí t y esta­
ba celoso del• contador, con la diferencia de que 
el Condestable podia representar el papel de esplo-
rador, porque, conocia el secreto del corazón de 
lt . ; i .luana, y esta no conocia el suyo. 

— Creo, noble s e ñ o r a , la d i jo , que andá is (piojo­
sa de Alonso Pé rez de Vivero. 

— Y muclio mas de vos, Sr. Condestable. 
—¿De mi? dijo afectando jovialidad D. Alvaro ¿co»-

siste acaso vuestra queja, en que respe tándoos de ­
masiado no he rendido un homenaje digno á vues­
tra berniosura? 

•—Consiste en que vos sois la causa de que el 
reino ande revuelto. 

— ¡Al i ! ¡ a b ! me bahía olvidado de que sois la 
esposa de un hombre que no me quiere bien, que 
le a m á i s , y que por lo tanto debéis como él ser mi 
enemiga. Pero nunca creí que os importase mucho 
el que el reino anduviese revuelto ó no. 

— ¡ Q u e si me importa! ¿ p u e s á qué si no ¡i ese 
d e s ó r d e n , á e s a co r rupc ión , se debe, el que las judías 
en el momento en que se convierten falsamente a 
nuestra rel igión, son preferidas á las damas castella­
nas , de mas pura sangre y de mas alta infanzonía? 

— ¡ A h ! ¡ an! ¡vuestro furor contra mí es por las 
hebreas!... y ¿no acordándoos de otro medio mejor, 
habéis apelado?... 

— A quien vos debíais apelar. 
— ¡ A un hechicero! 
— Es que ese hechicero, tiene una espada que 

corta, y un dógal que ahoga. 
— Por el apóstol Santiago, que andáis sanguinaria 

esta noche D,a Juana, sanguinaria en d e m a s í a , sin 
considerar que esa buena gente... esos pobres j u d í o s , 
son líiboriosos, y hacen prosperar al comercio con 
sus manufacturas; si tenemos barcos en la mar, es 
por ellos, si tenemos... 

— Vicios é impurezas en la c ó r t e , es por ellas. 
Ciertamente que esas mujeres deben tener secretos 
irresistibles para causar el amor, cuando así r iñen 
por ellas los primeros hidalgos del reino. 

—¿Creéis , [mes, que el Sr. Alonso de Vivero ama?... 
—Creo, Sr. Condestable, que ya que vos, que ya 

que el rey , no impedís esto escándalo, yo esposa 
legítima de un castellano perdido de amores por una 
j u d í a , debo salvar su honra y su alma. 

—¡Perdido de amores! ¡ e h ! ¿ s í ? ¡b ien puede ser! 
dicen que esa D.a Judí t es muy hermosa, que fas­
c ina , que vuelve locos hasta á los viejos! ¿y ella? 
¿ella BDIH á al Sr. Alonso Pérez ? 
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—DcscW el momento en que le ha visto, señor . 
—Sin embargo, parece que esta dama, anda ena­

morada de un alto señor . 
—¿Y qué importa? engañará al gran maestre de 

(lalatrava, como engaña á m i marido, como os e n ­
gañará á vos, como engañará al rey : á todo el que 
tenga, en íin , poder, oro ó hermosura. 

— ¡ C ó m o ! ¿ t a m b i é n D . Pedro Girón? 
—Preguntad á m i esposo qu ién le ha herido p t a 

noche.... Quién tenia derecho á cierta carta p c r l u -
madaque esa mujer lia tenido la audacia de enffar 
a m i casa esta noche á un a Caballero del verde a n ­
tifaz ,» cuando debia saber que el gran maestre de 
(lalatrava era m i h u é s p e d , y que él y m i esposo l l e ­
vaban anoche en el sarao del alcázar antifaz verde. 

—¿ Y si esto, s e ñ o r a , fuese mas cosa de rebeldía 
y de bandos que de amores? 

Quedóse suspensa D.a Juana. 
— ¡Rebeldías! ¡ b a n d o s ! Eso es decir que m i e s -

poso es rebelde. 
—Ya sabé i s , que por turbulento ha andado des­

terrado en Navarra. 
— Y vos tenéis la culpa; le habéis retirado vuestro 

amor. Hernando de Rivadeneyra, (jonzalo Chacón, 
Hernando de Sese, cualquiera de los caballeros eríadus 
de vuestra casa, medra mas yes mas querido de vos. 

— Y por esto sin iluda se ha ido á buscar el a r r i ­
mo de mis otros criados ingratos, D . Juan Pacheco 
y D . Pedro G i r ó n . . . q u e nada bubieran sido, si , como 
vuestro esposo, no hubieran empezado por ser mis 
pages... no hablemos masdeello... todos me abando­
nan , todos me son traidores... hablemos de vos , se­
ñ o r a , y de vuestros celos. 

—Celos que vos podíais curar. 
— ¡ C u r a r ¡ ¿Y cúum? 
—Escuchad : Alonso de Vivero es j ó v e n , inquieto, 

no se encuentra bien en la ociosidad de la corte.. . . 
preferiría estar rompiendo el arnés contra los moros, 
á vivir a s í : enviadle á la frontera. 

— ¡ C ó m o ! ¿ v o s , f|ue le amáis de tal modo que 
por él vais á buscar hechizos á la casa de un verdu­
go, no vaciláis en pedir para él un olício en que mue­
ren cada día nuestros mejores caballeros? 

—Es que, señor ,p re te r i r í a verle m u e r t o á c o n t e m ­
plarle enamoradn de otra.. . gozando entre sus b ra ­
zos... ¡ N o , no! ¡Eso es horr ible! . . . La frontera del 
reino de Granada mejur. 

—Pero hay una grave dificultad. 
— ¿Cuál , Sr. Condestable? 
—Vuestro esposo es contador mayor del Rey. 
— L o que no ha impedido el que estuviese seis 

meses desterrado en Navarra. 
— A no ser contador de su alteza hubiera estado 

a ñ o s ; pero la causa de su destierro no era tan grave 
que diese t u g a r á despojarle de su oficio. 

—Sin embargo, vuestro hijo I ) . Juan de Luna? es 
camarero mayor de la cámara de los paños del Rey, 
y de continuo anda allá entretenido con vuestras 
gentes y fortalezas, y apenas se le ve en la corte. 

—¿Ls que precisamente tené is empeño? 
— S i , de todo punto , señor apartadle de ellas: 

poco me importa donde vaya... Y'o iré con él. 
— ¡El las! Y ¿ ( j u i ( i i r s son ellas? 
—Esa... judía y la hija del repostero mayor. 
— ¡ A h ! ¿ la hermosa hija del finen Pero Sarmiento 

ama también á? . . . 
— ¡ S í , sí s e ñ o r ! . . . ¡Se muere.. . como lo o í s . . . se 

muere por é l ! 
—Creo que el amor que tenéis á vuestro esposo y 

que debe haceros feliz, os inquie ta , y os hace creer 
q u e t o d ü s . . . Vamos... no es tan c re íb le . . . D.a Judit 
('s muy codiciada... 

—Por l iviana. . . 
— ¡Oh, oh! . . . no l a n í o . . . no tanto.. . En cuanto á 

D.* Beatriz, se la respeta... 
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—Por hipócr i ta . 
—Veo que tenéis razón en pretender que aleje á 

vuestro marido de la corte.. . Su sola presencia en 
ella basta ya para que pierdan su opinión dus de las 
damas mas hermosas y recatadas de Castilla... ¿ E s 
mucho la herida del Sr. Alonso Pérez? 

—Creo que no m o r i r á , n i aun se verá obligado á 
guardar el lecho. 

—Pues b ien , decid á ese noble caballero, que el 
Condestable... á quien habéis ido á ver para pedirle 
la tenencia para el del castillo de Arcbídona 
m e babeis ido á ver á m i casa , n o lo olvidéis; queel 
Condestable leespera m a ñ a n a á mesa puesta... Hace 
mucho tiempo que no veo á ese buen Atonso P é r e z . . . 
y era uno de m i s pajes mas queridos. 

El Condestable se detuvo al concluir estas pala­
bras delante de la puerta de una gran casa: aquella 
puerta era la del palacio del contador mayor de Cas-
l i l l a , la misma por donde hab ían salido'poco antes 
aquel y el gran maestre de Calatrava. 

Uno de los escuderos de H . " Juana llegó á la puer­
ta y llamó : inmediatamente se abrió aquella, y el 
Condestable saludó respetuosamente á 1)."' Juana'. 

— ¡ C ó m o ! ¿ n o queré is honrar m i casa, s e ñ o r ? le 
dijo esta. 

— N o , no ; ya sabéis que no andamos muy bien el 
Sr. Alonso Pérez y yo. 

—¿Y sin embargo, le convidáis para m a ñ a n a en 
vuestra casa? 

— S í . . . quicio saber hasta dónde IKga todavía su 
afecto hácia m i . . . mas adelante tal vez... ¿qu ién sa­
be? e n t r e tanto, s e ñ o r a , que os guarde Dios. 

— E l proteja á vuestra s e ñ o r í a , Sr. Condestable,y 
os depara m i egposoy para m í , buenos pensamientos. 

Doña Juana en t róy l a puertase cerró . El Condesta­
ble, seguido á alguna distancia por sus escuderos, se 
encaminó con paso lento á la calle del Conde. 

— ¡ Q u e me inspire Dios buenos pensamientos pava 
su esposo y para ella! murmuraba : ¿si habrá c o m ­
prendido esta muger?.. . ¡ O h ! No sé p o r q u é á este 
pensamiento se enrojecen mis megillas... ¡Yo. . . á l o s 
sesenta años celoso... enamorado!... esto es impos i ­
ble... es un vért igo que se ha apoderado de m i . . . ó 
un hechizo... mis enemigos es tán en todas partes... 
jun to á m i lecho, en mi mesa, basta en irds soleda­
des... y m i cabeza arde, mi corazón se comprime, 
me persigue el dolor. 

El Condestable hizo un poderoso esfuerzo sobre s í 
mismo, para arrancarse del alma los pensamientos 
(pie la torturaban, y no logró otra cosa que desgar­
rársela mas y mas, como el que, desesperado con el 
dolor de una llaga, la comprime. P rocu ró olvidar, 
y sus recuerdos le acosaron con mas fuerza; ce r ró 
íos ojos al presente, y apareció ante ellos un pasado 
terrible; z u m b ó en sus oidos un torrente de sangre, 
sobre el cual resonaban salvajes alaridos, gritos es­
pantosos, terribles palabras de venganza; dominó 
ron su milexíble voluntad los terrores pasados, y el 
genio fatal que le perseguia se aproveebó del cansan­
cio de aquella lucha y te p resen tó el porvenir; pane* 
cióle que Jud i t , la hermosa jóven cuyos ojos deste­
llaban una luz tan dulce, tenia para él miradas de 
demonio, que le fascinaba, lo sujetaba, y le entre­
gaba inerme á s u s enemigos; parecíale que el rey,es­
clavo suyo basta entonces, se e r g u í a , le dominaba, y 
s e converlia para él en t i rano; que aquella reina que 
él había e levMilo basta el trono de Castilla, levencia al 
I i n , y le arrojaba al verdugo... y el Condestable tem­
blaba ; el frió del terror crispaba sus miembros, y 
la rabia, rabia muda, pero poderosa y terrible, seca-
ha sus fauces, amargaba su boca y aridecia sus l á -
bios. 

Para pensar de este modo tenia D, Alvaro podero­
sas razones : la nobleza , que en su mnyor parto le 
debia sus t í tulos y sus riquezas, le era "ingrata; el 
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rey se le mostraba mas estraí ío que de costumbre; la 
rema se atrevía á mostrarle su odio; los reyes de 
Aragón y de Navarra le amenazaban; braveaba el 
agareno, rompiendo las treguas en la distante f ron ­
tera del reino de Granada, y el pr ínc ipe D, Enrique, 
en abierta rebeldía contra su padre, llegaba , con las 
lanzas de D. Juan Pacheco, hasta las puertas de Va-
lladolid: pocos días antes se habia visto obligado á 
despedir unas cór tes en que se le atacaba sin rebo­
zo , a apresar á algunos diputados doí brazo noble 
y á mandar afilar su espada á Juan Cercena, 

El ascendiente que í>.a Isabel de Portugal adqui­
ría sobre el rey , le había llevado á un recurso del 
cual por vergotizoso no hacía uso, sino en las situa­
ciones e s t r e ñ i o s , esto es: a distraer al rey con una 
querida. D. Juan el Segundo era sensual, y lo i m ­
puro de su alma habia servido muchas veces para 
asegurar el poder de 1). Alvaro; pero en esta ocasión 
el Condestable habia caído en sus propias redes, pre­
tendiendo fascinar, habia sido fascinado; queriendo 
buir de aquella fascinación por medio de u n hechizo, 
el acaso habia hecho que al buscarle, aquel amor se 
sublimase con los celos; desesperado y loco, l u ­
chando con una de esas pasiones que no se c o m ­
prenden sino cuando son incurables; adherido ya á 
la amargura de aquel amor es t raño y terrible, puesto 
que no podía tener esperanza, atendidos sus años y 
sus canas, no buscó ya el poder que cura , sino el 
poder que esplica : cediendo á la supers t i c ión de su 
época , abandonó al heciebero y buscó al as t rólogo. 
(Jueria apurar de una vez el terror de sus presenti­
mientos e iba á preguntar su porvenira las estrellas. 

x v m . 
De lo que aconteció entre Roboam y Gutierre de 

Villafranca. 
FREME á la casa de Judit, ó, por mejor decir, fren-

\£ al palacio de Benavente, había por aquellos t iem­
pos, apoyada por un costado á los arcos de que he­
mos hecno m e n c i ó n , y por la espalda á un antiguo 
to r reón á rabe , que no hemos citado, balda, r epe t i ­
mos , una casa de un solo piso y de larga cubierta, 
que no tenia otra singularidad que la de estar enta­
pizada de u n espeso revestimiento de musgo, sobre 
el cual se elevaba el alto cañón de hierro de una c h i ­
menea, del cual salía con frecuencia un humo negro 
y denso. 

Aquella casa no tenia mas abertura al esterior que 
una p e q u e ñ a puerta ojiva, por la cual se entraba en 
un estrecho z a g u á n ; inmediatamente se encontraba 
una galería ó cenador bajo sostenido por columnas 
de mármol blanco, y luego se es tend ía un pequeño y 
descuidado pat io , en cuyo centro murmuraba el ca­
ño corriente de una reducida alberca, ó estanque; 
jun to á él c rec ían un viejo c iprés y un t i l o , y á su 
fondo se levantaba el rojizo muro de la torre , á que 
daba entrada una estrecha puerta de herradura. El 
espacio comprendido entre la galería y la torre, esto 
es, la longi tud del patio, estaba flanqueada por dos 
lienzos de pared con aleros ennegrecidos y ruinosos, 
en los cuales se abr ían algunas estrechas y profundas 
ventanas, y al estrerno izquierdo del cenador, ó ga­
lería, había una puerta cerrada con una verja de 
hierro , tras la cual había un mostrador. 

El espacio abierto tras aquella reja era oscuro y 
ocupado por andenes en que se veían ampollas y va­
sijas de v id r io , arcilla y plata; del techo pend ían ha­
ces de yerbas secas, y todo demostraba que aquella 
era la tienda de un bot icar io , perfumista y herbo­
lario. 

Ent romet iéndonos en detalles, diremos que desde 
el cenador al interior , todas las formas eran á r a b e s : 
ja doble puerta que encerraba el zaguán y el techo de 
este, se arqueaban en la esbelta y graciosa ojiva de la 
arquitectura oriental: la ensambladura do la ga le r ía , 

aunque deteriorada, mostraba el caprichoso, angular 
y múltiple enlace de la t racer ía á r a n e ; las columnas 
eran delgadas, bajas, cilindricas, sin basamento y co­
ronadas por capiteles cuadrados con esculturas de 
flores y pá ja ros : el alero de los dos lienzos de pared 
estaba sostenido por u n friso de p ino , á lo largo del 
cual corr ían talladas inscripciones del Koram, y , últi­
mamente, la torre rojiza, con un ajimez cerrado por ce­
losías en el centro, abierta acá y allá por estrechas • 
saeteras y coronada por almenas puntiagudas, era 
esencial y ca rac te r í s t i camente á r a b e . 

En cxianto al interior n i n g ú n vecino de la villa h u ­
biera penetrado en él sino por fuerza y estremecido 
de terror. A u n para llegar á la reja del despacho de la 
botica, habia quien tuviese e s c r ú p u l o , y si la tienda 
era frecuentada, deb íase á la buena calidad y estado 
de las drogas , los perfumes y las yerbas. Esta aver­
sión pública consistía en que la tal casa, acaso por 
amaño de su propio d u e ñ o , tenia una terrible fama de 
nigromancia: dec íase que dentro se encerraban espí­
ritus malignos, que se oían gemidos y ruido de cade­
nas , que la torre estaba encantada, razón por lacual 
no anidaban en ella los pájaros , y que el humo que 
salía por la chimenea, tan negro y compacto, no era 
otra cosa que elresultadodel hervorde ios brebajes con 
que ei maldito mago que allí vivía evocaba al diablo. 

A no ser porque este mago era altamente útil á los 
méd icos , á las damas y á los señores mas poderosos 
de la cor te , la hoguera habría tenido que ver alguna 
vez con su persona: pero el jud ío converso Roboam, 
era el único para confeccionar bebedizos, curar males 
del alma y leer el horóscopo. Por otra parte, cumpl ía 
religiosamente las práct icas cristianas, pagaba en 
buena y limpia moneda los t r ibutos, vestía á la caste­
llana , y nacía habia que decir acerca de sus costum­
bres esteriores. 

En cuanto á la vida privada nada se sabia de la s u ­
y a , escepto que vivía solo, que no salia para comer 
de su casa, y que en ella no entraban provisiones: 
pero esto no admiraba á nadie: lo primero \ mas na ­
tural que debe hacer un hechicero de talento, es l i ­
brarse de las mas groseras necesidades materiales; asi 
pues, se creyó que Roboam vivía sin comer. 

Esto, sin embargo, no era exacto: Roboam comía, 
bebía y dormia, como otro cualquiera, en la casa de 
Judi t , cuya servidumbre, buscada esprofeso y esplén­
didamente pagada, guardaba sobre la existencia del 
jud ío en la casa de su señora el mas profundo secreto. 
Ademas nunca salia ni entraba por puerta n i postigo, 
ni se esponia á ser visto por las gentes de afuera, r a ­
zón que influyó para que le alejase la presencia del 
médico Cibdareal cuando, por causa de la imprevista 
desgracia de Rodrigo de Cotta, se encon t ró con él 
frente á frente. 

Por un acaso, u n año antes, cuando Judit compró 
el palacio de Benavente, Roboam, que de incógni to 
la acompañaba , y que era dado á escudr iña r , encont ró 
en uno de los sub te r r áneos de la casa del noble c o n ­
de , la señal de una puerta tapiada fuertemente: este 
era u n descubrimiento para el j ud ío que, como todos 
los de su raza, guardaba en su corazón un profundo 
fondo de avaricia. Cal ló , proveyóse de ú t i l es , demolió 
el muro y encont ró una mina. Adelantó por ella y á 
poco trecho le detuvo otra pared. Prudente Roboam, 
se abstuvo de hacer con la segunda lo que con la p r i ­
mera: tomó sus medidas, tiró sus l í n e a s , halló que la 
mina era tres veces mas larga que la anchura de la 
calle del Conde y que correspondía esactamente á una 
casa, frontera á la de Judit y que estaba deshabitada. 

Roboam tomó informes acerca de aquella casa: 
averiguó que aquella torre, que descollaba por cima de 
sus tejados, era un resto de la antigua cerca del Val l -
de-Olid, de los á r abes , que pe r tenec ía á la corona, y 
que á cansa de ciertos rumores de duende y hcchi&c-
rías estaba deshabitada. 



EL CONDESTABLE DOÍ) Al 

UítlíOiim 3̂ i i p i í f s o i K ) cone] contador mayor del rey, 
Alonso Pérez de Vivero, <lc una manera enteramente 
estrana á Judit; hizo proposiciones, (]ue el contador 
t rasmit ió ;il rey, y como D. Juan el Segundo siempre 
estaba rte.cesitaao de dinero, la casa me vendida al 
j u d í o p o r algunos milos de maravedises. 

Ocho dias después apareció el canon de hierro de 
la chimenea, exlmiando humo; se abrió la puerta de la 
rasa, y Hoboam puso papeles.en la puer ta , anuncian­
do la llegada y establecimiento en ella dé un médico 
astrólogo y judío ; hizo algunas euraciones que le die­
ron lama, y s e e s tab lec ió , en fin, do la manera que 
hemos indicado. 

La tienda solo estaba abierta de sol á sol, y aun así 
f .n e! verano c o n la intcrrupriou de tres h o r a s p a r a la 

siesta: lo demás del tiempo lo pasaba Roboam en la 
magnífica habitación que le habia dado en su casa 
Judit. 

Solo tres p e r s o n a s , á masdel j u d í o , sabían el secreto 
de la comunicac ión s u b t e r r á n e a : Judi t , Raab-Ebn-
ílolam y un joven paje j u d i o , converso t a m b i é n , l l a ­
mado «iasl.oii. Lo demás de la servidumbre, cuando 
Roboam n o estaba visible , le creia encerrado en su 
aposento venando le encontraban en la calle n o sabían 
csplicarse su salida sino por h e c h i c e r í a s , puesto que 
estaban seguros de que no hahiusulido ni por la puerta 
ni por el postigo. 

Así las cosas, y mientras se.agitaba el m o ü n en la 
caite del Conde, Roboam se encontraba en una ha­
bitación húmeda , s o m b r í a , vestido con un traje es-
t raño y ocupado de alentar con un fuelle el fuego de 
un hornillo donde hervia en mi gran crisol un brebaje 
verdoso y de olor punzante, del que se exbalaba una 
llama lívida como la luz del r e l á m p a g o , t i ñendoaque l 
espacio de un resplandor fan tás t ico , que hacia mas 
es t raño su aspecto, los útiles que le ocupaban y el 
traje de iloboam , que consist ía en un ropón talar y un 
gorro negro y puntiagudo. 

El aposento era reducido, cuadrado, de bóveda 
á r a b e , grieteado por el tiempo y cubierto en los án­
gulos por negras telas, entre cuyos asquerosos hilos 
asomaban monstruosas y horribles aranas: junto al 
hornillo habia una mesa de roble , en ella un retó de 
arena y algunos pergaminos, cubiertos de signos ra­
ros, unos rojos, otros verdes, otros a/ules: los mis­
mos que había visto Judit en el aposento de Roboam; 
junto á la mesa un sillón de alto respaldo con escabel, 
v cu el suelo, redomas, l ibros, retortas llenas de l i ­
cores espesos y gelatinosos y la calavera de un asno, 
¡llanca como el marfil y en cuyos albeólos se conser­
vaban todavía los ojos, frescos, brillantes, cristaliza­
dos , como vivos: todo aquel conjunto producía un 
efecto inesplicable, capaz de hacer creer la mentira 
mas absurda al que entrase en aquel recinto concier-
ta predisposición de esp í r i tu . 

Roboam acabó de confeccionar su droga, tomó el 
c r i s o l con unas tenazas, le vertió en una tartera de 
arcilla, le puso en una palometa de madera clavada en 
un ángulo del aposento y la prendió fuego con una 
pajuela. I n s t a n t á n e a m e n t e una luz verde- l ív ida , i n ­
tensa y fulgurante, inundó aquel espacio de un res; 
plandor que daba miedo. 

Roboam parecía un horrible cadáver en que se habia 
sublimado la palidez de la muerte. Estaba preparado el 
teatro y solo se esperaba al principal actor para empezar 
la comedia. Iloboam so sentó gravemente en el sillón. 

Poco d e s p u é s sonó el metál ico golpe de un t imbre. 
— ¡Cómo! ¿será él? esclamó Hoboam levan tándose : 

no le esperaba tan pronto; y sobre todo debe andar 
ocupado en el motín que pide su cabeza. ¡Cómo gr i ­
t an ! ¡poder de Dios! no puede ser él. 

Y se dirigió á l a puerta, a travesó un corredor alum­
brado por lamparas y llegó á otra puerta que abr ió . 

— ¡ C ó m o ! ¿eres t u , Gas tón?d i jo al ver un pajecillo 
rubio y gentil". 

VARO t)K LINA. b7 
— S í , yo soy, Sr. Roboam, 
— ¿Ha venido su señor ía? 

— No, no s e ñ o r , pero maese S i m ó n , acaba dé Ha-
marpor el postigo que da á l a calle Honda, acompaña­
do de una litera. 

—¡ Por Abraham! ¡el pregonero... con una litera!., 
¿y qué quiere? 

— Quiere ver urgentemente á vuesamercé . 
— No le habrás abierto. 
—No señor . 
—Vamos pues allá. 
Roboam bajó unas escaleras, en t ró en el patio, le 

a t r avesó , llegó á la puerta de la torre , recor r ió un 
espacio oscuro,y luego un estrecho callejón, al fin del 
cual habla un postigo con una reja de hierro. 

—¿Sois vos , maese S imón? dijo Roboam. 
— S í , yo soy, pardlez, y os suplico que me abrá is , 

Si-. Hoboam: á fe (pie ha sido un milagro encontra­
ros.. . Pero, vamos ¿qué ba jé i s? abriflmo, que os i n ­
teresa. 

— ¿ T r a é i s algunas yerbas? 
—No se trata ahora de yerbas , sino de una carta y 

una ¡persona que vengo á entregaros de parle de mi 
hijo Juan Fernandez. 

A aquel nombre el judio descorr ió los cerrojos de la 
puerta y abrió; elex-verdngo pregonero se desenvolvió 
de su tabardo y sacó de su bolsa nnagruesa carta. 

— ¿ C u á n d o os ha dado esto Juan? le p regun tó el j u ­
dio tomándola . 

— La ha escrito hace media hora en mi casa. Des­
pués me ha entregado un viejo que dice que es su 
hermano; yo he ido por una litera al hospital y he 
traído en ella á mi viejo sobrino, con dos sepultureros... 
Sé que os gusta el secreto y me he valido de estos 
bravos mozos, que son callados como tumbas. 

Kl judío no escuchaba á maese S i m ó n : estaba ocu­
pado en leerla carta de Juan de Villafranca á l a luz de 
la lámpara de mano con que le alumbraba el paje. Hé 
aquí lo que contenía aquella car ia : 

«Señor Roboam: mi hermano Guticrrede Villa-
wfranca, acaba de p re sen t á r s eme después de veinte 
wanos de ausencia y cuando le creia muerto: conocéis 
Mnuestra historia y nuestro enemigo: sois como nos-
uOtros enemigo suyo, y m i hermano, singularmente, 
ule odia á muerte: por mas que los años , las desdichas 
»y las enfermedades hayan desfigurado á ese noble y 
waesgraciado caballero, un accidente, una desgracia 
«imprevista podr ían darle á conocer al Condestable y 
wel resultado seria horrible: os suplico, pues, que le 
^ocultéis en vuestra casa. Está enfermo y débi l : sed 
))á un tiempo su huésped y su médico. El padre de mi 
«difunta Isabel os lo en t rega rá . Puesto que ese hom-
wbre sabe quiénes somos, tened prudencia con él y 
oevitadun lance que pudiera comprometernos. Siento 
«obligaros á que con vos sea participe de un secreto, 
«pero mo obliga la fatalidad. Guárdeos Dios, séfior 
«Hoboam.—Vues t ro amigo, Juan de Villafranca.» 

Roboam plegó de nuevo la carta, la gua rdó y se vol­
vió á maese Simón. 

—Perdonad , le d i jo , sí os he hecho esperar: esti: 
noche a n d a e l d i a b l o ' e n c a n t í l l a n a : leñemos un motín 
al otro lado y no es es t raño el que yo me imponga 
ciertas precauciones. Pero vuestro hijo lia dispuesto 
como puede de m i casa y es otra cosa. Entrad pues. 

— ¡ No, pardiez! no e n t r a r é : Juan par t i rá esta n o ­
che sabe ü ios d ó n d e , y tengo que cuidar de su casa. 

—1 Que pa r t i r á ! 
— S í ; p a r e c e ; que sobran algunos nobles en Castilla. 
—¿Se trata del conde de Benavente?.. dijo Roboan 

palideciendo. 
—No s é , no s é . . . . mí hijo ha afilado su espada.... 

y se ha puesto su hermoso vestido rojo que heredó 
de m í : el vestido de alta jus t ic ia , ya sabé i s . . . . ¡Hola! 
¡eh! ¡honrados gusanos!... ¡nobles sepultureros! ade­
lantad; bien cabe la litera por la puerta. 

3** 
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Los (los sepultureros, horribles y repugnantes cari­
caturas humanas, cubiertasde andrajos, adelantaron, 
dejaron la litera en pl suelo, dentro de la casa, y se 
retiraron con respeto y temor: eran menos que hom­
bres. 

Maese Simón abrió la litera. 
—Sal, sobrino, sal; d i jo: hé aquí el honrado judío 

de quien te he hablado, que conoced tu hermano, es su 
amigo y te t ra taré como mereces... ¡oh! ¡desgraciada 
familia! Vamos, Dios es muy cruel á veces. 

—Dios siempre es j u s to , dijo Gutierre saliendo. 
Perdonad, s e ñ o r , añadió dir igiéndose á Roboan, si 
mis desventuras me traen á molestaros. 

—Callad D. Gutierre, callad, y venid, le dijo con 
afecto Rohoam. Vuestras desgracias son tales, que 
bien merecen, no el pequeño servicio que tengo el 
placer de haceros, sino un sacrificio mayor. 

—Permit idme, buen paje, dijo Gutierre con noble­
za apoyándose en el brazo de Gas tón ; soy viejo, estoy 
enfermo y necesito de las fuerzas de vuestros pocos 
a ñ o s . 

—¿Conque nada tengo que hacer a q u í ? dijo el pre­
gonero. 

—Ved si seos ofrece algo, maese Simón. 
— ¡ A h ! ¡si! ¡diablo! el dinero que m e d i ó mi hijo pa­

ra comprar ciertas ropas, se me na acabado.... cuando 
se quiere comprar bueno y á la hora, es necesario dar 
lo que piden ¿ e h ? . . . por lo tanto se rán necesarios al­
gunos maravedises que dar de limosna por su litera 
al hospital, y otros pocos para que estos bravos m u ­
chachos.... honradas polillas... beban á vuestra salud 
por su trabajo. ¿No os parace bien? ¿ e h ? 

—Es muy jus to , maese; tomad, dijo el jud ío d á n ­
dole un castellano de plata. 

—Dios os lo pague, señor , dijeron á coro los dos 
sepultureros. 

—Eso es por la litera: en cuanto á vosotros, tomad, 
y comed J bebed á nuestra salud. 

Y les (lió un castellano de oro. 
—Bendito sea quien tanto bien hace. 
—Dios os lo pague 

is lo prei 
¿acabar» 

mon ; cargad con la litera : ya es tarde y el motín 
aprieta: ¡ diablo! ¡ trompas de guerra! pues no , la no 

, che no está para andarse de rondas, con que Sr. Ro­
hoam hasta mas ver. Agradecido por mi hi jo: que os 
guarde Dios. 

— I d con é l , maese. 
Sacaron los sepultureros la l i tera , ce r ró Roboam, 

y Gutierre, apoyado en Gastón, le siguió hasta u n apo­
sento situado en un piso alto. 

Antes de llegar á él oyó una voz sonora que ento­
naba con acento terrible u n canto de guerra del de ­
sierto. 

— ¡ P o r la Santa Alianza! esclamó Roboam, ¡ m i s o ­
brino Raab! ¿qué quer rá aquí? 

—¿Vues t ro sobrino dec í s? esclamó Gutierre que 
hasta entonces hahia contemplado atentamente y con 
un gran in te rés á Roboam. 

—-Sí, pardiez! dijo el judio á quién hahia sorpren­
dido el acento solemne de Gutierre. 

—¿Hijo de una hermana vuestra? 
—-Cabulmente. 
—¿Acaso, de Miriam Al-Jamrah? ( 1 ) 
A l escuchar aquel nombre Roboam arrancó la lám 

para de las manos de G a s t ó n , y a lumbró con ella el 
semblante! do Gutierre, que sostuvo de una manera 
imperturbable su mirada. 

A medida que Roboam analizaba las formas de su 
semblante y evocaba sus recuerdos, una palidez i n ­
tensa acrecía progresivamente en su rostro. A l fin, 
asió el brazo de Gutierre y dijo al paje. 

( l ) La roja en árabe. 

—Dios os lo premie. 
- ¡ E h ! ¿acalcareis? ¡ v á m o n o s ! esclamó maese Si-

GASPAR Y R O t G . 

—Vete , Gastón , vete, y avísame cnand.; venga su 
señor ía . 

El paje se alejó. 
— ¡ E r e s t ú ! ¡Jetzaahra es lamó. 
—Yo soy, contes tó Gutierre. 
—¡Sois vos D. Gutierrede Vi l laf rancatambién! 
—Yo soy, contes tó aun el viejo. 
—Pero ¡ s e ñ o r ! ¡ s e ñ o r ! esto es horroroso..,, es de­

cir que el crimen persigue á vuestra familia por to­
das parles. 

—Esto es, Roboam, que Dios castiga los c r í m e n e s 
délos padres en los hijos hasta la cuarta generac ión . 

—Espera, espera, Jetzaamh,Gutierre, quien quiera 
que seas: entra a q u í ; necesito saber lo que busca 
Raab; quedarme solo contigo. 

Y abrió una puerta cercana, hizo pasar por ella á 
Gutierre, dejó la lámpara en el suelo, salió y en t ró 
en la habitación donde sonaba todavía la voz de Raab. 

—¿Qué buscas aquí? le dijo con acento áspe ro . 
—¿Qué busco? ¿y me lo preguntas? ¿ignoras lo que 

está sucediendo a W a mismo?... una turba irritada 
asalta la casa de Jud í t . . . . dentro es tán nazarenos en 
quienes no tengo confianza.... su vida,peligra... ¿qué 
airemos al señor , que nos ha enviado para guardar 
á la hermosa de sus ojos, sí un puñal cobarde la se­
pulta en la eterna sombra? 

— E n hora menguada, los tuyos , Raab, se abrie­
ron á la luz; noche de t íniebla impura fue aquella en 
que te concibió, por el c r imen , mi hermana Miriam; 
tú meditas algo infame, lo estoy leyendo en tu sem-
scmblante. 

— Y t ú , m i buen t i o , no creo que tengas en el es­
pír i tu rectos pensamientos: tienes puesto el gorro de 
los embusteros. 

— ¡ R a a b ! 
— ¡ Roboam! 
—Te atreves á decir amores á la amada de tu señor . 
— Y tú la vendes á los nazarenos, 
— i Y o ! 
—¿Crees que no escucho eternamente:? yo me des­

lizo como la culebra y mi oído atento lo sorprende to­
do: eslás esperando al Condestable. 

—Ríen ¿y q u é ? 
— ¡ El (Condestable ama á Judí t ! 
— ¡ Q u é la ama! ¿sabes tú que la ama? 
—Le be visto palidecer y temblar delante do ella. 
—¿Cuándo? 
—Hace una hora. 
— ¡ R a a b , Raab; tú no sabes lo que dices! 
—Es cierto: tú no comprendes que un hombre que 

vende una mujer á su r ey , sea tan miserable que la 
ame. 

—Es que eso sería mas do lo que yo me atrevía á 
esperar. 

—Pues oye, Roboam : he venido solo á eso. 
—¿Te envia Judít? 
—Me envían mis celos. 
— ¡ Tus celos! 
— ¡ E s c u c h a ! el Condestable á quien esperas ven ­

d r á . . . . vendrá á pedirte su horóscopo: nada me i m ­
porta lo que le míen las con tal que le apartes de 
Jud í t . ¿Me entiendes bien? es necesario q ü e e s e h o m ­
bre mate su amor por el terror, es necesario que hu­
ya de ella lo quiero yo. 

Roboam hizo un movimiento de desprecio: 
—Me crees déb i l , y te burlas de m í : pues escu­

cha: lo que yo no baria provocado por todos los insul­
tos, lo haré pormis ce los . . . Jud í t podrá ser la manceba 
del rey , la prostituta del Condestable.... pero g u á r ­
date entonces de m í . . . . g u á r d a t e . . . ¡por eJ Dios a l t í ­
simo y ú n i c o , que si tal sucediese habia de esprimir 
entre mis manos, después de a r rancár te lo , tu corazón! 

—Te alienta la cobarde traición de tu padre, y la 
sed de sangre de t u madre... . eres el cachorro del 
tigre convertido en gato... pero guárdate, Raab: acaso 
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Ir» oólorii dé Dios está euápendida sobro tu cabeza. 

— ¡ A t o a d o y noble t io! dijo con sarcasmo Raab: te 
he avisado: aun estás á tiempo... ¡ A c u é r d a t e ! 

Después de esto el árabe se envolvió en su capa, 
salió rlandoun violento portazo, avanzó rápidamente 
por la galería , bajó unas escaleras profundas, avanzó 
en un sub te r r áneo á oscuras, sonó una llave en una 
puerta , a t ravesó un largo espacio, abrió otra puerta 
y bajó por otras escaleras: poco después atravesaba 
los salones del palacio del conde de Benavente, y al 
l in en t ró en el aposento contiguo al de Roboam y se 
puso á escuchar: un cuarto de hora d e s p u é s , en t ró , 
t omóuna lámpara de sóbrela mesa, pene t ró en la a l ­
coba y miró profundamente á Rodrigo de Cotta que 
dormía . 

—La traición ha puesto, para levantarse los pies so­
bre tu sangre, pobre mozo, dijo; la pantera me ofrece 
amor porque ayude su venganza.... ellos son muchos 
y fuertes.... tú enamorado y. loco.... yo solo y c o ­
barde.... pero la serpiente se arrastra "entre el c é s ­
ped y adelanta sin ruido. . . . yo vengaré tu sangre y 
m i amor.... yo seré un dia el dedo terribledela jus t i ­
cia de D i o s / 

Después de esto Raab salió como había entrado y 
se perdió tras las colgaduras de una puerta. 

X. 
De cómo e r a n paricnlos Gutierre y c! judio. 

ROBOAM se trasladó inmediatamente después de la 
salida de Raab, al lugar donde halda dejado á Gutier­
re de Villafranca y se fué con él al mismo aposento 
donde había encontrado al á rabe . 

El aspecto de Gutierre se había trasformado, á 
causado su t raje , que aunque semejante al de los 
hombres del pueblo, era incompaTablemente menos 
repugnante que su hopalanda de judío. Había nobleza 
on aquel pobre anciano; sus miradas, aunque amorti­
guadas conservaban aun un Vislumbre de su altivo 
orgullo de raza, y notábase á pesar, de los años y de 
ios dolores, que debia haber sido gentil y gallardo en 
su juventud. 

— ¡Tú eras el esposo de Miriam! Al-Jamrab? dijo el 
hebreo mirando lijamente á Gutierre. 

— Yo era. 
— ¡Tú cristiano, rico-hombre ! 
— Y fugitivo de Castilla por temor á un infame p r i ­

vado. 
— ¿ Y renegaste de tu ley? 
— Como has renegado tú, 
— Yo n o ; yo miento para poder servir de amparo 

entre los cristianos á una mujer á quien amo, dijo 
Roboam. 

— Yo m e n t í para poder unirme á una mujer á 
quien amaba : á tu hermana At - jamrah . 

— Pero Jetzaamh, el primer marido de mi herma­
na , mur ió . 

—Jetzaamh, ó por mejor decir Gutierre de Yi i l a -
franca, quiso mejor pasar por muerto que sucumbir 
á la deshonra: mira. 

Gutierre se abrió el justi l lo y mostró á Roboan una . 
ancha herida en su pecho, 

— j Oh ! sí, tú eres, csclamó Roboam : yo deploré 
tu muerte, hermano , y la lloré : recuerdo perfecta­
mente esa herida, y luego está impreso en ella el pu­
ñal de tres tilos del joyero Datalin. ¿Pero cómo fue, que 
escapaste de la muerte.? 

— ¡ A h ! es una historia larga y triste, hermano: una 
historia qne relatada ahora me ía t i ga r i a , y sobre todo, 
0s primero para mí otro asunto. Mi hermano me ha 
hablado de una jud ía conversa que vive frente á tu 
fíasa, en el palacio de Benavente, 

— ¿ D o ñ a Juditde Soto mayor? 
- - L a misma. 
—¿Conoces á esa dama? 

— Por mí está en Castilla. 
— ¿Fuis te tú ? 
— Yo fui el astrólogo que la inspiré un odio mortal 

á D. Alvaro de Luna. 
— ¡Que asesinó á su madre. 
—^Esa es otra triste historia, 
— Esa dama es la mujer á quien amo como á una 

h i j a , la mujer á qu ieú por órden de Mahomet Ebn 
Otsman vine acompañando de Granada; la mujer por 
quien he abjurado linjidamente de m i re l ig ión , y por 
quien paso en Yalladolíd por astrólogo. 

—¿Es decir que tú puedes llegar cuando quieras á 
Judit.? 

— Esta casa se comunica con el palacio por una 
mina. 

— ¡ O h ! ¡ Dios m i ó ! ] Dios m i ó ! ¡ gracias! ¡ t ú 
quieres que se castigue al miserable, al traidor, al 
asesino, cuando de una manera tan incomprensible 
permites que llegue á manos de la mas débil de tus 
víctimas el arma de venganza ! ¡ oh I esta arma en 
manos del Abad del Abrojo, tal vez hubiera sido ven­
dida ! p e r d ó n a m e , hermano, si pronuncio pala­
bras que no tienen para tí sentido; ¡ pero cuando se 
han agotado las lágr imas, cuando no nos queda mas que 
hiél en el co razón , es para volverse loco saber que 
podemos dar á nuestro enemigo un golpe seguro! 

— ¿ Q u é tienes un arma contra D, Alvaro? 
— Irresistible. 
— ¿Y la ibas á poner en manos de D. Sancho de 

Benavides, de ese bastardo legitimado por un caba­
llero sin fé y una ramera sin pudor? ¿ e s e miserable 
que ha subido á fuerza de c r ímenes y bajezas al l u ­
gar que ocupa y que te hubiera hecho t ra ic ión , t r o ­
cando tus medios de desagravio con el Condestable 
por una mitrado obispo? 

—¿Y qué había de hacer ? vengo de Afr ica : he ago­
tado mis escasos ahorros en el camino, hasta el pun­
to de llegar moribundo á Valladolid : yo no sabia si 
mi hermano vivía ó era muerto; en veinte años de se­
paración no he podido saber de él, 

— T u hermano fue ahorcado, Gutierre, por ó rden 
del Condestable. 

—¡Misericordia de Dios! 
— Afortunadamente la hija del verdugo, que le 

había visteen la pr is ión, se 'había enamorado de él: 
l loró, suplico á su padre, y tanto hizo, que maese Si­
m ó n , diestro en su oficio, tuvo buen cuidado de ha ­
cer la e jecución á medias : aquella misma noche Isa­
bel hizo lo demás . 

—Pero yo lo ignoraba: mi tesoro, porque mis armas 
contra el Condestable son un tesoro, está enterrado en 
un molino en la jur isdicción de la abadía del Abrojo. 

— ¡ En el molino de la Cruz maldita ! 
— S í , ¿ le conoces? 
—Jamas me he acercado á é l : se cuenta una h i s ­

toria terrible 
—Esa es mi historia; historia que yo antes de huir 

e s p a r c í , con la esperanza de que su terror defende­
ría mi tesoro, que no me atreví á llevar conmigo por 
temor de perderlo, ni á enterrarlo fuera; podría des­
cubrirle el arado, el azadón de un labriego : como te 
di je , ese molino estaba en la jurisdicción del señorío 
de un abad de quien supe en mi t ránsi to por España 
que había sido desterrado y tiranizado por el Condes­
table , y este hombre, me di je , le a b o r r e c e r á ; es p o ­
deroso y podrá sacar fruto de los medios que pondré 
en sus inanes : yo soy demasiado débil y pobre para 
ser creído partamos nuestro odio con el odio del 
abad pero Dios lo ha hecho de otro modo,,. Doña 
Judit es una de las primeras damas de la cor te" pue­
de llegar hasta el rey , y á sus manos y no á otras irá á 
parar mi tesoro. 

—Pero ese tesoro..... 
— ¡Oh ! temo revelarle fis mi esperanza... solo 

á íudil quiero verla esta misma noche. 
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— ¡Verla esta nocbe! 
—¿No dices que esta casa comunica con la suya por 

una mina? 
— S í . 
—Pues b ien , avísala y ven con ella. 
— N o puedo apartarme <le aquí espero de un 

momento á otro al Condestable. 
—¡Al Condestable! 
— Para decirle i>u horóscopo pero si yo no pue­

do i r , ella vendrá . 
Roboam fué á una mesa, se sen tó en ella y escri­

bió la carta que liemos dicho recibió Judif en su casa. 
Cuando Roboam acabó de escribir, Gutierre le dic­

tó la carta que había recibido su hermano Juan, y 
por la que liabia abandonado su casa. 

Gastón se encardó de llevar á su destino las dos 
cartas, y apenas babia salido el paje, cuando sonó en 
las profundidades de la casa el golpe de una c a m ­
pana. 

— Debe ser él el Condeslable, dijo Roboam. Te 
dejo aquí Gutierre. Cuando venga Judit , ha/la espe­
rar. Adiós. 

Roboam salió cerrando la puerta; pero dejando 
abierta otra al estremo opuesto. 

Gutierre se sentó en el sillón delante de la mesa y 
apoyó j abatido y meditabundo, los co:los en ella y la 
cabeza entre sus manos. 

XX. 

El horóscopo del Comiestablc. 

Po. o después I ) . Alvaro de Luna en pie y cubierto 
se apovaba en una mesa, tras la cual, sentado en su 
alto sil lón, en la húmeda y triste estancia nigro­
mánt ica que describimos en otro lugar, estaba l i o -
boam gravemente cubierto con su gorro puntiai í i ido, 
envuelto en su hopalanda y señalando al Condeslable 
las cifras de sus pergaminos. 

— ¿Son esos signos estraños las letras de mi borós-
copo, dijo D. Alvaro? 

— S í , poderoso señor : os pedí ocho días , han pa­
sado y la ciencia ha respondido. 

— ¿Favorablemente? 
Movió con gravedad y en sentido negativo la cabe­

za Roboam. 
— ¡Como! ¿ m i estrella mengua? 
— Los astros que presiden á la amistados son Tála­

les, s e ñ o r ; esta serpiente que se enrosca t ra idorámen-
le en derredor del pie del león dormido, signilica que 
el rey recela de vuestra señoría y os tiende ase-
chanzas. 

— ¿Esa serpiente representa á la nobleza? 
— Lo habéis adivinado, señor . 
— Y el león ¿á quién representa el Icón? 
— A l rey. 
— Creo que te engañas hechicero: el rey no puede 

ser representado sino por un torpe topo. 
— Sin embargo, s e ñ o r , ios astros solo hablan por 

signos: el león representa la fuerza, y los reyes siem­
pre son fuertes. 

— ¿Crees tú que el rey 1). Juan?.... 
— El rey es un león que duerme, pero que des­

pertará á la mordedura de la serpiente. 
— Esa serpiente puede partirse en pedazos por el 

hacha del verdugo. 
— Y.en cada pedazo, s e ñ o r , se reproducirá otra 

nueva serpiente mas irr i tada, mas venenosa que la 
primera. 

— i Es decir, que me veré sentenciado á teñ i rme de 
sangre contra mi voluntad desde los pies á la cabeza.! 
¿ q u é quieren esos nobles? ¡dominarlo todo! ¡ r o b a r ­
lo todo! jv iv i r eternamente despedazando al reino! 
¡obs t i na r se en levantar la cabeza sobre quien es mas 
ooderoso, mas noble, mas leal que ellos! ¡Sin mí , 
qué seria de Castilla ! ¡ yo he combatido á (a rebeldía 
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dentro, y á la conquista fuera ! ¡ he puesto sobre mi 
cábeza la corona de ese péy débil y mengnadó que 
solo piensa en la gula y en la lu jur ia , y (pie cuando 
menos miserable se mnoslra , es cuando escucha los 
divinos versos de ese hombre á quien anima un alma 
de poeta; de esc noble y generoso Juan de Mena! ¡no! 
¡ n o ! ¡ yo soy el verdadero rey de Castilla! ¡ y o , á quien 
llaman con desprecio el hijo de la Canela , he sabido 
levantarme noble y grande sobre mi bastardo oi i ^ e u ! 
¡ yo soy el señor y ellos los esclavos ! ¡ que se rebelen, 
vive Dios, que luchen! ¿ser ia esta la primera vez «pie, 
aprovechándose de un momento en que me ha sido 
preciso reposar de tanta fatiga , han vuello en conlra 
mia ese débil rey , que nunca ha podido vivir sin m í , 
y que me ha llamado, para escojer las cabezas de mis 
enemigos! ¡ N o ! ¡ ó te engañas ó los astros mienten, 
astrólogo! Sino tienes mas que decirme 

— Armaos de valor para escucliarme, Condeslable 
de Castilla, dijo Roboam in ter rumpiéndole con ade­
man solemne y dando á su voz una entonaeion l'alí-
díc'a. 

— tQtoé! ¿tienes que predecirme algo mas lerriltle 
que la pérdida d e mi poder? 

— ¡Debiéra isá vuestro destino una suerte seme­
jante á ta de I ) . Ruy López Dávalos , el pasado con ­
destable de Castilla! 

A su pesar sint ió D . Alvaro un remordimiento 
oscuro al sonido de aquel nombre. 

— R u y López Dávalos luchó conmigo, como yo 
luelio contra la nobleza, y mur ió en un destierro. 

— ¡Acordaos , poderoso Condestable! 
— ¿Eres mi acusador, j ud ío , ó un sabio á quien yo 

pido luz? 
—¡Acordaos ! rep i t ióe ! inílexihle Roboam. El buen 

eniKles tab le Dávalos dijo en una ocasión á uno de 
vuestros criados : a Decid á vuestro señor que como 
es, liemos sido, que como somos, será .» 

— Pero Ruy López me aborrec ía . 
— Os debía su desgracia. 
— Su pronóst ico era una de esas palabras vanas 

que producen el odio. 
— Sí, en verdad, fueron vanas sus palabras, porque 

sus ojos mortales no vieron mas allá que la conlis-
caeion y el destierro. 

— ¡ La confiscación! ¡ el destierro! 
— V la muerte. 
—Para saber que he de morir no necesitaba de t í , 

as t rólogo. 
— Pero sí para saber de (pié muerte. 
El Condestable, astuto por índole, receloso pores-

penencia, prudente por háb i to , íijó una mirada pro­
funda en la mirada de Roboam, pretendiendo llegar 
por ella hasta el fondo de su alma : pero aquella 
alma estaba preparada, replegada, escondida, por 
decirlo a s í , tras un trio y oscuro velo, y nada halló 
I ) . Alvaro cu aquel semblante grave y meditabundo, 
mas que la inspiración del sábio . 

El Condestable perdió su serenidad, p a l i d e c i ó l e 
a l t e ró , porque estaba predispuesto p o r l n e r í e s emo­
ciones, y era, como hemos dicho, supersticioso. Tuvo 
miedo por la primera vez y aquel terror fue horrible; 
dudó de su fuerza, dudó de su fortuna, creyó ver ­
la volviéndole la espalda y lanzándole una carcajada 
de escarnio. 

— Y . . . ¿de qué muerte he de morir? dijo domi ­
nando á duras penas lo t r émulo de su voz. 

— Las estrellas dicen que vuestra señoría morirá 
en cadalso. 

— ¡En cadalso!., mas claro, judío, mas claro, ¿en 
qué cadalso?., hay un pueblo en mis señoríos que 
tiene ese nombre'. 

— Y un lugar que se eleva en las plazas públi­
cas; un terrible lugar donde se sube vivo y se baja 
muerto. 

— V bien , esa duda... 
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— Si las ostri^lliiíí fío hablason ün lenguaje miste­
rioso, mi astrólogo seria un Hios, podrid pregtrtitftiP»' 
les el misterio de la vida y de ta muerte, ser-etémo, 
conocerlo lodo, dominarlo todo. 

— En l in , ¿no nio puedes revelar mas? 
— S í : en vuestro horóscopo hay un lado favorable. 
— ¡ O h ! 

(teoptdo por el amor. 
— ¡l'j amor!... 
— S í , el amor de una mujer de Oriente, ó al me­

nos de raza oriental. 
— Kl nombre de esa mujer. 
— Los astros, s e ñ o r , nó tienen nombres para los 

M i l i ilf, '-'ii 

i,;is csticlliis dicen que vuestra scíioría morirá on radalsi). 

— ¿Otro misterio? 
— Pero vos debéis conocerla, porque examinando 

vuestro horóscopo he comprendido que la amáis . 
— ¿Y ella me ama? 
— Si. 
— ¿Y será mía? 
— S i loes os habréis salvado. Pero aule ese amor 

hay una nube oscura. 
- ¿ C u á l ? 
— Os rereis obligado á parl i rsu posesioucou otro. 
— ¿Y quién es ese otro? 
— l l n rey. 
— ¿Pero" qué rey? 
— bel mismo modo que envuelve un misterio el 

uotnbre de esa mujer, se p ré sen la velado y mis te­
rioso el nombre del rey de quien ha de ser manceba. 

—¿V pura que yo me salve será preeisoque entre-
8Ue á uiro esa l'alal mujer que ha rejiiveiieeido mi 
""orazoti, volviéndole á las pasiones de mis moce­
dades? 

— Necesario de todo punto. 
—Pero esto es horr ible: ¡perecer ó degradarse ! 
— Tal es vuestro destino. 
— Pues bien , j u d í o , combat i ré con é l : no revuel­

vas mas mi espír i tu , y evoca de nuevo á los astros; 
luerzalos: procura encontrar otro medio mas noble, 
aunque sea necesario que yo solo embista con todos 
los reyes y todos los señores del mundo: se pueden 
sufrir el infortunio, los celos... ¡pero la degradac ión! 
un hombre como yo antes que degradarse muere! 

— Pues moriré is si se os hace imposible el [¡recio 
de vuestra vida, y moriré is de una manera terr ible. 

— ¡Toma ! ¡ t oma! si necesilas un tesoro p ídemelo , 
y no me martirices: y escucha, que nadie, sepa que 
yo he tenido la flaqueza de bajar hasta t í . . . nadie, 
¿lo ent iende»? 

— ¡Ah! señor ; mi secreto será profundo, como 
serán inmensos mis esfuerzos por encontraros un me­
dio seguro de salvación. 

El Condestable dejó sobre la mesa un bolsón lleno 
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do oro, y so ftíñgió ii i¡i puorla; llnliormi salii'i con él, 
y \o acompañó hasta el postigo, volvió después apro-
snvailaniciitc, abrió la puerta del aposonlo donde 
había dejado á Gutierre de Villafranoa y e n c o n t r ó 
con él otras tres personas. 

Eran Jml i t , D. Pedro Girón y el bachiller Cibda-
real . 

— ; A h ! ya decía y o , esclamó el inéflíco : erais 
vos; vos que pasáis ;i un tiempo por mayordomo, 
m é d i e o , perfumista y hechicero. Sois un cama león , 
tni buen señor . 

— Pero para hombres como vos, solo tengo un 
color : el de mi amistad , que os ruego no desdeñé i s , 
como m é d i e o , y sobre todo como enemigo de... 

— Y bien ¿ h a venido? dijo Judi l . 
— Sí. 
— ¿Y has conseguido aterrarle? 
— t i l Condestable ha salido de mi casa delirante, 

loco, ciego... yo le be preparado, máta le tú. 
— Y para matarle, id s e ñ o r a , id adonde os he 

dicho , esclamó Gutierre , allí encontrareis á mi 
hermano... ya sabéis lo que habéis de hacer. 

— Vendréis conmigo, señores ¿ n o es verdad? 
— S i , noble señora , iremos... creo que el Sr. Cib-

dareal. . . . 
— Iré , Señora , i ré . 
— ¿Cuánto hay de aquí á ese molino? p r e g u n t ó 

Judit. á Gutierre. 
— Dos leguas, señora . 
— Pues bien, Raboam; haz que enjaecen mí ca ­

ballo; que traigan dos para mis amigos, y que ca­
balguen armados todos mis ('senderos. 

Roboarn salió : medía hora d e s p u é s un pequeño 
e s c u a d r ó n , á cuyo frente iba Judit, entre el maestre 
y el bachiller, salia al galope de la villa por la puerta 
de Madrid. 

xxr. 
I)c lo que hizo Pero Valiente, aconsejado por el miedo. 

CUANDO el Condestable se encaminó á su casa V a -
lladolid estaba tranquilo; nada sabia del alboroto por­
que había pasado con la rapidez de una tormenta de 
verano, valiéndonos de laespresion deCibdareal, mien-
tras él estaba allá, entretenido en la casa del verdugo. 

Pero cuando llegó á su palacio de la calle Tene-
hregosa, que era alta, estrecha , té t r ica y oscura en 
armonía con su nombre, maravillóle el em-ontrarcer­
rado su z a g u á n , cosa que jamas se hacia n i aun en 
las altas horas de la noche. I ) . Alvaro de. Luna vivía 
con una ostentaeion y una magnificencia, mas que 
regias: la cór te estaba donde él se encontraba, dában le 
guarda, escuderos ostentosamente armados, y en su 
casa, como liemos dicho, siempre abierta, nunca era de 
noche; costosas lámparas alumbraban retretes, cáma­
ras y galerías , y una dorada y jóven servidumbre 
pululaba siempre , hablando de amoryde intrigas, en 
ios ámbitos de su palacio. 

De túvose , pues, un momento ante aquel aspecto 
inusitado, y luego temeroso de una traición y predis­
puesto por el sombrio horóscopo que le había hecho 
conocer Roboarn, des tacó á uno de los dos escude­
ros que le acompañaban, como esplorador de aquella 
singularidad. 

Poco d e s p u é s , volvió el escudero, acompañado de 
un hombre que por lo erugiente de su paso parecia 
venir armado de todas armas. 

— ¡ O h ! ¡gfáciasáDios, esc lamó, que v e m o s á vues­
tra señoría! 

— ¿ Q u é es esto, Gonzalo? ¿á qué tan tapiada mi casa 
y tan armados mis gentiles hombres? 

—¡Qué, señor! ¿nada sabe vuestra señoría? 
—Había oído hablar de u n mot ín . . . pero lo había 

olvidado: y luego jes ta tan tranquila la v i l l a ! . . . . 
—Por fortuna, el Sr. Juan de Mena ha deshecho el 

motin. 

r . A S P A n v noio. 
—¿Y (pié gente era esa que se lia desbandado á la 

palabra de un poeta? 
—listudiantes, señor . 
— ¡ A b ! ¡ algún alboroto de universidad! 
—Pero ai arrimo de ese alboroto han llegado hasta 

las puertas de la villa las lanzas de D. Juan Pacheco. 
— ¡ Kl marques de Villena! ¡ siempre el marques de 

Villena! ¡ira de Dios! ¡es to no puede con l ínuar así! 
¡d icen que ha penetrado esta noche en Valladolid. 
esa misteriosa hermandad cuya madriguera no hemos 
pod ídoeneon t ra r aun... ¡los delCristode las Tinieblas! 

— S i , s í , s e ñ o r , y han muerto ó herido al buen 
Rodrigo de Colla. 

— L o s é , lo sé , mi leal C h a c ó n : ¿está en la casa m i 
hijo D. Juan? 

— S i . señor . 
—Pues escucha, Gonzalo: c o r r e á l a posada de mis 

hombres de armas, ¿cuántos tenemos en la villa? 
—Cuatrocientos, señor . 
—¿Con ginetes y peones? 
—Sí señor . 
—Pues bien , que se armen: y escucha; al m o ­

mento, esploradores sobre el campo: estoy cansado 
ya de luchar contra un imposible, contra el logro de 
dominar esa nobleza... y es necesario acabar, aca­
bar de una vez. ¿Y el rey? 

— E l rey ha enviado al motín á su guarda mayor, 
resguardando á Juan de Mena y á Jorje Manrique. 

—Bien ; sube á mi aposento, y t r énzame el a rnés 
de Vizcaya, Gonzalo. Espera ¿han t ra ído mis escude­
ros un hombre? 

—Sí señor . 
— ¿ D ó n d e e s t á? 
—Seguri las ó rdenes que trajeron de vuestra se­

ñoría le he hecho encerraren la cueva. 
—¡Un hombre con una antorcha! 
El Condestable pronunció estas palabrasen vozalta 

é impetuosa en medio del z a g u á n . I n s t a n t á n e a m e n t e 
un hombre de armas se p re sen tó con una antorcha 
en la mano. 

— ¡ M i alcaide! añadió D. Alvaro. 
Poco después se p resen tó un hombre comodennos 

cincuenta a ñ o s , armado de los pies á la cabeza, y 
con un haz de llaves pendiente del talabarte. 

—Guia á las cuevas, Ruy Díaz. 
Ruy Díaz deGuellar, antiguo criado del Condesta­

ble, á quien este había elevado desde la condición hu ­
milde de m e c á n i c o , como se llamaba entonces á los 
artesanos, basta la orden de caba l le r ía ; á quien ba­
hía donado villas, y nombrado alcaide de su casa, se 
detuvo un momento delante de él con una cuidadosa 
fannliaridad, que sin embargo no cscluia el respeto. 

— ¿ V u e s t r a s e ñ o r í a , es tá enfermo? le p r egun tó . 
—¿Te parece que mi semblante, Ruy Diaz?... 
-—Vuestro semblante , es tá corno nunca, señor; me 

causa miedo.. . 
—Guia, guia, mi buen amigo... t u afecto te hace 

ver lo que no existe... estoy como siempre... mejor.. . 
nunca me he sentido con mas fuerza n i con mas 
vida. . . me creo jóven . . . como cuando fuimos á nues­
tra primera entrada contra los moros... guia. 

Ruy Diaz, tiró el patio adelante, hasta un ángu lo , 
y abrió en él una puerta maciza tras la cual se veía una 
pendiente rampa. 

—Cierra y espera aqu í , dijo el Condestable, tomando 
la antorcha al soldado y entrando. 

La puerta se cer ró . 
El Condestable ,ba jó cuatro tramos de rampa; ba­

jo una bóveda estrecha y en t ró en u n enorme es­
pacio cuadrado, en que había muchas puertas, y se 
respigaba un ambíeu le h ú m e d o , d e n s o , caliginoso, que 
aislaba en sí misma la luz de la antorcha, que no al­
canzaba á detallar á alguna distancia los objetos. 

En el fondo del s u b t e r r á n e o , sentado sobre una 
piedra y sujeto á ella por una cadena y un grillete, 
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Su vek un hombre. El Condesluble se acercó á él y 
a lumbró su semblante: era Pero Valiente qué se puso 
e?í pie de un salto al reconocer al Condestable. 

—Esperaba á vuestra s eño r í a , dijo con su audacia 
acosttibrada. 

El Condestable no contes tó : limitóse á fijar una 
mirada inlensa en el semblante del bandido, y pare­
ció comprender en aquella ojeada su ca rác te r . 

— ¿ S a b e s por rpié has sido preso? le p r e g u n t ó . 
— S é que ne sido preso, por vuestra señor í a , alto 

y poderoso seño r ; á mas de saber eso, pienso que el 
babenne traído a q u í , y no á la cárcel de la villa , s i g -
nitica que vuestra señoría me necesita para algo y 
por eso le esperaba. 

— ¿ P i e n s a s que te necesito? 
—Ciertamente : las palabras que. vuestra señoría 

me ba oido en casa de Juan Cercena deben escitar 
vuestra a tención; porque han sido palabras graves, de 
las que no me pesa: no, no , señor . 

—¿No te pesa..? pues yo creia que tendr ías algún 
miedo á un dogal. 

—Espero que vuestra señoría me encuentre tan 
ú t i l , que, en vez de aborcarme, con lo que, sea d i -
cho en verdad, se liaría justicia, me protejerá. 

— ¿ A qué habías ido á casa de Juan Cercena? 
— A cumplir una órden del marques de Villena. 
—Lo que quiere decir... 
—Que el príncipe D. Enrique y D. Juan Pacheco 

es t án á las puertas de Valladolíd. 
—¿Con mucha gente? 
—Con dos mil hombres de armas. 
—¿Con sus rocines y peones? 
— Y á mas con síis tiros de artillería. 
Quedóse un momento pensativo el Condestable. 
—¿Y viene con el marques de Villena el pr ínc ipe 

D . Enrique? 
—Sí señor . 
— ¿ S e contaba con alborotar á Valladolíd? 
— Y se ha alborotado; y á no ser por acasos des-

fraciados, quiero dec i r : afortunados, las lanzas de 
). Juan Pacheco estar ían á estas horas dontro de la 

villa. Los hermanos del Cristo de las Tinieblas, cum­
plen leal y bravamente lo que se les manda. Se les lu­
dió un m o t í n , y hubo un mot ín . 

— ¡ L o s hermanos del Cristo de las Tinieblas! ¿Sa­
bes quién es esa gente? 

—Como que soy el hermano mayor del brazo po­
pular de la cofradía. 

— ¡ O h ! ¡oi l ! ¡el brazo popular!... ¡se remeda á las 
c ó r t e s ! 

—Por el contrario, D. Juan Pacheco y el príncipe Don 
Enrique dicen que son las verdaderas córtes de (¡astilla. 

—Cór tes sediciosas y miserables, que se guarecen 
tras un vergonzoso misterio; que alientan la rebeldía 
de un principe traidor contra su padre, de un noble, 
in íáme de. origen, bastardo que, no bastándole las r i ­
quezas que le ha dado la generosidad real , lo quiere 
todo para s í : el poder, el oro, el mando y dime 
¿quién compone el brazo noble de esas... córtes? 

—Todos los ricos-hombres, hidalgos y mesuaderos 
que no sirven en la casa del rey ni en la de vuestra 
señoría . 

— S e r á n el conde de Bcnavente, el hermano del al­
mirante , los Q u i ñ o n e s , el conde de Alba. . . 

•—Vuestra señoría quiere sin duda, satisfaceTsc de 
que degollando á esos caballeros, obra con sobrada 
justicia porque por traidores... 

—¡Cómo! ¿sabes t ú , que van á morir esos nobles? 
— E l verdugo Juan Cercena es, como yo, hermano 

del Cristo de las Tinieblas. 
t—¡El verdugo hermano de esa cofradía. . ! es decir; 

diputado de las córtes invisibles de la Castilla traidora! 
— L a Castilla traidora, corno dice muy bien vuest ra 

señor í a , tiene su rey, su ejérci to , su justicia v su ver­
dugo. 

—Sigue, sigue. 
—Su rey es D. Juan Pacheco, &u justicia mayor el 

doctOf Juan de Velazquez, su e jérc i lo , lodas las lan­
zas y las espadas de esos nobles, que siempre l ie i icn 
levantados sus castillos contra el rey, y su verdugo, 
un hombre cuya vida no se sabe, que aborrece de 
muerte á vuestra señoría y piensa en é l , siempre que 
alila su espada de justicia. 

— ¡Un hombre cuya vida no se sabe! pensó el maes­
t re ; ¡un hombre que, segunsu dicho, íue salvado por 
la bija del antiguo verdugo, elmismodía que íue ahor­
cado uno dé mis mas terribles enemigos..! ¡ Oh ! ¡ v i ­
ve Dios! yo apenas le conocía : han pasado vcinle 
años . . . ¡pero Dios mío! ¡aquel lacicatr iz cu la Ireule!. . 

El Condestable t emb ló , se ofuscó su vista y palide­
ció de una manera mortal . Pero Valienle fue dema­
siado astuto para no darse por advertido de aquella 
conmoc ión . 

— Y dime: ¿de qué depósito hablabas al verdugo? 
— ¡ A h s e ñ o r ! del depósito de un judío á quien en­

cont ré esta mañana en el camino de Tordesillas á Ya-
lladolid , y que ha dado noticia al abad del Abrojo de 
un tesoro enterrado en la jur isdicción de la abadía . 

— ¡ En la jur isdícion de la abadía ! ¿ sabes en 
dónde? 

— E n el moliné de la Cruz maldita. 
Volvió á conmoverse profundamente el Condeslable. 
— ¿ Y el abad se ha apoderado de ese tesoro? 
— N o , pardiez, poderoso s e ñ o r ; yo fui un imbécil : 

por las circunstancias que me hicieron conocer la 
existencia de ese tesoro, creí que era un nombre 
convenido, ó alguna cosa importante á 1). Juan Pa­
checo : porque el jud ío se mostraba muy enemigo de 
vuestra señoría . Corno yo servia á D. Juan... 

—Fuiste, tan honrado, que revelaste al marques de 
Yillcna.. . 

— Suplico á vuestra señoría que recuerde que yo 
había creído eraraentira lo del tesoro... se miente tan­
to en los reales de D. Enr ique , y se anda con tantos 
misterios y tantas pruebas, que temí se me tendiese 
un lazo. 

— En l i n , el abad del Abrojo . . . 
— Acudió á la cita del j ud io , y fue preso por m í . A 

estas horas está en poder de 1). Juan Pacheco. 
— ¿ Y sabe el abad dónde se encuentra el tesoro? 
— Debe saberlo, porque yo le e n c o n t r é junto al 

molino hablando con el jud io . 
— ¡ A quien prendiste por tu parte! 
— Me fue preciso creer en fo del tesoro cuando 

ví que pósela mucíto dinero; entonces dije para m í : 
necio seré si no me aprovecho de esta ocasión de sa­
lir de 1 •abajos; porque, en fin, s eñor , como conoce 
muy bien vuestra señor ía , la pobreza es un mal eon-
s ' jcro. . . y obliga IÍ cosas, qi\e.. , indudablemente á 
no ser yo pobre, jamas hubiera servido al principe 
contra su padre. 

— Bien , en tí consiste el ser mucho , ó el morir en 
la borra : ¿dices que eres el primero de las gentes de 
amias del Cristo de las Tinieblas? 

— Sí señor . 
" — ¿ L e s conoces á lodos y me podrás decir sus 
nombres? 

— Sí señor . 
— ¿ S a b r á s los lugares en que esas e&ráttas có r tes 

secretas se r e ú n e n ? 
— Sí señor . 
— ¿ Y donde podrán mis lanzas encontrar esta no­

che á las lanzas de D. Juan Daclieco? 
— Sí señor . En el bosque de! Abrojo. . . v aun pue­

do decir mas, algo nías importante á vuestra señor ía . 
El pr íncipe I) . Enrique con el marques de Villena, 
debenmarchar esta misma noche sobre Toledo, donde 
les serán entregados los a lcázares por el repostero 
mayor de su al(,eza; Pero Sarmiento, v por el bachiller 
Marcos Carcía . 
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— ¡ Sobre TolciUi! . . . repitió pensativo el Condes­

table. 
— A m a s ej omdo ile Demiente, el de Al l i a , el 

IIITIIUIIÍO del almirante y Pedro y Suero de Q»í^one|i, 
en vez de ser ejecutados, serán sacados esta misma 
noche de las fortalezas de Boa y Portillo. 

— S i es venlud cnanto me has dicho, es r l amó el 
Condestable, j u r o darte los estados del primer noble 
qne degüello , annifiie sea el mismo hermano del 
almirante. Entre tanto pe rmanece rá s aquí : piensa, 
pues, cómo obrasj porgue en ello le v;i la cabeza, 

V sin decir más volvió la espalda á Pero Valiente, 
a t ravesó rápi i lamente el s u b t e r r á n e o , snhió la rampa 
y llamó á la puerta : abrióle Ruy Díaz, y tornó á cer­
rar; el gran patío de la casa estaba lleno d t hombres 
armados y obstruidas las calles circunvecinas por cs-
cnadroucs de bomhres de armas. 

Media hora después el Condestable armado de pun ­
ta en blanco, llevando delante de sí el pendón real 
y á su derecha á su hijo I). Juan, salia con un pe­
queño ejército de Valladolid : poco antes Ruy Dia/ y 
tionzalo C h a c ó n , acompañados cada uno de cien j i ­
netes, hablan partido á toda rienda para las fortalezas 
de Roa y Port i l lo, pero hacia ya mas de media hora, 
que con dirección á los mismos puntos, llevamlo cada 
uno un ordenamiento de l ibertad, y con órden de re­
ventar cah;illos, hahian salido por la puerta de Madriil , 
los reyes de armas Avaiifuuirda y l .eon, cada cual 
con CUStro farautes, un trompetero y diez j inetes. 

Un accidente cualquiera podía lilirar ó malar á los 
cinco nobles prisioneros de Roa y Portil lo. 

XXII. 

Barba-largn, el bandido. 

PASEÁBASE el p r ínc ipe 1). Enrique en el mismo sa­
lón arruinado donde le presentamos anteriormente 
embozado en su manto, y acompañado por el escri-
hiinomaese Dimas Algarra y o l bachiller Marquillos, 
que conservaban por prudencia y costumbre el nos 
silencio y la misma actitud respetuosa. 

Don Enrique, á la oscilante luz de la hoguera, que 
Sostenía chispeante é intensa el bachiller Marquillos, 
dejaba ver un semblante ferozmente con t ra ído ; no tá ­
base en él la impaciencia mal contenida de los seres 
voluntariosos y no teniendo en quien desahogar su có­
lera embestía de tiempo en tiempo con las dos vícti­
mas que le a c o m p a ñ a b a n . 

— ¿ P o r qué no ha vuelto ya el marques? esclamó 
pa rándose de repente dckmte del bachiller Mar ­
quillos. 

Aquel murcié lago de la milicia y del foro no supo 
hacer otra cosa que mirar con unos ojazos desenca­
jados al principe, que no obteniendo contes tac ión se 
volvió brutalmente á maese Rimas de Algarra que dio 
un paso a t r á s y palideció. 

— Sois unos imbéc i l es , unos brutos de carga, que 
cuando mas servís para sacar agua de una noria. No 
sé . . . no sé por qué causa os tengo á m i lado... no 
servís para nada, ni para distraerme... y me fastidio 
horriblemente... s í , por San Láza ro , me fastidio que no 
hay mas que pedir. 

— ¡Señor ! . . . . 
— ¡ Poderoso s e ñ o r ! esclamaron á un tiempo a tur ­

didos los dos funcionarios. 
— ¡ S e ñ o r ! . . . no sabéis otra palabra mas que : ¡ se ­

ñor ! mi señoría está ya mas que harta , mas que sa­
tisfecha, de lo malo, de lo i nú t i l , de lo insoportable 
de sus servidores que no sirven. . . n i para saber si 
hay rollizas iabriegas por estos contornos... con una 
labriega creo que me fastidiaria menos que con vos­
otros... ¿y hay quien quiera ser rey? ¡ ira de Dios! 

— Sabe vuestra s e ñ o r í a , que las mozas de estos 
alrededores han huido al acercarse el ejército. 

— ¡El e jérc i to! soberbio ejército que ha partido 
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hace seis horas á Valladolid y del cual no ha venido 
aun un mensajero para decirnos que el Condestable 
y el rey están presos!., ejército tan .inútil como vos­
otros : ¡ soldados de pergamino! ¡ ra leade lebreles! 

— E l señor marques puede haber encontrado dilí-
cultades. 

— ¿ Y cuándo no las encuentra? Esto vendrá á re­
ducirse á que el Condestable se e n t e n d e r á con los 
dos hermanos... mis leales servidores.,, se degollarán 
algunos nobles de mi bando, y me veré obligado á 
pedir de nuevo p e r d ó n , á hnmillarme ante el rey. . . á 
pasar por rebelde... ya van con este tres perdones y 
tres rebe ld ías . . . y creo que de lo que menos se trata 
aquí es de reyes, sino de vasallos: D.Juan Pacheco 
y D. Alvaro de Luna se hacen la guerra en cabeza 
agena. 

El pr ínc ipe hablaba porque tenia necesidad de ha­
blar : Algarra y Marquillos escuchaban porque uo po­
dían librarse de escuchar : la cólera del príncipe 
acrecía con su silencio. 

—Vamos, es tá visto que no pensáis en nada , y si 
al marques se le ocurre estar por allá toda la noche 
ó toda la semana, ó todo el a ñ o , me veré obligado a 
pensar yo mismo en lo que he de hacer... á pesar de 
que pago bien y esp léndidamente para no yerme obli­
gado á pensar en nada. A ver, llamadme volando á 
Perdranas. 

— ¡Señor Pe rd ra r í a s ! dijo con voz gangosa maese 
Dimas de Algarra, asomándose ; i la puerta desmante­
lada: ¡ Ah , señor Pe rd ra r í a s ! 

— ¿Me llama su señoría? dijounavoz soñolienta des­
de la habitación inmediata. 

— Su señoría os llama. 
En t ró un hombre completamente armado frotando 

se los ojos. 
•— ¡ Dormías! esclarnó el pr íncipe. 
— No encontraba, s e ñ o r , con permiso de vuestra 

señoría, otra cosa mejor en que ocuparme. 
— De modo que te alegra lias si yo lediese ocupac ión . 
- - S e g ú n y como fuese, señor. 
— ¿Cuánta gente nos ha dejado el marques? 
-Dosc ien tos ballesteros. 
—Con cuya formidable ejército no podr íamos hacer 

nada mejor que entregarnos á merced del Condestable 
si por un acaso éramos atacados. 

— D o n j u á n es un esperimentado caudillo y habrá 
sin duda cuidado de pone á cubierto la preciosa per­
sona de vuestra señoría . 

—Pero mi preciosa, persona se fastidia, con íes ló 
1). Enrique repitiendo su eterno estribillo ; mi pre­
ciosa persona se encuentra n i mas n i menos que corno 
un pelón en andadores : para moverme creo que nece­
sitóle los pies del señor marques... y esto, Perdrarias, 
me fastidia infinito. ¡ O y e ! ¿Sabes tú al molino de la 
Cruz maldita? 

— Seño r , esc molino está habitado por el diablo. 
— ¡Rola ! ¿s í? 
— A s í , es fama en la comarca. 
—Pero creo que yo y t ú y los que vengan con nos-

otros llevamos cruces en las espadas. 
—Indudablemente, señor . 
— Y como el diablo huye de la c ruz , paréceme que 

bien podremos apoderarnos de ese molino. 
— Mejor quisiera, s e ñ o r , asaltar un muro á escala 

franca, esclamó Perorarías, que, aunque estaba dola­
do de un valor sereno y brutal, guardaba en su alma 
mas supers t ic ión que valentía;, 

— ¿ Y sí el diablo guardase en ese molino un te­
soro ? 

— ¡ U n tesoro, señor ! esclamó mas animado Perdra­
rías. 

— Sí , un tesoro : yo esperaba para i r á buscarle M! 
marques... pero en algo hemos de entretenernos. Ho­
la , Sr. Marcos García, bajad y mandad (pie arrimen lu 
litera en que vino el abad del Abrojo. 
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i abemos a d v e r t i r á nueslros lectores, que ol pr ín-

oipe y el inarqueB, anuados con la carta de Gul ieno, 
que les en t regó Pero Valiente, habían arrancado al 
abad cuanto sabia acerca del tesoro. 1). Sandio de 
l íenavides continuaba preso por precaución de Don 
Juan Pacheco. 

El príncipe se asió al brazo d e P c r d r a r í a s y salió con 
i \ de la c á m a r a : maese Dimas lo siguió, como un po­
denco sigue á su amo, y así bajaron hasta la puerta, 
donde ya esperaba la litera. 

Lo que quedaba del campo del marques fue levan­
tado , y nadie quedó en aquel castillo en ru ina , n i en 
sus alrededores : nadie, sino el abad del Abrojo, á 
quien I ) . Enrique, que era cruel por índole, dejaba 
abandonado, encerrado en los sub te r ráneos . 

Aquel resto de ejército adelantó lentamente inter­
nándose en el bosque del Abrojo , y apenas se habia 
perdido en sus primeras revueltas, cuando á la luz d e 
las hogueras, que habían quedado eneendidas, se vió 
np.irecer un hombre viejo pero fuerte, vestido como 
los monteros de aquel tiemjio y armado de una ballesta 
u n venablo y una espada corta, á manera de m a -
e b e t e . 

— ¡ Gracias á Dios ] dijo : creí que me hacían pasar 
la noche al sereno y esto no me hubiera sido agradable: 
a los sesenta... por fuertes que seamos... nadie; se lian 
ido todos... han hecho bien ¡vive DiosI que dejen su 
madriguera al hombre que nada pide álos hombres. 

Aquel singular personaje, cuyas barbas te llegaban 
á la cintura, y los cabel losá mitad de la espalda , llegó 
á un lugar del muro , metió la mano en un agujero y 
s a c ó una antorcha que encend ió en una de las hogue­
ras, y con cuya luz pene t ró decididamente en la 
torre. 

Adelantaba con precauc ión : su semblante lenia la 
rspresion de una astucia salvaje, pero campeaban en 
él á la par, una franqueza carac te r í s t i ca , y una fuerza 
de voluntad indudable. 

Así, de teniéndose y escuchando cada vez que iba á 
pasar de un espacio á otro, llegó al fondo de unas esca­
leras . y en t ró en un espacio cuadrado , húmedo , sos­
tenido en pilares y orlado de una tosca y prominente 
cornisa. 

Aquel hombre l omóla antorcha entre los dientes, 
se echó la ballesta á la espalda y trepó por las escabro­
sidades de! muro hasta un lugar en que se veia la cor­
nisa aportillada : t r e p ó á ella . la r 'corrió hasta un án­
gulo , se volvió, introdujo sus píes porun agujero, que 
solo podia ser visto desde la cornisa, y se escurr ió 
como una serpiente desapareciendo por él. 

— A u n no han dado los hombres con tus ocultas 
venas, castillo maldi to , y podrás ser aun el albergue 
<lel cazador nocturno Harba-larga .-dijo poniendo los 
pies en e l pavimento d e un esPecbo pasadizo: tus p r i ­
meros señores , bandidos como y o , horadaron tus mu­
ros con pasajes ocultos para sus c r í m e n e s , y yo burlo 
aun, por ellos, la (irania y la saña de ese vi l bastardo 
abad del Abrojo. Ya es tarde y mi vientre reclama su 
ración ; adelante. 

Atravesó el pasadizo bajó otra espiral, recorr ió otra 
galería y al fin de ella e scuchó . 
• — N a d i e , no hay nadie, repitió con acento segu­
ro : sin duda venían á dar un golpe, y no necesitan 
ya de su escondite : bajemos. 

Estaba sobre oirá cornisa, en la cual, encl lugaren 
que se encontraba , había una escala enrollada y tos­
ca, sujeta al saliente de una piedra, Marba-larga/pues 
él nos lia dicho CÓIMO se llainiiba , lanzóla escala, que 
cayó á una gran profimiliilad y lomando d e nuevo la 
¡"itorcha en su boca , se deslizó por ella, con la agili-
dfíd de un g a t o montes, 

Cuando llegó al suelo, la luz de la antoreba reflejó 
f,n un espacio gigantesco, recortando penumbras v i ­
gorosas sobre pilastras enormes y a l t í s imas , en que 
«stabán sustentados arcos góticos de ricoornamcnlo, 

y atrevidas ogivas : entre las sombras se veian acá y 
allá sepulcros con toscas estatuas yacentes, y, no l e ­
jos, sobre una gradería de piedra,unaltardesampara-
do, sin paños , sin l á m p a r a s , en el que descollaba 
solamente un enorme crucifijo de escultura. 

Barba-larga miró todo aquello con la indiferencia de. 
un hombre que, entre los objetos que está viendo 
todos los d í a s , subió la grader ía del altar y en t ró pol­
lina puertecilla ogiva, mas allá de la cual habia un 
reducido espacio oc tógono . 

Allí la luz se halla comprimida en un pequeño espa­
cio, detalló los objetos de una manera clara: a] fondo, 
en uno de los lados del oc tógono, bajo un arcoprofundo, 
habia otros dos sepulcros, en los.cuales las estatuas 
estaban arrodilladas , y caracterizaban en los trajes 
tallados por el escultor', la moda, por decirlo a s í , del 
siglo xn . El de la derecha representaba u n hombre, 
el de la izquierda una mujer : en los bustos de ambos 
se notaba una edad igua l , y un gran parecido ; sin 
duda eran hermanos. 

—Buenas noches, Juan-sin-Alma, dijo al entrar 
Barbadarga, diri j iéndose á las es tá tuas como sí se, 
tratase de seres vivientes: buenas noches Trcnza-de-
Oro c hace mucho l r i o ¿ e h ? y o t ambién je tengo; se rá 
preciso proveernos de fuego... y gracias á que ese, 
noble señor ha levantado de aquí sus reales r de otro 
modo todos hubiéramos tenido mas frió : yo en el 
bosque, vosotros sin m i hoguera : ¡ Oh! ¡ oh ! esto 
es otra cosa, héme aquí en m i concha, en mi sepul­
cro. . . en verdad que no es lo mas hermoso este sitio; 
pero ¿qué queré i s? me be acostumbrado á vuestra 
c o m p a ñ í a , nobles s e ñ o r e s : es mucho tiempo veinte 
años. 

Barba-larga tomó algunos pedazos de encina que 
estaban apilados entre los dos sepulcros, los colocó 
en el centro, puso raniíqe seco sobre, ellos y les pren­
dió fuego con la antorcha, después de lo cual la clavó 
en una de las grietas que mostraban las piedras del 
sepulcro de Trenza-de-Oro. 

Luego se sen tó en un sillón jun to á la hoguera, sa­
có di1 su zu r rón algunas alondras , las desp lumó, las 
abrió con su puña l , ylas arrojó al fuego, después de lo 
cual y mientras se asaban, apoyó los codos en sus ro­
dillas y la barba entre las manos, y se pusoá mirar de 
tuto en hito las dos estatuas sepulcrales. 

Era es t raño y romancesco aque! conjunto, un pin­
tor de talento hubiera podido compoiier con él un 
bello cuadro. Represén temonos una estancia o c t ó g o ­
na de una altura triple que la ostensión de su base; 
bastados terciosde altura sillares enormes, corroídos, 
negros por la acción del humo, y abiertos en anchas 
grietas por la acción del t iempo; á lo largo de los á n ­
gulos hasta la faja que servia de cornisamento, grupos 
de columnas talladas, como juncos retorcidos, en pie­
dra ; embutidos en los huecos, ramos de encina, 
toscos remedos del n a t u r a l : entre cada uno de eslos 
grupos de columnas un enorme escuson orlado de, 
lambrequines y follajes, asimismo bárbaros , y sobre el 
friso una bóveda agudamente ogiva, cruzada en todas 
direcciones por los mismos juncos que servían de co­
lumnas y parec ían pasar por debajo de la faja para 
entrelazarse como serpientes, formando u n a t r a c e r í a 
caprichosa, y anudarse después en el enorme llorón 
de la clave; añadamos una pequeña puerta cuya es­
trecha á r e a , se cuadraba con el grueso del muro, 
abierta bajo uno de los escusoues, y frente á ella un 
arco gigantesco, festoneado en suogiva, y cubierto de 
blasones en el interior, bajo el cual se elevaban sobre, 
dos gradas, y en un mismo plano los sepulcros del 
caballero y de la dama á quienes Barba-larga habia 
llamado Ji ian-sín-alma y Trenza-de-Oro:. una vez vís-
to lodo esto con los ojos del pensamiento , tenemos 
casi una idea del lugar que, servía de albergue á la 
persona de que nos ocupamos. 

La doble luz de la hoguera y do la antorcha, pro-
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ducia complicaciones de claro oscuro que hadan 
mas fantás t ico , mas misterioso, aquel viejo p a n t e ó n 
profanado por la pobreza ó el c r imen; parecía que 
tras la sombra de aquel profundo arco , bajo el cual 
se levantaban los sepulcros, flotaba, representada por 
negros y misteriosos fantasmas, una de esas terribles 
leyendas tradicionales de sangre y l á g r i m a s : las está-
tuas, no en posición de descanso, sino de rodillas, 
como sentenciadas á una penitencia eterna, parec ían 
demandar al cielo el pe rdón de graves faltas, acaso de 
enormes c r í m e n e s , á juzgar por la fatídica esprcsion 
que había sabido dar el escultor á sus hermosos sem­
blantes de piedra : la mirada de Barba-larga lija en 
ellas, profunda; mirada semejante á lade quien conoce 
la historia de aquel en quien se f i ja , hacia sospechar 
que el presentimiento de una historia s o m b r í a , á la 
impres ión de aquel conjunto no era enteramente i n ­
fundado : el viejo montero había saludado con sus 
nombres á los seres que representaban las estatuas, á 
pesar que de una manera indudable databan del s i ­
glo X I I . 

Pero, á pesar de la profunda abs t r acc ión conque 
Barba-larga parecía mirar las esculturas, esto no fue 
parte para que olvídase sus alondras; consist ía acaso 
en que para recordarlo ten ía un escelente avisador 
en su es tómago . 

— ¡ E s singular! dijo descubriendo las brasas en que 
habia enterrado las aves ; ju ra r ía que Trenza-de-Oro 
no tienp esta noche el semlilante como siempre : dicen 
míe á veces esa figura maldita (maldita y desventura­
da, añadió lanzando una mirada como de rectif icación 
á ra escultura) se anima V varia : que parece que la 
sangre circula bajo su piel de pieclra, y que se ape­
na ; añaden que en una ocas ión , los inonjes que ve­
laban rogando por su descanso, la vieron verter dos 
lágrimas rojas, que se congelaron'y dejaron en sus 
mejillas esas dos señales coloradas : dicen que aque­
lla noclie aconteció una horrible desgracia y se des­
plomó todo el castillo de Juan-siu-Alma menos esta 
torre , y que no volvieron á aparecer por ella los dos 
hermanos: esto es muy cierto, yo me hice contar 
toda la conseja desde su or igen, desde hace ciento 
veinte años : pero ¡ b a h ! es imposible, seria maravi­
lloso, que en verdad hubiera sucedido... no.. . no. . . 
delirios, de aquel monje.. . era man iá t i co . . . loco. 

Durante este monólogo, Barba-larga habia devorado 
cuatro alondras y daba buena cuenta de la quinta. 

—¡ Escelente caza ! ¡magníficos bocados ! dijo l im­
p iándose la boca enn ei envés de la mano : és to es 
mas sustancioso, y, sobro todo, mas cierto que la con­
seja de Juan-sín-Á l ina; pero lo que no tiene duda, 
añadió el montero triturando con energ ía los huesos 
de su sép t ima alondra y mirando de reojo á Trenza-
de-Oro, es que hasta ahora no se me ha ocurrido en­
contrar una cs t raña semejanza entre esa dama muerta 
y otra dama viva, júven, bennosisuna: ¿dónde fue?... 
s í , ¡voto á!.. una siesta de este úl t imo agosto... en el 
Abrojo. . . corría su caballo, s u é l t a l a rienda, desenfre­
nado... yo dormía . . . con mi ligero sueño de bandido, 
á la sombra de un j a r a l , cuando ¡ patataf! ¡pata taf ! . . 
un caballo, nn caballo que se dirijia derecho como 
un venablo al ta jo de la Monja. . . ¡ diablo! s í , es ver­
dad , Trenza-de-Oro se parece, como nna alondra á 
o t ra , á la dama que montaba el caballo, que yo detu­
ve casi ai borde de la sima... ¡ he rmosa pieza!., aun 
tengo aquí el escudo de oro que me d ió . . . ¿ p a r a qué 
quiero yo el dinero ¡ voto á t a l ! bandido de la caza 
mayory'menor, de la volatería y de la pesca del señor 
abad del Abrojo ? 

— ¡ Ab ! ¡ tu eres el famoso Barba-larga! dijo á la 
puerta una voz áspera y ronca. 

Aunque según su aspecto, el montero era uno 
de esos hombres que jamas tiemblan n i retroceden 
ante n ingún peligro , la presencia de u n hombre en 
un lugar en que se creía solo, v e n la s i tuación en 
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que se encontraba, le sobrecogió un lauto haciéndolo 
ponerse de pie y echar mano á su ballesta: era muy 
posible que se hubiera e n g a ñ a d o , y que hubiese aun 
gente del principe D. Enrique en el castillo : en este 
caso, le era necesario hacer u n poderoso esfuerzo, ó 
estaba perdido. 

Pero cuando se volvió, solo e n c o n t r ó ante si un 
hombre, un alto señor desarmado y vestido de negro; 
en unapalabra : D . Sancho deBenavides, abad s e ñ o ­
rial del Abrojo, 

A la. vista del noble y poderoso monge, Barba-larga 
arrojó su ballesta como se arroja una cosa inú t i l , se 
sentó de nuevo en la piedra y sacó del fuego su octa­
va alondra.-

— ¡ A h ! ¿e res t ú ? dijo mascando, ¡el terrible, el 
al to, el poderoso señor del Abrojo ! has llegado en 
buena hora; ya estoy satisfecho y aun me quedan al 
gunas de tus alondras en el z u r r ó n : ¿sabes noble Abad 
que tienes una escelente volatería en tus cotos? 

El abad estaba mudo de cólera , tenia ante si un 
hombre á quien a b o r r e c í a , por la audacia con que 
par t ía con él el señor ío de sus bosques, cotos y 
prados, y por cuya cabeza hubiera dado la mitad 
de sus rentas de' un a ñ o : le tenia al alcance de 
su mano, y estaba desarmado, impotente, necesi­
tando de ayuda, y , lo que era infinitamente peos1, 
delante de' un enemigo terrible ; porque es de 
advertir que' el abad y Barba-larga, bandido el uno, 
señor el otro, empeñados en una lucha de poder 
á poder, á rb i t ro el primero de los ámbi tos de la sel­
va, furioso el otro, por la eterna astucia y el va­
lor indómito con que evitaba el bandido sus c e ­
ladas, ú tendía á ballestazos á sus hombres de ar­
mas, que por desgracia le encontraban en su ca ­
mino, eran dos poderes opuestos que se aborrec ían 
á muerte. 

El primer pensamiento que tuvo el abad al ver 
á aquel hombre, fue que el p r ínc ipe D. Enrique, 
cuya crueldad conocía , después de haberle ar ran­
cado el secreto de su cita con el j u d i u , por me­
dio del terror, le encerraba con su enemigo mas 
encarnizado, después de haberle arrancado sus a r ­
mas. 

Toda la ferocidad del abad se desvaneció á este 
pensamiento, y Barba-larga creyó descubrir en su 
semblante las señales del miedo. 

— S i é n t a t e , le dijo señalándole otro sillar; s ién ta te 
y no tiembles: hace 'mucho tiempo deseaba ver­
me frente á frente cont igo , porque eres mí enemigo, 
abad. 

—Ten presente que no puede haber enemislad 
entre nosotros porque no somos iguales. 

—Tienes razón ; no somos iguales; yo soy mas 
que t ú . 

—¿Mas que yo? 
—Mas noble, mas leal, mas caballero. ¿Qué hu­

bieras tú hecho si me hubieras encontrado en tu aba­
día desarmado? 

E l bandido calló esperando la respuesta del abad 
que guardó silencio. 

—Sé lo que hubieras hecho: hubieras llamado 
á t u sayón y me hubieras mandado poner al se­
reno, colgado por el pescuezo, en una almena. ¿No 
es esto, ch? pues bien, yo podr ía á mansalva, de­
gollarte como á un cordero y soterrarte debajo de 
esas viejas tumbas, y no lo hago... porque te e n ­
cuentro abandonado, solo, mas débil (pie yo, y 
soy mas noble que tú : te se rv i ré de huésped esta no­
che y mañíina te sacaré de aqu í . Pero g u á r d a t e , 
abad, "del vuelo de m i jaras, si una vez te encuen­
tro enfrente de mí en la selva , resguardado por Uis 
monteros ó tus ginetes. 

—Verdaderamente, es noble y grande lo que me 
acabas de decir, con tes tó el abad. 

—Sin duda me necesitas, noble señor . 



—¿Por qué? 
—Porriuc . i posar de tu insensato orgullo me l i ­

sonjeas. 
—¿No crees que yo lenga un lugar guardado en 

mi níma para la generosidad y el valor? 
El bandido ti im iá en sentido negativo la cabeza. 
—Vienes de mala raza, dijo lanzando una mira­

da á las estatuas mortuorias de Juan-sin-Alma y 
Treuza-de-Om. 

— ¡ O b ! ¿qué pretendes, dijo el abad comprendiendo 
la mirada del bandido, que ese caballero y esa dama 
seán ascendientes de m i raza? 

—No lo pretendo, sino que lo afirmo. 
—¿Y qué razones tienes para ello? 
—Vamos, vienes como llovido del cielo: nunca 

duermo mejor que después de baber relatado una 
leyenda, y no podia ser la ocasión mas oportuna. 
Créeme , abad; acepta m i convite; voy á asarte con 
mas primor que t u cocinero algunas de tus aves: 
en tu obsequio iré á buscar acier to escondite un 
vini l lo , esce ente á fé , y que jamas bebo, sino cuan­
do me siento algo enlcrmo , algo endeble del es­
tómago; entre alondra y trago, oirás una peregi ina 
Insloriá, delante de las dos principales personas de 
ella: de Juan-sin-Alma y Trenza-ile-Oro. 

—No, no; ahora, no; esc lamó el abad: ¿está to­
davía en el castillo el principe I ) . Enrique? 

—No á fé : el castillo está abandonado. 
—¿Desde cuándo? 
—Desde bace media hora. 
—¿De modo que no h a b r á n podido llegar al m o ­

lino de la Cruz maldita? 
—¡Al molino de la Cruz maldita! esc lamó pro-

lundamente Barba-larga. ¿Y qué busca esc h o m ­
bre alli? 

—Busca.. . .un tesoro que me ha arrebatado de en­
tre las manos. 

— ¡Un tesoro! ¿yeso te aflige? ¡ Bab! tienes el cora­
zón muy estrecho, D . Sancho : no sabes vivir sin oro. 

— El oro es el poder. 
— E l poder está en el co razón . 
—Pero bien, tú puedes pensar como quieras; A t í , 

hombre de las selvas, te basta con tu ballesta para pro­
curarte pan. . . . 

— Hace veinte años que no le como. El pan cuesta 
dinero, y yo aborrezco el dinero. 

Miró el abad con asombro al bandido, que con t inuó ! 
—¡El dinero!., ¿para qué sirve sino para que el or­

gullo levante palacios y compre sedas y diamantes? 
¿pasa que baya señores y siervos, para que los infa­
mes pongan continuamente á precio la virginidad de 
las mujeres y la honra de los hombres? Para que se 
maten los unos á los otros y se cometan c r í m e n e s . 
Nunca be vivido mejor que en los veinte años que be 
pasado lejos del mundo : ¿pa ra qué ba criado Dios 
esaa aguas corrientes y cristalinas, esos ricos peces 
que nadan en ellas, esos bosques en cuyas enramadas 
anidan aves de sabrosa carne, y cuyos senderos cru­
zan el ligero venado, el feroz oso, y el montaraz jaba­
l í ? . . . P a r a adorar al señor que losba criado, tengo 
por altares las m o n t a ñ a s , por bóvedas los cielos, por 
autorelia el sol , y por lámpara la luna. . . para que mi 
lengua pueda decir oraciones á su grandeza, me pro­
veen de alimento mis venablos que cortan el viento 
al gamo mas corredor... Cuando m i tosca vestimenta 
de montero se rompe, ya sé lo que be de hacer para 
procurarme o t r a : doy caza á una pieza mayor, la 
c;\rgo sobra mis hombros, y la llevo al lindero'del ca­
l i n o ; nunca falta u n viandante, que á trueque de 
de ella me provea de ropas y de venablos, que es cuan­
to necesito. Ahora divne ¿para qué necesito yo el oro? 

—Para no vivir errante y eternamente perseguido; 
esa caza con que vives la robas. 

, — ¡Que la robo! ¡ira de Dios! ¿con que es decir que 
tu te crees señor del ave que cruza ei viento, del jaba-
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lí que rompe la maleza , d d pez que nada en el 
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v que entran y salen como yo libremente en tus do­
minios, que son errantes como y o , y mis vasallos 
ualuralcs, puesto que soy mas fuerte? ¿Con que es 
decir que quieres apropiarle , Abad, ¡ 0 que me envia 
Dios , y me llamas bandido y me persigues? pues m i ­
ra , si un día dejaras de perseguirme, si me concedie­
ras el derecho de libre monte r ía en tus estados, me-
moriria de. fastidio : el peligro embellece mi vida y la 
engrandece : sin él no me baria respehr de mis mon­
teros , valientes muchachos, que viven como y o , que 
como yo se albergan en la grieta de u n a r o c a ' ó en el 
agujero de unas ruinas, y que corren á m í , obedientes 
conio lebreles, cuando retumba en lasciva la voz de 
m i corneta. 

— Y bien, esclamó desesperado el abad, al ver que 
tenia ante sí u n enemigo que n i le lemia ni le necesi­
taba. ¿Qué puedo hacer por t í? 

—Nada. 
— ¡ Nada! 
—Si fueras santo, te pediría míe rogases por ciertos 

pecados mios j pero emplearte de inlercesor enn Dios 
seria lo mismo (pie echar mano del diablo. 

—Pero una vez que me aceptas por enemigo, que 
quieres serlo á todo trance, debes tener un ¡hieres 
en que yo no perezca enterrado en esta sepultura. 

— Yo no soy crue l , n i cobarde, copio el pr íncipe 
D. Enrique; te sacaré de aqu í . 

— ¿ P e r o c u á n d o ? 
—Cuando quieras. 
— Ahora mismo. 
— Pues ahora : en verdad hubiera querido con­

tarte la historia de lus antepasados : esto hubiera 
sido para mí un recreo... pero en íin , no quiero qué 
digas que he tratado mal á un huésped . ¿Adonde 
(inieves ir? En busca del tesoro ¿ n o es esto? ¿dónde 
está? 

—¡En el molino de la Cruz maldita! 
— ¡El molino de la Cruz maldi ta! ¡ l á s t i m a ! ¡ hé 

ahí otra historia que no es n i mas ni menos (pie el se-
guimienlo de la primera! 

— ¿ H i s t o r i a t ambién de mi familia? 
— S í . 
— Entonces ese tesoro me pertenece. 
— ¡S iempre el tesoro! 
—Estoy en guerra abierta con poderosos enemi­

gos: mis rentas no son bastantes para sostenerla 
Tú me con ta rás esa historia, otro d í a , m a ñ a n a , esta 
noche, pero d e s p u é s . 

— D e s p u é s . . . en saliendo de a q u í , volveré á ser 
para tí el hombre invisible, abad. 

—Bien , yo te b u s c a r é , te p rende ré para honrarte, 
pero ahora.', ahora al molino de la Cruz maldita: den­
tro de poco l legará á él el pr íncipe tal vez sea ya 
tarde. 

— ¡ T a r d e ! el pr íncipe no conoce el bosque, ni le 
conocen sus gentes : lo mas seguro es que se estra-
vie. . . hay (pie dar grandes rodeos y puede tener t r o ­
piezos, cuando nosotros iremos mas derechos que un 
venablo por el camino mas corto y bajo I ierra; esta­
remos alli dentro de un momento. Ven conmigo. 

Barba-larga tomóla antorcha de latumbade Trenza 
de-Oro, salió del p a n t e ó n , e n t r ó en el templo, le atra­
vesó y llegó á otra tumba sit uada en el ángu lo de una 
tenebrosa capilla. 

Sobre su losa había la e s t á tua de un caballero a r -
mado de punta en blanco; su semblante era enérgica­
mente feroz. 

— Hé aqu í otro de tus progenitores, abad : Pedro-
el-Bojo: hace veinte y dos años dormía bajo este t ú m u 
lo en'un féretro de hierro, pero se pensó en hacer una 
mina secreta y darla entrada por aqu í , y los reslosdel 
caballero fueron trasladados á otra parte. 

— M u y informado estás de todos los escondrijos de 
estas ruinas. 
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— Comn quo lie sido cscudoro de los señores de Vi -
l la l ra i icf i , que no teniun para mí secretos: en acpsel 
ü e m p n eoitieti a|giUi9S leos pecados , me c rucé con 
j u d í o s . . . pero ¡ha l l ! Dios me perdonará : lie sufrido 
muchos dolores desde entonces, muchos : gracias á 
que me complazco en recordar esos dolores, yendo al 
molino de la Cruz maldita , se hallan los hierros que 
ponen en movimiento esta piedra en huenuso i como 
que cuido de preservarlos del orin con la grasa de mis 
reses. Toma la. antorcha y a lúmhrame . 

El abad estaha en posición de obedecer y obedeció; 
el cazador-bandido introdujo su puual por una j un tu ­
ra de la losa de mármol que cubr ía el lado anterior de 
la tumba , y empujó : la losa giró como una puerta, 
pero sin ruido, sobre su mecanismo de hierro. 

Después de aipiella abertura habia una escalera es­
trecha, por la cual bajaron Barba-larga y el abad: á los 
pocos peldaños se encontraron en un pasadizo llano y 
abovedado, pero estrecho y h ú m e d o , y anduvieron con 
paso rápido por él durante diez minutos. A l íin des­
embocaron en un espacio cuadrado en cuyo fondo, 
por unos agujeros abiertos en c ruz , se trasparentaba 
un resplandor rojo. 

Barba-larga ajia^ó la antorcha. 
— ¿ Q u é haces ^ 'p regun tó el abad. 
—Evi to el que seamos descubiertos. 
— ¡ Cómo! 
— M i r a : dijo el bandido, mira á t u frente. 
El abad miró y vió los siete agujeros que constituiau 

la cruz, detal lándose luminosos en el denso fondo de 
las tinieblas que llenaban aquel espacio. 

— ¿Y qué significa eso? 
— Esos agu jeros, dijo el bandido, es tán abiertos en 

una losa que sirve de puerta secreta á un dormitorio 
del nudíno , donde hace veinte años moraba una her-
mosisima mujer de tu raza. 

— ¿ E s decir, que ya han llegado? esclamó con deses­
perac ión el abad. 

—Silencio; te pudieran oir. Antes de obrar es n e ­
cesario ver. 

V fué á la cruz y miró al otro lado á t ravés de ella. 
Sentado en un mon tón de tierra removida, que ha­

bía sido sacada de un hoyo abierto en el pavimento, 
estaba Juan de Yillafranca profundamente peiisativo; 
á sus pies había un cofre de h ie r ro , una pala y una 
l interna. 

— ¡Dios m i ó ! ¡poderoso S e ñ o r ! esclamó Barba-
larga fijando una mirada ansiosa desde su escomlite 
en el verdugo. ¿ E s é l? ¡ impos ib le ! ¡yo le vi ahorcar 
sin j)oder salvarle! ¡ s u s o m h r a , Dios m i ó ! ¿si será ó 
no verdad lo que cuenta el monje loco d(! la maldic ión 
de Juan-sin-Alma y Trenza de Oro? 

—¿Quién estáaí i í? esclamó impaciente el abad, que 
no podía ver nada porque el montero interceptabacon 
su cuerpo los agujeros de la cruz. 

El bandido no respondió porque no oyó al abad : á 
haber habido luz pudiera haberse notado la terrible 
espresion de espanto que dominaba en el semblante 
del viejo; latía precipitadamente su co razón , tembla­
ban sus rodillas y sus manos crispadas se asian fuer­
temente á los agujeros que formaban los brazos de la 
c r u z , por cuyo centro miraba. 

— ¿ Q u é sucede ahí? esclamó con una impaciencia 
colérica el abad. 

Aquella vez le oyó Barba-larga. 
— ¡S i l enc io ! ¡ s i l enc io! le d i jo , asiéndole con una 

fuerza bruta l ; ¡s i lencio! ¡ó por la salvación de mi al­
ma te hundo m i puñal en las en t r añas ! 

Era tan decidida , tan feroz esta amenaza, que 
<'l bandido p ronunc ió en voz tan baja como convulsi­
va ; estaba representada de tal modo en ella la deci­
sión de matar, que el abad, que se consideraba mas 
déb i l , tuvo miedo, y calló. 

Barha-larga tornó á lanzar su mirada por el aguje-
jero. Juan de Villa franca permanec ía inmóvil en la 

misma actitud : los recuerdos del antiguo escudero 
fueron esclareciéndose y al fin no le quedó duda. 

— S i , s í , es é l , se di jo; el amante de la infortuna­
da Saloraith en carne v hueso : si fuera mía sombra 
aparecer ía como lo vi ahorcar : con sus veinte años , 
su semblante pálido y bello, y esa cicatr iz , esa hor­
rible cicatriz. ¡ O h ! me acuerdo perfectamente de 
aquella noche : desde entonces han pasado veinte 
a ñ o s , y ese hombre representa cuarenta. Luego ¿no 
tengo yo entre mis monteros un hombre salvado de la 
horca? no siempre ahoga el dogal : pueden haberle 
yuelto á la vida : sí , pues, no me queda duda ; él es. 

El terror que había causado al bandido la impre­
sión ilc una aparición sobrenatural, fue reemplazado 
por una impaciencia febri l , y sin embargo, temeroso 
de eometeruna torpeza esperó : de otro modo, h u ­
biera apretado el resorte y hubiera ido á caer en los 
brazos de su antiguo señor . 

D e s p u é s , dominando ya á sangre fria su pensa-
m i e n í o , reparó en el traje de Juan de Yillafranca y se 
heló de terror. 

— ¡ Yerdugo! ¡ verdugo é l ! ¡ el noble señor de cíen 
villas! ¡el altivo caballero que se desdeñaba de tratar 
con sus iguales! Pero ¡ ah! creo adivinar... el antiguo 
verdugo tenia una hija jóven y hermosa... una liija 
que era hechicera ; durante la prisión de mi señor , la 
encon t r é algunas veces que salia llorosa de su calabo­
zo. . . ¡ s í , eso es ! ella le salvó por amor, él se casó con 
ella por agradecido ó por desesperado, y la ley hizo 
lo demás : el marido de la bija del verdugo está obl i­
gado á ser verdugo. ¡Maldi to , maldito mil veces, el 
infausto amor de la judia! 

Mientras se entregaba Barba-larga A sus pensa­
mientos, habia habido al teración en el aspecto de la 
estancia inmediata. Jíabian resonado dos secos golpes 
á la puerta del mol ino, y Juan de Yillafranca había 
salido llevando consigo la linterna y dejando el aposen­
to en una densa oscuridad. El abad callaba aterrado y 
el montero no separaba los ojos de los agu jeros como 
esperase ver aparecer de repente algo estraordinario 
sien el fondo de aquellas tinieblas. 

Apareció en íin un débil reflejo, c r e c i ó , se oyeron 
pasos, se i luminó de nuevo la estancia, y entraron 
con el verdugo tres personas : Judi t , D. Pedro Girón 
y el bachiller Cibdareal. 

— ¡Dios de Dios! esc lamó el bandido; la dama del 
bosque, la que salvé de la muerte , la que me dió el 
escudo, la que se asemeja, corno una alondra á otra, 
á Trenza-de-Oro. 

—¿Hal ie i s dejado lomadas las avenidas con vues­
tras gentes? dijo Juan de Yillafranca á Judit. 

— S í señor , respondió la jóven sin poder encubrirla 
repugnancia que le (-misaba el aspecto del verdugo. 

— Pudiera suceder que fuésemos sorprendidos, dijo 
Juan de Yillafranca. 

— ¡Sorprendidos! ¿y por quién? p r e g u n t ó el maes­
tre de Calatrava. 

—Por el Condestable, señor . 
— Escuchad, buen Juan; tenemos bien resguar­

dadas las espaldas; hemos encontrado en el camino 
á m i hermano el marques de Yil lena, que se replega­
ba en estos momentos con sus lanzas, tiros y peones 
sobre el Abrojo. 

— P e r m í t a m e vuestra señoría que le diga que Pero 
Yaliente ha caido en poder del Condestable... 

—Que le a r ranca rá cuanto sabe por el tormento, 
sobre donde está mi hermano, y saldrá á buscarle 
con todas sus gentes... Bien : tendremos una batalla: 
esto está haciendo falta hace mucho tiempo. 

— Y quizá muy próx ima , s e ñ o r , por lo mismo es 
necesario que nos apresuremos. Hé aquí el tesoro, dijo 
levantando el cofrecillo del suelo, y dirigiéndose á Ju­
d i t ; guardadlo, pues vuestro es. 

— ¡I n tesoro! ¡ u n tesoro que es m í o ! e sc l amóla 
jóven.. . ¡ no comprendo!.. 
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Juan da Villíifraiica mirahaeii tanto á J u d i t con una 

marcada csprcsion de asombro; había sorprendido 
en olla el mismo parecido que Barba-larga, tiabia 
bailado entre ella y Trcnza-de-Oro. 

— ¿Me liaríais la merced, s e ñ o r a , de eacuchanne 
un momento á solas? 

—¿CHié tenéis que decirme que no puedan oir es-
los caballeros? 

— ¿ D e s c o n í i a i s , s eñora , de mi? Im tenido en mis 
manos ese tesoro, be esperado durante algún tiempo 
y hubiera podido buir con é!. 

— M i noule aimgp D. Pedro Girón , mi buen Cib-
dareal ,di jo la jóven dirijiendose á sus a c o m p a ñ a n ­
tes; este hombre quiere hablarme á solas. 

D. Pedro Girón miró de una manera interrogativ a 
al bachiller. 

Hé squí el tesoro, señora: guardadlo, pues vuestro es. 

— B i e n : podemos entre tanto observarla vigilancia 
de vuestras atalayas, 1). P e d r o , c o n t e s t ó en alta voz y 
luego añadió aparte al maestre : aquí hay miste­
r ios . . . siempre be. mirado con cierto respeto á ese 
hombre : debe haber sido mucho antes de descender 
i su nada... dejemos que se desenreden esos miste­
rios , venid. 

El maestre y el médico salieron; apenas quedaron 
solos, el verdugo se acercó á la jóven . 

— ¿ H a b é i s conocido á vuestra madre, s eño ra? la 
p r e g i m í ó . 

— ¡ Mi madre! ¿ Q u e si he conocido á m i madre? 
—Decidme su nombre. 
— M a r í a de Vargas, esposa de I ) . Simuel de 

Sotomayor. 
— ¡ A h ! esa es la madre comprada para vos por 

el rey moro de Granada, s e ñ o r a ; no os hablo de 
esa. 

— ¡ La madre comprada! csc lamó con asombro Ju-
d i l ; ¿(jnién sois vos, que s a b é i s ? . . 

— ' ¡ Y o l escuchadme bien : fui el amante de Sa-
lomith, 

— ¡Vos! ¡el verdugo! esclamó t rémula y retroce-
dienoo Judit ; ¡vos el amante de m i madre!., ¡vos mi 
padre!*. 

t a jóven re t rocedió un paso mas y se cubr ió el ros­
tro con las manos. Juan de Vil 'nfranca, anonadado 

por aquel horror i n s t i n t i v o , ' pe rmanec ió inmóvil ; 
Barba-larga no pudo contenerse mas, empujó el re­
sorte, giró la piedra, y el bandido saltó conteniendo 
al abad, que quer ía seguirle y dejándole de nuevo en­
cerrado. 

— A l t o y poderoso señor de Villafranca, esc lamó 
el montero en voz tan bajaque apenas fue oida por el 
verdugo : esta noche, es noche en que los muertos 
se levantan de sus tumbas : yo soy Sancho de Aivar , 
vuestro montero mayor. 

— ¡ S a n c h o ! esclamó el verdugo como si saliese de 
un s u e ñ o ; ¿Sancho t ú ? 

— ¡Si lenc io , s e ñ o r ! hay muy cerca quien puede 
o í rnos . . . y vos, s e ñ o r a , no os cubrá i s el rostro con 
las manos, estáis entre gente noble que para sus 
asuntos se disfraza. 

— ¿ Q u i é n es este hombre? esclamó Judi t , m i r á n ­
dole por primera vez. j A b ! ¡mi salvador! ¡el hombre 
dé l a barba-larga! 

— ¡ S í , yo soy! os tuve en m i poder no ha mucho 
tiempo.. . un bandido, un hombre sin alma,oshubje-
ra hecho cautiva, para exigir por vos un crecido res­
cate... yo os llevé basta u n lugar próximo á vuestras 
gentes, y os r e s p e t é , porque á niasde que todo hom­
bre honrado respeta á una dama, rae asistían p a r t i ­
culares razones para ello. JI\O creeis^que os podéis fiar 
ríe dos bombres, uno de los cuales o» ha buscado y 
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entregado i i i i teSOTO y el ü l ro? . . . no (¡uicro liablaroí 
lo rol, pero creo que tengo tanlo derecho eomo d 

primero para tpie no me miréis con espanto. 
— Y bien ¿ q u é queré i s de n n , s eño re s? dijo Judit 

dojuinando su disgusto. 
—Sin duda os pa rece rá e s t r año todo esto : pero á 

lo que veo ignoráis vuestra historia, puesto que o s 
dejais enamorar de... 

—Pero mi padre... ¿sois vos, en fin, mi padre? es­
clamó Judit interrumpiendo al verdugo. 

— S i yo hubiera sido vuestro padre, s e ñ o r a , n i 
vos n i yo se r í amos lo que somos. 

— Concluid pronto, esclamó Barba-larga; s e g ú n lo 
que presiento no tenemos tiempo para andarnos con 
historias : veamos antes lo que contiene eso cofreci-
c i l lo ; si es un tesoro debe ser muy ligero. 

— M i hermano me preven ía en esta carta que le 
rompiese y sacase su contenido. 

Judil: miraba absorta á aquellos dos hombres y á 
la caja que tenia en la mano; de repente como i l u ­
minada por una inspiración en t r egó el cofre á Bar­
ba-larga. 

—Rompedle , d i jo , y salgamos de dudas do una 
ve*. 

El bandido levantó la caja en alto sobre su cabeza 
y la arrojó contra qn ángulo de piedra con una fuerza 
iernlde: á aquel choque, saltó (a tapa hecha pedazos 
y rodó por el suelo un objeto. 

—Tomad , s e ñ o r a , la Hijo el bandido: bien sospe-
cbaba yo que aquí no balda oro; esto es muy ligero. 

V dió á la joven un p e q u e ñ o paquete envuelto en 
pergamino y sellado con cera colorada. 

— ¿De quién son estas a r m a s ? p r e g u n t ó Judit. 
— E l verdugo acercó la l interna. 
— ¡ O b , Dios m í o ! esas armas sonlasde mi herma­

n o , las nuestras, las de los señores de Villal'ranca. 
— ¡Cómo! ¿vos sois noble?... 
— A b r i d , romped ese sello, s e ñ o r a , esclamó con 

ansiedad el verdugo. 
Judit rompió el pergamino, y dentro e n c o n t r ó dos 

objetos mudos por un cordón de seda y o ro , y en­
cerrados en otras envolluras selladas t a m b i é n : abrió 
Judit e! uno de ellos, y apareció un retrato con 
marco do oro guarnecido de gruesos y magníficos 
brillantes : Judit arrojo u n grito : nunca había visto 
una joya de míis valor, n i una imagen mas hermosa. 

— ¡Misericordia de Dios! esclamó Juan de Villa-
franca : ese es un traslado de la reina difunta Doña 
María de Aragón , primera mujer de D. Juan el se­
gundo. 

— Y los diamantes valen verdaderamente u n teso­
ro . . . añadió asombrado Sancho de Aivar. 

— ¡La reina D.a María de A r a g ó n ! repi t ió medita­
bunda Judit ¿ q u é significa esto? 

Y rompió con precipi tación el sello del segundo 
paquete. 

Dentro habia hastadiezcarlas: Judit ab r ió t emldan­
do de emoción una de ellas porque p resen t í a lareso-
lucion de algún gran misterio y la devoró : á medida 
que la le ia , su semblante pálido se tornaba l ív ido, y 
una sonrisa cruel, s a t án ica , la sonrisa de la vengan­
za satisfecha, contrajo su hermosa boca : g u a r d ó ta 
carta que babia leído en su escarcela, y ojeó rápida­
mente las d e m á s . 

— ¡ O b , miserable! gri tó ¡ al fin te tengo en mis ma­
nos!., tengotu cabeza!., mi rad , mi rad , señores ! . , 
cartas de amor de la reina D.a María al Condesta­
ble. . . cartas en que la mujer adúl te ra se burla del 
esposo e n g a ñ a d o , con el vasallo infame y traidor. 

' — ¡ P r u e b a s del adulterio de la reina con D. Alva­
ro do Luna! . . . e sc lamó Sancho do Aivar, 

— ¡ P r u e b a s de t r a i c i ó n ! aqu í se habla de dar u n 
tósigo al r ey , de alzarse con el reino.. . ¡Dios mió , 
Dios m í o ! yo no esperaba tanto.. . esto es mas (pie 
un tesoro!., es la venganza! 

— ¡ L a v e n g a n z a ¡ esclamó pálido como un cadáver 
Juan de Yillafranca : ¿ y usareis de ella contra el 
Condestable, s e ñ o r a ? 

— El condestable ases inó á mí madre... á Salo-
l u i l i i . . . á vuestra amante... como dec í s . . . y debéis te­
ner también sed de venganza. 

Juan de Villafranca sintió rodar un vértigo en su 
cabeza, palideció aun mas intensamente, tembló y 
csc lamó con voz ronca y cavernosa. 

— Sí, v e n g u é m o n o s : los torrentes van al m a r : el 
oído se precipita á l a m u e r t e . . . ¡ D i o s ! . . ¿ q u é importa? 
¿no está maldita nuestra raza? ¡ v e n g u é m o n o s , s í , y 
de una manera ter r ib le! ¡neces i t amos la sangre del 
asesino!., ¡ p u e s sea! 

— Pero yo no me 'fio de esos hombres (pie es tán 
fuera, de esos hombres que me a c o m p a ñ a b a n . 

— Don Pedro Girón es capaz de todo, dijo profun­
damente el bandido... 

— Y cómo ocultarles... 
— Desapareciendo de su vista. 
— ¡Desapa rec i endo! 
— S í , venid, señora , venid, dijo Juan de Villal'ran­

ca, he visto aparecer de repente entre nosotros á m i 
leal servidor Sancho de Aivar, y esto mepruebaque 
está franca aun la comunicac ión entre el molino y el 
castillo de Juan-sin-Alma. 

— Y o be venido á llorar aquí por ñus señores d u ­
rante veinte años , dijo el bandido. 

—Nos hemos salvado, esclamó el verdugo; guia, 
mi leal Sancho, guia. 

— Esperad a u n : veamos si queda algo en esto co­
fre. 

Inclinóse sobro él el montero, le examinó y sacó 
deé l un objeto en una escarcela de brocado, enlaque 
se veían rotos los cordones que en otro tiempo laba 
bian unido á u n ceñidor : en el centro de la escarce 
la estaban bordadas las armas de '>• Alvaro de Luna. 

— ¡Oh! s í , s í , dijo como evocando sus recuerdos: 
aquella noche d e s p u é s de que vos caís teis ante los 
miserables asesinos que habían penetrado en esa a l ­
c o b a , vuestro bermano (dd ierre se asió á I ) . Alvaro, 
lucharon... luego sobrevinieron mas gentes y solo 
tuvimos tiempo de sallar por aquella ventana : me 
acuerdo q u e á pesar de todo, el señor , Gutierre marcó 
una cruz con vuestra sangre, deque tenia teñidas las 
manos y m u r m u r ó Una maldic ión . . . d e s p u é s b u i m o s . 

— ¿ C o m o vamos á huir ahora, no es verdad? dijo 
Judit, 

— Es preciso de todo punto : dentro de poco esta­
rán sobre el molino el p r ínc ipe D . Enrique y dos­
cientos ballesteros. 

— ¡ A l e r t a ! gri tó una voz fuera á poca distancia. 
—Ya es tán a h í , esclamó Barba-larga., ¡ p r o n t o ! . . . 

venid, s eñora . . . venid vos t a m b i é n . . . no necesitamos 
mas que sangre fría y u n momento. 

Barba-larga ó Sancho de Aivar , se encaminó á la 
habi tación inmediata, seguido de Judit y de Juan de 
Villafranca, ap re tó el resorte de la entrada secreta y 
la piedra giró : en el momento, como una fiera á 
quien se abre unajaula, salió por la abertura el abad 
del Abrojo. 

— ¡ A h ! t ú todavía , dijo el bandido : en verdad no 
me acordaba de t í . . . pero quer í a s salir de t u encier­
ro y ya es tás l ibre . . . á mas, abí tienes al p r í nc ipe 
D. Enrique á quien podrás quejarte á tus anchas de 
la felonía que ha usado contigo.,, en t r ad , entrad, 
s e í i o r e s . . . . por ah í . . . añadió , seña lando á Judit y á 
Villafranca la puerta secreta... abora, adiós abad del 
Abrojo. . . si quieres salvarte, mi ra : esta ventana tiene 
poca altura; por a q u í se salvaron en otra ocasión ge n­
tes mas honradas que t ú : pero escucha : estamos 
frente á frente.. . g u á r d a t e de decir que existe esta 
salida s ino quieres trabar conocimiento con m i v e ­
nablo... ya me conoces y sabes (pie sé cumplir mi 
palabra... buenas noches, abad. 
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Y arrojándole lejos do sí ganó de u n salto la en­

trada secreta y ce r ró . 
El monje se arrojó furioso al muro , como un toro 

á quien se escapa tras una barrera su víct ima y na ­
da lialla ; no se percibía la mas leve abertura : pa­
recía que había tragado la pared al montero. 

— ¡ O h ! me has burlado, esc lamó; conoces m i his­
toria, bandido, y te atreves á r e t a r m e . . . ¡ guá rda t e ! 

Y después de esto aplicó el oído al es t raño rumor 
que resonaba fuera. 

— ¡E l pr íncipe D. Enr ique! esclamó. ¡ S í ! es muy 
posible que le traiga la avaricia al molino como ha 
t ra ído á la j u d í a , al verdugo, al maestre de Calatra-
va... ¡y era verdad ese tesoro! añadió viendo la esca-
vacion hecha en el aposento... le han encontrado 
dentro de mis estados... me lo han robado.., ¡ m e de­
bes la cabeza, Barba-larga, y te la cobra ré ! 

En aquel momento resonaron fuera confusamente 
voces de muchos hombres, se redoblaron los alertas 
de las atalayas del maestre y se oyeron pasos en las 
escaleras: el abad no d u d ó ; recordaba la altura de 
la ventana sobre la cual el iudío le había mostriido la 
Cruz roja ; fué á ella, se descolgó , apoyóse en las 
junturas del muro y huyó protejido por la oscuridad. 

Poco después entraron el maestre y el médico Cíb-
dareal con una antorcha: lo primero que vieron, fue 
la caja de hierro hecha pedazos. 

— ¡ Diablo! ¡ p u e s e r a verdad! e s c l a m ó ; fiaos de las 
j u d í a s , de esas hermosas jud ías , bachiller: ha encon­
trado un tesoro, le ha partido con el verdugo y ha 
huido con él. 

— ¡ Huido! 
— ¿No veis que ese otro aposente está como boca 

de lobo? 
— Pues decis bien. . . en cuanto á la huida : en 

cuanto á lo demás no entiendo una palabra... lo que 
entiendo muy b ien , es que tenemos encima gentes 
cuyo n ú m e r o es superior al de nuestras lanzas. 

— ¿Y qué hacemos? 
— ; Qué hacemos ? ¡ vive Dios! bajar armados de 

serenidad, cobrar nuestros caballos y escapar con 
nuestras gentes antes deque lleguen; ¿os parece que 
nos seria muy grato encontrarnos, como es muy posi­
ble, frente á frente con el Condestable? 

—Decís bien , bachiller, decís bien. . . esa D.n J u -
dít nos ha burlado; pero yo os ju ro que he de cobrar­
le su burla ¡ ira de Dios! 

El maestre bajó acompañado del bachiller, silbó, 
reunió los lacayos de Judit , y escapó á rienda suelta, 
en dirección opuesta á la que t r a í a n los hombres, 
cuyos pasos y voces se oían ya distintamente á poca 
distancia. 

El molino quedó abierto y abandonado. 

X X I I I . 
Dos rebeldes.—Una escaramuza y algunos cadáveres. 

DON Enrique hizo rodear el molino y e n t r ó en él. pre­
cedido del escribano Algarra y de Marquillos, á quie­
nes había hecho encender ahtorclms; s u b i ó l a s es­
caleras con la precipi tación de la codicia, y el corazón 
latiéndole á impulsos de un innoble temor. 

Había meniitrado franca la puerta del molino y 
i'sto p i n v e i a demostrar que habían llegado otros an­
tes que é l ; cuando en las habitaciones superiores 
tropezó con la caja de hierro abierta y v a c í a , su fu­
ror no conoció l ímites : fue necesario para arrancar­
le de él un incidente que tuvo lugar fuera. 

Eos atalayas que habia dejado alrededor del molino 
gritaban y se oía ruido de armas, voces de hombres 
y pis&las de caballos • aunque no se oía choque de 
combate, D. Enrique t e m i ó , y no s i n r a z ó n , que sus 
ballesteros hubiesen sido sorprendidos por las gentes 
del Condestable, v no se tranquil izó sino cuando en­
tró Perdrarias. 
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—Los tenemos encima ¿ e h ? esclamó el prínrip ' í 

sin poder dominar su terror. 
i—Dice bien vuestra s e ñ o r í a , con tes tó con su 

acento natural el imperturbable Perdrarias; encima 
los tenemos, y tanto , que para protejer la fuga de. 
vuestra s e ñ o r í a , el señor marques de Yillcna se ha 
visto precisado á tomar la entrada del bosque con sus 
hombres de armas. 

— ¡ P a r a protejer m i fuga! ¿es decir que tenemos 
que correr esta noche como corrimos ayer, yantes 
de ayer y siempre? ¡Bellas y nobles hazañas las de 
I ) . Juan Pacheco! ¿Dónde está ese hombre? 

— Estoy a q u í , dijo el marques entrando. Si en vez 
de veniros en busca de tesoros imaginarios, hubie­
rais permanecido en la torre arruinada, t en í amos una 
hermosa pos ic ión , un campo formado; pero aquí es 
distinto : estamos flanqueados por todas partes. 

— ¡ U n tesoro imaginario! dijo el pr ínc ipe mostran­
do al marques el cofre de hierro vacío : ¿imaginario 
dices?... ¿Dónde están las piedras balajes, el oro, las 
riquezas que han debido encerrarse a q u í ? 

—Poco podía contener ese cofre cuando le han 
dejado. 

—Se las hab rán repartido en las escarcelas para huir 
mejor. 

— ¡Diab lo ! s egún eso ¿ c r e é i s q u e havan sido u m -
clnis? 

— Y o no creo nada, yo no sé nada, sino que estoy 
aburrido, desesperado, enteramente fastidiado... y 
esto por m i parte va á concluir . . . 

— ¿ E n q u é ? 
— E n entregar tu cabeza ni rey mi padre con los 

otros traidores que os mofáis del padre y del hijo. 
Centellearon los ojos del maestre, maese Algarra 

y Marquillos se echaron á temblar y Alfon Perdrarias 
pres tó una a tención profunda é intencionada á lo que 
acontec ía . 

— ¿ E s decir q u e v u e s t r a s e ñ o r í a , piensa humillarse 
de nuevo? 

— ¡Humil larse! ¡ b a h ! ¿ q u é es humillarse? ¿á qué 
llamas t ú humillación, Yíllena? ¿á que yo diga que me 
habéis engañado tú y tu hermano, que mí pensa­
miento nunca ha sido i r contra mi padre, sino l ibrar 
al n'iuo de un hombre que vosotros decis que es fa­
tal?... ¿Y ó esto llamas humillarse? ¡como si fuera 
mas noble andar al trole por vericuetos, sin dormir, 
sin parar, sin ver mas que rostros fruncidos y sin 
escuchar mas que palabras desentonadas , (eni'endo 
continuamente al lado estas dos aves frías (y señala­
ba á Algarra y Marquillos) que no parece sino que 
han nacido para callar y tener miedo ! no , esto no 
puede continuar así : prefiero encerrarme en Olme­
do con mi esposa D.a Blanca. 

R e t u m b ó entonces á lo lejos un estampido. 
— ¿ Q u é es eso? dijo asustado el p r ínc ipe . 
—Nada, s e ñ o r , es la voz de mis bombardas que 

nos avisa que ya estamos al habla con el Condesta­
ble. Y la conversación será caliente por lo mismo: 
yaque tenemos un s e ñ o r , que no quiere ser rev, 
que escucha los consejos del miedo j de la pereza, 
que no sabe vivir sino degradándose"ent re m í i a u e s 
y rameras... 

— ¡Yíllena! 
— Bastaya, p r ínc ipe . . . la sanare que ahora mismo 

se está vertiendo por vuestra causa al eco de vuestro 
nombre, es demasiado preciosa para que yo pernota 
que siga corriendo por un señor tan torpe y tan i n ­
grato. 

—Pero Yíl lena, tú tomas las cosas muv por lo serio 
—Cuando un pr ínc ipe se deshonra confesándose 

cobarde, no merece que desnuden por él su espada 
buenos caballeros. 

— ¿ P e r o D . Juan, es tás en tu j u i c i o ' 
—Tan en él estoy, que ahora mismo voy á montar 

á caballo, a mandar cesar el combate, á entenderme 
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con el Condestable, á rendir pleito homenaje al rey y 
á entregaros como rebelde. 

—¡Diablo! ¡Diablo! tú no harás eso, Pacheco, tie­
nes demasiado amor a t u cabeza. 

El marques de Villena volvió con desprecio la es­
palda al principe que, asustado, t r émulo , se lanzó tras 
él y le asió por la vesta. 

—¿Qué quieres que haga, D. Juan? 
—¿Acaso podéis hacer algo? dijo volviéndose con 

desden el marques. 
—Puedo hacer lo que he hecho hasta ahora, con­

tes tó con impaciencia el p r ínc ipe ; prestarte, alquilarte 
m i hombre para tus asuntos, porque estos son asun­
tos tuyos , y de t u hermano el maestre y de tu tio 
el arzobispo. 

—Es decir , que si triunfaseis por nuestros esfuer­
zos, nosotros ser íamos reyes... nosotros m a n d a r í a ­
mos... ¡ b a h ! creéis que todos se os parecen, que todos 
son capaces de obrar como vos obrar ía is : entre tanto, 
acaso es tén c a y e n d o á estas horas por causa vuestra, 
las cabezas de "cinco nobles en Roa y Portillo! L á s t i ­
ma que tan ilustre sangre se derrame por vos!.... 

— ¿ Y b ien , D. Juan, á qué viene todo esto? Yo sé 
bien que me necesitas, y tú te e m p e ñ a s en demos­
trarme lo contrar io, con un s e r m ó n de capuchino 
indignado contra la herej ía . Menos palabras y con­
cluyamos de una vez. ¿Qué hacemos? 

—¿Tendré i s aun un resto de valor para salir á mi 
lado al encuentro del Condestable? 

— P r o b a r é , marques, p r o b a r é , aunque no me hallo 
en muy buena d i spos ic ión ; no he comido b ien , no 
vivo b ien; hace quince días que me estoy fastidian­
do.. . n i una lahnega... en l in , vamos; eres mi rey, 
m i t irano y te veo decidido.. . m i r a , si no me lleva el 
diablo antes de que muera m i padre, si soy rey 
me voy á ver en sumo aprieto para premiarte los es­
fuerzos que haces para convertirme en un rompe-ca­
bezas; esto es muy bueno, pero no me agracia... y 
luego di que no te amo; cuando me presto por tí á 
todo , hasta de poner m i pocho al frente de las l an ­
zas de ese demonio de Condestable... vamos, pues... 
señor rey sin corona... 

—No os quiero conmigo, dijo en voz mas blanda 
el marques, no quiero que Castilla me acuse de ha­
ber puesto en peligro al heredero ilustre de una gran 
m o n a r q u í a ; abajo os espera un escuadrón que bajo 
las órdenes del Sr. Alfon Perdrarias, os dará res­
guardo hasta Toledo... vais áToledo ,'Sr. Marcos Gar­
cía , y vos, maese Dimaí Algarra pues no servís 
para otra cosa que para sembrar c i zaña , ved cómo ha­
céis que los judíos, que es tán descontentos por lo que 
les aprieta el señor (Condestable en tributos, se suble­
ven y se alcen con la ciudad. Creo que no me dejareis 
descontento. 

—Habrá gritos y pedradas, y se ce r r a r án las puertas 
d e s p u é s de haber echado fuera á las lanzas del rey, 
dijo Algarra. 

— Y se paseará el pendón de la ciudad.. . por E n r i ­
que I V , dijo con una risita falsa Marquillos. 

—Adelante pues, el combate crece y se acerca y 
bago falta entre los m í o s , dijo el marques. 

—Dios quiera que el motin de Toledo no sea como 
el de VaÜaooiíd, e sc lamóe l p r ínc ipe , varnns marques. 

—Cuidad de que no se os escape, Sr. Perdrarias, 
dijo Pacheco á este al o ído; es cobarde y receloso, y 
si lo perdemos, perdemos el protesto. 

—Descuide vuestra señor ía . ¿Cuántas lanzas llevo? 
—Cincuenta 
—¿Comple t a s? 
—Sin que les falte un ballestero. 
—¿Me en t regará los alcázares Pero Sarmiento por 

m i solo dicho? 
—Tomad para él esta carta. 
—Pues, descuidad, el p r ínc ipe llegará. 
A este punto, se encontraban en la puerta del mo-
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lino; D. Juan Pacheco hizo montar al pr íncipe á ca~ 
hallo, le rodeó de lanzas y le vió partir en furocoion 
opuesta al lugar donde retumbaba u n encarnizado 
combate. 

Entonces cabalgó á su vez D. Juan Pacheco, y se­
guido de algunos escuderos picó al caballo y se metió 
en la refriega. 

El tumulto era espantoso, no se oia otra cosa que 
el estallar de las bomnardas cuyas pesadas pelotas de 
piedra pasaban zumbando de una manera lúgubre 
én t r e los grupos de soldados que diezmaban; el clamor 
de las trompas y de los atabales , el batir del hierro 
contra el h ierro , los gritos de los combatientes, los 
gemidos de los moribundos, el alarido estridente de 
los caballos heridos y de vez en cuando una robusta 
voz que gritaba en el puesto mas arriesgado del com­
bate. 

— ¡ S a n t i a g o y Castilla por 1). Juan el segundo! 
Aquella era la voz del Condestable. 
— ¡ S a n L á z a r o y D . E n r i q u e ! g r í t a b a á v e c e s otra voz 

en los puestos de. mas peligro. 
Aquella voz era la del marques de Villena. 
V seguía con igual encarnizamiento la batalla, san­

griento episodio de la tremenda guerra civi l en que 
devoraban por entonces al reino los bandos de la nn-
bleza. 

Se combat ía á oscuras: la t íniebla no cedía en in ­
tensidad: de repente, como si el c ie lo , indignado de 
tantos horrores, hubiera querido terminarlos por me­
dio do. un obs táculo , un furioso aguacero se despren­
dió de las nubes: calló la voz de la ar t i l ler ía ; tocaron 
á recoger ambos ejércitos y las haces se separaron 
sin que pudiera decirse por qu ién había quedado el 
campo, qu iénes eran los vencidos, n i quiénes los ven­
cedores. 

Don Alvaro se ret iró rugiendo á Vallado]id: Don 
Juan Pacheco tomó bramando el camiun do Toledo: 
sobro el campo , los raudales de la lluvia arrastraban 
la sangre, y ej tronar de la tormenta dominaba el 
desesperado grito do los moribundos. 

Cerca del amanecer todo dormía ó parec ía dormir 
en Valladolid. De nuestros conocidos podemos decir, 
que velaban 1). Podro Ciron charlando largamonfe 
con AlfonsodeVivero en su pidacio: J n d í t e n el do Uo-
navonto , leyendo de una manera sombría á Roboam 
las cartas que habia encontrado on ol molino do la 
Cruz mald i ta , y el médico Cibdaioal, que cejijunto 
y sombrío operaba ostmliando sobre el cadáver dol 
ahorcado en la cueva del verduco. 

S E G U N D A P A R T E . 

I.OS C O R T E S A N O S D E DON JUAN É L S E C r . N n O , 

• • •:• 14 r ' t i ¿ í t ' • • • • (I 
Doña Isabel de Portugal, 

ERA el último dia del año 1341, y las úl t imas ho­
ras do la tarde; el sol pálido y t r i s t e , t rasponía y 
aíravesaba con sus rayos verticales, los vidrios do co­
lores que cerraban la ventana gótica de una magní l i -
da c á m a r a , en el alcázar viejo de Valladolid. 

Aquella luz casi fan tás t ica , iluminaba con una me­
dia t inta ro ja , la notable figura de una inujor , cuya 
bollísimo conjunto se destacaba sobro el fondo oscuro 
de la cámara apareciendo sobre él como una de estfs 
princesas encantadas de los cuentos árabes : tan her­
mosa era y tan inmóvil estaba. 

Sentada junto á una mesa, en un si l lón; abando­
nado un brazo sobre la primera y apoyado el otro en 
el segundo, y en la mano la cabeza; pá l ida , tr iste, 
pensativa aquella dama, que era muy Joven , perso­
nificaba de un modo hechicero la imágen del aban­
dono. 
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listaba sola; nada so oia: solo allá, á travos de la an­

t e c á m a r a , el acompasado y débil crugir do! arnós de 
nn bombre que andaba en un espacio determinado: sin 
(Inda era un doncel del rey, que daba su guarda á la 
reina, porque aquella beldad solitaria era D." Isabel 
dé Portugal. 

No sabemos por q u é , n i fundándose en qué p rue ­
bas, algunos zurcidores de cuentos han calumniado 
á esta noble princesa, que fue una már t i r de la n u l i ­
dad de D. Juan el Segundo , durante su vida , y trtia 
víc t ima de la perversidad de Enrique I V , después de 
viuda, y que, sin embargo, lucbando con las rebel­
días y ¡as infamias d é l a nobleza y del clero; buscan­
do recursos superiores á su poder; sosteniendo su 

dignidad de reirui, con una energía v una fuerza de 
carác ter admirables, educó en la soledad de r u c á ­
mara, ó entre el frió y el hambre, abandonada en 
Madrigal por el innoble Enrique I Y . , e d u c ó , decimos, 
á sus lujos los infantes D. Alonso y Ü.a Isabel, y su­
po hacer di^ ellos dos ilustres y dignos p r ínc ipes : el 
primero fue envenenado por la t ra ición, concluyendo 
desastradamente su reinado de un (fia: la segunda 
fue la gran ligura del trono español , la reina á quien 
debe España su unidad, su independencia, sus re­
cuerdos de grandeza, sus posesiones del nuevo mun­
do, y el principio de su civilización: la incomparable, 
la grande I).a Isabel la Católica. 

Aparte del espí r i rn que viene de Dios, los seres se 

l.a rfiilj O.' Isahcl de PnHug-U 

forman para la sociedad por la educac ión . . . las ma­
dres dan el ejemplo á las hijas, y una prostituta, una 
mujer sin pudor, no pudo nunca haber dejado tras 
sí una v i r tud , una dignidad y un ca rác te r tales, co­
mo los que admira la historia en la primera Isabel. 

Un libro en que la falta de imag inac ión , de talen­
to, ó de buena in t enc ión , adultera el ca rác te r de una 
persona que ha sido, no es otra cosa qiie un libelo, 
que estravia al que le lee; los l ímites de la novela 
«o llegan á la calumnia; quien ha vivido con honra 
y con grandeza tiene un dere dio incontestable al res-
pfdo de la posteridad. 

Nuestros lectores nos d ispensarán esta d igres ión: 
el novelista cobra car iño á sus personages s i m p á t i ­
cos, los adopta, son sus hijos y los defiende.,, esloes 
un grato s u e ñ o . . . y es consolador s o ñ a r , cuando al 
abrir los ojos nos vemos rodeados de ásperas rea­
lidades. 

Volviendo á D.8 Isabel de Portugal: era una dama 
corno de veinte y dos a ñ o s ; su hermosura, que era 
maravillosa, y que había impulsado á 1). Alvaro de 
Luna, aparte de las razones de estado que tuvo para 
olio, á unirla con D. Juan el Segundo, á quien con­
tando con su sensualidad, creyó que'fascinaria; su 
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l iermosurn, decinins, era magostuosa, gravo, y a] 
par lánguida y altamente s impá t i ca ; su mirada lím­
pida y régia , parecia escluir el deseo, imponer res­
peto Á aquellos en quienes se fijaba; su talle era de 
silfidey su andar de reina: hablaba con pureza y ga­
la el entonces magnifico idioma español , aunque con 
u n tanto de acento estranjero, y era su voz dulce, 
sonora, una de esas voces que penetran en el cora­
zón , le conmueven y le fascinan. 

Profundos pesares debían oprimir su alma; su ros­
tro encantador estaba cubierto con un sombrío velo 
de tristeza y sus ojos se posaban inmóviles en la puer­
ta de entrada. 

Así pasó a lgún tiempo: al fin se levantó el tapiz de 
aquella puerta y un page gr i tó : 

— ¡El Sr. Juan de Mena! 
Parec ió animarse la reina á aquel nombre y es-

lendíó la mano en un ademan q u é indicaba que el 
anunciado podía pasar. 

Apartóse el page para dejar paso al poeta, que ade­
lantó basta llegar junto al sillón, y dobló una rodilla 
ante la reina. 

— ¡Salud, dijo, á la real hermosura, gala de Casti­
l la ! ¿Me concede vuestra alteza la gracia de darme 
á besar su mano? 

Doña Isabel tenia fija una atenta mirada en el noble 
Y franco semblante de Juan de Mena, y pareció no 
haberle nido ; pero un momento después levantó lán­
guidamente el brazo y presen tó al poeta una precio­
sa mano, que este besó con respeto. 

—¿Tengo la desgracia de haber incurrido en el eno­
jo de vuestra alteza? dijo respectuosamente sin levan­
tarse, puesto que la reina le dejaba permanecer en 
aquella postura. 

— En vos hay dos hombres, Sr. Juan de Mena, d i ­
jo la reina recos tándose indolentemente en el sillón 
y dejando caer sobre el poeta una larga mirada. 

—¿Dos hombres señora? 
— S í ; el poeta que remonta su pensamiento á Dios, 

que recibe su inspiración en las alturas y desciende 
á ta tierra para dar á los hombres, envuelto en r a u ­
dales de a rmon ía , el canto sobrehumano que enalte­
ce las h a z a ñ a s , diviniza los preceptos, embellece el 
consuelo, y envuelve las almas de los que le escu­
chan en una embriaguez p u r í s i m a , se apodera de 
ellas, las hace enardecerse en bravura, ó deshacerse 
en lágrimas: entonces sois m i hombre, mi buen poe­
t a , mi amigo: mis ojos os miran con entusiasmo y 
mis oídos os escuchan con delicia. 

— Y , permitidme, señora: ¿cuándoes te hombre, que 
es tan maravillosa , tan envidiablemente feliz, oyen­
do de vuestros labios tan bondadosas, tan mágicas 
palabras: cuándo este hombre no alcanza gracia de­
lante de vuestra alteza? 

— Cuando ese hombre descendiendo de las a l t u ­
ras, donde todo es divino y puro, arrastra sus alas 
de oro entre el fango: cuando roba á una pobre mu­
jer su esposo, obedeciendo las órdenes de un mise­
rable, engrandecido por la nulidad del rey. . . 

Juan de Mena hizo un movimiento. 
— ¡Por la nulidad del rey! repit ió D / Isabel con 

firmeza : un hombre ha puesto sus píes sobre lo 
mas sagrado y arrancando una corona de las sienes 
de un señor débil, ha dicho á Castilla, á la re ina , á 
la nobleza: ¡derodi l las ante m í ! ¡ t ú , mujer, t endrás 
esposo cuando yo quiera! ¡ t ú , nobleza, t endrás los 
fueros que yo te otorgue! ¡ t ú , pueblo, comerás el 
pan que yo te arroje y te regirás por las leyes que yo 
dicte: tus franquicias y tus libertades son m í a s . . . en­
teramente m í a s , y en vano es que grites y levantes 
las manos en las c 'órtes, porque m i poderoso soplo 
las tlesbaratal ¡ r e i n a : t u esposo es mío ! ¡nobleza : 
r í n d e m e homenaje, porque mi espada está en las m a ­
nos del verdugo! ¡pueblo: trabaja, sufre y llora; pero 
dame en tributo tu sudor de sangre, t u pan que es la 
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vida de tus hijos!., ¡ cuando el noble Juan de Mena, 
sirve á ese hombre!... 

— Pero, Señora , pe rdóneme vuestra alteza si digo 
que no conozco un nombre tal en el reino. 

—Ahora sois el hombre que arrastra sus alas por 
el lodo, el cortesano que conspira, el esclavo que 
sirve á un vi l favorito. 

Juan de Mena se levantó instintivamente herido 
por las duras palabras de D.a Isabel de Portugal, 
que, sin embargo, las hab ía pronunciado con acen­
to dulce y mesurado. 

— S í , alzad, alzad, dijo la reina notandoque Juan de 
Mena volvíaá reponerse en su acti tud de vasallage... 
no quiero miraros como al ser vulgar, sino como al 
grande hombre: sentaos y cubrios, Sr. Juan de Mena. 

— ¡ S e ñ o r a ! 
— Sentaos y cubrios: yo os lo ruego... yo os lo 

mando. 
Juan de Mena dejó notar un movimiento de resig­

nación; se c u b r i ó , tomó un taburete y se sentó auna 
distancia medida por el respeto. 

— Acercaos, acercaos mas: ¿no sabéis que estoy 
vigilada? ¿ q u e ese miserable Juan de L u n a , ese ca­
marero mayor de la cámara de los p a ñ o s , no satis­
fecho con impedir el paso á mis dueñas , á mis da­
mas, á mis meninas, cuando las envío con un mensa­
je á mi esposo ; con atajarlo miserablemente á m í , á 
la reina, llega en su audacia hasta el estremo de po­
ner escuchas á mis palabras, tras los tapices de mi 
ndsma cámara? 

— ¡ Señora , D . Juan de Luna! 
— Don Juan de L u n a , es un infame como D. Alva­

ro su padre. No hablemos mas de ellos: su destino 
está escrito allá en lo eterno en el libro de Dios. Ha-
bladme de mi esposo. ¿Cómo está? ¿cómo ha pasado 
estos días que no le he visto? ¿Ha entrado su pendón 
real en Toledo? 

—¡Cómo, señora! ¿pues qué? ¿no sabéis que el rey 
está en Valladolid? 

—¡ En Valladolid! 
— E l motín de Toledo, señora , ha sido como el mo­

tín de la noebe pasada, con la diferencia de que en 
aquel se valieron de estudiantes , y no corrió sangre, 
y en este se han valido de judíos y han sido ahorca­
dos muchos de ellos. 

— ¿ Y se han rendido los alcázares? dijo la reina 
pensativa. 

—Los a lcázares han sido entregados al pr íncipe 
Don Enr ique, por el repostero mayor Pero Sar­
miento. 

— ¿Y el p r ínc ipe? . . 
— El principe se ha mostrado, señora , como siem­

pre , buen bijo. 
— Es decir : ¿ha protestado corno otras veces, co­

mo después de la batalla de Olmedo, que había sido 
engañado : que él no se levantaba contra el rey, s i ­
no... contra los que arrimados al rey hacen el mal de 
Castilla, ó mejor, que seducido por malos conseje-
ros?... 

—Cabalmente, señora . 
— ¿Un entregado de nuevo vilmente á su favorito 

D. Juan Pacheco? 
— ¡Oh ! D. Juan Pacheco y su hermano D. Pedro 

Girón, son hombres que lo entienden : se han hecho 
fuertes con sus mesnadas. 

— ¡Cómo! ¿D. Pedro Girón? ¿ p u e s no hace cinco 
días que estuvo en el sarao del a lcázar? 

— ¡Con antifaz verde-esperanza!.. 
— ¡ Y b ien! 
—Aque l verde, era una señal para sus amigos; 

una esperanza de que pronto brotaría una rebe ld ía . 
—Decid un acto de desesperación : ¿ p o r qué 

habéis siempre de llamar rebeldes á los enemigos del 
Condestable? 

—Porque se rebelan contra el rey. 
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T - S i dais en cubrir á ese hombre con la persona 

de m i esposo, yo t ambién soy rebelde. 
— ¡Señora ! 
— A h í es tán Atienza, Palenzuela y Madrigal: ¿quién 

sublevó esas villas?.... mi oro ¿ q u é se gritaba 
en ellas? i Abajo el Condestable! ¡viva el re j !.. lo 
que se gritaba há poco en Valladolid. . . lo que se g r i ­
ta ahora en Toledo, lo que se está gritando en toda 
Castilla... Pero volvamos á D. Pedro Girón y á su an­
tifaz.. . 

— Don Pedro Girón se habia comprometido dema­
siado , aunque no directamente en el m o t i n , y tomó 
por buen partido, después de aconsejarse con su gran­
de amigo Alonso Pé rez de Vivero. . . 

—Creo que ese llevaba t ambién antifaz verde. 
— S í , ciertamente, y cuando vuestra alteza le c o ­

noció debió hablarle sin rebozo : nadie supo quién 
era aquel diablo que acompañaba al gran maestre de 
Calatrava, n i yo lo sabría tampoco á no ser por los 
furiosos celos que ese caballero hace sentir á su n o ­
ble esposa D,a Juana de Albornoz. 

— ¡ O h ! ¡ todo se aprovecba a q u í ! . . los celos... las 
debilidades... los faslidios de alguna alta persona... 
Sr. Juan de Mena, no me engaño diciendo que, 
cuando descendé is á las miserias de la c ó r t e , sois un 
águila que arrastra sus nobles alas por el lodo. 

— l ín verdad, s e ñ o r a , que no he aprovechado los 
celos de esa dama : á ser a s í , estaria á estas horas en 
una fortaleza el Sr. Alonso P é r e z de Vivero , que no 

Ímdiendo, á causa de una reciente herida, dejar el 
echo, hubo de contentarse con aconsejar á D . Pedro 

Girón que reuniese su mesnada y fuese á aumentar el 
fuego de Toledo... el plan era horrible : sublevarla 
ciudad.. . lo que han hecho... lanzar de ella los h o m ­
bres de armas del rey. . . lo que han conseguido tam­
b i é n . . . proclamar al p r ínc ipe D . Enrique y arrojar 
del trono al rey y á vuestra alteza con él. 

— H é ahí el fruto de las t i r an ías , dé los desafueros, 
y de las rapiñas de ese hombre, dijo la reina levan­
t ándose con ind ignac ión . ¡Los nobles, el pueblo, 
toda Castilla, cuantos tienen dignidad y valor, e m ­
best i rán con el poder que sirve de defensa al Condes­
table, con tal de derribarle aun á costa de una 
t r a i c i ó n ! . . . y ¿ e n tanto q u é hace el rey? ¡ e s c u c h a r 
los versos con que le d i s t r a é i s , acatando servilmente 
las órdenes de D. Alvaro : asistir vergonzosamente 
al cerco de una v i l l a , ó encenagarse en los amores de 
una ramera! ¡Oh ! ¡es to es horr ible! ¡y en tanto la 
mujer que ama, la mujer d e s d e ñ a d a , Ja madre sin 
hijos, gime sola, teniendo por cárcel su c á m a r a , 
porque t ambién es enemiga del Condestable, porque 
también le combate, porque t ambién es... rebelde... 
y á quien no se destierra... porque es reina 1 

— Veo, s e ñ o r a , que la fatalidad ha hecho que 
odiéis á 1). Alvaro. 

— ¡La fatalidad! ¿ e s la fatalidad la (¡ue me ha 
obligado á rechazar el humillante dominio de un vasa­
llo? ¿ E s la fatalidad la que ha t ra ído á e s c hmnbre al 
punto de ser m i enemigo á muerto? S í , tenéis r a zón , 
s eñor Juan de Mena; ¡Jatal fue el momento en que los 
enviados de Castilla fueron á demandanne al rey de 
Portugal para esposa de D. Juan el I I ! ¡ fatal fue en 
verdad! ¡pe ro fatal para el Condestable! 

— E l Condestable, s e ñ o r a , es ante lodo leal al 
rey. . . si os aparta de él es porque teme al poder de 
vuestros encantos... porque ha tenido la desgracia de 
inspiraros odio. N o , s e ñ o r a , no : yo no me arrastro 
por el lodo sirviendo á ese hombre; por el contrario, 
le contemplo muy por cima de las pasiones h i m i a -
nas... y no solo yo . . . ahí tenéis al señor Jorge M a n ­
r ique , uno de los caballeros mas sin tacha de Cast i ­
l la . . . y el mismo marques de Sanlilliina.. . que tanto 
le aborrece... le llama, cuando mas, ambicioso, pero 
jamas traidor. 

— ¡ O h l ¡ sin duda debe de haberos hechizado ese 

hombre como dicen ha hechizado al rey! esclamó 
con sarcasmo D.a Isabel. 

— ¡Hech izado ! ¡ s u s hechizos son sus hazañas ! 
¡ las riquezas que posee, justo premio de inaprecia­
bles servicios hechos al rey! ¿por qu ién esta unida 
Castilla bajo un mismo señor? ¿ Q u i é n venció en O l ­
medo? ¿qu ién una , dos, tres, cien veces , ha repr i ­
mido la audacia de los infantes de A r a g ó n , hasta 
después que uno de ellos es rey de Navarra? ¿qu ién 
ha iiecho respetar al agareno las fronteras de Grana­
da , y qu ién , en f i n , s e ñ o r a , ayer, obligó al p r ínc ipe 
D. Enrique á prestar homenage á su padre, y á que 
pidan seguro para tratar del acabamiento dé los ban­
dos, á dos hombres tan indómi tos , tan poderosos, 
tan valientes como el marques de Villena y el gran 
maestre de Calatrava? El combate que ese nombre, 
s e ñ o r a , ha sostenido y sostiene, es digno de u n gi­
gante : él lucha contra la envidia, contra la t ra ic ión, 
c o n t r a í a fortuna, y para que su lucha sea mas peno­
sa , aun vuestra alteza se declara su enemiga. 

— Y en l i n , dijo la reina con frialdad ¿Toledo se 
ha rendido? 

—Toledo se ha entregado al pr ínc ipe D. Enrique 
á nombre del rey. 

— ¿ Y Pero Sarmiento? 
— H a sido preso con su teniente el bachiller M a r ­

cos Garc ía , y el secretario Dimas de Algarra , que 
es ta rán á estas horas ocupando los encierros que ba-
yan dejado vacíos el conde de Benavente y sus 
amigos. 

— ¡ C ó m o ! ¿ h a sido una vez generoso con sus 
enemigos el Condestable ? 

— S e ñ o r a , esclamó el poeta con u n sentimiento 
que no era fingido : lo mas terrible de las guerras 
civiles es que hacen derramar por la mano infame del 
verdugo, sangre harto ilustre á veces. 

— ¡ S e ñ o r ! ¿se habrá alrovido esc hoiubre?.. 
— El conde de Henavcnte, el de Alba y sus otros 

tres amigos, hab ían levantado sus pendones contra 
el rey. 

— ¡ B a s t a ! ¡ b a s t a ! ¿os ha enviado ese hombrea 
tor turarme, Sr. Juan de Mena? 

—Nadie sino mi lealtad me trae junto á vuestra 
alteza, señora . 

—Pues b ien , acabad, acabad de una vez. ¿ Q u é 
que ré i s? 

—Quiero que no estéis tan t r is te , señora . 
— ¡ O h ! ¡ t ené i s lást ima de m i tristeza... lo que 

prueba que soy una reina bie^i desdichada! 
—Ha venido vuestra alteza en tiempos harto r e ­

vueltos á Castilla, s e ñ o r a , y esto es todo. 
— ¿ Y creé is que habéis encontrado un medio para 

curar m i tristeza, caballero? 
— A l menos podré procurar á mi soberana u n alma 

grande, enérgica , valiente como la suya : un corazón 
que la sirva de apoyo : en una palabra, si es que pue­
den gozar de la amistad los reyes, una amiga. 

— ¡Ah! ¡es una mujer! . . . ¿y dónde habé is encon­
trado ese tesoro ? 

— E n las cámaras de vuestra alteza, la misma no­
che del últ imo sarao. 

— ¡Será una de las damas de la c ó r t e ! dijo con 
desdén D.a Isabel : no conozco ninguna, aparte de 
Du* Beatriz Pé rez Sarmiento, y de D.a Mencia de Pa­
di l la , con quien pueda hablar sin sonrojarse una 
mujer honrada; ¿qu ién es? 

—Vuestra alteza no la conoce, s eño ra . 
— ¿ Q u e no la conozco y asiste á mis saraos ? 
— A los saraos del alcázar viene todo el mundo, 

señora . 
—Es verdad : me habia olvidado; basta ser paje,, 

criado ó deudo del Condestable , ó pariente ó allega­
do á su servidumbre, para que cualquiera sea, si le 
place, introducido hasta nuestro retrete. I ) . Alvaro de 
L u n a , para tener gentes que le sirvan á ciegas,ha 
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creado, derramando el oro, una nobleza harto plebe­
ya : hoy todos son condes y marqueses... con la dife­
rencia de que en tiempos pasados se ennohlecia el 
valor y la v i r t u d , y ahora tantos mas t í tulos y estados 
adquiere u n hombre, cuanto es mas miserable, mas 
v i l , mas á propósito para servir, cometiendo infamias, 
al magnate que le ha comprado... Llegará un dia en 
que cause v e r g ü e n z a ser rico-hombre. 

— Y ese dia, lo estamos to ando, señora : lo ha traí­
do de una manera irremediable el t iempo. Pero la 
persona <i que me refiero, no es r ica-fembra, por 
mas que como tal la consideren, los que conocen su 
v i r t u d , su ingenio, su hermosura y sus riquezas. 

— ¿ E s acaso?... 
— Es... 
— N o : dejad que lo adivine... hay en m i cór te una 

dama, que la fama pondera, y que ha sostenido ante 
mí la grandeza de su fama, en cuanto á d i sc rec ión y 
hermosura: y en efecto estuvo en las úl t imas fiestas 
en el a lcázar . 

— ¡ O h ! ¿ la conoce vuestra alteza? 
— Y he hablado u n momento con ella. No había 

c r e ído , hasta verla, que pudiese existir una mujer tan 
hermosa. 

—Siempre después de vuestra alteza. 
— S a b é i s , señor Juan de Mena, que yo tengo muy 

poco de mujer. . . que no doy gran precio á las dotes 

f)ersonales; para mí todo es el a lma: por lo tanto la 
isonja me halla inalterable, aun cuando proceda de 

una boca tal como la vuestra. 
—Vuestra alteza es noble y grande... y hé aqu í 

Sor q u é , habiendo tenido ocasión de adivinar el alma 
e esa dama, he pensado en ella para que entre en 

el servicio de la cámara de vuestra alteza. 
—Dicen que esa D.a Judit de Sotomayor es una 

vi r tud r íg ida . 
— Y u n corazón noble pero todas sus grandes 

cualidades es tán amenguadas un tanto por su origen. 
—Es j u d í a , pero conversa, noble por parte de su 

madre con quien casó u n Simuel , un jud io . . . 
—Creo señora que conocéis mejor que yo á Doña 

Judit. 
— ¿ Que si la conozco? hace cinco dias que no pienso 

en otra cosa que en ella. 
— ¿ Q u é piensa en ella vuestra alteza? 
— S i , esc lamó la reina con la voz reconcentrada y 

opaca; pienso en ella porque tengo celos. 
— ¡ C e l o s ! 
— E l Condestable habló en el sarao con esa mujer. . . 

y tuvo la audacia de indicármela con sus miradas i n ­
solentes, de hacerme reparar mas de una vez en ella. 

—Pero no comprendo, b ien , señora . . . 
— ¡ C ó m o ! ¿ s e r á verdad que no comprendé i s mis 

celos?... ¿ q u e no creéis al Condestable capaz de una 
bajeza?... ¿ q u é , juzgáis calumnias, lo que se dice p ú ­
blicamente acerca de que , para apartar de mí al rey, 
le procura queridas? 

—Los celos e n g a ñ a n á vuestra alteza, señora , es­
clamó Juan de Mena con un ardor que pasaba los l í ­
mites del respeto. Lo que pensá is es de todo punto 
imposible calumnias , s í , s e ñ o r a , calumnias de 
sus enemigos,como lo de que D . Alvaro tiene hechi­
zado al rey. 

—Vuestra i n d i g n a c i ó n , m e reconcilia convosy me 
consuela, Sr. Juan Mena, dijo la reina en cuyo sem­
blante radió una espresion de a l eg r í a : s í , s í , sois 
siempre el águila noble y generosa que vuela en una 
reg ión desconocida de los hombres y desde cuya a l ­
tura no ve las miserias humanas: comprendo ahora 
vuestro entusiasmo por ese hombre: el Condestable, 
yisto como vos le veis , por el lado hermoso, es una 
figura venerable en que no se ven mas que grande­
vas: buen caballero, donde lanza un corcel de batalla 
vence: hombre de ingenio, encuentra siempre m a ­
ravillosos recursos para burlar los golpes con que le 
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amagan sus enemigos: espléndido y generoso, sabe 
gastar su oro con nobleza, y nadie cual él ostenta la 
dignidad y las regias virtudes que deb ían ser el pa­
trimonio de los p r í nc ipe s . Es un rey de hecho : lucha, 
y lucha Con t e són : se obstina en vencer, y vence : se 
estremecen á su nombre los nobles castellanos, y los 
reyes comarcanos meditan mucho antes de empren­
derla , una guerra con Castilla, en que llevada á cabo 
son vencidos de una sola vez, al primer empuje. Don 
Alvaro de L u n a , considerado bajo este aspecto, es la 
gloria de un re ino , pero ese aspecto es falso: es solo 
una másca ra . 

— E l dia en que vuestra alteza, acabe de apreciar 
esas admirables cualidades, ¡ q u é feliz se rá el reino! 
porque vuestro odio al Condestable pesa demasiado 
en los bandos. 

— M i odio acrece, cada d i a , cada hora , cada mo­
mento que pasa. Os he hecho conocer une comprendo 
c u á n t o tiene de noble y de grande ese nombre: escu­
chadme ahora, porque os voy á decir c u á n t o es mise­
rable, infame y t ra idor: os voy á presentar su lado 
feo. 

An imóse el semblante de la reina después de estas 
palabras, con la densa espresion de un odio terrible, 

—Existe una pasión en el hombre , acaso la mas 
fatal , la que conduce con mas fuerza, primero á l a s 
debilidades, después á los c r í m e n e s , luego á las i n ­
famias ; esta pas ión es la soberbia. 

Juan de Mena hizo un movimiento como para ha­
blar ; la reina previno sus palabras. 

—No me i n t e r r u m p á i s , le di jo: comprendo lo que 
quer ía i s decirme: para vos el Condestable no pasa de 
ser orgulloso: pero estáis e n g a ñ a d o : no se debe con­
fundir á la soberbia con el orgul lo , n i á este con la 
vanidad: son tres pasiones distintas: la primera per­
tenece á esos hombres dominadores, despóticos que 
necesitan para vivir bien tiranizar, ó , mejor dicho, 
dominar á cuanto esté colocado en torno suyo: la se­
gunda , el orgul lo , es el noble sentimiento de la dig­
nidad , del justo aprecio de sí propios, que n i escluye 
n i se escluye, y que produce esas r íg idas y grandes 
vir tudes, con cuya prác t ica la felicidad sería el pa­
trimonio de los hombres: la tercera, la vanidad, es el 
vicio de los necios, de los débiles y de los imbéci les 
porque todo es vano en ellos. El l ímite que separa á 
estas tres pasiones es imperceptible; el bien está en el 
medio; lo insoportable, lo miserable, lo hediondo se 
toca en los estremos: el mundo confunde con frecuen­
cia y hace una sola de estas tres pasiones, porque 
parece que está escrito que lo primero para que ha de 
ser ciego el hombre es para conocerse á sí mismo. 

Juan de Mena escuchaba con asombro á D." Isabel 
de Portugal que c o n t i n u ó . 

—Ya que os he dicho cómo comprendo esos tres 
afectos, os diré que el Condestable es esencialmente 
soberbio; y que como tal está dominado por los v i ­
cios que son inherentes á la soberbia. Es avaro... 

— ¡ Avaro , s eño ra ! ¡ avaro y arroja á manos llenas 
sus tesoros! 

— S e r á necesario que os deslinde otros tres afectos 
que se confunden en uno: esto es: la avaricia, la co­
dicia y la sordidez... 

—Comprendo perfectamente á vuestra alteza: pero 
los libros santos nan opuesto á cada uno de esos p e ­
cados una v i r t ud . . . contra la avaricia está la largue­
za, señora , y el Condestable.., 

—Veo que, perdido, deslumhrado en los brillantes 
y diáfanos espacios con que sueña vuestra mente de 
poeta, no habé is profundizado, en los arcanos que 
encierra el corazón humano; ó por mejor decir, que 
favorecido por la fo r tuna , apasionado por lo bello, 
os des lumhrá i s con los velos de p ú r p u r a y oro, que 
cubren con tanta frecuencia cadáveres corrompidos. 
Vos c o n f u n d í s , como todos, esos tres vicios que os 
he nombrado, y hay de uno á otro una inmensa dis-
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í anc ia . El Condcslable es avaro, porquo siente una 
necesidad, una sed insaciable Qe poseerlo todo: el 
mando, aj amor, el aprecio general; para dominar 
necesita deslumhrar, y para deslumbrar, una cúrlc y 
un e je rc í io : cpiiera (fue todos conozcan que es mas 
que el rey, y se lia rodeado de una aureola, de relum­
brones : los antiguos ricos-hombres, sus iguales ú sus 
superiores, porque, aunque reconocido por su padre 
J). Alvaro de Luna , no pasado ser el bijo bastardo de 
un noble j habido en una mujer sin nombre; sus 
¡guales, digo, no se hubieran prestado, los unos por 
vanidad, los otros por orgullo, los mas por envidia, á 
servir de escalón á s u encumbramiento: él ha oncarce-
l;ido, degollado, ó desterrado á esa antigua nobleza, y 
ha sabido crearse una cor te , ennobleciendo á sus 
pagos y á sus criados y arrancando dictados y merce­
des para, ellos á la debilidad del rey : se ha apoderado 
de media Castilla, ha levantado u n n ú m e r o exorbi­
tante de lanzas, ginetes y peones; ha hecho á sus 
hermanos bastardos, á sus lujos naturales, á sus pa­
rientes todos, oíiciales de la casa del rey para tenerle 
cercado, espiado, con eternas escuchas y guardas de 
visla; ha llenado de preciosidades sus cámaras ; de una 
espléndida servidumbre su palacio: tiene en él los 
mismos oficios que se encuentran en la casa real ; se 
hace serviremno rey, y lo quemuchos tienen por leal­
t ad , el hacer la guerra á Aragón ó Navarra con las 
gentes de su mesnada y las de sus deudos no es 
mas que u n esceso de soberbia: Europa entera pue­
de d e c i r : ese vasallo que es tan poderoso, que 
mantiene ejércitos á su costa, que de la espada real 
no ha dejado al rey mas que la vaina, hace gracia á 
ese rey cíe su corona... y esto , creedlu , aiiadió duna 
Isabel "mordiéndose impaciente el labio inferior, no es 
otra cosa que la lealtad de la soberbia, un desprecio 
ostensible del rey; es tener talento para crecer: si 
D. Alvaro de L u n a , arrojara al rey del trono y se sen­
tase en é l , seria u n amíiicioso vulgar. . . a s í . . . así es 
un grande hombre. . . se conserva á su altura natural 
en cuanto al nombre; en cuanto al hecho, es ahora 
mismo el rey mas poderoso del mundo, porque tiene 
valor, oro y soldados castellanos bastantes para poner 
á raya susenemigos de dentro y de fuera: (iaslilla no 
ha sido vencida bajo el mando del Condestable; pero 
está esclavizada, robada, envilecida, por la mano (pie 
la defiende, como quiendeliende una propiedad que 
le pertenece: para todo esto D. Alvaro necesita gente 
que le ayude, oro para esa gente, y valor para desan­
grar á los pueblos robándoles ese oro. Vos tené is 
por generosidad, por largueza, sus dispendiosos gas­
tos/ la facilidad con que se despoja de u n señorío , para 
donarlo á cualquiera... que le es ú t i l , y esto, señor 
Juan de Mena, mirado a sangre f r í a , no es otra co­
sa que sembrar uno para recoger c iento: el Condes­
table, pues, es avaro, porque es soberbio: no es pol­
lo mismo ni codicioso ni sórdido ; porque el codicioso 
no se atreve á dar á nadie, y el só rd ido , se alimenta 
con recoger, y ni aun en si mismo se atreve á gastar. 
Del mismo modo no es n i vano, n i orgulloso, á ser va­
no , no hubiera tenido ingenio , n i valor, n i firmeza 
de carácter bastantes para llegar á ser lo que es; y si 
fuera orgulloso, os j u r o , que no podr ía , ni aun lo 
peilsaria, degradarse hasta el punto de buscar al 
rey (pieridas, para apartarle de mí . No , no : la so­
berbia le ciega y la avaricia le ahoga: ese hombre lo 
es todo: r u f i á n , l a d r ó n , asesino y traidor. 

— P e r m í t a m e vuestra alteza que dude , _ dijo el 
buen poeta fascinado por la larga y enérg ica tirada de 
la re ina: podrá ser cierto e u a n V b e tenido la honra 
de escucharos, pero yo no he podido juzgar así al 
Condestable... le he visto siempre grande y noble.. . 
le he visto buscar la indigencia para consolarla... le 
he visto llorar cuando se ha visto obligado á enve­
gar al verdugo un noble t raidor al rey. 

—Caridad de avaro y lágrimas de hipócr i ta . . . pero 

pensad de que ha tenido buen cuidado de que veá is 
sus lágrimas y de que lleguen á vuestra noticia sus 
beneficios. 

—No comprendo con qué objeto... 
—Todo hombre superior tiene dos vidas : la del 

presente, y la de la posteridad : para el presente n e ­
cesitaba espadas y las ha comprado con o r o : para 
el porvenir u n poeta que cante sus hazañas y os ha 
vencido con bellas acciones, con el alarde de la mas 
dulce de las virtudes, de la primera v i r t u d , porque 
en ella es tán comprendidas todas : la caridad. 

-—¡Traidor! j sobe rb io ! ¡ava ro ! ¡hipócr i ta! ¡pudiera 
ser!... ¡ ta l vez! ¡el corazón humano es u n abismo! 
¡pero descender hasta la tercer ía , basta el robo á los 
pueblos! ¡ no! ¡ no! ¡ imposible! es al t ivo. . . le conoz­
co b ien . . . han engañado á vuestra alteza, s e ñ o r a , ó 
los celos os e n g a ñ a n . 

— N i nie e n g a ñ a n , n i me e n g a ñ o , señor Juan de 
Mena ¿ no sabéis que yo t amb ién lucho , porque n o . 
quiero queme mande nadie, si no quien legi t ima-
mente debe mandarme : el rey? ¿no sabéis que yo 
también t engo m i ejército en esos nobles que se s u ­
blevan aquí y al l í ; que sostienen esa tremenda guer­
ra c i v i l , deplorable, pero precisa, puesto que la pro­
vocan la t i ranía y los abusos deiCondeslable? ¿ n o 
sabéis que yo t ambién tengo alrededor suyo, como 
al alrededor del r e y , hombres que le s o n r í e n , le adu­
lan y aun le sirven, que encubren su odio bajo una 
máscara h i p ó c r i t a , y que todo me lo revelan... todo? 
¡ Traedme esa mujer , os doy gracias por haber pen­
sado en ello!. . . ¿qu ién sabe? tal vez ella y vos, ella la 
manceba del r ey , vos el amigo del Condestable, me 
sii-vais mas que todos esos nobles que caer ían á mis 
pies con la espada desnuda... ¿ C u á n d o podré recibir 
á m i servicio á I).''1 Judit? 

— L a veré esta noche, s e ñ o r a , y creo que m a ñ a ­
na.. . á no haberme visto precisado á acompaña r al 
rey á Toledo, ya hubiera tenido esa. dama la honra 
de besar las manos á vuestra alteza. 

— ¿ L o sabe ella? 
— S í señora . 
— ¿ Y acepta? 
—Con alegr ía . 
—Ved la , pues, esta noche y traedla m a ñ a n a . 
— L a v e r é , s e ñ o r a , y vendrá . 
— ¡ C ó m o ! ¿os vais ya , amigo mió? 
—Ya oscurece, s e ñ o r a , y sé que. vuestra a l te­

za, necesita quedarse sola para ocuparse en sus de­
vociones. 

— S í , s eño r Juan de Mena, el mejor consuelo para 
los desdichados es la o r a c i ó n , porque los pone en 
contacto con Dios, y la mejor hora para rezar, esta 
en que el c repúscu lo parece convidar al misterio y á 
la rneditacion. Id con Dios. 

— ¿ N o me permit i rá vuestra alteza que bese su 
mano, como seiial de (pie no he perdido su g ra ­
cia? 

— ¡ Perder mi gracia! ¿ q u é dec í s? con tes tó la rei­
na dulcemente; el noble juicio que tenéis del Con­
destable me prueba que cuando no podáis dudar que 
es un miserable seréis de los mios. 

— ¿ A c a s o no lo soy, señora? 
—Quiero decir : de los mios que no son de D. A l ­

varo. Id con Dios , señor Juan de Mena. 
—Que él guarde y haga feliz á vuestra alteza, 

s eño ra . . . . ; 
El insigne poeta cordobés luncó la rod i l l a , besó la 

mano á la reina, se l e v a n t ó , se incl inó de nuevo pro­
fundamente , llegó á la puer ta , hi¿o una úl t ima reve­
rencia y salió. 

— ¿ S i será cierto? murmuraba atravesando ta a n -
teéámara : ¡ o h ! ¡ e s a mujer es inmensa! ¡acaba de 
darme una lección de lilosofía! ¡ á m í , quemecreia 
un lilósofo consumado! 

Apenas había tenido tiempo Juan de Mona para sa-
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! ir de las habitaciones de la reina, cuando se levantó 
un tapiz en una puerta opuesta y en t ró un hombre 
al to , vestido de negro. 

Su forma se perdia en la media luz del c r epúscu lo , 
que iluminaba apenas con una débil claridad la cá­
mara. 

— Habéis estado admirable , señora , dijo aquel 
hombre, ade lan tándose con una noble familiaridad: 
apostar ía á que el señor Juan de Mena, no puede es­
cr ibir u n solo verso n i hacer cosa de provecho en 
quince dias. Va atortolado. 

— ¿ C r e é i s que no he cometido una imprudencia, 
señor Cibdareal? 

— ¡ I m p r u d e n c i a s vos!. . . ¡vos que sois una gran 
mujer! . . . permitidme que os bable a s í , ya conocéis 
m i ca rác t e r y sabéis que sobre ser viejo soy méd ico . 

— S í , s í , m i buen bachiller : habladme como que­
ráis , pero decidme si han vuelto ya Avanguarda y 
L e ó n . 

—Acaban de llegar. 
— ¿Y se ha notado su falta? 
— Afortunadamente lia andado harto ocupado es­

tos dias el Condestable con lo de Toledo; y por lo de -
mas , los alcaides de Roa y Port i l lo , son harto discre­
tos y nos sirven lealmente : para su descargo tienen 
ordenamientos de libertad en regla, y el Condestable 
no sabe cómo n i por dónde so le ha escapado la presa. 

— ¿ P e r o estáis seguro de que esos nohles?... 
— D o n Rodrigo Alonso P í m c n t e l , el conde de Alva, 

Pedro de Q u i ñ o n e s , y su hermano Suero, han co r ­
rido á l e v a n t a r sus estados, y I». EnriqueEnriquez ha 
partido para Navarra bramando de cólera . Como que 
sabe que si tiene ahora unida la cabeza á los hombros 
es por u n milagro. Antes de ocho dias tenemos en la 
frontera al navarro. 

— Pero D.a Judit sufrirá la cólera del Condestable 
á quien ha e n g a ñ a d o . 

— D o ñ a Judit domina á D. Alvaro como D. Alvaro 
domina al rey. . . 

— ¡ O h ! ¡ Dios m i ó ! ¡ Dios m i ó ! 
—Os parece mentira ¿ n o es verdad? Le tenemos 

tan cercado que creo que de esta vez no esca­
p a r á . 

— ¿ Y nos podemos fiar de D.a Judit? 
— S í , porque a b o r r e c e á m u e r t e al Condestable. 
—Quedad con Dios, señor Cibdareal: ¡ quedad con 

Dios! necesito darle gracias. 
— S í , id hija mia, noble señora , id yorad; la oración 

consuela. 
La reina se e n c a m i n ó á una p e q u e ñ a puerta, y el 

médico salió de la c á m a r a murmurando. 
— ¡ P o b r e mujer! 

B . 

De como, según el dicho de un tal Rodrigo de V i l l a -
corta, lo que no consigue una mujer discreta y her­
mosa , no lo consigue el diablo. 

APENAS bahia tenido tiempo la reina de arrodillarse 
ante su reclinatorio, cuando se oyó fuera la voz l l o ­
rosa de una mujer que gritaba. 

—Dejadme, dejadme pasar; quiero ver á su al­
teza. 

A l sonido de aquella voz la reina se levantó preci­
pitadamente del a lmohadón en que se habia arrodi­
llado , a t ravesó la c á m a r a , y vió que una dama l u ­
chaba en su puerta con u n maestre-sala 

— ¿ Q u é sucede?... dijo con dignidad. ¡ A h ! ¿sois 
vos D.^ Beatriz Sarmiento? 

— S í , señora , soy y o , yo; menina de vuesta alteza, 
á quien este hombre'cierra la puerta de vuestra c á ­
mara. 

— ¿ Y por q u é , dijo la reina con severidad al 
maestre-sala, se impide el paso por mis habitaciones 
íUas damas de mi servidumbre? 

—Perdonad, s eñora , pero hay una órden t e r m i ­
nante del rey. 

— ¡Una órden terminante! ¿y q u é ó rden es esa? 
—Que no se deje entrar n i salir á nadie en !a c á ­

mara de vuestra alteza. 
La reina pareció no haberse conmovido á aquellas 

palabras : miró f r íamente a! maestre-sala y dijo á 
D.a Beatriz. 

—Pasad, hija m i a , pasad. 
— ¡Pe ro s e ñ o r a ! ba lbuceó todo desconcertado el 

maestre-sala, in te rpon iéndose al paso de la jóven 
menina. 

— ¡ A t r á s ! ¡ a t r á s vos delante de la re ina! gri tó 
D." Isabel con có le ra , asiendo una mano de D.a Bea­
triz : entrad, y vos traed luces. 

El maestre-sala que era deudo de D. Alváro enno­
blecido y enriquecido por é l , se ret i ró de mal aspecto 
y murmurando; aunque dominado por la energ ía de 
¡a reina. 

Cuando quedó esta sola con su menina , la jóven se 
arrojó á sus pies y abrazó sus rodillas llorando. 

— ¡ P e r d ó n ! ¡ s e ñ o r a , p e r d ó n ! esclamó. 
— ¡ P e r d ó n ! ¿ Y de q u é ? dijo con severidad la reina 

que no sabia si se trataba de una falta grave. ¿ E n 
qué me habéis ofendido, D.a Beatriz? 

En aquel momento e n t r ó el maestre-sala con las 
luces, y miró de una manera sesgada á las dos muje­
res. D.1 Isabel noto aquella mirada y palideció de có­
lera. El maestre-sala salió. 

— ¿ E n q u é me habé is ofendido, Beatriz ? rep i t ió la 
reina. 

— ¡ A h ! no es por m í , s e ñ o r a , por quien vengo á 
pediros p e r d ó n , sino por m i padre. 

— S í , ya sé que vuestro padre ha sido preso. 
— Y le van á matar , s e ñ o r a . 
—Vuestro padre ha levantado contra el estandarte 

real los a lcázares de Toledo. 
— Mi padre, noble y poderosa s e ñ o r a , se ha levan­

tado contra quien levanta ese estandarte : contra el 
Condestable. 

—Cal lad , imprudente , callad y no gr i té is de ese 
modo. ¿Cre i s que no basta el que vuestro padre sea 
enemigo del Condestable para que se encuentre per­
dido? 

—Pero mi padre obedeciendo las ó rdenes del rey, 
ha entregado los a lcázares á su s e ñ o r í a , el p r ínc ipe 
D . Enr ique. 

— N o na pedido seguro. 
— ¿ Y se rán menos rebeldes que él porque lo pidan 

el maestre de Calatrava y el marques de Villena? ¿ e s 
decir que mientras ellos d ic ta rán condiciones, será 
mi padre degollado, siendo una, igual su falta... si es 
que hay falta en procurar l ibrar al reino del favo­
r i to? . . . 

—Don Juan Pacheco y D. Pedro Giren son mas fuer­
tes y esto es todo. 

—Pero vuestra alteza es la reina; vuestra alteza me 
ama, me llama su hija y no que r r á que yo vista lulo 
por m i padre. 

— Y o soy una reina prisionera , bien lo habé i s 
visto : he necesitado apelar á toda m i fuerza de v o ­
luntad para conseguir que os dejen pasar de m i puer­
ta : yo no soy reina mas que en el nombre : del mis­
mo modo que vos habé is encontrado á la puerta de 
m i c á m a r a , u n hidalgo, que os ha impedido el paso, 
yo encon t ra ré á la del rey un rico-hombre que me i m ­
pedirá la entrada. 

— ¡ O h ! ¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡y m i pobre padre!... 
— Esperad... ¿es tá de servicio D.a Mencíu de Pa ­

dilla ? 
— Sí señora . 
—Llamadla. 
Doña Beatriz Pé rez Sarmiento salió. 
— ¡ O h ! tengo un protesto, dijo la re ina , y le ^/eré: 
no iría por m í misma; pero t r a t ándose del padre 
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de una de mis diiraas... s í , s í : el orgullo queda ú sal­
vo ; i ré como re ina , no como mujer : y al menos... 
le ve ré . 

Doña Isabel de Portugal amaba á Ü. Juan el Segundo 
como su bija D.11 Isabel la Católica amó a U . Fernan­
do de Aragón : entrambas fueron desdiebadas en 
cuanto al amor : entrambas sintieron el punzante du­
lcir de los celos. 

Poco d e s p u é s en t ró una dama como de ve in t i cuu-
tro anos, notablemente hermosa, que llegó á la r e i ­
na se inclinó y le besó ja mano. Tras ella venia Dona 
Beatriz. 

— ¿ E s t a tu marido de guarda, Mencia , dijo la 
reina? 

— E l señor Hernando Carr i l lo , s e ñ o r a , anda siem­
pre un tanto dejado de m í , porque yo no le quiero al 
lado, y no sé q u é podrá ser de su persona ; pero de 
seguro está en el a lcázar : es hombre de pocos r e ­
cursos , y no se halla nunca mejor que murmurando 
con los pajes y los donceles. 

— L e necesito, Mencía . 
— ¡Oh ! pues si vuestra alteza le necesita, le bus­

c a r é . 
— Pero es el caso que no te de ja rán sa l i r , n i á él 

entrar. 
— | Bah! yo entro y salgo por donde qniero, señora : 

para mí no hay guardas. 
— Pues b i en , componte como puedas, pero ello es 

necesario que sea : y pronto. 
— ¿Pron to? ¡al momento! con vuestra licencia, se­

ño ra . 
Doña Mencía de Padilla se levantó u n tanto el brial 

para andar con mas desembarazo, salvó la puerta y 
en t ró en la a n t e c á m a r a ; pa róse a l l í , miró en torno 
suyo y vió u n hidalgo jóven y buen mozo que adelan­
taba bacía ella. 

— ¡ Calla! dijo para sí ¡ pues si es el Sr. Rodrigo de 
Vil lacorta! perfectamente; nopotl iaser otro mejor. 

— M i noble y hermosa dama, dijo el maestre-sala 
que era el mismo que había atajado el paso á D , a Bea­
triz Pé r ez Sarmiento; me pesa disgustar á tanta d i s ­
c r e c i ó n , á tanta hermosura.. . pero en f in . 

— En í i » , os estáis dando tortura, Sr. Rodrigo, pia­
ra decirme que t ené i s ó rden de no dejar entrar n i 
salir. 

— Me alegro : así sabréis que no soy y o , sino una 
persona mas alta la que os impide la salida. 

— ¡Cal la ! pues yo creí que os alegrabais por otra 
cosa, caballero. 

— ¿Por otra cosa, divina D,a Mencía? 
— S í , porque se os presentaba la ocasión de me­

recer. 
— ¡ De mereceros! 
—Pues.. . de merecerme... dec í s bien. . . pero para 

el lo. . . 
— ¡ Q u é ! ¿no basta para ello el amor que os tengo 

y que os be confesado tantas veces? 
— Vuestro amor , es galanteo; ¿cómo le puedo yo 

creer, si no os esponeis por é l , si no os compro­
metéis? 

— Es que todavía no me habé i s pedido nada,., ¿os 
ha ofendido alguno de tal modo que sea necesario 
romperle la cabeza? 

— No se trata de eso : para un lance de armas, so­
bran caballeros que nunca e s t án mas satisfechos que 
cuando desnudan su espada por una dama, y sin 
otro ín te res que su ga lan te r ía . Se trata de otra cosa. 

— ¿Y qué cosa es esa? 
— O í d : las mujeres solemos tener caprichos... y 

acaso el satisfacer uno de nuestros caprichos, es el 
mejor servicio que puede h a c é r s e n o s . 

— ¿Y en que consiste ese deseo que vos llamáis 
capricho? 

—• Oíd : quiero pasar la noche con m i marido. 
Hí zose tres pasos a t r á s Rodrigo de Villacorta, 
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— Y venis á p e d ñ m e á m í , al hombre que os ama... 

que os adora... esto es burlarse de m í . . . desgarrarme 
el corazón . 

— Esto es probaros 
—Pero 
— Pero en fin; no os pido nada il íci to. El capi tán 

Hernando de Carrillo es m i marido 
— Hay quien dice, s e ñ o r a , que no pasa de ser vues­

tro esposo. 
— Sea como quiera.. . tengo un derecho que se me, 

impide por el momento, con la ó rden de no dejar en­
trar n i salir en la c á m a r a de la re ina , y me valgo de 
vos para.., 

— Para darme á probar los celos mas horribles. 
— No tal : para que l laméis á uno de vuestros pa­

jes , le enviéis á buscar á m í . . . esposo, y le dejéis en­
trar en m i aposento cuando venga, 

— Y bien , s e ñ o r a , si consiento en lo que me pedís 
¿podré esperar?... dijo Rodrigo de Villacorta r a s c á n ­
dose la estremidad de una oreja, de spués de u n mo­
mento de med i t ac ión . 

— Tendré i s en vuestro favor los méri tos de u n ser­
vicio que yo no olvidaré nunca. 

— ¡ A h , s e ñ o r a , s e ñ o r a ! creo que me tendé is u n 
lazo. 

— Servicio mas mer i tor io , si creéis que os pido 
mucho y lo hacé i s . . . con que decidios; enviad vues­
tro paje" 

— El precio de m i servicio al contado. 
— ¿Y qué precio? dijo alarmada D.a Mencía , 
— Vuestra hermosa mano , en fé de esperanza. 
— Tened. 
— ¿Con guante? 
— Y tened en cuenta que vos sois el primero que 

ha tocado con sus lábios esa mano, aun sobre un 
forro de gacelilla; besarla desnuda se queda para u n 
solo hombre 

— ¿ P a r a q u i é n , s e ñ o r a ? . . . 
— Para el hombre que yo ame, con tes tó p * Men­

cía , destellando una mirada enloquecedora sobre los 
ojos del maestre-sala. 

— ¿Y c u á n d o q u e r é i s , s e ñ o r a ? . . . 
— A h o r a , al momento, Elegid un servidor de con­

fianza. 
—- Iré yo mismo. 
— ¡ üb"! t e n d r é que agradeceros mas,., o íd . , . traed-

lo con vos... cuando lleguéis llamad q u e d i t o á aquella 
puer tcci l la , dijo s eña l ando una colocada á u n estre­
mo de la c á m a r a . i 

— Cumpli ré esactamente vuestro deseo, señora , 
— Pues, i d , i d . Ved que os espero impaciente, 
— Si le encuentro, s e ñ o r a , no tardare. 
Doña M e n c í a , se e n c a m i n ó á la puerta que había 

indicado, y Rodrigo de Villacorta quedó pensat ivo en 
medio de la cámara . 

— D o ñ a Mencía de Padilla, que desprecia en públ ic -
á su esposo, que huyendo de su compañ ía , seenciero 
ra con la princesa D." Blanca de Olmedo, y solo viene 
de año á a ñ o , á pasar quince días con la reina , se ha 
enamorado de repente de su. . . de ese oso salvaje que 
se llama su mando. . . b ien . . . esto es mentira . , , esa 
mentira oculta algo... ese algo puede ser comprome­
tido para m í . . . pues mejor : así t e n d r é derecho á l o 
menos de hablarla, de que me escuche ^ e s c u c h á n ­
dome.. . con paciencia y trabajo... vamos, pues ella 
misma se me viene á las manos, no perdamos la oca­
sión por cobarde. 

Y tomando su gorra y su tabardo que estaban so­
bre un s i l lón , salió de la c á m a r a , diciendo al pasar al 
doncel que daba la guarda. 

— Señor Gil de Atareos : que no vuelva á aconte­
cer lo pasado : que nadie entre n i salga, mientras yo 
esté fuera, n i estando yo , sin m i ó r d e n . 

— ¿Ni su alteza? 
— N i su alteza. 
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Villacorla touiú ujiá c ruy ía adelante, torció y v o l ­

vió á torcer; subió y bajó escaleras, y e n t r ó al íin en 
un aposento en el que se oia ruiap de voces y cu­
biletes. 

Aquella era la habi tac ión del capi tán de la guarda 
morisca del rey , Hernando de Carrillo. 

Empujó Yillacorta la micr i a, so hizo ainmciar por 
un paje "y fue mtroducido en un pran s:ilon f ó t i c o . 

En é l , al lado de una descomunal chiuienca, entre 
ella y una mesa? en que se veían los restos de un ban­
quete, pama seis hidalgos, dns dié los cuales jugaban 
id ajedrez bajo la atenta mirada de los otros c ic i í ro . 

— ¿ D e c í s , Sr. Alonso de Haena, que no puedo mo­
ver mi torreV flécia lirio á é los jugndores mo/.n de 
veinte y seis años , fornido ^ c e j i j u n t o , de mirada, 
bravia , barba espesa, pómulos salientes y rojos y vo-
huninosa cabellera. 

— No, par diez ; dejais vuestra, reina en jaque Se­
ñor Hernando de Camilo . 

— La reina, es tá cubierta con un iUtUi 
— ¿Y creéis que el Sr. Juan de Soto, dudará en 

nnnhiar por ella u n caballo. 
— Le queda un medio , dijo el nombrado Juan de 

Soto. 
— Pues b ien , callaos, señor alférez : Vosotros los 

á r abes os jac tá i s de mover las piezas como nadie : y 
«•n verdad que me buhéis puesto de modo , que no 
puedo moverme sin esponerme á u n destrozo. 

— Alegra r íame inlinito de que perdieseis pronto, 
capi tán , dijo Yü laco r t a . 

— Pues muchas mercedes, Sr, Rodrigo. 
— Acepto esas mercedes, por las nuevas que os 

traigo. 
— ¿ N u e v a s ? 
— S í ; nuevas de vuestra mujer. 
— Alguna m u r m u r a c i ó n . 
— A l contrar io , es ella misma quien me envia. 
— ¿ Q u e os envía mi mujer? ¿la habéis halado? 

¿ q u é os ha dicho? 
— Pardicz, que venga á deciros 
— ¿Me importa? 
— Mucho. . . creo que piensa pasar con vos la n o ­

che. 
Esto lo dijo Yillacorta al oído de Hernando de Car­

r i l lo , que asustado con lo inespenulo flé la noticia 
comet ió una torpeza y dejó al rey en jaque-mate. 

— H a b é i s perdido , dijo gravemente Juan de Solo, 
matando al rey. 

— S í , sí s e ñ o r e s , he perdido y me alegro, lié aquí 
u n Enr ique , valor de la comida! Queda demostrado 
que sabéis mas que yo, y mas que muchos, señor a l ­
fé rez ; se entiende, en lo tocante al ajedrez. Con que, 
s e ñ o r e s , ubi os dejo. Yamos , Sr. Rodrigo de V i l l u -
corta. 

Y sin decir mas se asió del brazo del maestre-sala 
y salió. E l llamado Juan de Soto Se despidió t a m b i é n 
precipitadamente y salió tras ellos. Este hombre á 
quien llamaban alférez de la guarda morisca del rey; 
era n i mas n i menos que el paje de Jud i t , el joyero 
á rabe Raah Ebn Cotam. 

Apenas estuvo en las g a l e r í a s ; se quit ó las espue­
las y los bo rcegu íe s y se deslizó jun to al m u r o , silen­
cioso como una sombra detras de los dos hidalgos. 
Favorec ía le la oscuridad de las galerías que solo esta­
ban alumbradas de larga á larga distancia por un 
farol opaco. 

Hernando de Carrillo y Rodrigo de Yiüacorfa ' soslc-
nian una conversac ión animada de la que el á rabe no 
perdió una sola palabra. Supo (pie Di* líeatriz Pérez 
Sarmiento habia ido á pedi í merced á la c á m a r a de la 
reina por la prisión de su [ladre; que inmedialamente 
habia salido l).a Menciu do Padilla, y hecho buscar 
al cap i tán ; cuanto el niaeslre-sala sabia pouc t ró 

or los oidos del á r a b e , que no se detuvo hasta cerca 
e la cámara de la re ina , calzóse de nuevo los borec-S 
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guies y las espuelas y se perdió en las galer ías del 
a lcázar . 

A este t iempo, Hernando de Carrillo, introducido 
en las habitaciones de la reina por Y llacorta, llamaba 
á la puerta que habia indicado al maestre-sala Doña 
Mencia. 

La puerta se cer ró al momento; y Hernando de C a í -
Hilo se e n c o n t r ó á oscuras en un espacio lleno de 
un suave perfume. 

—Yamos, p e n s ó ; mi esposa lo ha preparado todo 
admirablemente para baoormo su marido; oscur i ­
dad , silencio perfumes. Esta convers ión á m i amór 
es admirable. ¿Dónde es tá is s e ñ o r a ? 

— j Silencio! dijo una voz cerca de su oído; se trata 
de que. me hagáis un gran servicio. Asid mi mano y 
seguidme! 

El cap i t án asió una mano que le buscaba en la os-
<uridad, la e s t r echó y quiso, sujetándola por ella, 
abrazar á la persona á quien pe r t enec í a . 

—Apar tad , apartad, esclamó la dama, ó haré que 
os pose . Remando, 

— ¿ S a b é i s , D." Mencia , que andá is singular c o n ­
migo? ¿ q u é soy yo para vos? 

—Ya lo s a b é i s ; lo que siempre : nada. ' 
—Esto es necesario que concluya de una vez; yo 

soy un marido como no hay uno. 
—Yos no sois marido. 
—Perdonad la costumbre general pero ello 

es el caso que vos sois... 
— Y o soy, os lo repito, una mujer que se casó con 

vos á la fuerza, y que no os ha amado, ni os ama, n i 
os a m a r á . 

— ¡ Q u e no me amareis! osclamó Carril lo, entran­
do á la sazón en una c á m a r a i luminada, dentro de la 
cual D.a Mencia desasió su mano do la suya; ¿ q u e 
no me amareis? 

— ¡ E s imposible! sois un hombre b ru ta l , un a n i ­
mal salvaje... ¿ q u é habéis hecho para que vuestra es­
posa os ame? n i aun os habéis puesto pá l ido , y Seguís 
insolentemente gordo y robusto... esto es indigno. . . 

— ¿ E s decir , esc lamó asombrado Hernando deCar-
ri l lo , que para que vos me a m é i s , es cosa necesaria 
el que me convierta en un ca r t í l ago , como dice el ba­
chiller Cibdareal? ¿en un hombre de pergamino? 
pues mi rad : yo creía que la robustez, la fuerza, eran 
dotes inapreciables para el amor. 

—Os digo, que sois un animal , seiior mío : no sa­
béis hablar del amor sino de una manera vulgar 
como hablar ía un capuchino. 

— ¿ D e c i d i d a m e n t e , s eño ra , vos es tá is resuella á no 
e e d e r las ventajas que mi amor os ha dado sobre mí? 

—¡Rel io amór el vuestro! veamos; ¿qué habé is he­
cho por mi? 

— E n p.imer lugar , me he casado cosa que me 
parece 

—Cosa que haceh todos : eso cuando mas, y t o ­
mándolo en el sentido picante de vuestras palabras, 
prueba que sois un hombre vulgar. 

— Y por lo mismo, vos os habéis propuesto hacer 
do mí un esposo s ingular ís imo : un esposo que no es 
marido : un soltero preso, lo que ya es una contra­
dicción. 

—Pues mi rad ; en vos consiste que ese cs t raño es­
tado, cese. 

— ¿ E n m í ? 
—Se necesita que seáis complaciente. 
—He dejado por vos, s e ñ o r a , ó por mejor decir, al 

escuchar vuestra c i ta , he cometido una torpeza al 
ajedrez, que me ha producido un jaque-mate , y por 
coiisecvtencía , la pérdida de un Enrique. 

— Y habéis comelido otra torpeza en ponerme en 
parangón de intei es con un jaque-mal e y una moneda. 

—Conlioso, s e ñ o r a , que, cuaiidoestoy j u n t o á v o s , 
os tal la impresión que me causa vuestra hermosu­
ra , que no sé lo que me digo. 
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—1 Gracias á Dios que habéis sabido ser una ves 

galante! 
—Pues mirad : puedo juraros que ha sido sin i n ­

tenc ión . 
— ¡ Mejor, mucho mejor! Eso prueba oue vues­

tro amor es uno de aquellos que rebosan del alma por 
sí mismos. Ya sabia yo al llamaros que har ía is todo lo 
que yo quisiera. 

— ¿ Y qué es lo qne hay que hacer, señora? 
—Veamos: ¿ C ó m o o s h a l l a i s c o n D . Alvarode Luna? 
—¿Con D. Alvaro de Luna? b ien , si se atiende al 

semblante : l e sonrio si me son r í e ; le aprieto la mano 
si me la aprieta, y guardo al rey cuando me manda 
que le guarde. 

— ¡ B i e n , perfectamente!... ¡guardá i s al rey! lo 
que quiere decir que, como alcaide de ese real p r i -
sjonero, podéis llegar á él cómo y cuándo os plazca. 

— S í , i u d u d a b l e m e n t e . En cuanto á lo de prisionero, 
el rey, aunque lo e s t á , no lo sabe. 

—No ha sido la primera vez que lo ha estado sa­
biéndolo, y lo ha sufrido: que hablen, s ino, el difunto 
infante de Aragón D. Enrique , y el castillo de T o r -
desillas. 

— ¡ A h ! ¡ a h ! ¿ c u a n d o lo del casamiento del rey 
con su primera mujer D.a María de A r a g ó n ? ¿sabéis 
lo que trovó el Condestable, á propósito de aquello? 
¡ B a h ! esunatrova que tiene.. . que tiene in tenc ión . . . 
para los casados... la e s cuché un día al Condestable, 
en la misma cámara donde estuvo con guardas de 
vista el rey en Tordesillas. Escuchad, señora : 

Prisado fui bajo el peso 
de los fierros de un fidalgo, 
é dicen que libre salgo 
cuando me ponen mas preso. 
Oue, aunque eran duros los lazos 
del infante de Aragón , 
juzgo mas dura prisión 
de mujer propia los brazos. 

P r i s i ó n , que yo deseo, sin embargo, ardiente­
mente, señora ; añadió Hernando Carrillo, con visibles 
muestras de abrazar á D.a Menc ía . 

— P a r é c e m e , caballero, que las trovas del Condes­
table , tienen la vir tud de haceros un tanto atrevido, 
dijo la jóven r e c h a z á n d o l e : no se trata ahora de eso, 
y os j u r o , que no os pondré preso, sino cuando me 
hayáis dado repetidas muestras de obediencia y s u ­
misión. Hablábamos de que el rey está preso.., 

—Sin saberlo eso es... el Condestable le tiene 
cerrado, y no deja llegar á é l , sino las gentes que le 
convienen : para los d e m á s , es tá cerrada la puerta á 
nombre del mismo rey. 

-—¿Pero vos tenéis la llave de esa puerta? 
—Indudablemente. 
— Y decidme; ¿ e n vuestro interior, reverenciá is 

al Condestable? ¿sois tan su amigo como demost rá i s 
esteriormente? 

—Os d i r é : algo hay que aclarar en esto... no he 
pensado mucho en ello; pero, examinando mi con ­
ciencia , estoy disgustado. Desde que nos casamos, 
esto es, desde hace seis a ñ o s , SOY cap i tán de la guar­
da morisca del rey ; me hacen sudar aun en invierno, 
t en i éndome siempre dentro del a rné s y al trote, pe­
gado , cosido al sayo del rey. De Madrigal á Olmedo, 
de Olmedo á Madr id , de Madrid á Benavente, de allí 
á Escalona, á P a l e n z u e l a , á Toledo... siempre delante 
de las jaras y de las lanzas de los rebeldes; siempre 
constituido en cap i t án de escaladores, dando batacazos 
y montando almenas á escala franca y cuchillada 
limpia : porque habé i s de saber, que lo que vos e n ­
cont rá i s inúti l para el amor, esto es, la robustez y la 
fuerza, lo halla úti l ísimo el Condestable para embes­
t i r fortalezas; no gano paraarneses, n i pararegalosal 
bachiller Cibdareal, que continuamente me está c u ­
rando descalabros y porrazos. Pues bien, todavía 

soy capi tán del r ey , á secas, con cien maravedís de 
plata ae soldada al mes, sin que se cuiden de pagar­
me los caballos que me hacen reventar, n i los desco­
sidos de la p i e l , n i las vigil ias, n i las noches al sereno. 
A u n no se le ha ocurrido al Condestable hacer firmar 
al rey un albalá para m í , con la donación de u n ju ro 
de Enriques, castellanos ó cruzados, de oro de por 
vida, sobre las rentas reales, cuando no hay pajecillo 
ó quitamotas de su s e ñ o r í a , que, de la noche á la ma­
ñ a n a , no se encuentre señor de una v i l l a , con t í tulo 
de conde ó marques ú otra merced en consonancia; 
sin mas buscar : hoy seme ha hecho recibir á l a s dos 
horas de llegado el Condestable de Toledo, á un Juan 
de Soto, á un paje moro converso, que tenia consigo 
D.a Judit do Sotomayor, y me he visto obligado á en­
tregarle el valiente estandarte de mis escuadrones... 
escuadrones de fieras, que no sé no sé cómo so 
van á avenir con un alférez barbilindo, hermoso, de 
diez y ocho a ñ o s . . . y cobarde! no sirven masque para 
jugar al ajedrez... eso s í . . . con él jugaba cuando 

— E n c o n c l u s i ó n , resulta que, si no estáis disgus­
tado , t ené i s motivo para estarlo. 

—Ciertamente. 
—Para ser enemigo del Condestable. 
—Ciertamente. 
—Para jugarle una mala pasada, 
— ¡ O h ! no tan ciertamente. 
— ¡ N o ! ¿ y p o r q u e ? 
— ¿ P o r qí ié? porque el Condestable á pesar de m i 

robustez y de mis p u ñ o s es mas fuerte que yo. 
— ¡ Pero, si no se pide que os c o m p r o m e t á i s ! 
— ¿ Q u é se pide pues? 
— Simplemente que dejéis entrar junto al r e y , á 

una persona. 
—¿ De las que el Condestable no quiere bien? 
—Nada os importa eso. 
— ¡ P a r d i e z ! ¿ q u e no me i m p o r t a ? ¿ s a b é i s que sos­

pecho , que tené i s deseos de ser viuda? 
— A l contrario : deseo ardientemente tener m o t i ­

vos bastantes, para ser vuestra mujer. 
— ¿ Y lo se ré i s? 
—Cuando tenga pruebas... 
—De modo que esta es la primera. 
— Y acaso valga por todas. 
Miró con tal dulzura, con tal in tenc ión D.a Mencia 

l su esposo, que este vaciló, y parec ió que la sangre 
iba á brotar á t ravés de su piel . Hernando de Carrillo 
estaba furiosamente enamorado. 

—Pues bien, s e ñ o r a ; si me p r ome té i s . . . 
—Os t e n d r é en memoria loque esta noche h a g á i s , 

y os dejaré que me veáis alguna vez. 
—Pues b i e n , por tan hermoso premio, no es m u ­

cho esponer una cabeza que esta ante las espadas 
enemigas todos los dias, por cienmaravedis de sueldo. 

-Creo que m i amor os puede domesticar, Hernan­
do , y que os amo ya algo... 

— ¡ A h , s e ñ o r a , s e ñ o r a ! no me digáis nada, porque 
me matá i s : dejadlo todo para el gran d i a ; quisiera 
espresaros m i agradecimiento, m i esperanza, en la­
t ín , que es una gran lengua, s e g ú n dice el confesor 
de la princesaD. Blanca, el arcediano D . Gonzalo de 
Arévalo . . . ya sabé i s . . . el que tuvo la culpa de nues­
tro casamiento. 

— B i e n , b i e n , os lo agradezco y lo doy por r e c i b i ­
do; pero estamos perdiendo el tiempo y nos esperan: 

enid. 
Doña Mencia hizo entrar al buen Carrillo por una 

puerta oculta en la t a p i c e r í a , y un cuarto de hora 
después apa rec ió , trayendo del brazo una dama ente­
ramente cubierta con u n manto , que podía equivo­
carse con D.a Mencía á juzgar por su estatura y su 
talante; en la manera con que el cap i t án la miraba, 
se comprend ía claro que no sabia á qué atenerse res­
pecto á ella; que dudaba si era D.a Mencía ó no. 

La dama se detuvo en la c á m a r a , y Hernando de 
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Carri l lo, salió y se ace rcó á Rodrigo de Villacorta que 
se paseaba meditabundo en la a n t e c á m a r a . 

—Amigo m i ó , le dijo con su ruda franqueza, i n ­
dudablemente habéis hecho muchc por raí esta noche, 
pero yo espero t endré que agradeceros algo mas. 

— ¿ Y qué mas he de hacer por vos ? 
—Creo que tené i s ó rden espresa de no dejar entrar 

n i salir á nadie de las habitaciones de la reina. 
— A s í es , y ya os he dejado entrar.. . en lo que he 

hecho mal indudablemente pero no por eso me 
opondré á que sa lgá is . 

— ¡ Y a ! pero es que yo no quisiera salir solo. 
— ¡ C ó m o ! ¿no estáis satisfecho aun ? 
— A q u í para én t r e los dos : quien no está satisfecha 

esmimujer . . .D.a Mcncía me ama mucho, amigo mió, 
mucho. 

—Pues no lo hubiera c re ído . . . en fin ¿ q u é queréis? 
—No soy yo quien quiero, sino m i mujer. 
— Y ¿qué" quiere vuestra mujer? 
—Pasar la noche en m i aposento... esto entre los 

dos... D.a Mencía rae ha dicho que no quiere, que la 
conozca nadie , ñ i v o s . . . y viene encubierta. 

Rascóse la estremidad de la oreja Villacorta^ 
— ¿ S a b é i s que me estáis haciendo d e s e m p e ñ a r un 

bello oficio vos y vuestra mujer? 
—Cosas de alcaide, señor Rodrigo de Vil lacorta. . . , 

y en fin estamos á tantas... hoy por vos... m a ñ a n a 
por m i . 

—¿Volve re i s antes del amanecer? 
—Volveremos. 
—Pues pasad. 
Poco d e s p u é s , Hernando de Carrillo atravesaba la 

c á m a r a llevando del brazo á la encubierta y Villacorta 
gritaba al donce l : 

—Dejad el paso franco hidalgo. 
La encubierta, le dió las gracias con u n hechicero 

movimiento de cabeza. 
— ¡ E s el la! ¡ es el la! iD.!, M e n c í a ! al saludarme ha 

querido deci rme; sin duda: ¡ e s p e r a d ! . . . llevando á 
su marido del brazo!... ¡ p a r d i e z ! no entiendo una 
palabra de esto... pero s í , indudablemente; lo que 
no consigue una mujer discreta y hermosa, no lo 
consigue el diablo. 

Villacorta se sen tó después de esto en su s i l lón , y 
media hora después d o r m í a , con el s u e ñ o de los j u s ­
tos, ó por mejor decir de los tontos. 

ni. 
El señor rey D. Juan el Secundo. 

TOKaquellos momentos, en una cámara (lisiante 
de la d é l a reina y mas modesta que aquella, sen lado 
jun io á una mesa con tapete blasonado , y cubierta 
¿e |ia|icl('S , im hombre como ilc ruarenta a ñ o s , de 
semblante dulce y melancólicí! sé ocupaba en leer 
u n manuscrito que por sus ralladuras y sus'ren­
glones desiguales, daba á conocer el original de una 
poesía s e g ú n hab ía salido de las manos del poeta. 

Aquel hombre en cuyos ojos irradia ba el fuego de 
un gran entusiasmo, producido sin duda por la lec­
tura , era el rey de Castilla y de León 1). Juan el Se-

i n ú t i l m e n t e se buscara en los anales españoles un 
rey en quien se encuentren reunidas la nulidad pa­
ra el gobierno, la ceguedad ruando se trataba no so­
lo de los intereses de sus pueblos sino de los suyos 
propios, la torpeza, en fin, y la ve rgüenza con que es­
taba entregado al arbitrio de u n favorito, y el claro 
ingenio, la i lu s t r ac ión , el avance en que estaba co­
locado respecto á su tiempo en cuanto terna re la ­
ción con las letras ó con las artes, como en D. Juan 
el Segundo: era á la vez idiota y sabio, mezquino y 
ü r a n d e , s c ^ u n la faz porque sele consideraba: para el 
trono la nada; para la civilización la clara an lorcha 

GASPAR T ROIG. 

que debia i luminar é i luminó una época li teraria, 
que debia grabarse , s e g ú n el dicho del gran h i s to ­
riador americano Presscott, con lo que Giovio llama 
el b u r i l de oro de la historia. 

Insuficiente y nulo, D . Juan el Segundo , para go­
bernar en paz ó con gloria sus estados, haciendo res­
petar por sí mismo su estandarte real á las naciones 
fronterizas; mezquino para premiar los esfuerzos, 
con que los buenos castellanos, lidiaban por recon­
quistar la dignidad y los fueros nacionales, era e n ­
tendido y liberal lo bastante, para premiar y ennoble­
cer literatos y poetas, que sin él acaso, como otros 
muchos en los reinados anteriores, hubieran pasado 
desconocidos, sofocado su genio bajo el cetro de hier­
ro de la edad media: Juan de Mena, Jorge Manrique, 
Rodrigo de Cotta, el marques de Santillana, Alonso 
de Baena y otros, que constituyen la brillante pléya-
da literaria de este reinado, vivían de su liberalidad, 
que le hacia empeña r las rentas que le quedaban, de 
las escandalosas concesiones que para sí ó para los 
suyos le arrancaba D. Alvaro de Luna. 

Esto era el resultado preciso de la educac ión afe­
minada que le dió su madre la reina D.a Catalina de 
Lancaster, y mas la degenerac ión de la raza de Tras-
tamara, que desde Enrique I I á Enrique IV descen­
dió de una manera marcada: el sucesor de D.Pedro I , 
el fatricida Enrique, si bien fue justo y benéfico, 
no recibió de Alonso X I , el indomable c a r á c t e r , la 
ené rg ica fuerza de voluntad, n i el talento de mando 
que bri l lan en el rey D. Pedro; pasó lavando con u n 
reinado justo y pacífico el crimen que le f ranqueó el 
paso al t rono, y dejando tras sí á Juan el I , que apenas 
fue rey: Enrique III ,pobre, enfermo, combatido á u n 
tiempo en el cuerpo por la dolencia, en el alma por 
la pobreza y la debilidad en que lehabian constituido 
las dispendiosas mercedes con que se hab ían pro­
curado su apoyo contra la rama legít ima sus antece­
sores, fue u n cadáver coronado, y én Juan el Segun­
do , no ya rey sino poeta, á quien debia representarse 
con una pluma y no con una espada (como aparece en 
el retrato que a c o m p a ñ a m o s tomado de u n códice de 
la é p o c a ) ; en Juan el Segundo, decimos, no se encon­
traba, n i e l ca rác t e r decidido, emprendedor y guerre­
ro necesario á un rey de aquella é p o c a , n i aun el 
talento del gobierno interior de su familia: dominado 
siempre por D. Alvaro de L u n a , esclavizado á su v o ­
luntad hasta en sus mas ín t imas afecciones, abando­
nado de todos, s ino era infeliz era porque n i aun 
tenia ca rác t e r para serlo: la historia le culpa injusta­
mente l lamándole t irano, cuando era esclavo. 

Desgraciado en todo, la reina I)."María le hab ía da­
do en el principe D. Enrique u n hijo en que ya no se 
encuentran n í el rey, n i el hombre: con las pasiones 
bajas y crueles de los seres débiles y degradados, 
causó la desgracia á íá ve rgüenza de los suyos: here­
dó lodo lo malo de su padre, esto es, la indolencia, la 
nulidad para el mando, la sensualidad y la gula, sin 
que brillasen en él , la dulzura de c a r á c t e r , la res ig­
n a c i ó n , el ingenio y la noble liberalidad de aquel: se 
dejó deshonrar, no solo en su persona sino en su tá ­
lamo, y á no haber existido sus hermanos los i n f a n ­
tes D, Alonso y D.a Isabel, hubiera terminado en él 
corrompida y degradada la d inas t ía de Trastaraara. 

Don Juan el Segundo, pues, gracias á las musas 
castellanas, no ha pasado enteramente privado de 
memoria á la posteridad. 

Tal era el hombre^ que, solo y abandonado en su 
c á m a r a , leía tranquilamente un borrador de versos 
de Juan de Mena, mientras á su alrededor, en su 
mismo alcázar , herv ían las intrigas cortesanas, en el 
reino la guerra c iv i l , y en la frontera los ejércitos i n ­
vasores, 

Don Juan descansaba confiado en D. Alvaro de L u ­
na: parecía haber resignado en él su dignidad, y se 
dejaba mandar, n i mas n i menos que, como u n se-
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ñor disipado y déb i l , se deja gobernar por su mayor­
domo. 

Recitaba el rey con gran entusiasmo una tirada de 
estancias del Laberinto de Juan de Mena, cuando se 
levantó el tapiz de la puerta de la c á m a r a , y apare­
ció una sombra negra, que se detuvo un momento, 
adelantó y dejó ver una mujer enteramente cubierta 
con un manto. 

Tan abstraído estaba el rey en su lectura, que no 
reparó en ella basta el momento en que ia encubier­
ta llegó á la mesa, y puso una b lanqu í s ima mano so­
bre el manuscrito. 

—¡Fe l i z vos, señor , dijo con voz dulce y t r émula , 
que tenéis para alegraros poetas que cantan con la 
voz de los ángeles! 

A l sonido de aquella voz el rey arrojó el manuscri­
to, saltó del sillón, asió el manto de la encubierta y 
se lo a r r ancó . 

Era la reina '«ue estaba ante él, pálida, conmovida, 
con la mirada llena de amor y hermosa como una i lu ­
s ión de placer. 

— \ Isabel! ¡ mi Isabel! esclamó el rey ¡.siendo con 
las dos manos la bella cabeza de su esposa, y b e s á n ­
dola con frenesí en la boca. ¿Eres t ú , alma mia? ¿ha 
tenido el Condestable lást ima de m í ? 

— ¡El Condestable! ¡ s i empre el Condestable! es­
clamó la reina, rechazando blandamente las caricias 
del rey. ¿Hasta cuándo , señor , os t end rá esclavizado 
ese hombre ? ¿ Cuándo recobrareis vuestra dignidad? 

— ¡ A h ! ¡ ah! yo cre ía , D." Isabel, que os traía el 
amor, dijo con desaliento el rey. 

— S í , me trae vuestro amor; porque os amo quie­
ro que rechazeis esa vergonzosa tutela que no os 
permite n i aun ser dueño de tuestra casa; porque os 
amo vengo á vos esponiéndome á los insultos de ese 
hombre... . 

— ¡ A los insultos! ¿qué dec ís , señora? 
— S í , á los insultos. ¿Qué soy yodelantede é l?una 

sombra que se vence con un soplo. 
—No tan sombra, no tan sombra, señora: el Con­

destable se queja de que le hacé is una cruda guer ­
ra; que no le dejáis velar por la gloria de mí reinado; 
que a lentá is á los rebeldes y que os habéis quedado 
sin joyas para pagar sublevaciones: esta es la causa 
de que os separe de mí , de que yo sufra el estar p r i ­
vado de vuestros encantos, en lo que soy muy i n f e ­
l iz , Isabel m í a , porque te amo, te amo con toda m i 
alma y para tí son todos mis sueños , todos mis pen­
samientos. 

El rey quiso de nuevo acercarse á su esposa. 
—Apar tad , s e ñ o r , dijo la reina, retrocediendo y 

posando en el rey una mirada tan severa que le hizo 
bajar los ojos: vos no me a m á i s . . . 

— ¡ Que no os amo! 
— ¡Hay tan hermosas jud ías en la cor le , esclamó 

la reina con voz reconcentrada, que obligan á una 
reina honrada y pura á sentir la bumillacion de los 
celos! 

— ¡ J u d í a s . . . hermosas!... ¡b ien puede ser! dijo el 
rey, pero no os comprendo, señora . 

—No, ni quiero que me comprendá i s . . . ¿he dicho 
que tengo celos? no es verdad... ¡ celos yo! ¿y qué 
derechos tengo yo? ¿No han ido por mí á Portugal 
para casarme por razones de gobierno con un rey 
de quien no era conocida? ¿con un rey acostumbra­
do al galanteo y á las aventuras? No, yo no debo t e ­
ner celos y no los tengo... pero tengo dignidad: me han 
hecho reina, y yaque lo han hecho quiero que prue­
ben que no ha sido en balde. Quiero que sea esta la 
última vez que me vea obligada á valerme de la as­
tucia para veros: quiero entrar por derecho propio 
en la cámara de mí esposo, con la frente levantada 
y descubierta y no velada con un manto , dominada 
por el temor y por la duda como una mujer que se 
ve obligada á encubrir su deshonra. Quiero, en f in , 

que esto termine, y te rminará porque yo lo quiero. 
— S í vos quisiérais s e ñ o r a . . . esto c e s a r í a , dijo el 

rey con el acento t ímido y suplicante del que busca 
una concesión vergonzosa, v iv i r íamos juntos , siempre 
juntos. . . vuestros hermosos ojos me inspirar ían be ­
llas trovas, y á vuestro lado, teniendo en torno una 
academia de poetas, viviríamos en una dulce paz, de­
jando el áspero cuidado de los negocios y de las a r ­
mas á nuestro buen Condestable. 

— ¡Es decir: dejándole vuestra corona y tomando 
de él como merced el r incón de un alcázar, d o n ­
de ocul tar íamos vergonzosamente nuestra debilidad, 
nuestra impotencia! 

—Verdaderamente soy muy desgraciado, señora . . . 
doblemente desgraciado porque creo que no me 
amáis . 

— ¡ Que no os amol 
—Si me amáraís me dejaríais vivir en paz ayudado 

por mis buenos servidores... 
—¡Esclavizado por la t ra ic ión, degradado, manda­

do como un niño por un insolente favorito! ¡vos no 
habéis salido aun de vuestra minoría , D. Juan! ¡sois 
aun el mancebo débil y enfermo apegado al brial de 
vuestra madre, á quien quisierais queyoimitara, y que 
no tenéis otra ambición que la de que os dejen por toda 
vuestra vida entretenido ora con una pasión, ora con 
una ramera, ora con un poeta... os anuncio, que yo 
no puedo tolerar este estado, y que sí esto con t inúa 
:isí, antes quepedir un divorcio que me deshonrar ía , 
porque daría lugar á que se empleasen en contra uña 
las lenguas míddícientes de las hechuras del Con-
liestable, estoy resuelta, digo, á hacer que el rey de 
Portugal adelante sus pendones á las fronteras cas-
t e l l anáspa ra vengarlos insultos hechos en mí á su 
sangre. 

— ¿ P e r o cuáles son esos insulto*', D." Isabel? 
— Se me tiene presa. 
— i Presa! 
— Presa como estáis preso vos, con la diferencia 

de que á vos os cloran los gril los, y á mí me hacen 
sentir su peso : ¿creeré is que la reina de Castilla ha 
tenido que apelar á la astucia y al incógn i to , á una 
degradante in t r iga , para venir a veros y á deciros: 
Despertad, señor , porque la traición os cerca... por­
que la infumia os esclaviza ? 

— T e n é i s razón en decir que soy desgraciado, se­
ñora . 

— Desgraciado porque no tenéis valor para ser 
feliz. 

— N o , sino porque los divinos lábios de que solo 
debía escuchar palabras de amor, solo se desplegan 
para reconvenirme, para echarme á la cara males 
imaginarios. Decid que el Condestable ha tenido la 
desgracia de no agradaros, de que no veáis en todo 
su esplendor cuanto tiene de grande, de noble y de 
lea!. 

La reina dió á su rostro, al escuchar estas palabras, 
la espresion del mas despreciativo desden. 

— Males imaginarios, s e ñ o r a , cont inuó el rey. 
¿Acaso no es Castilla el reino mejor gobernado y mas 
poderoso de! mundo? ¿No están pujantes su agr icu l ­
tura, su comercio y su industria? ¿No brilla refulgen­
te para todos el sol de la justicia? ¿No es vencida por 
do quiera la guerra civil? 

—Esa guerra c i v i l , s eño r , es la mas clara prueba 
de que en vuestros reinos no hay n i pan ni justicia: 
de que los vasallos son siervos, de que la voz de las 
cór tes , que se levanta enérgica y compacta contra el 
tirano, es sofocada por la fuerza y se ve obligada á ha­
blar con las armas en los campos y en los castillos. 
Cuando los pueblos tienen franquicias y dinero, cuan­
do se respetan sus sagrados derechos, cuando están 
regidos por un poder justo y sabio, no se sublevan, 
s e ñ o r , sino que bendicen y entonan cánticos de amor 
al rey que vela por ellos Y los proteje. Cuando el débil 
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se une al déb i l , para rechazar la infame t i ranía del 
fuerte, es porque le faltan las ccndieiones de existen­
cia, porque pretiere el martirio á la deshonra, á las 
vejaciones y al hambre de sus hijos. 

Doña Isabel al pronunciar estas palabras con una 
indignación que podemos llamar santa, no era pro­
piamente n i una mujer, ni una reina, sino el sublime, 
el valiente espíritu de la justicia qm1 se exhalaba por 
unos labios mortales, y rcsphmilccia en una mirada 
mas que humana; el rey vaciló fascinado y miró algu­
nos instantes en un silencio de asombro á su esposa. 

—Creo, s e ñ o r a , dijo resistiendo aun, que al c a ­
samos han hecho lo mismo que unir y poner en l u ­
cha al hierro con el vidrio. Vos sois el hierro, el vidrio 
yo. Incansable VQS acabareis por aniquilarme, por 
hacerme pedazos. Os ruego, señora , que tengáis 
compasión de m í , que-me dejéis vivir en paz. 

— Bien. . . pues si pensáis así , si es imposible enar­
decer vuestro espír i tu enervado... consiento en ser 
vuestra esposa, en rodearme con vos de poetas, en 
seguiros en la monte r í a . . . á todas partes. 

— ¡ Ah ! ¡ Isabel! ¡ Isahel! ¡ si eso fuera verdad ! 

El roy D. Juan el I I . 

— S í , sí s e ñ o r , esc lamó con sarcasmo la reina; 
pero para ello será necesario que levantéis de vuestras 
sienes la corona de un pueblo que ha sido noble, ge­
neroso y grande; de un pueblo que desde la cueva de 
Covadonga, ha ido ensanchándose y regando con 
ilustre sangre la tierra que ha reconquistado á los 
á r a b e s , hasta encerrarlos en un p e q u e ñ o espacio 
contra las riberas del mar por donde vinieron tras las 
fronteras de Granada : de un pueblo que cuenta hé­
roes á millares y que se avergüenza de tener á su 
frente un rey, cuya espada no se ha enrojecido toda­

v í a ; para ello será necesario que ciñáis esa corona á 
las sienes del rey de hecho, del hombre que tiene en 
sus manos el destino de vuestros reinos y que este 
hombre en vez de llamarse conde de Santisteban de 
Gormaz, rico-hombre y señor de villas y lugares, 
gran maestre de Santiago y Condestable de Castilla, 
se llame D. Alvaro el Primero, rey de Castilla, de León , 
de los Algarves... Es mas valiente, mas poderoso, 
mas fuerte que vos, y será para él ligero peso la coro­
na que os abruma y cuyos derechos os usurpa 
Haced eso, y yo me"presto á ir con vos á ocultar m i 
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vergüenza á un r incón de los Pirineos, y a l l í , si es 
que os encanta lo que vos llamáis mi hermosura, os 
prometo haceros olvidar entre delirios de amor la co­
rona que hayáis perdido por.. . débil. 

Hubo un momento de silencio durante el cual el 
rey no se atrevió á levantar los ojos que habia inc l i ­
nado ruboroso sobre la alfombra : á su despecho 
comprendía que la reina tenia r azón . . . y le avergon­
zaba su propia debilidad. 

— N i aun para contestarme tenéis valor, D Juan, 
y esto es desesperado., ¡ q u é ! ¿ t an apoderado está de 

vos ese hombre que n i aun el convencimiento de 
vuestra ignominia basta á sublevaros contra é l? 

— E s t á s conmigo demasiado dura , Isabel, esclamó 
el rey en un doloroso acento de queja; ¿c rees que no 
me contraria el conocer que hay un hombre en el 
reino que vale mas que yo , que es mas rey que y»? 
No, Isabel mia , no. Pero sé también que los reyes 
nacen y no se hacen, y yo no he nacido rey , rey al 
menos de estos tiempos : si hubiera nacido dos siglos 
mas tarde... acaso mi nombre pasaría con gloria á la 
historia : pero yo no tengo valor... el valor necesario 

K\ príncipe 1). Enrique. 

Eara reinar en los tiempos presentes, en que la no-
leza tiene castillos y pendones, soldados y vasallos, 

derecho de alta y baja just ic ia; en que los abades y 
los obispos c iñen la coraza bajo sus vestiduras sa­
cerdotales, y rodean de muros almenados el santua­
r io . . . Para reinar boy es necesario un corazón de 
hierro que resista á los golpes mas rudos, á las mi­
serias mas doloridas, á las lágr imas mas desespera­
das : yo (éngo corazón de poeta : me entusiasman 
lí» heroicidades de la guerra de Troya : bebo la san­

gre y escucho estremecido de entusiasmo el crugir 
de los carros de batalla; pero es porque esa sangre, 
yese estrago y ese horror , son un cuadro pintado por 
el gran ingenio de un divino poeta : la sangre que 
un rey se ve obligado á verter en estos tiempos pol­
la mano del verdugo ó combatiendo vasallos rebeldes, 
cegaría mis ojos y pesar ía sobre m i corazón pasta 
deshacerle, si la vertiera. ¡ N o ! ¡ n o ! csclamó con 
un horror indescribible el rey. ¡Yo no verteré jamas 
sangre!... ¡ no puedo!... ¡me espanta!... ¡Dios no 
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ha dado al hombre poder para destruir!. . . y escucha : 
si alguna vez t u poderosa voz me fascina... me em­
briaga... si derramo una sola gota de sangre... esa 
gota estará cayendo eternamente , implacable, sobre 
ni i conciencia y me m a t a r á . . . . Si me amas, Isabel, 
si m i muerte ha de acibarar t u vida, no me obligues 
á matar, porque si mato.. . te quedas viuda... 

El estremecimiento que recorr ió el cuerpo de la 
reina á aquel terrible pronóst ico , demost ró que ama­
ba al rey con toda la imponderable fuerza de su ca­
r á c t e r ; pa l idec ió , tembló y sus ojos se arrasaron de 
lágr imas . 

— Y bien, señor ¿creéis que no se derrama sangre 
á vuestro nombre? con te s tó D.a Isabel con acento 
mas dulce. ¿Podré i s jurar lo que ha sido de D. E n ­
rique Enriqucz de Benavente, de Alba y de los Q u i ­
ñ o n e s ? ¿Podéis asegurarlo que será de Pero Gómez 
Sarmiento? 

— ¡Al lá , allá el Condestable! esc lamó el rey con 
terror; yo no tengo nada que ver en eso : nada : él 
es ( i administrador de m i corona : si gobierna bien 
ó m a l , suya sea la culpa , no mia . . . que caiga esa 
sangre, si la derrama injustamente, sobre su cabeza. 

— Es que esa sangre si se derrama es por el poder 
que en él habéis resignado. 

— N o , esa sangre, Isabel, rio es otra cosa que el 
resultado de la eterna lucha con que la envidia de 
los nobles, por las mercedes que he concedido, en 
premio de sus altos servicios, á D . Alvaro, le abruma 
y le fatiga : aunque quisiera impedirlo no podria : 
para apagar la r e b e l i ó n , seria necesario que empe­
zase cortando una ilustre cabeza, aquella (añad ió el 
rey señalando con pena una tabla en que se veía el 
retrato del pr íncipe D. Enrique) la de mi hijo que es 
el primer rebelde y yo no bebo m i propia sangre... 
j N o ! ¡ j a m a s ! . . . oso'se queda al lá , para el rey Don 
Juan de Aragón . . . él será capaz, muy capaz de matar 
á D. Cários de Yiana, al bijo fie su primera esposa 
D * Blanca, por el hijodeD.a Juana su segundamujer. 

— ¡ L í b r e m e Dios, s e ñ o r , esc lamó la reina con 
hor ro r , de aconsejaros, n i aun de tenderos ase­
chanzas para que cometá is tan horrendo cr imen! 

— Y sin embargo , Isabel, mira bien aquella cabe­
za innoble, degradatla, con t inuó el rey señalando 
con un dedo implacable el retrato ; aun empieza su 
vida, y ya no es hombre siquiera: yo soy déb i l , sí; 
pero él es miserable; yo jamas hubiera ambicionado 
la corona de mi padre : él es capaz de atentar á mi 
vida : nadie le ama; su rostro solo, repele, disgusta, 
y sin embargo le amo y o , porque soy su padre, y le 
perdono, y cuando viene á mí afectando un hipócrita 
arrepentimiento k abro mis brazos y le estrecho con 
placer en ellos : pero su beso de paz me quema los 
lábios y me envenena el alma, porque es el beso f é ­
tido de Judas. 

— Pues bien , s e ñ o r , alzaos de una vez, sed d i g ­
no : encerrad al pr ínc ipe en un rastillo y poned en 
su compañía á D. Alvaro de Luna. 

— ¡Don Alvaro! ¡ mi mejor vasallo! ¡ mi único a m i ­
go!. . . pedidme otra cosa, señora . 

La reina se mordió los lábios con despecho. 
— Un amigo que hace escarnio de vos. 
— ¡Escarnio! ¿y os atrevéis á llegar hasta esc punto, 

s e ñ o r a ; sabéis que soy el rey de Castilla?... 
— S é que debíais serlo, elijo la reina sin alterarse 

por el inoportuno alarde de autoridad del rey. 
— ¿ Q u e debía serlo? ¿acaso no lo soy? 
— Vos mismo lo confesábais hace un momento. 
—Pero no tan bajos, s e ñ o r a , no tan bajos; sé 

demasiado que si un día me propongo hacer una cosa 
la haré . 

—Probad. 
— Espero una ocasión. 
— Puedo ofrecérosla. 
— ¿Cuál? 

GASPAR Y ROIG, 

— Como rey estáis én posesión del derecbo de 
vida y muerte. 

Palideció el rey. 
— N o , no quiero que m a t é i s , dijo la re ina , sino 

que perdonéis . 
— ¡ Perdonar! ¿ y á quién? p regun tó t r a n q u i l i z á n ­

dose el rey. 
— A uno de vuestra casa; á un noble que tenia por 

vos los alcázares de Toledo, y que se ha levantado con 
ellos por el p r ínc ipe . 

— ¡ A h ! ¡ m i r e p o s t e r o mayor! 
— Y ya, s eño r , que de tal modo os lastiman las l á ­

grimas, doleos de las de su hija D.a Beatriz... 
— ¿No es menina vuestra esa dama? 
— Sí seiior... 
— ¿ Y ella os ha pedido?... 
— Me lia pedido la vida de su padre. 
— ¿ Y vos? 
— Me lie visto obligada á confesarla mi falta de po­

der... porque no quiero dar esperanzas para que des­
pués sea la realidad mas terrible. 

—Habé i s hecho ma l , muy m a l , señora : si á eso 
venía is , podéis volver y asegurar á esa dama que su 
padre no morirá . 

— Creo, s e ñ o r , que aprovecháis esta ocasión de 
despedirme : vive en vos el dominio de D. Alvaro : le 
t eméis . 

—^Os digo que Pero Sarmiento no mori rá . 
— Y decís ma l , s eñor , p e r m í t a m e vuestra alteza 

que interrumpa, para contrariarla, una plática entre 
mis dueños naturales, pero tal es el duro deber de un 
buen vasallo. 

La voz que habia pronunciado estas palabras con­
vulsas á la puerta, conteniéndose á duras penas, se 
acercó lentamente : el rey lleno de confusión tarta­
mudeó algunas palabras como u n niño á quien pillan 
en una falta y teme u n castigo, y la reina levantó la 
cabeza con una altivez indescribible. Tenia delante 
de sí á D. Alvaro de L u n a , pálido y ceñudo . 

— ¿ Q u i é n es este hombre, dijo la reina d i r i g i é n ­
dose á su esposo, que así permanece de pie y cubier­
to ante sus reyes? 

— ¡ S e ñ o r a ! . . . barbotó el rey lanzando una mirada 
suplicante á su esposa. 

— ¡ A h ! ¡ e s I ) . Alvaro de L u n a ! ¿y quién otro 
pudiera ser? ¡ p u e s bien! Condestable, ¡afuera el 
nirrete y de rodillas! 

La reina a r rancó el birrete á D . Alvaro , le lanzó 
lejos de sí y posó su fría y severa mirada en el Con­
destable. 

— E n verdad, s e ñ o r a , dijo D. Alvaro, doblando, 
sin violencia, al parecer, una rodil la , que be nacido 
en mal hora para ser el blanco inocente de los eno­
jos de vuestra alteza. ¿Podré esperar que me o tor ­
guéis vuestra mano? 

La reina pe rmanec ió inmóvil : u n momento des­
pués adelantó un paso y tendió M á m e n t e su mano al 
Condestable que apenas la tocó con sus lábios. 

— Alzad, (fijo secamente la reina; me parece ridí­
culo el obligaros á rendirnos un largobomenaje, cuan­
do nos tenéis en vuestras manos ; cuando sois la om­
nipotencia de Castilla. 

— La reina está enojada contigo. Condestable,di-
jo el rey que veia venir una escena doblemente v i o ­
lenta que KU prólogo , y quería cortarla á todo t r a n ­
ce, porque dice que la tienes presa. 

— Su alteza ha debibo decirlo por don aire... repu­
so el Condestable, notando el disgusto con que la 
reina habia recibido las palabras del r ey , que eran 
una verdadera bajeza : lo que hay de c ier to , señor , 
es que , aconsejado por m i , vuestra alteza ha m a n ­
dado que se vigile la entrada y la salida de los apo­
sentos de... 

— ¡De vuestra re ina! e s c l a m ó , no pudiendo ya 
contenerse D.a Isabel. 
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'—La cór te hierve en traidores, s e ñ o r a , que se 

venden por vuestros amigos, y que pretenden estra-
viar vuestra op in ión . . . doloroso na debido serme ese 
consejo, pero preciso. 

— Admiro la firmeza de vuestro descaro, D. A l ­
varo. 

—Vuestra alteza no me ve bien : su vista está 
ofuscada por prevenciones de traidores. 

— La reina deseaba... dijo aun el rey probando u n 
medio de reconci l iación. 

— La re ina , esclamó con arranque D.a Isabel, no 
desea : manda; la reina tiene valor bastante para 
imponer respeto á un vasallo; la reina sabe demasia­
do que está abandonada, pero se sostiene sin temor, 
y no provoca un lance grave por evitar el escándalo 
ae una rebeldía : pero lo que ha venido á b u s c a r aqu í 
la reina s e r á . . . ¡Hola! 

A la voz de la reina aparec ió en la puerta un 
maestre-sala. 

~ Haced entrar al cap i tán de la guarda del r e y , y 
á un secretario. 

Don Alvaro hizo un movimiento. 
—No os i n m u t é i s , señor Condestable, dijola reina, 

no se trata ahora de prender... traidores... demasia­
do sabéis que no tenemos fuerza para ello. 

— Vuestra alteza tiene demasiada fuerza , señora , 
mas, acaso, de lo conveniente... pero no me i n m u ­
to. . . ú n i c a m e n t e , perdonadme, me impaciento. 

—Que os impac ien tá i s . 
— E l consejo espera al rey para asuntos gravís imos, 

asuntos que no permiten perder un solo instante... 
dijo el Condestable , mirando al rey de una manera 
t a l , que parec ía prescribirle un mandato. 

— ¡ A n ! ¿ m e espera m i consejo? dijo el rey ente­
ramente desconcertado. 

—Navarra nos insulta, esc lamó el Condestable con 
e n e r g í a , su4hueste se acerca á la frontera, y muy 
pronto, sin duda, l l e ^ i n i n , s eñor , un rey de armas y 
u n faraute, á dejar u n guante á los pies de vuestro 
trono. 

— ¡ A h ! ¡ a h ! ¡ tenemos otra vez encima al rey don 
Juan nuestro primo!. . . ¡ m e espera el consejo!...yalo 
oís, señora ; el asunto no puede ser de mas in t e r é s , va 
en ello la paz de nuestros reinos... y os dejo... creo 
aileinas que será bien que os en tendá i s con el Con­
destable... yo . . . quisiera... vos , señora , sois mi vida, 
m i luz . . . este noble amigo... m i espada y m i caheza. 

Una segunda mirada del Condestable acalm de 
trastornar al rey. 

— Me espera el consejo, no le hagamos esperar, 
dijo con la voz t r é m u l a ; adiós, s eño ra . . . Condestable, 
adiós . 

Y sin decir mas palabra, como quien I iuye , se (Mi-
carainó á una puerta cercana, y se perdió tras ella. 

CAPITULO I V . 

E l Condestable visto por dentro. 

—ACABAD de una vez; gri tó colérica la re ina: en­
trad con vuestras lanzas en el a l cáza r , arrojad de él 
á ese r ey , que no ha sabido dejar de ser n i ñ o : insul­
tadme , á m í , á su esposa, á una dama, á la reina.. . 
pero concluyamos de una vez, Condestable... esto es 
insoportable... ¡ ó vos! ¡ ó y o ! 

—Nos perderemos ambos, señora . 
— ¡ Que nos perderemos!... ¿es decir que vuestros 

reyes y vos somos una misma cosa? 
— M i estrella mengua , señora , esclamó con u n 

profundo abatimiento D. Alvaro. . . estoy cercado por 
todas partes; anonadado, muer to ; m i corazón eslá 
enervado , m i brazo pierde su fuerza... y vos , con 
vuestra eterna y encarnizada lucha, fóbrais el dogal 
que ha de ahogarnos. 

La reina miró impaciente y altiva á fa puerta de la 
cámara . 

—No e s p e r é i s , señora á esos hombres que habé i s 
llamado, porque no vendrán . 

— ¡ Qué no v e n d r á n ! ¿os atrevéis á decir que no ven­
d rán? 

— S í , porque aquí no se obedece mas voz que la 
mía . 

— ¡ Miserable í e sc lamó la reina adelantando h á -
cia é l . 

— ¡ Malhaya la hora, s e ñ o r a , en que pensé , t r a -
yéndoos al tálamo del rey, asegurar la gloria y lapros^ 
peridad de Castilla! Traje con vosuna enemiga., cuan­
do esperaba... 

—Una manceba. 
— ¡ S e ñ o r a ! 
— ¡ O s habé is atrevido á todo! ¡á todo! ¡al honor 

de un rey, y al pudor de una mujer! 
— ¡ C u a n d o , los que me envidian, blasfeman con­

tra lo que llaman mi fortuna, hay momentos en que 
desesperado les contes tó con una carcajada! ¡Cuando, 
los que me creen soberbio , se i r r i t an , necesito de to­
do mi desprecio para no mandarlos encerrar como lo­
cos! Me acometen sin comprenderme, y me creen lo 
que no soy porque me han obligado á "ser lo que no 
quer ía ser. Escuchadme con calma, s e ñ o r a , y d e ­
jadme a! menos la esperanza de que podré conven­
ceros y convertiros si no en m i amiga en mi aliada. 
Mientras me he cre ído con fuerzas, he luchado solo, 
os he contenido, os he separado del rey ; pero ahora 
os lo repito, necesito de vuestra ayuda, y sino os hu ­
biera encontrado aqu í hubiera ido en vuestra busca. 

—Creo que me imponéis t i r án i camen te la enojosa 
tarea de escucharos. 

—Os suplico, s e ñ o r a , que me pres té i s algunos 
momentos de a tención. 

La reina se sentó en la silla blasonada de! r ey , y 
apoyó su linda barba en su mano, permaneciendo 
s o m b r í a , abs t ra ída y c e ñ u d a . 

—Cuando m í m a l a estrella, dijo el Condestable, 
que pe rmanec ía de pie inmóvil y descubierto, puso 
en mis manos el gobierno de vuestros reinos, encon­
tré que no había leyes, n i just ic ia , n i dignidad, n i 
fuerza: u n favorito vulgar acostumbrado á la debili­
dad del pacífico gobierno del rey I ) . Enrique I I I , se­
guía manejando , como un juguete, á la reina viuda 
í>.' Oitalina. 

—Ese hombre era vuestro antecesor el buen Con­
destable Dávalos. 

— E l buen Condestable se c o n t e n t ó con apoderarse 
de media E s p a ñ a , y dejó campar á su placer, á los 
infantes de Aragón en el reino, á los moros en la fron­
tera ; Aragón y Navarra nos insultaban, y hasta Por­
tugal se nos atrevía : habia, es verdad, paz, pero la 
paz del déhil y del cobarde; la paz de la ignominia. 

L l e g u é , v i , y me sonrojé : me daban en la cara los 
insultos hechos á un pueblo en que no había nacido, 
pero que bahía adoptado por m i ó : tras la ind ignac ión 
vino la a m b i c i ó n ; pero no una ambición bastarda, no 
una sed de riquezas, sino el noble afán de regenerar, 
de un i r , de consolidar de hacer fuerte y respetable á 
un pueblo que habia sido poderoso y grande y que po­
día volver á serlo , si una mano fuerte le levantaba de 
su abyecion. El c á n c e r estahaen los desafueros de la 
nobleza y del clero: de esos dos brazos que deben 
sostener "la gloria y la moralidad de los pueblos: cada 
rico-hombre era i m déspota odioso, una codicia i n ­
saciable , un pensamiento traidor, y cada obispo, ca­
da abad, unr ico-bombic . Las cór tes malgastaban su 
tiempo en debatir odios particulares, y el estado llano, 
compuesto de vasallos hambrientos, era un cuerpo 
sin dignidad, sin valor, sin independencia. Las cosas 
marchaban desastradamente á u n dia terrible en que 
se hubiera perdido la nacionalidad, cons t i tuyéndose 
cada señor de vasallos en un rey independiente de u n 
reínecillo, compuesto de cuatro fortalezas y algunas 
villas. Castilla se hubiera hecho pedazos, cómo Espa-
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Sa después de la invasión de los á r a b e s , y estos, que 
aun viven en nuestro suelo, agrupados en el reino de 
Granada en una gran población unida, compacta y 
valiente hasta el heroismo, hubieran vuelto á invadir 
y reconquistar el reino de que habían sido arrojados, 
apoderándose con facilidad y uno á uno de los seño­
ríos fraccionados, en una guerra de seis meses. 

Y no creáis que abulto el estado en que se encon­
traba Castilla cuando yo vine á ella: la reoeldía existia 
ya descarada, insolente, audaz: hace mas de cien años 
se dió en el reino un funesto ejemplo. Un bastardo 
de Alonso X I desgar ró con su puña l el pecho de su 
hermano, de su señor natural y leg í t imo, del gran 
rey D. Pedro, de ese rey cuya historia escrita por un 
enemigo le desfigura, y á quien se llama cruel como 
me l lamarán ambicioso , miserable, y t ra idor : todo 
consiste en que él no fue el rey D. Juan el Segundo, 
6 en que yo no he sido el duque de Alburquerque: es 
decir : en que no vivimos en un mismo tiempo : aquel 
era un rey digno de m í ; y yo, sin que se me tome á 
orgullo , un Condestable digno de é l : él hubiera teni­
do la corona y yo la espada: la nobleza hubiera sido 
desarmada, reprimido el clero; y regido de una ma­
nera justiciera el pueblo: los moros hubieran sido lan­
zados al Afr ica , perseguiios en ella, arrojados al de­
sierto , y Navarra, Francia , Aragón y Portugal , se 
hubieran estremecido de terror al solo nombre ele Cas­
ti l la; la un ión , en fin, hubiera partido desde el corazón 
á las estremidades, y España hubiera vuelto á ser lo 
que era bajo la corona goda: un solo reino poderoso 
y terrible, bañado por dos mares, estendido aesde las 
columnas de Hércules al Pir ineo, con feudos y vasa­
llos en Africa y en Francia. 

El Condestable suspiró y se pasó la mano por los 
ojos en un movimiento desesperado como quien, co­
locado en una triste realidad, lanza de sí un hermo­
so s u e ñ o . 

— E l fruto de la t ra ic ión de Enrioue 11 contra su her­
mano D. Pedro, fue fa ta l ; fue de hecho la disolución 
del reino. Lns grandes c r í m e n e s , no se llevan á cabo 
sin la ayuda de grandes traidores, y Enrique 11 no lo-
pró ser rey sino ofreciendo todo un re ino, por una 
corona. Conoció lo infame de los que se hab ían levan­
tado, y les t e m i ó . . . t emiéndoles los compró y las mer­
cedes E n r i q u c ñ a s , repartidas con una largueza y con 
una prodigalidad escandalosas, enriquecieron, no 
solo á Duquesclin, el graij capi tán de Francia , sino 
t ambién al ú l t imo aventurero que había enristrado 
su lanza en pro de la u s u r p a c i ó n . Ya en adelante no 
se sirvió al rey por a d h e s i ó n , por honra, por entu­
siasmo... sino por dinero. . . creóse una nobleza infa­
me y miserable... y desde entonces , cada infanzón , 
cada r ico-hombre , cada noble, cada hidalgo, no son 
otra cosa que miserables aventureros, cuya espada se 
compró á un precio exorbitante, cuantioso, solo com­
parable á lo enorme de su nulidad:no bastaron ya las 
rentas y los estados reales y se apeló al pueblo, á ese 
pobre pueblo, que sostiene sobre sus hombros , j a ­
deando y cubierto de sudor, de sangre, el peso de una 
nobleza insaciable y de una corona débil y cobarde: 
a u m e n t á r o n s e los t r i bu to s , se d e s a n g r ó al pueblo, se 
le a z o t ó , se le redujo á la miseria, y agotada la fuente 
se apeló a r c r í m e n ; se proscr ib ió á los jud íos se les con 
fiscaron sus bienes y se les robó , para satisfacer infa­
mias; llegó, al f in , un dia en que mientras los nobles y 
los clérigos reventaban de ahitos, faltó pan á Enrique 
Tercero, y un hombre del pueblo se vió obligado á men­
digarlo para dárselo. Con el oro , con el poder ío creció 
la soberbia de los nobles... nacieron las envidias par­
ticulares j y brotó la guerra c i v i l , que aun dura ; guer­
ra hecha á nombre del rey y que le pone en un estado 
verdaderamente lamentable y deshonroso, obligándole 
á prodigar humillantes concesiones; á d a r á unos lo que 
quita a otros. El estado en que se encuentra Castilla 
no puede ser mas desesperado: se necesita ser un 
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Dios para ordenarla, y para ello que ese Dios, ver ­
tiera a torrentes la sangre, arrancando del cuerpo en­
fermo los miembros podridos. Vuestra alteza, s e ñ o ­
r a , posee un claro ingenio, u n gran corazón y sabe 
que cuanto digo es verdad. 

— E n todo cuanto habéis d icho, contes tó la reina 
con desden, no habéis hecho otra cosa que presen­
tarme un esacto traslado de lo mismo que vos hacé i s . 
Imposible es n i aun soñar una audacia mayor que la 
vuestra : os indignáis contra los tiranos, y tenéis en 
vuestro poder sujeta y aprisionada la persona del rey, 
la de la re ina; os embravecen las que llamáis r a p i ­
ñas de la nobleza, y no hay memoria bastante para 
retener los nombres de los señoríos que p o s e é i s ; pa­
rece que os ponen fuera de vos las traiciones, y sin 
embargo u s u r p á i s la corona de vuestro señor natural; 
abogáis por el pueblo y le opr imís ; volvéis por la 
dignidad de las c ó r t e s , y os bur lá is de ellas; os l a s t i ­
man los desafueros, y las crueldades cometidas con 
los j u d í o s , y vos los azo tá i s , los robá is , los hacéis pe­
dazos. Esto'es vergonzoso: esto es llevar la audacia á 
un l ímite inc re íb le . 

—No c re í , con tes tó con calma el Condestable, no 
c re í , señora , alentado por la fuerza de m i co razón , que 
llegase un dia en que, para justificarme delante de 
una re ina , cuya vi r tud admiro y respeto, me fuese 
necesario rendir una estrecha cuenta de mis actos: 
c r e í a , por el contrar io , que llegaría u n dia en que 
podría retirarme en paz del gobierno, dejando á m i 
señor natural , á mi r e y , u n reino pacif icado,purif i ­
cado y floreciente: u n dia en que pudiera decirle: os 
devuelvo, s e ñ o r , cuanto me habé is dado, porque 
yo no necesito oro para comprar hierro. Pero, lo re­
pito á vuestra alteza, m i estrella mengua; he enveje­
cido cien años en cinco d í a s ; m i cabeza arde, se 
abrasa, es un caos que se revuelve como un torbellino 
aue estravia mis pensamientos, que los#hace vagos, 
disparatados, sin fuerza; Sa t anás se ha apoderado 
de mí y sin embargo, s e ñ o r a , sí vos me ayudá i s , si 
vuestra pureza me fortalece , podrá suceder que yo 
domine por u n momento este vértigo , que brote 
de m i alma u n pensamiento, y pueda dar un golpe, 
un solo golpe'; pero decisivo.... ayudadme, s e ñ o r a , 
porque a y u d á n d o m e os salváis . 

—Aclaradme el misterio de vuestra conducta, jus­
tificaos: probadme que, imitando las infamias de vues­
tros antecesores no habéis sido infame: y si vuestros 
pensamientos se han encaminado y se encaminan 
á procurar dignidad y fuerza al rey y paz, justicia 
y prosperidad al r e ino , os ju ro por m i fé de re ina , 
y por m i honra de mujer , ayudaros con todas mis 
fuerzas, alzarme con vos, ó perecer con vos. Creo 
que vuestra just if icación será larga, y no quiero que 
por fatigado la malogréis : sentaos. 

—Es tá i s poseída de una incredulidad y de una 
p revenc ión invencibles contra m í , s e ñ o r a , dijo el 
Condestable s e n t á n d o s e ; el sarcasmo de vuestras 
palabras me lo demuestra. P r o c u r a r é , sin embargo, 
ser todo lo claro, todo lo franco que sea necesario 
para que comprendá i s lo que l lamáis el misterio de 
m i conduta. 

El Condestable incl inó la frente, la apoyó en una 
de sus manos y g u a r d ó silencio u n momento, como 
si se ocupara en coordinar sus recuerdos: d e s p u é s le­
vantó la cabeza, tranquila , magestuosa, magnífica: 
por su mirada diáfana parec ía poderse llegar hasta 
el fondo de su alma. 

—"Vine muy jóven á la c ó r t e , s e ñ o r a , dijo empe­
zando su re la to ; en los primeros años de la vida del 
r ey , y e n t r é como page a su servicio. A pesar de m i 
poca edad , era ya u n hombre formado, y eran tales 
y tan desembozadas las maquinaciones que pululaban 
en derredor del trono, que no pudieron pasar para m i 
desapercibidas. 

Mi espíritu ha sido siempre audaz y fuerte; de-
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í a n l o i i e é l brillaba imuluz lojHiiii, poro clar ís ima : la 
luz de un porvonir de g lor ía : hacia mucho tiempo 
«que tenia yn los ojos fijos en aquella luz y la con -
í'Mnplé con mas alan desde el momento en que com­
p r e n d í que el estado en que se encontraba Castilla 
podía llevarme á ella. 

La. reina l.).a Catalina, educaba á su hijo u i mas 
n i menos que como una (hiena, v enervaba su ca-
r-ácter haciéndole aleminado y débil. Úl* Catalina 
era dada á oscesos; se cmliriogaba con frecuencia y 
se eaíregBba tí\ ü-alo íéjgefitó Baja. Os digolaverdiuí , 
señora» añadió él Condestable notando un movimien­
to de r í isgusio en la reina. D." Catalina de Uncas ler 
no^solo no era reina. . . n i aun era dama. 

' fenia treinta y ocho años y era hermosa, vigorosa-
^nente hermosa:"bija de I n d a l e r r a , tenia esa blan-

* «Mira deslumhrante de las razas del Nor te , su m o r v i -
dcz de formas y unos hermosís imos ojos azul de cielo. 
Vo era joven. . . ardiente, apasionado': la reina, aban­
donada cmi frecuencia á la embriaguez, rodeada de 
servidores bajos, estaba al alcance de m i mano, la 
amé y osé á ella... olla no volvió do la embriaguez del 
vino sino para caer en la del amor: la reina me ado­
r ó . . . de spués de oslo me hizo dueño del alcázar y de 
la persona del rey n o m b r á n d o m e cap i t án de la guarda 
y . . . desde entonces fue cuando mí ambición so alzó. 

Pero se aizó guardada, oncnbierla: ftl verme ele­
vado haslaal amor de una reina, dueño di1 i t t c o n ­
fianza, favorecido con altos olicios y nobles mercedes, 
co lumbré que yo podía sor el salvador de un pueblo, 
y pasar á las páginas de su historia con un nombre 
I lus t re : esta ha sido, es y será mí ambic ión: m e d i t é , 
y conoc í , que para llegar á mi objeto necesitaba el 
poder real. Durante diez años, trabajé con t í nnamon ío 
en cautivar la voluntad del rey.. . y lo logré ;mío fue en-
ontonces, mío d e s p u é s . . . mío aun. . . Yo le a r r a n q u é 
del poder del infante 1). Enrique de Aragón compran­
do su libertad con la mano de la infanta l) . i lCalalini!; 
yo le case con la infanta D.a María de A r a g ó n , y con 
el preteslo de un prOmio á mis servicios , lo obligué á 
que me hiciese conde de San t í s t eban de Cormaz. 

— ¡ Le oblifíásteis! Observó profundamenle la reina . 
—Le ob l igué , porque necesitaba oro, mucho oro, 

para llegar á m i objeto. Va he diclm á vueslra alteza 
que desde Enrique íf acá nolialiia vasallos leales, sino 
espadas compradas... yo necesitaba espadas para bn-
ccr la guerra á la nobleza, y las tuve ennoblociende 
á mis pagos, creando señores que hab ían sido vasa­
llos y que me lo doblan todo. 

—Esperad... parécome que en esa época hicisteis 
al rey algún agravio, que no podía dirigirse al gran 
objeto á que vos decís encaminá i s vuestros hechos... 
por aquel tiempo os acusaron dé adulterio. . . de asesi-
sinato. . .de adulterio con la reina y do asesinato so­
bre uno de los mejores caballeros de Castilla. Grandes 
debieron ser las pruebas puesto (pie el rey os des te r ró . 

— Wfl hubo pruebas, s e ñ o r a ; sino imprudencias de 
parte de D.a María . 

—¿Con quien en efecto tuvisteis amores?... 
— S í , soñera ; el rey estaba cercado, asediado por 

enemigos m í o s ; la reina estaba en mí d a ñ o , y r ecur r í 
al amor.. . . mis enemigos fueron vencidos y ahorcado 
por traidor esc nuMe de quien se me llama asesino. 

— ¡ Y todo lo h íc i s tes mirando á vuesta gloria! . . . en 
verdad que no se comprendo la grandeza de un h o m ­
bre que apela á tan infames recursos. 

—¿QOé importan los medios cuando se trata de un 
gran pensamicnlo (¡no es necesario llevar á cabo? 
¿qué valen el honor de una mujer liviana y de un rey 
débil ruando se trata de salvar á todo un pueblo? 

— ¡ H a s t a , Condestable! ¡ b a s t a ! la reina n i quifere 
u i debe oír una iuslí í icacíon tan estraiia, ou que se 
bace alarde de c r ímenes ó impurezas. ¿Pero no os ha-
bois atrevido?.. 

— ¿ A deciros amores? es cier to, encontraba en la 

reina una enemiga y apelé á la mujer. . . me equi ­
v o q u é . . . 

— ¡ Miserable de vos! esclamó la reina l evan t ándo­
se con indignación , ¿creísteis acaso que I V Isabel de 
Portugal era tan baja como D.a Catalina de Lancaster ó 
tan liviana como D.1' María de Aragón? i ai ras Condes­
table , a t rás I ¡ entre vos y yo no puede haber mas que 
odio y guerra! ¡ guerra muerte sin tregua hasta que 
caigáis vos ó caiga yo ! 

—Os repito, s eñora , que si os obst ináis en ver las 
cosas bajo su mal aspecto, si os obs t iná is en acusarme, 
acaso me vence ré i s , porque estoy solo y os ayudan 
muchos traidores; pero sí caigo , caeré is conmigo, 
no lo dudé i s , porque si yo caigo, cae ré bajo el ver ­
dugo, y esto ma ta rá al rey. . . le m a t a r á de seguro... 
antes que vos, antes que todo, yo soy el amor del 
rey, que no puede vivir sin mí . La desespe rac ión , el 
dolor acaso, el remordimiento 

— ¡ E l remordimiento! ¿Creéis que se puede sentir 
remordimiento por htdier hecho justicia? 

—¡Jus t ic ia ! ¡justicia en mí ! sí he comolido algún 
crimen por el que merezca la muerte, ese crimen 
pe r t enece rá á mi vida privada, no á m i vida de go­
bierno. El rey, á pesar do su debilidad , de su aver­
sión al mando, sabe cuando bien le he servido, y 
si me ha hecho mercedes, las be ganado cumplida­
mente, señora , derramando mí sangre en el campo 
por su corona, gastando m i vida en intrigas paia-
t icgas, doblegando mí orgullo en bajezas necesa­
rias; no me cu lpé i s , sí me veo obligado á obrar de 
una manera oscura, vergonzosa, si so quiere : el 
diamante se labra con el diamante: cuando la t ra i ­
ción es poderosa, no se puede vencer sino con t r a i ­
c ión: yo no he hecho mas que aceptar la lucha en el 
terreno que esa lucha se me ha presentado: la culpa 
no es mía , es de m i época ; me he visto envuelto en 
una coiTiente de cieno, y me he enlodado, pero has­
ta ahora he resistido esa corriente tal vez me 
venza, y entonces ¡ay de vos, cuando os falte la ayu­
da fatal de este enemigo! 

— ¡Conocéis que nó tené is fuerza para sosteneros 
á pesar de vuestras bajezas, y sin embargo os obs­
t iná i s ! 

— U n hombre como yo no retrocede nunca, s eño ­
ra: Vence ó perece: be podido rogaros, suplicaros... 
poro retroceder yo ante esa nobleza rebelde, m i 
cierna enemiga.."... oso jamas vuestro or­
gul lo , vuestro rencor os han cegado espero tran­
quilo el día en q u e toe liareis justicia. 

—Acaso, acaso os la haga, me atrevo á esperar­
lo pero será por la mano del verdugo. 

—¡Ay de vos si llega ese día! esc lamó D. Alvaro, 
no pudiendo ya sostener el templado aconto que h a ­
bía sostenido hasta entonces : ¡soberbia y altiva m u ­
jer , que dominada por t u orgullo no ves t u debilidad! 
¡piérdele en buen hora! ¡miserable de m í , que he 
sido bastante bajo para satisfacer tus insultos! ¡yo te 
desprecio! ¡ores mi hechura, y puedo deshacerte, 
aniquilarte, reducirte á polvo! 

La reina quiso contestar, y ahogó sus palabras la 
cólera; su palidez era espantosa, sus ojos amenaza­
dores, terribles, devoraban con una sombr ía espre-
síon de odio el semblante del Condestablo, 

— ¡ G u e r r a á muerte entre los dos! esc lamó D. A l ­
varo con voz ronca: nada me importa lo que suceda, 
porque siempre, t e n d r é venganza: sí logro esterniinar 
i mis enemigos, tú volverás á eso miserable Portu­
gal; pero no como viniste, honrada y victoreada por 
un pueblo, sino repudiada, mancillada; sí vences, si 
rae llevas al cadalso, ahí queda rán para vengarme el 
p r ínc ipe D. Enrique, y los Pachecos, y los Girones 
y los Carrillos; el hijo rebelde y miserable, y los trai­
dores ambiciosos ó infames. ¡Reina! ¡la suerte es tá 
echada, dices bien, ó t ú , ó yo! 

— ¡ T u cabeza, Condestable! ¡ tu cabeza! ¡me la de-
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IMÍS y le la cobra ré ! cse lamó al l i u la reina en ))ala-
bras entrecortadas y casi inintcligles por la cólera . 

-—Mi cabeza es una, y ya llevo cobradas tmicluis 
á cuenta, esc lamó con voz cavernosa el Condestable. 
Y á propósi to de cabezas tú venias aquí á pedir 
gtmk para una. 

La reina hizo un rnovimiento de es t rañeza . 
—Cuanlo baces, me es nolorio, dijo el Coiulcsta-

ble, respondiendo á aquel movimiento: mis servido­
res han visto entrar desolada en tu c á m a r a á D.a Bea­
triz Pérez Sarmiento, te han visto d e s p u é s salir 
a c o m p a ñ a d a de ese imbéci l Hernando de Carrillo, 
que es bastante necio para hacerme t r a i c i ó n , y yo 
que hubiera podido impedirte que vieras al rey, te 
m dejado llegar hasta él porque habia creido que 
hablánclote me comprenderlas, y quise encontrarte 
c o i i m al acaso. Todo, todo lo sé.' Pues bien, di á esa 
hermosa joven que ore por su padre y que vista l u ­
to ¡es una caneza mas añadida á m i cuenta! ¡un 
traidor menos! 

La reina pal ideció, pero se contuvo aun. 
—¿Has ta c u á n d o d u r a r á esto?... ¿me veré obligada 

á sufrir por mucho tiempo la presencia de mi ver­
dugo? 

— ¡ O h ! no s e ñ o r a , no ; vuestra alteza es l ibre . . . 
enteramente libre de volver á sus aposentos cuando 
lo deseo. 

— L o deseo hace ya mucho tiempo. 
— ¡Hola D . Juan! gri tó el Condestable llegando al 

tapiz de la puerta. 
Como si hubiera estado detras de é l , apareció Don 

Juan de lama , guarda mayor de su padre el Condes­
table y camarero mayor de la cámara de los paños 
del rey. 

— Haced que los pajes del rey enciendan hachas, 
y vos con ocho donceles dad guarda de honor á su 
alteza la re ina , á quien yo deberé la alta honra, de 
acompañar la . 

ü h momento d e s p u é s , cuatro pajes, con hachas 
precedían á la reina á quien segu ían , el Condestable, 
su hijo y od io donceles, armados de punta en blanco, 
con las espadas desnudas. 

Así atravesaron las largas galer ías del a lcázar , 11c-
,','aroii á los aposentos de I).a Isabel, y el Condestable 
p e n e t r ó con D.a Isabel hasta la a n t e c á m a r a . 

I>a reina e n t r ó desdeñosa y al t iva, sin contestar al 
prormido saludo del CoiidestaMe que pasó ceñudo y 
sombr ío por delante de Kodrigo de Villacorta, quien 
á su vez e n c o n t r ó sin con tes tac ión el saludo que ha­
bia hecho á su señor . 

Al salir encon t ró el Condestable solo y en ademan 
misterioso á su hijo D.Juan que le esperaba. / Acos­
tumbrado á leer en su semblante, conoció que desea­
ba bablarlede átgWl grave asnnl;i. 

— Hué acontece, D. Juan, le dijo 
— ¡ A h ! s e ñ o r , contes tó el j o v e n , tengo la desgra-

gracia de annnciaros malas nuevas. 
— ¿ M a l a s nuevas?... ¿que? . . . p r e g u n t ó con preci­

pitación el Condestable. 
—Los alcaides de Roa y Porti l lo. . . 
— ¿Han escapado los presos? 
— En efecto, s e ñ o r , han escapado... porque no es 

de. creer que vuestra señoría los haya puesto en l i ­
bertad. 

— ¡Kn ü b e r l a d ! ¡yo en l iber tad! ¡ á cinco de mis 
mas mortales enemigos! no. . . es que todo me sale 
mal; es (fue esos miserables me son traidores; pero es­
ta rán presos... 

— ¡ D e t e n i d o s ! . . . 
— A t i n a fortaleza... á una fortaleza con ellos... 
— Es (pie traen para descargo dos ordenamientos 

de libertad dados por vuestra señor ía . Vedlos aqu í , 
añadió el joven sacando un rollo de pergamino de su 
escarcela. 

El Condestable se avanzó á ellos, so dirigió á una 
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i de las lámparas que alumbraban la galena y devoró 
su contenido. 

— ¡ S í , en regla! ¡esta es mi Orina m i sello! no han 
sido traidores mis alcaides, no. ¿Y saben ellos quién 
ha llevado estos ordenamientos? 

— Dicen que dos hidalgos á quienes no conoc ían , 
señor . 

Esta repuesta de D. don Juan de Luna probaba que 
los reyes de armas Avanguarda y L e ó n , nabian teni­
do gran suerte, ó hab ían ido provistos de oro bastante 
para hacer que los alcaides olvidasen sus nombres. 

— Y si nada sabían Juan de Castro y Diego de R i ­
vera ¿por qué han dejado sus tenencias y han venido 
á p re sen t á r senos ? 

—Porque poco tiempo d e s p u é s , llegaron los corre­
dores de vuestra señor ía á escitar su vigilancia. Esto 
les hizo sospechar que los ordenamientos eran falsos 
y han venidn á dar sus descargos. 

— N o , no : las firmas y los sellos son m í o s . . . 
— ¡ Os lian robado, señor , pergammos en blanco!. . . 
— N o . . . pero han borrado, Juan , lo que hab ía es­

crito en ellos... todos , todos son mis enemigos : has­
ta la mujer que amo, m u r m u r ó el Condestable de 
una manera que hizo ininteligibles sus ú l t imas pa­
labras. 

— Ademas, s e ñ o r , el verdugo Juan Cercena ha 
desaparecido, desde la noche del m o t í n . 

— ¿ Q u e ha desaparecido el verdugo?... 
— S í . 
—Otro traidor. . . ó tal vez otro enemigo, observó 

D . Alvaro. 
— Y luego.. . 
— ¿ A u n l iay mas?... 
—Acaba de llegar un correo, con la nueva de que 

Pedro Sarmiento... 
— H a sido ejecutado... 
— A l c o n t r a r í o , s e ñ o r , que ha huido arrojándose 

con la m u í a que montaba, al Tajo , por la puente do 
Alcántara . 

—¡AlTa jo ! ¡en esta estación en que la corriente es­
tará crecida!... 

— Si eso fuera, s e ñ o r , hab r í amos acabado con un 
traidor sin que pudiesen hacernos cargo de su san­
gre ; pero no es a s í , Pero Sarmiento esta á estas h o ­
ras sano y salvo en A r a g ó n . 

— ¿ Y quién ha t ra ído esa nueva? esc lamó con una 
creciente cólera el Condestable. 

—Os he buscado en vano, s e ñ o r , para noticiaros 
estos contratiempos y no os he encontrado... esta­
bais, s e g ú n creo, casa de D." Judit de Sotomayor. 

— S í , s í , pero la prueba de la existencia del r e ­
postero mayor ¿cuál es? 

— Esta carta escrita por la misma mano de ese m i ­
serable , que ha sido dejuda esta tarde en m i casa por 
un desconocido, dijo D. Juan de L u n a , sacando un 
pliego de su escarcela. 

El Condestable a r r eba tó á su hijo aquella carta y la 
leyó. 

«Guer ra á muer te , Condestable, d e c í a ; con estas 
«letras te envió mi guante y te espero con las lanzas 
')de mi mesnada, cercando tu villa de l l a r i / a . Los 
Dara^oneses que andan por a q u í , tienen t amb ién 
«grandes deseos de saber si tienes mucha sangre en 
m eabeza. Hasta la vista, Condestable. De sobre el 
«castillo de Hariza , al amanecer del 30 de diciembre 
»de i 451 .—El repostero mayor del roy, señor de B u i -
« t r a g o . — P e r o Sarmiento.)) 

i —Pronto . . . ahora mismo, D. Juan, gr i tó colér icoel 
Condestable: toma mis lanzas y mi bandera, recoge 
las que hay en m i villa de Escalona, y lleva contigo 
esta carta. Mañana sobre Hariza.. . m a ñ a n a á medía 
noche sorprende á ese traidor, p r é n d e l e , y clávale 
esta insolente carta en el corazón con la punta de t u 
espada. Vé, hijo m í o , v é . . . t ú eres la sola esperanza 
de t u padre, que está cercado de ingratos y t ra ído-
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res.., pero escitclia... antes toma diez de mis escude­
ros , ven con ellos al a l c í za r y premie á R o d r i p u i c 
Villaeorta que es lá en las habitaciones de la re ina, y 
¡i Hernando de Carrillo que da la guarda del rey. . . vé 
y pronto. . . d e s p u é s de esas prisiones, dentro de una 
Imra i caballo y sobre Hariza. 

Tras esto, el Condestable apre tó enér j icamenle la 
mano á su h i jo , le dió la carta de Pero Sarmiento y 
desaparec ió . 

Don Juan de Luna q u e d ó pensativo, inmóvil en el 
mismo sitio : preocupado con los acontecimientos y 
entristecido : un presentimiento oscuro le decia que 
menguaba la estrella dé su padre. 

—Pero aun nos quedan p u ñ o s y lanzas, m u r m u r ó 
el generoso j ó v e n , como respondiendo á su pensa­
miento : podremos caer, pero caeremos con honra 
sobre sangre. 

Y lomó la galería adelante en dirección opuesta á 
ta que habia seguido su padre. 

Apenas sebabia alejado D. Juan, cuando de detras 
de una columna gótica cercana el sitio en que aquel 
Iiabia estado hablando con el Condeslable, salió una 
sombra informe, a d e l a n t ó , recelosa y cauta , en ese 
paso prevenido y silencioso del gato que acecha una 
presa: a d e l a n t ó , y al pasar por bajo de la lámpara 
pudo verse su semblante : era el nuevo alférez ne la 
guarda morisca delrey,Juan'dc Soto: estoes: el joyero 
á rabe Raab-Ebn-Cotam. 

S e g ú n su costumbre estaba ocupado en su oficio 
de espía : por unafatalidad espiando á hJ'Hcatriz Sar­
miento , su ún ico objeto en el a lcázar , y por la cual, 
•hidil babia pedido al Condestable, se le recibiese al 
servicio del r ey ; espiando á D," Beatriz, decimos, la 
habia seguido hasta los aposentos de. la re ina , habia 
esperado su salida , y e s p e r á n d o l a , se habia cruzado 
al paso del Condestable y de su h i jo , los habia escu-
chado y su viva imaginación meridional habia conce­
bido de repente un infernal pensamiento. 

Adelantó y se detuvo un instante; los pasos de don 
Juan de Luna se sen t í an á lo lejos, haciendo resonar 
sus espuelas sobre el mármol del pavimento. Raab 
se deslizó como una serpiente, val iéndonos de u ñ a d o 
sus espresiones, á lo largo del muro : como cuando 
este reptil se arrastra sobre la yerba solo se c s r u r l i a 

6. corta distancia el leve ruido de sus escamas, del 
mismo modo Raab solo dejaba tras sí el t é n u e ruido 
del roce de su capa sobre el muro. Don Juan atravesó 
aun algunas g a l e r í a s , bajó unas escaleras, a travesó 
el zaguán del alcázar y sal ió , aven tu rándose en una 
calleja oscur í s ima que entonces se llamaba del Ataúd , 
y que ya no existe hoy. Raab pasó embozado hasta 
los ojos y desfigurando su anclar y su talante, por 
medio de la guarda y la sombra de la noche le. t ragó 
en su seno como absorbe una gota de agua el mar. 

De repente D. Juan, que adelantaba á largo paso 
d i s t ra ído , se sint ió vigorosamente sujeto por los hom­
bros y sintió en sus espaldas una sensación fría, lue­
go una languidez horr ib le , u n desvanecimiento po­
deroso ydespues nada: cayó en medio de laoscuridad 
sin exhalar un gri to, herido de una puña lada . 

Una conspiración de poetas. 

E L Condestable se e n c a m i n ó en derecbura á la cá­
mara del r eyy le e n c o n t r ó g r a t a m e n l e dis t ra ído oyen­
do leer versos á su secretario A lonso deRaena: acom­
pañában le ; sentados familiarmente en derredor de 
SU mesa, eí jóven Alonso de Z ú ñ i g a , u n o d e sus guar­
á i s mayores, muy dado á la poesía y á l a s conspira­
ciones, según las c r ó n i c a s ; Juan de Mena, y el j u d í o 
converso Alonso de Raena, secretario del r e y , que 
eíá el q u e leia. 

El Condestable se habia tomado la facultad de en­

trar sin previo aviso en la c á m a r a r e a i , y tandistraidos 
estaban nuestros poetas que no repararon en su pre­
sencia : pa róse enmedio de la cámara á poca distancia, 
y cediendo á su costumbre de observar, costumbre 
que habia con traído en su vida d e l u d í a , e s c u e b ó , sin 
adelantar un solo paso. 

Tenia en esto, ademas otro objeto, estaba agitado, 
t rémulo , por la suces ión de impresiones fuertes que 
babian pasado por su alma y necesilaha serenarse, 
encubrirse, componer su semblante : porque otra de 
las costumbres que habia adquirido era la de liacar-
so impenetrable. 

Alonso d e l í a e n a leia un precioso madrigal al amor, 
composic ión que bacía que los ojos del rey se ani­
masen , que Juan de Mena le escuebase sonriendo, 
y que el jóven guarda mayor le prestase una a ten­
ción curiosa: sentimos no poder trascribir aquel mo­
delo de juegos de palabras y de conceptos, porque 
era una poesía escrita para hombres solos y , para de­
cirlo de una vez, picante mas de lo justo. 

— ¡ B i e n ! j magní f ico! ¡ admirable ! dijo el rey 
tú estás enamorado, Baena. 

— ¿Enamorado , señor? . 
— Personilicas el amor en una mujer. . . y describes 

tan minuciosamente sus encantos, que no puede ser 
por menos sino que la hayas visto y que te bayas 
enamorado... no se dice tan bien el amor si no se 
siente : ^no es verdad Mena? 

— Asi lo creo, s eño r , la poesía no es otra cosa que 
la es|)resiou del sentimiento de lo bello. 

— Adivinar ía qu ién es la dama que bn copiado el 
señor Alonso de Baena, dijo el jóven Z ú ñ i g a , y en 
efecto es muy hermosa. 

—¡Cómo! ¿la conoces ?dijoel rey cuyamirada estaba 
impregnada de deseo. 

— ¿Y quién no conoce en la cór te á D.a Judil de 
Sotomayor? el señor Alonso de Baena es compatriota 
suyo, converso como ella, y no habrá podido tratarla 
de cerca, sin sent i r la influencia de sus encantos: 
D.a Judit es una musa , de quien y o , lo ju ro á fé de 
honrado, me enamorar ía si no fuese porque se cuen­
tan de esa dama es t r añas cosas. 

—¿Y qué se cuenta? señor Atonso d e Z ú u i g a . . . dijo 
ereveodo oportuno presentarse el Coudeslahle. 

— ¡ A b í ¿estabas allí , Don Alvaro? dijo afablemente 
d rey ¿acabas de llegar? ¿l ias escuebado? ¿será 
necesario, que Maeua vuelva á leer su madrigal? 

— Su madrigal puede oírse con gusto cien veces: 
siempre será nuevo , porque tielie tantas bellezas que 
no se pueden apreciar bien á primera vista. 

— ¿ Y o p i n a s como Zúñiga que en el amor es té per­
sonificada esa D." Judit? 

—De una manera indudable, s e ñ o r . . . . creo que ese 
madrigal debe de haberle escrito el señor Alonso de 
Baena por encargo. 

Cruzóse una mirada de inteligencia entre el secre­
tario y e l Condestable, pero este creyó notarque lialiia 
empacho, f icción, trabajo en la mirada de aquel. 

— ¡Por encargo!... ¿por encargo d ^ q u i é n ? . . . dijo 
,;on cierta severidad Juana [de Mena que babia n o ­
tado aquella mirada. 

—No digo que lo sepa me lo i iguro, con tes tó el 
Condestable encargo de algún enamorado. 

—Pues nunca hubiera creído que se escribiesen de 
encargo tan dulces versos dijo Zuñiga una sátira 
es otra cosa 

—Pero creo que el señor Baena no sea muy fuerte, 
en la sá t i ra . 

— ¿ Q u i e r e vuestra señoría juzgar de ello? dijo Bae­
na cuya mirada se hizo mas ambigua. 

— ¿ t e n é i s pues esa sát i ra á mano? dijo el Conde-
tahle con acento breve é incisivo. 

— En m i escarcela, s e ñ o r . 
— Veamos, dijo el r ey ; si vale tanto como el ma­

dr igal , te ju ro donarte por ella m i collar de San Miguel. 
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Alonso (le Bafina sacó un papel de su escarcela y 
leyó: 

A L A C O B D I G I A . 

SÁTIRA, 

Cobdicia es pecado de grande maldad, 
por él homecillos, í r a ic iones por é l : 
;il lióme templado ie faz ser cruel 
é troca en sonervia la santa homildad. 
Quien tiene cobdicia non habrá piedad, 
nin cosa que ataje su fambre dañ ina , 
compananle en torno quebranlo é ru ina ; 
é amor non conosce , n in siente amistad. 

Cobdicia en privados algunos sent i , 
que oculta en doseles josticias sobyuga, 
cual torpe en la planta se asconde la oniiia 
é horada sus fojas, secándola ansi. 
Con sangre de tristes engordar la v i ; 
con galas agenas en lodo io a l ; 
nascida en lo bajo levarse á lo real , 
seyendo potente cual fue valadí . 

E v i otra cobdicia facer del señor 
homilde raplivo del que siervo fue, 
é fizóme espanto, por ende , é dulnlé 
que á tanta grandeza se alzara un traidor. 
De reinas iniréle mancillar la honor; 
romper con su diestra de regnos el fuero, 
é mas que esforzado soterrar mañero 
de altivos íidalgos el claro valor. 

E non otra cura á cobdicia tal 
quft quitos, por ende, los pueblos e s t é n , 
que herir con la espada, segando á cercen, 
cabeza , que osada cabsó tan gran mal . 
Ansi á yerro é fuego é non de otro al, 
los médicos vemos que cortan gangrena. 
Quien íizo el pecado que pague (« pena. 
Ansi lo decreta josticia elermd (1). 

—Pero eso, señor Alonso de Baena, aunque es muy 
bueno, admirableinenl e bueno, no es sát ira , sino una 
acusación formal , contra alguno á quien no conoz­
co. . . ¿es a lgún compatriota vuestro, señor Alonso de 
Baena? porque se encuentran entre ellos, y sea dicbo 
esto sin ofenderos, gentes que deben venir por línea 
recta del traidor apóstol que vendió á Jesús por treinta 
dineros. Algunos conozco yo capaces de vender á su 
padre, á su mujer y á sus hijos por un cruzado de 
oro. ¿Sabéis señor Baena, si dejó descendencia Judas 
Iscariote? 

E l acento con que p ronunc ió el Condestable estas 
graves palabras, era jovial , chancero, perfectamente 
sereno, y mientras habia tomado no un sitial sin 
respaldo, como los que ocupaban los tres acompañan­
tes del r ey , sino un alto sillón blasonado con las a r ­
mas reales que colocó á la izquierda del rey, s e n t á n ­
dose en s« misma l ínea , quedándo entre ü . Juan el 
Segundo y Alonso de Baena que ocupaba el costado 
izquierdo de la mesa. 

Por un accidente el sillón del rey no estaba colocado 
en el centro, y D, Alvaro par t ió el centro con é l : un 
es t raño á la cór te que hubiera entrado de repente en 
la cámara real , al ver dos hombres sentados con una 
absoluta igualdad, anciano y altivo el uno , débil y 
veinte años mas joven el otro, yenlrambos descubier­
tos , porque D. Juan el Segundo dejaba de ser rey 
cuando se dedicaba á las musas, y guardaba respec­
to á estas y á los poetas que las representaban la mas 
esquisita ga lanter ía ; al verlos bajo aquel aspecto, d c -

(1) Hemos m r i t o en estilo anticuado estas estancias, para 
dar una débil muestra de la poesía del siiflo XV á artuellos de 
nuestros lectores que no la conozcan, 

c ñ n o s , bubiera creido que D. Alvaro , era el r ey , y 
este un favorito altamente honrado ó, cuando mas, uíi 
p r ínc ipe heredero. 

Contribuia á hacer mas posible este error el mayor 
lujo del traje del Condestable respecto al rey: e'slr 
vestía un simple sayo de p a ñ o , con pieles un lan ío 
peladas; su collar de San Miguel , aquel collar que se 
había ofrecido como premio á Juan de Mena, era una 
prenda, porque no podía llamarse alhaja, de hoja de 
plata sobredorada, usada ya y blaiuj í iecina, pen­
diente de un collar cuyos eslabones estaban recur-
ladosen lata del mismo g é n e r o , unidos entre sí con 
alambre, mientras el collar, de que pendia, (leí cuello 
del Condestable, la placa de oro con la cruz de Santia­
go esmaltada, era de dobles eslabones de oro macizo 
enriquecidos congruesos brillantes:estas quepai ecni 
minuciosidades, eran sin embargo cosa de gran bulto 
cuando se consideraba íilosólicamenfe hasta qué 
punto bahía sido llevado un rey, que tan m i s e r a b í c -
mente se ostentcntaba en todo, hasta en el vestido, al 
lado de un bombre, en el cual la grandeza era un 
accesorio, ya se tratase de su morada, de su servi­
dumbre ó de su atavío. 

Juan de Mena, á pesar de su entusiasmo por el Con­
destable, no pudo menos de reparar de uno manera 
profunda en cuanto hemos apuntado. Notó que á los 
primeros versos de la obra, que Alonso de Baena. ha­
bía bautizado con el nombre de sá t i ra , i ) . Alvaro bab¡;i 
palidecido profundamente, que habia necesitado ha ­
cer un lerrible esfuerzo sobre sí mismo para escu-
cbar con paciencia y de una manera, al parecer indi­
ferente, aquel audaz insulto que delante del rey se le 
e c h a b a á la cara; no babia podido menos de'notar 
t a m b i é n , por mas que Baena había procurado conte­
nerse , üii ligero temblor , una vibración seca en el 
acento del poeta; los esfuerzos en fin de un enemigo 
que acusaba, y que procuraba disimular su enemis-
táa : había visto nublarse el semblante del rey s ingu ­
larmente á la, ligera inieiicíon con (pie Baena pronun­
ció el verso: 

De reinas mírele mancillar la honor, 

porque aquel pobre rey n iño aun y abyecto, recor­
daba con dolo;1 los punzantes celos que hab ían des­
garrado su alma, cuando sus cortesanos, mirando 
solo á su ambic ión , se atrevieron á despedazárse la , 
acusando á la reina D." María de adulterio con el Con­
destable. Aquello habia valido á este un destierro , y 
solo la debilidad del r e y , su credulidad, su imbécil 
buena fé, para decirlo de una vez, habian podido ba-
cerque D. Alvaro volviese á la corle. Don Juan el Se­
gundo, era una de esas t ímidas organizaciones que se 
dejan dominar; que por orgullo, trabajan por enga­
ñarse á sí propias, pizgando amigos y leales á los 
que los dominan; que sufren y callan", poro que si 
una vez comprimidas estallan, es para ser tan exa­
geradas en la firmeza como lo lian sido en la debili­
dad. Don Juan el Segundo tenia á la sazón el mismo 
rostro que cuando, veinte anos antes, des te r ró al Con­
destable, atreviéndose á poner mano á su daga y l l a ­
mándole á grandes voces traidor. 

A esto contribuia, el haber venido aquel funesto re­
cuerdo de baldones pasados inmediatamente después 
de la dura escena que habia presenciado entre la rei­
na y D. Alvaro, 

Asimismo, Juan de Mena r epa ró en que el joven 
guarda mayor Alonso de Z ú ñ i g a , ostentaba en su 
semblante esa serenidad mate, por decirlo a s í , que 
demuestra que se sabe lo que se hace, y que se t i e ­
ne valor para aceptar una responsabilidad, sea cual 
fuere. Tenia profundamente lijos sus ojos en A l o n ­
so de Baena, y cuando alguna vez levantaba la v i s ­
ta del manuscri to, y la arrojaba sobre el semblan le 
de Zúñ iga , se cruzaba entre aquellos dos hombres 
una mirada, en que la sagaz inteligencia delpoela 
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comprend ía que se pon ía en ejecución un plan tra­
zado de antemano; en una palabra, que la lectura de 
aquella poesía á la codicia, delante del r e y , era una 
consp i rac ión . 

Añadíase á esto, para dar mas fuerza á estas con -
geturas, que Alonso de Zúñiga era hijo de Iñigo de 
Z ú ñ i g a , alcaide del castillo de la ciudad de Burgos, 
y sobrino de D. Alvarode Z ú ñ i g a , conde de Plasencia, 
familia en cruien la enemistad con el Condestable, si 
bien solapada por mutuos intereses, era cosa notoria 
á toda la cór te . 

Esto demostraba á Juan de Mena, que cuando sus 
enemigos se atrevían á atacar al Condestable dentro 
de la cámara rea l , debía existir una conspiración p u ­
jante , organizada, á pesar de los descalabros de Pa-
lenzuela, de Madrigal , del Abrojo y de Toledo. 

Si al acabar de oír aquella insolente diatriba, Don 
Alvaro hubiese arrancado con cólera el manuscrito 
á Baena; si después hubiera sucedido uno de los es­
cándalos tan frecuentes en la córte por aquel tiempo, 
y el rey se hubiera visto obligado á guardar tres días 
el lecho por resultado de una fuerte escitacion, tal 
como la firma de un ordenamiento de muerte contra 
cuatro ó seis ó cien nobles, Juan de Mena hubiera 
creído aquel arranque, la consecuencia de la indigna­
ción de un alma grande, generosa y valiente, que al 
verse insultada, rompe por todo, y se ensangrienta 
implacable y poderosa. 

Pero vió con dolor, porque amaba á D. Alvaro, que 
había tragado sin alterarse aquella amarga póc ima; 
que hahia disimulado, y eáto para Juan de Mena r e ­
presentaba miedo ó á lo menos duda: luego vió con 
ind ignac ión , porque amaba y respetaba al r ey , que 
u n vasallo, por mas que fuese el primero del reino, se 
atrevía á sentarse al par de su seño r , ostentando una 
familiaridad odiosa, como para imponer con ella á sus 
enemigos, most rándoles en su mano el poder real: 
aquello era miseria, torpeza, y traición á la vez : Juan 
de Mena era una de esas imaginaciones entusiastas, 
cuya admiración produce la amistad mas desintere­
sada, y mas noble, y que cuando se desencantan, 
cuando descubren al nombre con todas sus miserias 
detras del sublime fantasma que han s o ñ a d o , despre­
cian de u n modo tan absoluto como han admirado. 
Juan de Mena no despreció por el momento, pero 
d u d ó . 

— ¿ S e r á verdad, se d i jo , lo que piensa ta reina de 
este hombre? ¿se rá acaso esta terrible poesía una 
acusación justa y valiente, y no una calumnia infame 
y audaz? ¿ayuda ré yo tal vez á un traidor, creyendo 
servir á un hé roe? 

Este úl t imo pensamiento le pusó en una s i tuación 
de reserva que no pasó desapercibida para el Condes­
table : conocía demasiado á Juan de Mena y sabia que 
su semblante era como la superficie de u n clarísimo 
estanque, á t ravés de la cual se ven hasta las mas 
pequeñas piedrecíl las del fondo. 

És to fue para el Condestable una profunda herida: 
parec ía le que el úl t imo que debía abandonarle era 
aquel noble y generoso hombre, que acaso le debia 
la honrada y" ventajosa posición que ocupaba en la 
c ó r t e : que era el úl t imo que debía volverle la espalda, 
y que cuando se la volviese debia necesariamente 
Verse abandonado de todos de todos menos de 
su corazón . 

¿ P e r o qué vale u n corazón por fuerte que sea, 
cuando le niegan su ayuda los hombres , los tiempos 
Y las cosas? D. Alvaro , era, como hemos dicho en 
otro lugar , supersticioso y fatalista y se a t e r ró . Y 
corno el terror no es el mejor consejero, puesto que 
hace mas difíciles las situaciones abultando los p e l i -
8ros, el Condestable , sí no perdió la serenidad apa­
rente , qufe ya era en él una costumbre, perdió el 
tino. 

Nada hay que funcione con mas velocidad que el 

pensamiento, y esta lucha de afectos, en cuya des­
cripción hemos invertido tantas l í n e a s , suceoió con 
una rapidez mayor que con la que al choque e l é c ­
trico arde el rayo , en el momento mismo en que 
el Condestable se sentaba junto al rey. 

—Dadme, dadme esa admirable p o e s í a , señor 
Alonso de Baena, dijo con su sutil y palaciega ama­
bilidad D. Alvaro : quiero leerla por mí mismo; 
oídmela si no pretendo leer tan bien como vos, 
creo que doy un buen sentido á los conceptos. Ya 
sabéis que en otro t iempo, cuando era mas joven 
y tenía menos cuidados, rae daba yo algo al imperio 
de las musas. 

— L a posteridad, s a b r á , dijo Baena, ya perfecta­
mente sereno, dando la poesía el Condestable, que 
vuestra señoría lo ha dominado todo con su poderoso 
ingenio : el gobierno , la p o e s í a , las ciencias: c i e r ­
tamente debéis mucho al arzobispo de Toledo Don 
Pedro de Luna vuestro tío : no creó en vuestra seño­
ría u n rico-hombre, sino un rey á quien solo falta 
para serlo haber nacido, no de una dama, sino de 
una reina. 

Atendidos el nacimiento y la posición deD. Alvaro, 
las ú l t imas palabras de Baena, aunque pronunciadas 
con la sonrisa en los labios era un doble y dur í s imo 
sarcasmo. 

Juan de Mena, notó con disgusto que el Condesta­
ble continuaba rep r imiéndose , 

—¿Y decís que vos habé i s escrito esto, y estotro? 
dijo el Condestable, refiriéndose á la poesía que ha­
bía l e ído , con voz perfectamente segura y mesu­
rada, y al madrigal al amor que estaba sobre la mesa; 
son dos bell ís imas cosas: la primera es el alma de un 
adolescente exhalada en divinas a rmon ía s . . . la segun­
da... ¡ o h ! la segunda un noble y valiente grito de 
indignación en nombre de un rey y de un pueblo; 
para poner en práct ica el madrigal es necesaria una 
alma de paloma: para sostener d i g n a m e n t e . . . l a s á t i r a . . . 
un corazón de león y un p u ñ o de hierro. No os hacia, 
en verdad, n i lo uno n i lo otro, m i buen Baena... c o n ­
fieso que no os conoc ía . . . sois un hombre enteramente 
nuevo para raí. 

— N o , n o , señor Condestable : siempre he sido lo 
que soy«ahora : en esto hay un engaño inocente : no 
soy yo quien ha escrito estas dos composiciones. 

— ¿ Y . . . q u i é n e s han sido? 
— U n mancebo que, como vos d e c í s , tiene á un 

tiempo alma de paloma para el amor, y corazón de 
h ier ro , de l e ó n , para el peligro. 

—¿Y le conozco? ' 
— Ciertamente, es el estudiante Rodrigo de Cotta, 
— i Rodrigo de Cotta! esclamaron á un tiempo el 

r ey , Juan de Mena y el Condestable. 
— Pero señor ¿ c u á n d o ha escrito esto? 
— E l madrigal ayer, la sátira hoy. 
— ¡ Ayer ! ¡ h o y ! ¡ es imposible! hace cinco días fue 

gravemente herido. 
—Milagros del amor. 
— ¡ C ó m o ! ¿es t á enemorado el señor Rodrigo de 

Cotta? 
— ¡Cómo un loco! por r o n d a r á la dama que le cura, 

se encuentra guardando el lecho. 
— ¿ P o r D.a Judit de Sotomayor? 
—Cabalmente. 
—Dijisteis que estas poes ías es tán hechas por e n ­

cargo. 
—Preguntad acerca de ello, al s eñor Alonso de 

Zúñiga . 
— E n verdad, dijo el j ó v e n ; al ver que se volvía á 

él el Condestable como en demanda de una esplica-
c i o n : esta tarde recibí este billete. 

Y sacó uno de su escarcela que m o s t r ó al Condes­
table. 

Decía a s í : « Señor Alonso de Z ú ñ i g a : si no es tá is 
»de gualda, venid á verme; si lo e s t á i s , env íadme 
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« u n o de vuestros pages : deseo veros; procurad ve -
» n i r : vuestro amigo—Rodrigo de C o t t a . » 

— F u i , dijo el joven, cuando le devolvió el Condes­
table elbillete : y con sorpresale c n c o n t r é c a s i bueno: 
la herida está en muy buen estado y nuestro amigo 
alegre y satisí 'eclio.. . loque debellenarde alegría á todo 
el que se interese por las letras castellanas: tiene r a ­
zón el señor Alonso de Baena, el amor hace milagros: 
sentada junto á su lecho habiauna dama hermosa 
mas hermosa que el amor del madrigal : nuestro Ro­
drigo depar t ía amoroso con ella; la tenia asidas las ma­
nos... y ella ella parecía trasportada daba en­
vidia verlos. 

El Condestable palideció hasta ponerse verde: el 
rey se enrojeció hasta ponerse negro: Juan de Mena 
se os ten tó mas severo que nunca, y Alonso do Baena 
y Zúñ iga cruzaron una imperceptible mirada de 
t r iunfo. 

El jóven con t inuó : 
— t ¡ n verdad, era tal el aspecto de paz y de fe l i c i ­

dad que emanaba de aquel grupo, que me hubiera 
visto embarazado, si el mismo Rodrigo de Cotta no 
hubiera venido en mi auxilio: el año pasado, me dijo, 
su alteza despidió el año , honrando con su presencia 
la lectura de algunas poes ías . Este año ha rá lo m i s ­
mo, s e g ú n costumbre: pero faltarán dos personas: el 
señor Jorge Manrique y y o , que guardamos el l e ­
cho, é! por sus dolencias, yo por m i herida... y o íd . . . 
ayer tenia la cabeza segura... el corazón dilatado... 
el alma ansiosa de exhalar sentimientos de amor 
tenia junto á mí en D.a Judit , mas que una musa: un 
arcángel del sé t imo cielo, como dicen los á rabes . To­
mé la pluma y escribí un madrigal. Esta m a ñ a n a me 
punzaba la herida mas de lo que hubiera querido, es­
taba con t ra ído , sufr ía , y neces i té exhalar misu f r ímien-
to como antes habia necesitado exhalar m i a legr ía . . . . 
t omé la pluma y escr ibí una sátira contra la codicia, 
que puede aplicarse muy bien al Condestable 
D . Ruy López Dávalos, que fue grande privado, y do­
minó y robó en gran manera al señor rey D. E n r i ­
que 111: en el madrigal he procurado imitar la melan­
colía del señor Jorge Manrique y la dulzura del señor 
m a r q u é s de Santiliana , con el punzante equívoco de 
nuestros pasos de corral: en la sá t i ra , para que no se 
le dé una aplicación falsa, he usado del lenguaje de 
los poetas del tiempo del rey IJ. Pedro, y he p r o c u ­
rado darla la fuerza del señor Juan de Mena: por lo 
mismo hacedme la merced de llevarlas con vos esta 
noche, de decir que son vuestras hechas por en­
cargo deseo saber si me conocen á pesar de e n ­
cubrirme y espero este favor de vos es cuan­
to ha sucedido, con t inuó Zúñiga , con la diferencia 
de que yo no me he atrevido á poner m i nombre d e ­
lante de obras á las que jamas l legaré , y m i buen 
amigo el señor Alonso de Baena se ha prestado gus­
toso á ello. 

La conspi rac ión estaba descubierta con una au­
dacia inaudita: ü . a Judit, no satisfecha aun con ha ­
ber arrancado al Condestable de una manera aleve 
ordenamientos de libertad en cédulas de donac ión al 
Condestable, se aliaba con una cohorte de poetas, é 
introducida traidoramente hasta el rey por las musas, 
le atacaba á u n tiempo en el corazón y en la cabeza. 
A pesar de que esto e n n e g r e c i ó de una manera hor­
rible el alma del Condestable, tuvo aun fuerzas para 
sobreponerse y mostrarse sereno. 

—Rodrigo de Cotta se ha mostrado en esta oca­
sión á mas altura de la que yo le creia capaz, dijo el 
Condestable, y bien merece esto un ga la rdón . ¿Creéis , 
señor , que u n poeta que, estando herido, apenas ar­
rancado á la muerte, ha escrito dos tanbuenas obras, 
dándonos con ellas hermosos momentos de solaz, me­
rece bien un ju ro de castellanos de por vida? 

—Creo , dijo el rey con el semblante densamente 
nublado, que Rodrigo de Cotta ha hecho á nos, al 
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rey un eminente servicio. Creo que debes encargar­
te , Luna , de presentarme al momento un albalá 
para que lo í irme y lo selle : u n albalá de cuatrocien­
tos castellanos de oro sobre mis rentas. Y vos, añadió 
el re'y volviéndose á Z ú ñ i g a ; vos que habé is sido el 
medio por donde han llegado hasta nos esas obras... 
recibid en recompensa la honra de ser nuestro 
embajador, para ese noble y valiente poeta. Decidle 
que hemos pasado bien tristemente la velada de cabo 
de año : que á no ser por é l , nuestra academia se hu ­
biera reducido á ser un auto de los siete durmientes. 
Decidle que mañana irá el rey á verle. Decid ademas 
á D.a Judit de Sotomayor que la tendremos en m e r ­
ced el que se deje ver de nos. Estamos en la obliga­
ción de demostrar nuestro agradecimiento á la musa 
que ha inspirado para nosotros á ese noble jóven . 

Zúñiga, que se había puesto de pie desde el m o ­
mento en que 1). Juan el Segundo se habia dirigido á 
él como rey, se inclinó profundamente. 

Y ahora, s e ñ o r e s , dijo el rey , dejadnos : estamos 
muy fatigados. Esperamos que pronto tendremos 
otra mas alegre velada» 

Los tres poetas saludaron respetuosamente al rey 
y salieron. D. Alvaro pe rmanec ió sentado en el mis­
mo si t io, á pesar de que la órden había sido general, 
y cuando hubieron salido los otros se levantó con u n 
ímpe tu salvaje y se e n c a r ó , audaz hasta, la insolencia, 
con el rey. 

Su rostro había variado enteramente : estaba de­
lante de su vasallo, es decir , delante del r ey , y sus 
labios temblaban convulsos, y sus ojos destellaban 
fuego: pero el rey, que generalmente se doblegaba á 
aquella mirada de león, la sostuvo: en aquel momen­
to era rey. . . lo habia sido otras muchas veces, pero 
con la duración del re lámpago , y D. Alvaro en vez de 
aterrarse se irritó como u n señor ante la rebeldía de 
un esclavo. 

— Y bien, dijo el rey con voz ronca ¿qu ién manda 
aqu í? 

— ¿Quién manda, decís? ¿quién ha mandado hasta 
ahora? 

— ¡Tú! esc lamó el rey con voz apagada y convu l ­
sa , estendiendo hácia el Condestable u n ' brazo que 
pe rmanec ió inmóvi l , marcando su semblante con un 
dedo fatal. ¡ Tú ! ¡pero hoy mando yo! 

— E n buenhora, esc lamó con desprecio el Condes­
table . . . mandad, necesito que m a n d é i s . . . porque quie­
ro toda la sangre de Cotta, de Baena y de Zúñiga. 

— ¡Te han acusado Condestable! ¡te han acusado 
de una manera terrible delante de m í , delante de t u 
r ey ! recuerda: 

De reinas mírele mancillar la honor!. 

y hablaban de t u eodicia. Es verdad... m i amor hácia 
t i , te ha ensoberbecido hasta el punto de separarme 
de m i esposa y de hacer que se subleve m i hijo en con­
tra mia. ¡ T e han acusado Condestable! pues def ién­
dete, porque si prueban su acusación yo t a m b i é n ne-
si taré sangre... toda la sangre de tus venas. 

— P a r é c e m e , D. Juan, que no es n i la r e ina , n i la 
bom a de todas las reinas del mundo la que os hace 
provocar uno de esos escándalos que han sucedido 
tantas veces. 

— ¡Escánda los ! ¿y p o r q u é ? dijo el rey que aunque 
hablaba entonces con í i r m e z a n o sabia, por falta de 
costumbre, cortar la palabra al Condestable; porque 
según dicen eres un vasallo traidor. . . y ello será pre­
ciso que así sea cuando todos se conjuran contra mí 
por t u causa... es necesario de todo punto que esto 
sea: u n hombre se puede engaña r , pero no u n reino 
entero. 

— El reino entero, como vos, es tá compuesto de 
hombres que quieren ser libres para hacer Ib que me­
jor les venga en mientes : el reino entero, si llamáis 
reino á la nobleza, es tá acostumbrado á cometer des-
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ÍII'UCTOS y muerde la mano que le reprime. Esto no 
puede continuar a s í . . . 

—Es verdad : esto no puede continuar as i ; por lo 
mismo desde este momento quiero.. . 

—Vos no queré is nada... esclamó 1). Alvaro ade-
lanlando liácia ('1. 

— E n una ocasión esclamó el rey retrocediendo y 
poniendo mano á su daga, estando en Miratlores, te 
atreviste á m í , maestre, pusiste una mano en m i perso­
na y otra en tu daga; otra vez qué jeme á tí de lo po­
bre de mis vestidos, tan pobres como los que abora lle­
vo y que me respondiste lo que bubiera respondido 
un villano : aquellas palabras es tán zumbando aun en 
mis oídos, no fie podido olvidarlas por mas que be be-
cho : reniego de la mala mujer que me dio á luz , sí 
en todo este ano vistiereis mejor ( í ) . Dicen que me 
tenias becbizado. Condestable, y bien puede ser; pero 
te aseguro que me siento t a l , que si das un paso mas 
hácia m í , apellidaré auxilio, llamaré á m i guarda y 
habrás de matarme para que calle. 

El rey alzaba la voz, el Condestable tembló : en 
otra ocasión bubiera aterrado al r ey , pero, como he­
mos dicho , estaba dominado por un terror oscuro. 
Apeló pues al único recurso que creía quedarle. 

— Veréis á D.a Judí t esta misma noche, os lojuro: 
sois siempre el mismo niño voluntarioso que se impa­
cienta y grita sí tarda en dársele su juguete: varaos... 
e n t e n d á m o n o s . . . dadme esos hombres que os he pe­
dido , y yo os d a r é . . . 

— Basta, Condestable, basta : si quieres que nos 
entendamos, sí nos entendemos, te prometo callar... 
callar como hecallado basta a q u í . . . por lo pasado, pe­
ro no por lo que venga... mira, estoy, ya lo sabes, ana-
<lió el rey apoyándose en el hombro del Condestable, 
enamorado, loco... 

— Ya os he dicho que D.a Judit . . . 
— Doña Jud í t . . . sí luego...pero quiero tener siem­

pre conmigo ú la reina, verla libremente, sin testigos, 
sin que sea necesario pedirte licencia... quiero ademas 
comer lo que quiera y cuanto quiera , sin que tú me 
señales n i me tases los manjares; vivir á raí modo, en 
f in , hazlo, y te dejoel gobierno... la corona... s í . . . m e 
pesa demasiado... ¡pero la reina! ¡Dios mió! seis meses 
liacia que no la veía y esta noche está mas hermosa 
que nunca. 

El alma del Condestable sonrió replegada en sí mis­
ma porque veía pasar la tormenta sobre su cabeza. 

— ¿ Y . . . no queré is mas, s eño r? 
— Quiero.. . quiero en f i n . . . ya me conoces: quiero 

vivir á mi manera. 
— ¿Y me daréis mis enemigos? 
—¿Quién es? ¿mis poetas? ¿quieres quitarme, mí sn-

laz?..'no, D. Alvaro, p ídeme en vez de ellos, porcada 
uno cien nobles, y te los doy : llévate mi b u f ó n , mi 
garza y mí mosquete... ¡pero mis poetas..! imposible... 
no consen t i r é . . . n i aun en que se les encierre con­
migo en el alcázar. 

— Ved señor que son traidores. 
— Te tienen alguna ojeriza, maestre: los tratas con 

poco amor, con poco entusiasmo y ellos son orgullo­
sos... componte con ellos de o t romódo . . . dalesrenfas, 
Luna. . . llévatelos á t u palacio de tiempo en tiempo y 
halágalos . . . y ya veras; te. adora rán . . . como te adora 
Juan de Mena" á quien has sabido honrar; eso escita 
su envidia... hazte do ellos amigos... y de seguro, no 
vendrán con sát iras n i con madrigales de amor. 

La voz del rey se hizo sarcást ica en estas ú l t imas 
palabras : I ) . Alvaro no comprendía bien si el rey, á 
quien un momento antes había creído vencido, lo es­
taba realmente ó se cub r í a , de miedo, para obrar des­
pués libremente. 

— Y bien, señor , ¿á pesar de que el hacer vida con la 

La acusación histórica dice : que tal voz porque el r e y diá 
"na ropa usada á un caballero le dijo el Condestable : rentego de 
^ mala hembra que me parió si en este año vistiéreis otra tal 

reina os es funesto, á pesar de que la gula os produce 
enfermedades, y aunque vuestros poetas os envene­
nan con sus miserables intrigas el a lma, queré is de 
todo punto..? 

— Quiero, sobre todo, que me des una muestra de 
amor Condestable... una prueba de que es mentira lo 
de que me tienes hechizado y sujeto á t u voluntad. 

— Pues bien d i jo , D . Alvaro doblegándose á las 
circunstancias, una vez que tan empeñado es tá i s , 
sea. Espero que antes de mucho os ar repent i ré i s . 

— ¡ Bien , b ien! pero mi ra , estoy cansado; voy á 
empezar á vivir á m i manera cenando sin tí con la 
reina... me acompañarás al lá , ¿ n o es verdad? 

Don Alvaro repr imió una t e n t a c i ó n ; pero contra­
riado y mudo tomó la cámara adelante, y salió de ella 
acompañado del rey. 

Cuando llegaron"á la a n t e c á a m a r a de la reina, Don 
Alvaro, como quien busca una presa , miró en torno 
suyo: la an t ecámara estaba desierta. 

— ¡ Hola, Viliacorta! esc lamó. 
Nadie con tes tó á su voz, 
—Viliacorta, gritó al Condestable con mas fuerza. 
— Hace ya muebo tiempo que ha salido, señor , 

dijo el doncel de guarda, a somándose al tapiz de la 
puerta. 

— ¿Han venido á buscarle? 
— S í s e ñ o r : pa réceme haberle visto salir con el se­

ñor capi tán del rey , Hernando de Carrílllo. 
— ¿Y no ha venido nadie mas? 
—Nadie , señor . 
Aquel nadie indiferente vibró de una manera fatal 

en el corazón del Condestable. ¿Cómo su h i joD. Juan, 
tan activo cuando se trataba de su servicio, no había 
venido á p r e n d e r á aquellos dos hombres? 

En el momento en que el Condestable pugnaba por 
esplicarse la causa de esto, se oyó una voz juvenil 
fuera. 

— Dejadme entrar, d e c í a , me han dicho los d o n ­
celes de la guarda que está dentro m i señor, 

— ¡ O h ! ¡mi paje Fernando de Sese! esclamó el 
Condestable lanzáiidose á la puerta. E n t r a , Sese, 
entra ¿qué sucede? 

Adelantó un jóven pálido y descompuesto, y res­
pondió temblando: 

— Acaban de encontrar asesinado en la calle del 
A t a ú d , al Sr. i ) . Juan de L u n a , hijo de vuestra se­
ñoría. 

El Condestable lanzó un grito salvaje, y salió sin 
acordarse del rey que había quedado inmóvil en m e ­
dio de 1.a an t ecámara . 1 

— ¡ Ah ! ¡ ah! ¡ han muerto á tu h i jo ! i preciso será 
matarte á t í ! dijo el rey 

¡de reinas miréle marcillar la honor!... 

¡ ab!. . . ¡ ah!. . . ¡ no he escapado ma l ! creí que me ma­
taba esta noche... pero ahí está Isabel...ella es fuer­
te... ella me defenderá . . . 

Y se en t ró tras estas palabras en la cámara de la 
riena. 

De como Raab empezó á servir á Judit. 

UNA hora antes , esto es , un poco después de ha­
ber salido del alcázar D . Juan de Luna , y el embozado 
volvió á entrar en él el joyero árabe , pero descuhie-
t o , altivo y sereno: habló algunas ligeras palabras 
con otro de los alféreces de la guarda, moro grana­
dino , oriundo de Afr ica , de estatura atlét ica v rostro 
bronceado. 

— ¿ Ha salido ella , le p r e g u n t ó en á rabe? 
— Ñ o , contes tó el otro alférez, 
- ¿ Y él? 
— ¿El Condestable? 
— Sí. 
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— Tampoco. 
— ¿Y los escuderos y la litera de D.a Beatriz? 
— En el patio. 
— Bien: vigilancia, Gazul; s í rveme b ien , y el rey 

Ebn-Ot 'sman, te pe rdonará y podrás volver á abra­
zar á tu Jarifa. 

— Te Juro por el Dios Altísimo ú n i c o . . . 
— Bien. . . ad iós . 
Los dos granadinos se estrecharon las manos, y 

Raab subió á saltos las escaleras y se encaminó á los 
aposentos de la reina á cuya puerta l legó; en aquel 
momento llegaba t ambién Hernando de Carrillo que 
habiendo hecho, como saben nuestros lectores, un 
servicio á su esposa D.a Menc ía , iba á procurarse 
una nueva entrevista , en la que esperaba encon­
trar un hermoso premio; pero el capi tán del rey 
era el hombre de las fatalidades, y se le cruzó al paso 
Raab. 

— [Hola! ¡ e h ! ¿ S r . Juan de Soto, m i buen alférez, 
qué se os ofrece, que así se me os paráis delante? dir 
jo Carrillo con visibles muestras de mal humor. 

— ¿ O f r e c é r s e m e ? lo que es á mí , nada. Pero podrá 
suceder que á vos, señor c a p i t á n , os pase mucho. 

—Indudablemente, si no me e n t r e t e n é i s , espero 
gozar mucha , much í s ima felicidad. 

— ¿Ahí dentro? dijo Raab, señalando la puerta de 
los aposentos de la reina. 

— A h í dentro, sí señor , ó en otra parte, contes tó 
Carrillo. Andáis muy curioso, Sr. Juan de Soto. 

— Y dad gracias á m i curiosidad, puesto que por 
ella he llegado á saber que si entráis a h í , os meté i s 
en una ratonera. 

— ¡Diablo ! ¿ e n una ratonera, Sr. Juan de Soto? 
— Ni mas n i menos : sois mal Jugador de ajedrez, 

y habéis e m p e ñ a d o con el Condestable una partida, 
en la que os va á hacer muy pronto, si no halláis mo-

¡Bíeri! ¡Masnilico! ¡Admifable! dijo el rey. 

do de embrollar el Juego, un Jaque-mate : si os des­
cu idá i s os mata, y'con vos á vuestro c o m p a ñ e r o . 

— ¡Dios de Dios! con que el Condestable sabe... 
esc lamó con cierto temblor , Hernando de Carrillo. 

— N o sé sí sabe : lo que sé de seguro, es que ha 
mandado á su hijo I ) . Juan que os prenda juntamen­
te con Rodrigo de Villacorta. 

—Dios os lo pague, Sr. Juan de Soto , y yo que os 
tenia cierto odio por la partida de ajedrez... ¡bah! 
venga esa mano, y ad iós . 

— ¿ A d ó n d e vais? 
— ¡ F u e g o ! ¿qué adónde voy?á decir dos palabras a! 

Sr. Rodrigo de Vil lacorta , á calzarme las espuelas... 
— ¡Y luego! 
—Luego . . . luego á Navarra, á Aragón ó Granada, 

donde co.uo capi tán de la guarda morisca, tengo a l ­
gunos buenos conocidos. 

—¿Y llegareis á cualquiera de esos reinos, sin tro­
pezar con corredores del Condestable? 

- - ¡ Cien rayos! me parece que tené is r a z ó n ; para 
tan Jóven tenéis una prudencia que espanta... pues 
no s é . . . no sé qué diablos hacer... será muy posible 
que me dé Jaque-mate el Condestable... ¡paria que se 
vea lo que son las mujeres! Adam perdió á Eva.. . 

— Y vuestra mujer os ha salvado. 
— ¿ Q u e me ha salvado? 
— ¿ P u e s qué seria de vos, si continuaseis siendo 

partidario del Condestable? m a ñ a n a degollarán á ese 
hombre , y os quedar ía is á la luna 

— "Vamos ¿y qué pensáis que debo hacer? 
—Os aronsejo , que habléis esas dos palabras con 

el Sr. Rodrigo' de Vil lacorta, y que al momento os 
presenté i s con é l , á m i Sra. D.s Judit de Sotomayor. 

— ¡Otra mujer!., esclamó con ferrar Carrillo. " 
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—Quo acivbarú la obra de salvación quo lia empe­

zado la vuestra. 
—Sabé i s que estoy metido 

• — E n un bravo embrollo : para salir de é l , se nece­
sita prontitud sobre todo... i d . . . de un momento á 
otro puede volver D. Juan. 

— S i ; vive Dios... con que en casa de D.a Judit . . . 
— S í . . . decidla lo que os sucede 
— B i e n . 
— Y ella proveerá . Id . Adiós . 
Raab se encaminó á lo oscuro de la g a l e r í a , y Her­

nando de Carrillo en t ró en las babitaciones de la 
reina. Poco después salió, acompañado de Rodrigo de 

Vil lacorta , con el que bablaba misteriosa y acalora­
damente. 

Aquellos dos hombres se perdieron á lo largo de 
las ga le r ías . 

Durante media hora todo estuvo en el mayor silen­
c io , solo se oian los pasos del doncel, que paseaba 
delante de la puerta de las habitaciones ae la reina. 

De repente se levantó el tapiz de aquella puerta, y 
salió una mujer envuelta en un manto, t omó las gale­
rías adelante con paso precipitado, y se perdió en la 
oscuridad; otra sombra embozada part ió del estremo 
opuesto, adelantó á gran paso, y alcanzó á la fugitiva 
cuando llegaba á las escaleras. 

n.u Beatril Vero? Sarmifiito. 

— ¡ D o n a Beatriz! la d i j o : 
La tapada vaciló un momento, pero luego s iguió. 
—Deteneos en nombre de vuestro padre, s e ñ o r a , 

la dijo el embozado. 
A aquellas palabras la tapada se detuvo y mi ró con 

temor al que la segu ía . 
— ¿ S o i s D.a Beatriz Pé rez Sarmiento? la dijo. 
— ¿ Y vos, quién sois? 
—Yo era ayer paje de D.a Judit de Solomayor, y 

hoy alférez de la guarda morisca del rey. 
— ¿Que sabéis de mi padre, caballero? dijo t e m ­

blando la jóven que lloraba. 
—Vuesiro padre vive, señora , y tanto vive, que se 

cnciieiitra ahora mismo con su mesnada cercando la 
villa de Hariza en la frontera de Aragón . 

— ¡ Que vive! ¡ las pruebas! 
—Apartaos un tanto hácia e s a . l á m p a r a , y os las 

mos t r a r é . 
La jóven siguió á Raab, y este, cuando estuvieron 

bajo lá l á m p a r a , sacó de su escarcela u n papel, y se 
le mos t ró . 

Doña Beatriz lanzó un grito de a l e g r í a : tenia en 
las manos una prueba indudable de la existenoia «le 
su padre: aquel papelera la carta que Pero Sarmien­
to hab í a enviado al Condestable, y que este había 
entregado á su hijo D Juan. 
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— ¡ O h ! gracias, gracias... ¿oúmopotlré pagaros es­
to servicio, caballero? 

Raal), Alá A su semblante una sublime espresiou 
de amor, y la miró por un momento en silencio. La 
joven palideció : conocia con terror cuál era la r e ­
compensa que se la exigía ; Haab notó el mal efecto 
ffue habia producido en la jóven su indicación y se 
ap resu ró á decirla: 

— M i mas hermosa recompensa consis t i rá en que 
permi tá i s que os salve. 

— ¡Que me salvéis! ¿pues qué , t amb ién yo? 
—Vuestro padre, seriora, bu cometido tina impru­

dencia... si solamente bubicra buido. . . pero revol-, 
ver inmediatamente contra el Condés table a r rau-
cándole una vi l la , ba sido olvidarse de que tiene en 
la corte una bija. 

—Pero sabe que esa bija es tá bajo la pro tecc ión 
de la reina. 

— ¿ Y quién protejerá á la reina, señora? Creedme, 
si no me permi t í s que os salve, el Condestable, para 
vencer á vuestro padre, se luirá en vos con unas pre­
ciosas rellenes, á pesar detodaslas rcinasdelmundo. 

— ¿ Y cómo podéis salvarme, caballero?.. 
Llevándoos á la casa de una dama donde viviréis: 

oculta basta que paso la tormenta. 
—:¿Y esa dama?... 
—Ksa dama es D." Judí t de Sotomayor. 
Guardó por un momento silencio D.a Beatriz,pro-

. fundamente pensativa. 
—¿Me ju rá i s que esto n o e s una t r a i c ión? . . . dijo al 

l i n ; perdonadme si dudo, caballero, porque boy en 
la corte.. . 

— No se encuentran mas que cortesanos traidores 
y miserables, pero osta cartu de vuestro padre... 

—Esta carta puede ser un ' lazo del Condestable... 
•yo >flo os conozco,., no sé.sí sois su amigo. . . ó su 
servidor... 

— S i fuera su servidor, os hubiera preso buena y 
llanamente... el Condestable no anda con rodeos..', 
bien lo sabé i s . 

— ¿ Y cómo ha llegado esa carta á vuestras m a ­
nos?.. 

—Desuna manera muy senc iüa : r i i icndo con quien 
la tenia , esto es, con D. Juan de Luna; ma tándo le y 
a r r ancándo le la carta. 

Raab most ró á D.'1 Beatriz sus manos tenidas c n i 
sangre. 

Por mas que la jóven fuese t í m i d a , n o pudo ha ­
cerse superior á ese instinto de venganza que hace1 
que el mas inocente, el mas puro, se regocije con la 

'jiueva de la desgracia do u n enemigo. I ) . Alvaro ba­
hía querido matar á s u padre, y en el primer impulso 
de venganza de la j ó v e n , se regocijó al saber que el 
Condestable habia perdido á su hijo. 

—Os creo, caballero, os creo y os sigo. Abajo en 
e\ p a t í o , me esperan una d u e ñ a , una litera y cuatro 
escuderos. 

—Guardaos bien de avisar á esa gente: vos, como 
yo , somos enemigos á muerte del Condestable... por 
esta sangre (y Raab mostró de nuevo sus manos), y-
nuestra marcha podría ser descubierta por medio de 
vuestros criados. 

— j Oh I ¡ no! ¡son leales! [ antiguos servidores de 
m i padre! 

— No hay lealtad, s e ñ o r a , que resista al oro. 
— ¡-Y es preciso , Dios m i ó ! 
— Prociso de todo punto , y dad gracias á Dios de 

que y o , como alférez del la guarda del r ey , tengo 
'•nháfia y salida franca e n el a l cáza r ; de otro modo, 
no podríais salir... así pasará por una aventura amo­
rosa Pero cubrios b i e n , s e ñ o r a , y seguidme 
p ron to ; estamos perdiendo el tiempo. 

Doña Beatriz rebozó en su manto, se asió al 
brazo de Raab _y bnjó temblando las escaleras. 

Cuando es tuvir-ron* on el.znpuan, Baab l lamóáGazul . 

G A S P A R Y H O I G . 

— Retira las guardas do la puerta, le dijo. 
— ¡ R e t i r a r l a s ! 
— S í , es preciso que no me vean salir conestadama: 

va ba sonado la queda, y puedes cerrar la puerta. 
Ciérrala y después ven tú mismo á abrirla. 

— Espongo por tí m i cabeza..... 
— ['ero con ello te pones en camino de volver 

á ver á 
— Bien como quieras entra entre tanto en 

mi aposento. 
Gazul bizo como Raab le había mandado , y poco 

d e s p u é s Raab atravesaba las calles de Valladolid l l e ­
vando del brazo á D.a Beatr iz: cuando llegaron al 
palacio de Benavente, torció por el callejón del Conde, 
abrió con una llave el postigo que ya conocemos, 
subió á oscuras unas escaleras, abrió otra puerta y 
d e j ó á I).a Beatriz encerrada en un magnífico apo­
sento. 

AÍJUCI aposento era el retrete á rabe de Judí t . 

V L 

Principio de venganza. 

VELARA Judít en su palacio junto al lecho de Rodrigo 
de Cotta ; fuera de la alcoba, el judio Roboam ojeaba 
sus pergaminos : p resen t ía la necesidad de mentir su 
horóscopo de nuevo al Condestable y componía su 
escena de comedia. 

Dentro de la alcoba se representaba o t ra : Judit, 
reclinada sobre el lecho, hechiceramente abandonada, 
tenia entre sus manos las de Rodrigo, y le torturaba 
con su encendida mirada lija en é l . 

Kl pobre mancebo absorbía con placer ese padeci­
miento inmenso, por lo dulce, que sublima el alma, la 
embriaga y la hace flotar en espacios ignorados, para 
el que no siente ese sufrimiento, que es el amor. 
Rodrigo tenia un espír i tu privilegiado capaz de sen­
t i r l o y poderoso para espresarlo : aquel espír i tu se 
exbaiaba por sus ojos, se trasparentaba en su p a l i ­
dez, y rebosaba en ardientes palabras de su pecho: 
lo olvidaba todo; su herida, su pasado, su presente, su 
porvenir; solo vivia en aquel semblante tan puro, 
tan hechicero, tan ardientemente lánguido; parecía 
que aquellas manos, que estrechaban dulcemente las 
suyas, le t rasmi t ían una vida nueva , mas fuerte, mas 
pura que la que hasta eatonces habia sentido. Judit 
pa rec í a gozar del mismo modo, y era tal la verdad 
de su mentira, que nadie hubiera concebido que aquel 
grupo se componía de un verdugo y de una víct ima 
á quien se conducía engañada y coronada de flores 
al sacr í í ic io. 

Dominaba en la alcoba u n silencio voluptuoso que 
solo se, i n t e r rump ía de tiempo en tiempo por un ar­
diente suspiro ó una tierna palabra del enamorado. 

Pasaba el tiempo : hubo un momento en que R o ­
drigo de Cotia hizo un esfuerzo, se levantó un tanto 
basta ponerse en posición de dominar la cabeza de 
Judi t , lijó en sus ojos una mirada en que brillaba, 
un amor sobrenatural, y luego, en u n movimiento 
casi imperceptible, se fué acercando al rostro de la 
jóven , cuyos ojos posaban en é l , sonriendo como de. 
felicidad y de p a s i ó n , una mirada sa tán ica . Judit no 
se mov ió ; llegóse al fin la cabeza de Rodrigo á la suya 
basta el punto de confundirse sus alientos; la m i ­
rada de Judit se condensó , sus lábíos se entreabrieron 
y el jóven fué á apoyar los suyos en ellos ; pero de 
repente Judit se separó , y el pobre enamorado, bur­
lado, herido por aquella terrible sensac ión , dejó caer 
su cabeza sobre la almohada murmurando con pena. 

— ¡ Oh! ¡ y c u á n cruel sois! ¡ me veréis mor i r ! 
— ¡Mor i r ! ¡Dios m i ó ! ¡dec í s que me amáis y os 

at revéis á desgarrarme el c o r a z ó n con esas lúgubres 
palabns! 
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— ; Desgarraros elcnrazon! ¡no! ¡vns nomo amáis I 
— ¡ Os lie dado pruebas, Rodrigo! . . . 
— ¡ Acabáis áv tlarmo una de crueldad! 
— ¡ A b ! ¡los bonibres no croéis que sois amados 

sino cuando se os sacrifica el pudor, cuando nos 
rebajamos basta vuestros deseos! 

— ¡Mis deseos! ¿acaso se lia amado jamas con un 
amor mas pu ro , señora? ¿acaso es m i ó , bijo del;! 
voluntad, ese movimiento que me lia acercado a 
vos..? no , m i razón no tenia parte en ello... y sin 
embargo, s e ñ o r a , lie sido duramente castigado. 

—Castigado por un movimiento tan involuntario 
como el vuestro. Vamos, Rodrigo, no sabéis cuán lo 
me interesa vuestra vida , y os estáis baciendo daño 
con esa desesperación insensata que revelan vuestras 
miradas... os be diebo que os amo... 

— Y yo lo he c re ído ; lo be creído porque necesi­
taba creerlo, y os be probado mi amor... me baheis 
contado una bístoría ter r ib le , el asesinato de vuestra 
madre por ese bombre : me habéis pedido que ayu­
de vuestra venganza . porque decíais que era vues­
tra ún ica pa s ión . . . y el rey habrá leído esos tremen­
dos versos, en que parece que mi pluma ha sido 
guiada por Sa tanás . 

—No , si n o , por Dios , porque habéis dicho h 
verdad. 

—Pero yo amaba al Condestable... le creía noble 
y generoso... y ahora lo aborrezco, porque vos le abor­
recéis ; le desprecio porque, vos le desp rec iá i s ; si me 
dijerais: m á t a l e : le malaria.. . y vos no sabéis cuán­
to pesa cu mi alma el odio.. . yo no le conocía . . . y 
me he asustado al conocerlo; me lastima, me tor­
tura. . . no , yo no he nacido mas que para amar, par;; 
amar con toda el alma... dé una manera que me des­
espera porque no tengo palabras para espresar mí 
amor... porque es tan grande que la imaginación 
no alcanza mas que á sentirlo; pero que inraensocomo 
Dios, no tiene l ím i t e s , va mas allá del pensarmcnlo 
y de la eternidad. 

Judíf. se sintió conmovida ante lo apasionado, ante 
lo delirante de las palabras de Rodrigo de Cotia; 
pero se rehizo : le miraba como un instrumento, y 
no quer ía empeña r su corazón , porque aquel instru • 
men tó se hubiera vuelto contra, ella; á mas, Judit te­
nia siempre delante de la vista de su alma el fantas­
ma de su amor: Alonso Pérez de Vivero : él hubiera 
hecho de ella lo que ella hacía de Rodrigo de Cotta; 
por lo mismo, el amor de este, si la conmovía , era 
como conmueve la brisa la superí icio de un lago, de 
una manera leve y poco durable. 

Pero temía perder su arma y estaba resuelta á con­
servarla á tocio trance; por ío mismo incl inó su sem­
blante, sonriendo voluptuosamente , «obre el pálidu 
semblante de Rodrigo. 

_ — N o , no; dijo este rechazándola con dulzura : os 
violentáis . . . dejadme, dejadme; os lo suplico : nece­
sito descansar, olvidar... y para ello no veros durante 
algunos momentos... pero volved, s e ñ o r a , volved, 
porque conozco que no puedo vivir sin vos. 

A punto apareció entre ei tapiz de la puerta la 11-
gura deRoboan. 

— Judit, la di jo; dos hidalgos que se dicen enviados-
Por Raab, desean verte. 

— ¡Dos hidalgos ! ¿y qu iénes son? 
—Vienen encubiertos y al parecer con miedo. 
— ¡Dos hidalgos que vienen v,on miedo y encubier-

tos del a lcázar ! ¿ les has hablado ? 
— S í . 
—-¿Luego es tán? . . 
—-En tu cámara . 
7—Adiós Rodrigo : me buscan, dijo la jóven t e n -

' dudó le la mano : descansad, amigo mió , procurad 
detener esc pensamiento que gira en un espacio de 
|Jefeio8 : y esperad... procurad restableceros... t a r -
ü ^ é p o c o . . . Adiós. 

Apre tó la mano del herido y salió. 
En la misma cámara donde en otra ocasión había 

reeiiiido al Condestable, encour ró á Memaudo de 
Carrillo y á Rodrigo de Víllacorta. 

— ¡ A h ! ¿sois vosotros, mis queridos amigos? les 
dijo ; m i mayordomo, que no os conoce, me había ha­
blado de dos encubiertos... 

— Y dice bien, s eñora , contes tó Rodrigo de V i l l a -
c w t a ; hemos cometido una torpeza, 

— De que han tenido la culpa las mujeres, como 
la tienen siempre.,, ó por mejor decir , mí mujer 

—¡ A b! ¡ la hermosa D." Mencía, os ha comprometido! 
— Horrorosamente, señora . 
— Y . . . ¿cómo? 
— M e ha obligado á que lleve á h reina á h cámara 

del r ey , la he llevado : ha sobrevenido el Condesta-*-
ble... han tenido allá voces.., segtin be oído desde la 
an t ecámara . . , y la reina, mujer al f i n , ha dejado co­
nocer al Condestable... en fin , estamos fujítivos por 
aviso de vuestro antiguo paje y mí flamante alférez 
Juan de Soto, 

— ¿De modo que , sois enemigos?.. 
— Enemigos de D, Alvaro, á ia fuerza, señora , dijo 

Rodrigo de Víllacorta. é 
— ¿ De modo que?.. 
—Nos vemos obligados A huir. 
— Pues mirad : venís á buen tiempo , esolamó J u ­

dit yeodó á la mesa y poniéndose á escribir : vos, se­
ñor Rodrigo da Víl lacorta, vais á ir á Tordesillus. 

— ¡ A Tordesí l las , s eñora ! esclamó espantado V i -
Uacorta. j A dos pasos de Valladolid! 
" —Al l í es tán el marques de Villena y el maestre de 

Calatrava, á quien el Condestable se verá obligado á 
dar seguro por las revueltas de Toledo : allí esta tam­
bién el principe D. Enr ique , que os recibi rá con 
alegría porque podrá saber secre tós e interioridades de 
corte por vosotros: forzosamente, encont rándoos con 
Don Juan Pacheco y D. Pedro Girón, debejs ser com­
prendidos en ei seguro; y m a ñ a n a , pasado m a ñ a n a á 
mas tardar, podréis volver á Valladolid sin temor de 
que nadie os prenda. Tomad, señor Rodrigo de Ví­
llacorta : esta carta os servirá de in t roducción y de 
recomendac ión para vos y el señor Hernando de Car­
ri l lo , con el maestre de Calatrava. Por lo mismo va 
abierta : ¡a otra que voy á escribir os interesa part i ­
cularmente, pero debe i r cerrada. 

JUdit invirtió algunos minutos en escribir la segun­
da carta y cuando la concluyó la selló y la en t regó á 
Víllacorta. 

— Voscaba l l e ro , vais á partir ahora mismo, le d i ­
jo : en mi casa, desde algún tiempo á esta parte, hay 
siempre un caballo enjaezado, y como será muy po­
sible que os encont ré i s sin dinero, tomad. 

Judit abrió u n cajón de la mesa y dió á Víllacorta 
un puñado de cruzados de oro. 

— ¡ O h ! s e ñ o r a , no m í e n t e la fama cuando dice 
que sois la primera dama de la corte. 

— I d , amigo m í o , y no olvidéis con vuestras flores 
que, pues sois como yo enemigo del Condestable, de­
béis servirme bien por vos mismo. ¡ H o l a , Ferrari! 

A l llamamiento de Judit se p resen tó un paje; la jó­
ven habló con él algunas palabras en voz baja. 

— Este criado, (lijo después de esto á Villacorta, 
os dará un caballo y os hará salir por un postigo. 

— A d i ó s , señora , adiós; creo que no estaré mucho 
tiempo privado de admirar vuestra hermosura. 

— Que os guarde Dios : creo que t e n d r é que 
agradeceros un gran servicio. 

Víllacorta salió y quedóse Judit sola con Hernando 
de Carrillo, que daba vueltas á su gorra visibleaieule 
contrariado. 

¿Con que tan mal queré is á las mujeres, señor 
an del rey? dijo Judit sen tándose á su lado. 

_ p o r una mujer me veo reducido hace mucho 
tiempo á percances y diabluras, señora . 

capit 
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— ¿ D e modo que se os liará [tonosn el servir á una 

dama ? 
—Os diré , el ranl es tá en ol primer paso, pero m í a 

vez vemliilo al diablo un hombre, no veo la razón de 
no seguir adelante. 

— Kstais terrible como siempre, caballero : para 
vos e! amor... 

— Ks la mayor imbecilidad ffue conozco. 
— No os quejéis entonces de que vuestra esposa, 

por no pareceros imbéci l , no os ame. 
— j Gémo ! ¿ t a i ab íén sabéis que l).a M e n c í a ? . . . 
— ¡ Lo sabe lodo el mundo! ¿ Lo habéis dejado i g ­

norar á alguien? 
—Pues bien : esto me tiene furioso : yo soy un 

marido ó un esposo como no se conoce... como no se 
ha dado ejemplo... un marido imposible... pero esto 
no es del caso : me habéis dicho que me neces i t á i s . , , 
y coiiio creo que me necesitareis fuera de Vailadoli;!... 
y yo tengo enormes deseos de verme en el campo.... 
os niego que cuanto antes.... 

—Pues bien : tomad, dijo Judit yendo A un cajón 
y sacando de él un objeto : ¿veis esto? 

—Yeo una corneta'de caza, bien pobre por cierto: 
la corneta de un montero, 

— Es verdad, pero tiene la maravillosa vir tud áe 
atraer con su sonido ciertas gentes. 

— ¡ Ya ! ¿y vos q u e r é i s ? . . . 
— Ouiero que váyais á buscarlas. 
— ¿ Y dónde be de i r? 
— A l bosque del Abrojo. 
— j Diablo! ¡ á dos pasos de Yalladolid I 
— Pero^oomO el señor Yillacorta encont ra rá enemi­

gos del Cnndestable en Tordesillas, vos los enconira-
reis también en el Abrojo. 

— ¡ A h ! ¡ y a ! j bandidos ó ! 
-Poco importa quiénes sean, sino que los bus­

quéis . 
— Iré. 
— Cuando estéis en el bosque, tocareis por tres ve 

ees esta corneta... 
— A cuvo toque... 
— Se os p resen ta rá indudablemente un montera. 

Si es un hombre rudo , con una barba que casi le 
cubre el pecho, de fisonomía noble, y que parece de 
cuarenta años , aunque tiene sesenta, presentadle esta 
corneta, y decidlo que le espero á media nociie 
después de la queda. Que para traerle hasta mí en­
con t ra rá aguardándole á un hombre en la entrada del 
callejón del Conde. 

— ¿ Y si no se me presenta ese hombre que decis? 
— Se os presentará uno dé los suyos. ' 
— ¿ Y entonces? 
— Le presentareis esta cornela y le diréis : llevad­

me á vuestro cap i t án . 
—Bien , muy bien , señora , dijo Hernando de Car­

ril lo con un disgusto verdaderamente salvaje. 
— Y como s e g u n d e é i s , no os agrada permanecer 

muebo en la vi l la . . . 
— Os juro que dentro de ella me pincha el aire. 
— Tomad, y parí id. 
-hulil abrió el cajón de donde bahía sacadolos escu­

dos y dió otro miñado á Hernando de Carrillo : Ilami5 
al paje, le banló como la vez anterior, y el capi tán 
salió. 

Judit se volvió pensativa y abstraída á la cámara 
de Roboam, pero de repente se puso ante ella un 
hombre. 

Era Raab. 
— í V a s pensando en tu hermoso poeta herido, Ju­

dit? la dijo. 
— Voy pensando en t í . 
— ¿Pensando en mí? 
— S í , te esperaba : acabo de recibir á dos b o m -

bres que me has enMíado, y necesitaba saber qué lia 
sucedido en el alcázar. 

(¡ASl'AH Y R 0 I G . 

_ Raab la m o s t r ó , como á D,R Beatriz , las manos te­
ñidas de sangre. 

— ¡ S a n g r e ! ¡ s a n g r e ! ¡ t o has atrevido en fin á 
matar! esclamó con u n acento tan profundo y frió 
que daba miedo. 

— S í , Judit , tú me lias hecbo valiente : he derra­
mado sangre y sangre ilustre. 

— Sangre del Condestable, esclamó Judi t , cuyo 
semblante se nub ló . 

— No , ya sé que tú quieres una venganza mas r u i ­
dosa : be matado á su hijo. 

— ¡ Has matado á su bi jo! esclamó con una alegría 
delirante Judit. ¡ A su hijo ! ¡ á su h i jo ! 

— S i , á menos que no sea su hijo D. Juan de Luna. 
— ¡ O b ! ¡ v e n ! ¡ven conmigo, Raab, creo que te 

a m a r é , te amo ya! ¡qué hermoso eres! ¡ lias matado 
al hijo del Condestable! ¡Ol í ! ¡Dios es justo : dolor 
por dolor, vida por vida! ¡ no tenia padre que le m a ­
taras y lias matado á su h i jo ! ¡ v e n , Raab, ven! 

Y le asió de una mano, f renét ica , le ar ras t ró consi­
go , le llevó á su cámara y se e n c e r r ó con él. 

— ¡ C u é n t a m e ! le dijo. 
— Y o be entrado ai servicio del rey para poder 

enamorar.... ó perseguir á D.a Beatriz Pérez Sar­
miento. . . 

— S í , s í , ¿pero qué tiene que ver eso?... 
—Escucha : jugaba yo al ajedrez con el capi tán 

Hernando de Carri l lo, jun to á la cámara del rey, 
cuando entró .Rodrigo de Yilhicorla y htabtó con él efl 
secreto. Me habíais mandado que espiara y espié 

—Pero el bijo de! Condestable... 
—Le, encontré hablando con su padre mientras 

esperaba á D.a Beatriz : (pie oslaba en la cámara de 
la reina.. . Después se. separaron... El Condestable 
estaba furioso y es muy posible que le veas esta n o ­
che... 

— ¿Sabe?. . . 
— Sabe que las cartas de donación que te dió de 

los castillos de llariza y Cuellar han sido trocadas 
en ordenamientos de libertad.. . 

— ¿ C ó m o sabes tú eso?... 
— Yo escucho siempre... no sale una palabra de 

tus lábios que no llegue á mis oídos . . . 
— ¿Es decir?... 
—Que es tás en mi mano... Te ayudaré mientras 

espere... sí desespero... seré tu juez. . . El rey Moha-
met Ebn-OPman me ha hecho tu guarda... 

—Bien ¿pero cómo tiene el Condestable esos or­
denamientos en su poder? 

—Los han presentado como descargo los alcaides 
de Roa y Portillo : ademas I ) . Juan de Luna tenia 
en su escarcela una carta del repostero mayor del 
rey, Pero Sa[•miento. 

— ¡ Q u é ! ¿Pero Sarmiento no ha sido degollado? 
— Está con sus gentes c e r c á n d o l a villa de Ha-

riza. 
— ¡ O b ! ¡bien ! lodos contra é l . . . todos... y tú por 

apoderarte de esa carta... 
— Seguí al bijo del Condestable cuando salía del 

a lcázar . . . le embes t í . . . 
— ¡ V le asesinaste! 
— l i n a puñalada por la espalda... necesitaba su 

carta para engaña r con ella á D.a Beatriz. 
— ¿ Y lias conseguido tu objeto? 
—'Doña Beatriz está ahora mismo acogida á tu am­

paro. 
— ¡Acogida á mi amparo! csclamó t rémula de 

emoción Judit.. . ¿ y d ó n d e ? 
— En tu retrete morisco... 
— Pero sabrán que ha entrado en m i casa... 
— Tranqu i l í z a t e , mi hermosa leona, nadie te ro­

bará t u presa... be salido con ella del a lcázar . . . solo 
lo sabe una persona : un morisco alférez de la guarda 
del rey y ese alférez no podrá hablar m a ñ a n a . 

— Pero mi servidumbre... 
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— í l e entrado con ella por el postigo, val iéndome 
de la llave que tú me diste. 

— ¿ D e modo que D.a Beatriz es mia? 
— T u y a , enteramente tuya. 
— Nunca te hubiera creido capaz de tanto , Uaab, 

dijo Judit mirándole fijamente. 
— ¿ Q u é quieres? el amor hace milagros. . . y mas 

cuando se espera... 
—Escucha, Raab, dijo Judit rec l inándose indo­

lentemente en el estrado : cada dia me cansa mas 
Castilla... estoy triste. . . muy tr is te . . . necesito dila­
tar mi alma bajo otro cielo mas azul, rodeada de otro 
ambiente en que vuelen frescas brisas, impregnadas 
del suave perfume de las flores : quiero vivi r como 
sultana, no corno esclava; teniendo á mis pies un 
hombre que me adore... que recline en m i seno su 
cabeza... Dicen que en Africa hay hilares donde el 
Alt ísimo ha arrojado p ród igamente sus favores, don­
de se lev.intan alcázares cuyas torres besa el mar 
blandamente por un lado, mientras por el otro la vista 
se pierde cu horizontes azules, pasando por cima de 
montanas siempre verdes... ¿no serias tú feliz con­
migo en uno de esos a lcázares , donde nos provocasen 
á un dulce s u e ñ o , las bandolinas de hermosas escla­
vas y el raurmr rar do claras fuentes ? 

— ¿ Y me darás todo eso, Judit? dijo el á rabe acer­
cándose á ella y rec l inándose sobre uno de los brazos 
de su sillón. 

— Si : tengo tesoros... escucha, cuando yo me 
haya vengado... partiremos... lejos... muy lejos.. . 
donde no alcance el brazo de Mahomet Ébn-O ' t s -
man. 

— Si tú qinsieras , los ojos del rey de Granada se 
cer ra r ían á la luz como se han cerrado los de Don 
Juan de Luna. 

— ¡Cerrar los ojos á la luz ! escucha : vosotros los 
á rabes conocéis yerbas que matan; que no dejan 
ninguna seña l . . . que hacen dormir u n s u e ñ o del que 
no se despierta. 

—V,Unieres un tós igo? . . . 
— S i , pero u n tósigo que concluya pronto. . . rá­

pido como el rayo. . . 
— Lo t e n d r á s . . . 
— ¡ A h ! jUaab! ¡ c u á n t o me amas! 
La mirada de aquellos dos terribles seres so chocó , 

se di la tó , ardió en ella una llama sa tánica y resonó un 
ardiente beso... lo que Judit había negado al amor 
puro de un noble y enliisiasla poela, lo concedió á 
la sensualidad de un miserable asesino. 

— ¡ V é n g a m e ! m u r m u r ó Judit con acento débil y 
suspirante entre aquel beso. 

— T e v e n g a r é , esc lamó Raab... 
—Pues bien; entonces seré t u esposa... tuya . . . 

tuya para siempre... 
—¿Y me amas, Judit?... 
—Que si te amo.. . te amo como á mi alma.. . 
— ¿ Y por qué no premias este amor que me devo­

ra , este terrible amor que me ha llevado hasta t eñ i r ­
me las manos en sangre? 

— He jurado al Dios Altísimo y ún ico no ser mas 
que de m i venganza hasta que se cumpla. . . des­
p u é s . . . ¡ Oh ! ¡de spués , qué dichosa seré! 

— ¿Y qué mas he de hacer? quer í a s ú D.a Beatriz 
y la tienes... 

—Pero quiero tener á otra. . . 
— ¿ A otra? 
— S í , á D.a Juana de Albornoz. 
— ¡ A D.a Juana de A l b o r n o i l ¡á la esposa de 

Alonso Pérez de Vivero! 
— Esa mujer me ha insultado : esa mujer me ha 

creido enamorada de su esposo. 
— T e n d r á s la yerba que adormece y mata, Judit . . . 

cuanto de m i puedes esperar, s e r á . . . v é n g a t e . . . y 
véngate pronto. . . porque el amor que me haces sen­
t i r , me roe las e n t r a ñ a s , me devora... en m i s u e ñ o , 

en m i vela , en todas partes te veo... cada vez mas 
hermosa... eres m i demonio tentador, Judit. Por tí 
m i espír i tu camina á perderse en la eterna sombra... 

— ¡ O h ! ¡ qué hermoso eres, Raab! yo no te cono­
cía . . . tú sientes un amor como el m i ó ; inmenso ¿ n o 
es verdad? Por él la muerte en la vida y la condena­
ción en la eternidad; nosotros no somos como esos 
castellanos que sufren y mueren.. . nuestro amor 
mata... es el amor que abrasa y pulveriza cuanto 
toca y que necesita por espacio todo el c o r a z ó n , como 
aquel necesita la inmensidad del desierto... M i amól­
es como m i venganza... aborrezco á cuantos me r o ­
dean... me t rae rás á D.a Juana de Albornoz como 
me has traído á D.a Beatriz Sarmiento.. . ; n o es 
verdad? 

— J u d i t , contes tó e! á r a b e , soy tu esclavo, y se rá 
tu voluntad... hoy he matado por t í , y ma ta ré maña­
na. Pero ¡ a y ! si un dia conozco que me e n g a ñ a s . . . . 
porque entonces ma ta ré otra vez. 

Judit posó en su terrible amante una mirada mas 
dulce , mas voluptuosa que las otras. Tras aquella 
mirada velaba su espír i tu indomable, poderoso, aten­
to á todo... espí r i tu que seguía su fatal camino sin 
detenerse ante los obs tácu los . Replegado en sí mis­
mo, oculto por lo incitante de aquella mirada encen­
dida , observó que Raab era suyo, que tenía en él u n 
pensamiento enloquecido y i m brazo dispuesto á 
herir . 

Cuando Judit estuvo segura de la sumisión de su 
esclavo se levanto indolentemente, tendió al árabe 
una mano , que aquel e s t r echó contra sus l áb ios , 
temblando de amor, y ie dijo con voz perezosa y lán­
guida. 

—Estoy cansada , Raab; mis ojos se c ierran, nece­
sito descanso; vete. 

El á rabe besó de nuevo aquella hermosa mano, y 
salió. Judit esperó un momento , e s c u c h ó , siulió que 
los pasos de Raab se alejaban, y luego se i rguíó euer-
fdra, deslelló en sus ojos un re lámpago s o m b r í o , y 
m u r m u r ó con voz ronca: 

— Un hombre de cuya alma me he apoderado, ha 
empezado á vengarme, Condestable. Por é l , el mas 
querido, el mas valiente de tus hi jos , ha sido es te i -
minado.. . por él conoces ese punzante dolor que des­
parra mi alma... ¡ o b ! ¡ s í ! ¡Dios quiere que mi c r i ­
men se |)n¿me con otro c r imen; que el que robó una 
madre á su hija , vea que le roban su hijo, y le llore con 
lágrimas de sangre! ¡ O h ! ¡ s i no amara a Alonso de 
Vivero amar ía á Raab... me paréce hoy mas hermoso 
que nunca.. . porque es mi puña l . . . y luego ¡ m e ha 
traído á esa hermosa D.* Beatriz! . . . ¡D." Beatr iz! . . . 
quiero conocerla... hablarla... arrancarla el secreto 
de sus amores: ¡ q u é hermoso debe ser, tener entre 
las manos el corazón de una mujer que nos causa 
celos y comprimirlo y desgarrarlo! ¡ O h ! creo que mo 
falta esp í r i tu para gozar mi venganza. 

Y tomando la cámara adelante pasó fuera de sí las 
l iabi lacíones intermedias á su retrete mnrisco, se 
detuvo u n momento, compuso su semblante, y en-
!ró brillante de dulzura la mirada y embellecidos los 
lábios por una pur í s ima sonrisa. 

Una mujer la salió al encuentro y se arrojó á sus 
pies sollozando. 

Era D.-' Beatriz P é r e z Sarmiento, que creía rendir 
un homenaje de gratitud á un ángel salvador. 

VIL 
Plan de campaña. 

ERA muy avanzada la noche: un hombre Solo atra­
vesaba á paso largo un estrecho camino en el corazón 
del bosque del Abrojo , cantando una canción que po­
demos llamar de circunshincias y cuyo estribillo, t ra­
ducido al gusto de nuestros días ora este: 

5 " 
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Un año sale ,otro viene, 
y va de mal á peor. 

Nuestro hombre tenia una voz e s t e n t ó r e a , fuerte, 
modulada por esa sencilla y lánguida a rmon ía de los 
cantos populares. El espír i tu de su letra era muy 
semejante al de las conocid ís imas copias de Mingo 
Revulgo; esto es, una personiücac ion del pueblo, una 
esposicion de las miserias en que le tenia sumido el 
mal gobierno de entonces. > 

Nuestro hombre pa rec í a cantar rnaquinalmente, 
como para entretener el fastidio de su solitaria y apre­
surada marcha. 

Andaba de una manera vigorosa y r á p i d a , y al 
pasar junto á las ruinas del castillo abandonado, se 
detuvo u n momento, suspend ió su canto, le miró y 
luego to rnó á su marcha, y su voz prosiguió la c a n ­
ción abandonada con mas fuerza que antes. 

El sendero por el que se aven tu ró al salir del claro 
ocupado por las ruinas , se hacia mas á s p e r o , mas 
pendiente, y el montero se veia obligado con frecuen­
cia á cortar con su espada la maleza; descendia siem­
pre : á medida que adelantaba acrec ía u n zumbido 
que antes se había escuchado lejano, casi perdido: al 
l ín se oyó distintamente: era el derrumbe de una gran 
masa de agua que se desp rend ía de una al t ís ima cor­
tadura. 

A la orilla del depósito en que se ensanchaba el 
torrente en una laguna, llenando un p e q u e ñ o valle, 
por cuya salida entre dos montanas, continuaba man­
samente su carrera hacia el Duero, habia una de esas 
enormes chozas, que parecen casas primitivas en que 
se albergan pastores; una columna de humo negro y 
denso flotaba sobre ella, impelida como un gigantesco 
penacho por el v iento , y á t ravés do sus ventanas se 
veia en el interior el oscilante resplandor de una h o ­
guera. 

El nocturno viandante ap resu ró el paso e n c a m i n á n ­
dose á la choza; pero de reponte á su izquierda sonó 
u n á spe ra y ronca voz que g r i t ó : 

— A l t o : ¿qu ién va? 
— Bien , muy b ien , hijos m í o s , dijo el que había 

sido objeto de aquella in t imación y aquella pregunta: 
tan buenos sois para seguir u n rastro como para un 
apostadero. ¿Ha venido aiguien? 

— Nadie, c o n t e s t ó un robusto montero saltando 
del j a r a l , y poniendo en su aljaba un venablo que ha­
bia armado en su ballesta. 

— Nadie por a q u í : ¿pe ro y por los otros puntos? 
¿ h a sonado alguna corneta? 

— Tampoco, Barba-larga; creo que el señor abad, 
es tá demasido ocupado en cavilaciones para venirse 
sobre nosotros. 

— M e j o r , mucho mejor para él . Buenas noches, 
h i jo . A t u apostadero, y alerta. 

— Vé con Dios, y en m i án ima que consiento per­
derla si pasa, sin que yo la sienta, n i una liebre. 

El montero volvió á su puesto y Barba-larga, pues 
ya sabemos q u i é n era, s iguió adelante y en poco es­
pacio llegó á la choza. 

Era en efecto aquella, u n casaron cuadrilongo cu­
yas paredes cons is t ían en estacas cubiertas con tierra 
amasada, y protejida por una montera de retamas. 
A su puerta hab ía otro montero sentado, apoyado en 
su ballesta y atento. 

—Buenas noches, Barba-larga, dijo á su cap i t án 
á quien denunciaba la clarísima luz de la l u n a ; ¿ h a y 
algo de nuevo? 

— D e nuevo, nada: parece que e! abad se olvida de 
nosotros, y por lo tobante á lo demos, el Condestable, 
el p r ínc ipe y D. JuanPacheco, andan demasiadoocu-
pados consigo mismos para pensar en los domas. Bue­
nas noches, For tuno , nuenas noches. 

Barba-larga en t ró en uno d é l o s depertanentos e a 

que estaba dividido el interior de la choza, y vió en un 
ángulo agrupados jugando á los dados como veinte 
monteros, 

— M e agradar ía saber qué diablos es lo que j u g á i s , 
dijo Barba-larga dir igiéndose á ellos. 

— ¡Ah! j u g á b a m o s el primer hombre de armas, ó 
el primer montero del abad que se atreva á internarse 
muchoen el bosque, dijo tranquilamente y sonriendo 
uno de ellos. 

— ¿ Y quién ha ganado, Gimeno? 
— Y o , contes tó el mismo, y mi ra , Barba-larga, ya 

he señalado con mi p u ñ a l , el venablo que ha de servirme 
para cobrar m i ganancia. Hablamos pensado en jugar 
al mismo abad... pero, ¡ b a h ! no estabas t ú , y i i o he­
mos querido quitarte la suerte... ¡ E h ! amigos, vamos 
por o t ro . . . ¿ á quién jugamos? 

— A l halconero de su señor ía . 
— ¡ A h ! ¡d i ab lo ! ¿al que ha jurado alimentar seis 

meses á sus pájaros con carne de bandido...? sea.... 
¿qu ién le juega? 

— Y o . 
— Pues t i r a , Ñ u ñ o . 
— ¡ S e i s ! buen punto. 
— ¡ Nueve! ¡ g a n é ! mió es el primer hombre de ar­

mas de la abadía que se diviso, y el señor halconero. 
— Se entiende que si es él el primero que veas,... 
— S e r á t amb ién mió el segundo. 
—Buenas, buenas noches, hijos m í o s , dijoBarba-

larga, después de haber presenciado por un momento 
aquellas es t rañas suertes; seguid vuestro juego ; por 
muchos de esos pájaros que cazeis, no habré is hecho 
masque matarbribones : pero acordaos de echar una 
suertes illa por el Condestable... ¡ b u e n a pieza! ¡ m a g -
n í l i ca ! ¡ eh! y de pellejo duro: como que dicen que 
es del mejor hierro de Milán. Buenas noches, valien­
tes b i j ü s in io s , buenas noches. 

— ¡ J u e n a s n o c h e s , Barba-larga, contestaron á c o r o 
los monteros, 

Iñigo de Aivar entre aquella gente, era u n verdade­
ro rey á quien amasen sus subditos y ante el cual no se 
aterrasen n i se envileciesen; le respetaban, pero con 
el respeto del c a r i ñ o ; hablaban con él como iguales, 
pero ohedecian r í i i d a m e n t e sus ó rdenes como i n f e ­
riores ; eran unos bravos mozos educados por el viejo 
montero, arrancados á las duras faenas del campo, 'y 
mantenidos á costa de su ballesta, por los volátiles 
acuá t icos y cuad rúpedos del señor abad del Abrojo, 
en cuyos estados se habían aclimatado como una pla­
ga , sin que se hubiese dado un solo caso de haber 
satisfecho su capricho de alimentar sus halcones con 
carne de los tales mozos el halconero de su señor ía ; 
lo que demostraba que no se habia logrado matar ó 
echar el guante á ninguno de ellos. Barba-larga esta­
ba orgulloso de su gente; tenia para gobernarlos,su 
legislación part icular , arreglaba con sumo tino sus 
diferencias, y era, en f i n , el gefe de una p e q u e ñ a re­
públ ica de doscientos hombres, que aislados en me­
dio de la sociedad no se acercaban á ella sino de vez 
en cuando, para robar de un caser ío una linda l a -
briega, de pocos años y muchos ojos, sin que se hu­
biese dado ejemplo de que ninguna de ellas hubiese 
gritado, n i hubiese dejado de i r todos los domingos á 
ver á sus padres y á sus hermanos, que les son re í an 
de muy buen grado, porque es fama que nunca se 
hacia uso de estos robos sin que precediesen algunas 
ceremonias y palabras, en que llevaba la voz un clé­
r igo . . . de otro modo, la rigidez de costumbres de Bar­
ba-larga se hubiera opuesto de una manera formalí­
sima á los amoríos de sus monteros, que eran en 
general unos honrados padres de familias, que á no 
mediar circunstancias agenas al asunto de este l ibro, 
hubieran acabado por multiplicarse, apoderándose del 
monopolio dé l a mon te r í a de toda España por medio de 
colonias de monteros l ibres, establecidas en cuantos 
montes, praderas y cotos, producen caza en su suelo 
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Barba-larga, pues, como compensac ión de su vida 
de azares y de peligros, tenia la conciencia de ser un 
señor mas poderoso, que muclios otros que. vivian en 
alcázares y sustentaban p e n d ó n y verdugo en sus es-
tados. 

Después de liecbos cargo de estos antecedentes, 
sigamos á tinosfrohombre al t é n n m o d e suescursion, 
que no era otro que el departamento mas retirado de 
la cabana. 

En él sentarlos en taburetes al lado de una enorme 
hoguera, habia dos hombres vrstid'is de negro, pen­
sativos y en silencio. Eran los dos hermanos, Juan y 
Gutierre de Yillafranca. 

Tan profundamente abstra ídos estaban, que no 
repararon en la llegada de Iñigo de Aivar , que no pa­
só de la puerta sin despojarse de su gorra. 

— M i s nobles s e ñ o r e s , d i jo , b é m e a q n í . 
Levantó Gutierre de Villafranca la cabeza y posó su 

mirada en el montero. 
— ¡ A h ! e s c l a m ó , ¿eres t ú , Aivar? mi buen amigo, 

¡Pa rd i ez ! tal te has trocado que á no verte de cerca 
no le hubiera conocido. 

•—¿CH'^ que ré i s , señor? me era preciso andar en Iré 
gentes, y de seguro, si no me bidiiera cercenado un 
tanlo la barba , y vestido con ropas mas convenien-

•tes, me bubieran conocido sin conocerme : el primer 
dia que un desdichado que nosepu mi nombre se pré­
senle en la corte (i en enal(|uiera villa déos los alrede­
dores con la barba á la cintura y el cabello á la espal­
da ; le ahorcan sin remedio; ademas ha cesado ya mi 
voto 

— ¡Tu voto, Iñigo! dijo terciando en el diálogo Juan 
de Villafranca. 

— M i voto, s e ñ o r , hace veinte años juré no cerce­
narme la barba n i los cabellos, n i entrar en poblado 
hasta que vengase vuestra muerte y encontrase á m i 
noble señor 1>. Gut ierre : be encontrado á vuestras 
s e ñ m ' i a s y b e vuelto á ser lo que era; no el Harba-larga, 
el montero miserablemente vestido, del bosque, sino 
Iñigo de Aivar, hidalgo d é l a m o n t a ñ a , y montero ma­
yor de los altos y poderosos señores de Yillafranca. 

En efecto, ya no existia Barba-larga; en su lugar 
habia quedado un hombre que apenas representaba 
cuarenta años ; tan robusto y tan conservado estaba 
el montero: habia cortado su barba á medio pecho, y 
sus cabellos á la ra iz , á la manera como se llevaban 
en el siglo x v i ; babia afeitado el bello que antes c u ­
b r í a sus mejillas, operación hecha por uno de sus mon­
teros que lialiia sido rasurador de aldea; y en f i n , su 
traje habia variado esencialmente : consis t ía en una 
liniia gorra de veliori leonado con una pluma verde; 
on un coleto de, ante, con mangas de paño color de 
hoja seca, en unos guantes de gamuza, unas calzas 
de'lana rojas, y unos b o r c e g u í e s de ante : sus armas 
eran ú n i c a m e n t e una hermosa ballesta de bo j , una 
aljaba de latón dorado llena de venablos, y una espa­
da con reluciente e m p u ñ a d u r a dehierro. Sn talabarte 
de cuero hervido oprimía gallardamente su su c in tu ­
ra y conocíase en 61 al antiguo soldado, con su talan­
te gen t i l , su orgullo de servidor de buena casa, y sus 
puntas de hidalgo. Nadie hubiera cre ído que aquel 
hombre que apa lée la tan esbelto y tan frescocontase 
sesenta años . 

Gutierre de Villafranca, le miraba con una marca­
da espresion de dolor. 

— S i é n t a t e , mí leal , m i buen I ñ i g o , s i én ta te le 
dijo, señalándole un sitial. 

—Perdonadme, s e ñ o r , si no os obedezco: me 
violentaría , no sabr ía estar sentado. Vuestra señor ía , 
es siempre para m í , el mismo noble altivo y podero­
so, que llevaba delante de sí escuderos y heraldos, 
y detras lanzas y verdugo. 

— Pero, t u poderoso señor ha venido á parar en 
j u d í o , Iñ igo . . . y t u otro s e ñ o r , en. . . verdugo real . . . 
ya ves... nosotros somos los que debemos estar en 
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pie y descubiertos delante de t í , y aun debemos agra­
decerte que nos otorgues la palabra : los señores de 
Villafranca mur ieron , y solo quedan dos hombres 
degradados : t ú a lmenes, Iñ igo , has conservado t u 
honra , puedes volver á ser lo que eras, pero nos­
otros... 

— Ese es un horrible sueño que deben olvidar 
vuestras s e ñ o r í a s , c o n t e s t ó , Iñigo de Aivar perma­
neciendo en su respetuosa act i tud. . . en verdad los 
señores de Villarranca han muerto , y pueden volver 
con otro nombre á la c ó r t e . . . nadie los conocerá: 

— ¿ l í a s estado en Valladolid? dijo Juan de V i l l a -
franca , señalando de nuevo un sitial á Barba-larga 
que al l in se sen tó con violencia. 

—Pr imero en Valladolid, y luego en Tordesillas. 
—¿Y has visto á maese S i m ó n . . . el pregonero? 
— S í señor . 
— Y qué piensa, q u é dice... 
—Siempre sospecha, me dijo, que ese noble caba­

llero , que por cosas del mundo ha venido á parar en 
ser mí yerno , volvería á ser lo que era; decidle, que. 
amo demasiado la memoria de m i Isabel, y sé cnan ­
to ella le. amaba, para guardar un profundo sectetn 
acerca de su historia después de que yo fingí ahor­
carle. Ello podrá suceder que con su ausencia me 
obliguen á volver al oíicio que ya tengo casi olvida­
do.. . pero no importa. Aseguradle que nada se sabrá 
por mí , 

—¿Y el señor Boboam? 
— E l señor Boboam es demasiado enemigo del r o n -

destable para no ayudaros, mis nobles , señores : en 
cuanto á l).a Judi t , podéis estar seguros; d e s p u é s , 
e n t r é y salí en cuantas tabernas entran y salen laca­
yo^ de buena casa : no hay u n solo noble de nuestros 
tiempos en la cór te : todos, ó han muerto ó han 
huido. . . creo, s e ñ o r , (pie podéis presentaros sin 
miedo de ser conocido , añadió Harba-lari ía d i r ig ién­
dose á l ) . Gutierre.. . en cuanto á v o s , D. Juan... ya es 
otra cosa... todo el mundo conoce en Valladolid á 
Juan Cercena. 

— ¿ Y el Condestable? 
—Cuando yo salí ayer de Valladolid, aun no habia 

vuelto de Toledo. 
— ¿Y en Tordesillas? 
— E n Tordesillas acontece ahora mismo uno de los 

escándalos que han pasado tantas veces en Castilla: 
el maestre ele Calatrava y el marques de \ ¡llena se 
han apoderado del alcázar , se han hecho fuertes con 
sus gentes y dictan condiciones al rey. 

— ¿Y allí tampoco se guarda memoria de m í ? dijo 
D. Cn(ierre. 

—Tampoco , íieñor; á mas de eso... en estos cinco 
días de descanso vuestra salud se ha robustecido, no 
sois ya el mismo : estoy seguro que el br ibón de 
Pero Valiente, ún ica persona que podía haceros 
t r a i c ión , no os conoce... estamos,pues, en el caso de 
que vuestra señoría se presente en la c ó r t e . . . como 
un gran señor estranjero... 

—¡Como un gran señor! . , csclamó sonriendo tr is le-
temente Gutierre de Villafranca, ¿olvidas que para 
comprar el traje que vistes y los que llovamos, h e ­
mos invertido la mayor parte de m i p e q u e ñ o te­
soro?... 

— ¡ Bab ! s e ñ o r ; Dios proveerá . . . 
— ¡ C ó m o ! será verdad, Iñ igo , le que dicen. . . 
— ¿ Q u e soy bandido? contes tó con serenidad Bar­

ba-larga; desde hace veinte años , s e ñ o r , no be teni­
do cn mis manos mas que este escudo que conservo 
como una reliquia. 

| l montero saco una reluciente moneda de oro de 
su escarcela. 

— Como una rel iquia . . . 
— S í , esle. escudo me lo dió una mujer , mejor d i ­

cho una dama á cuya madre habéis conocido mucho, 
habéis amado mucho , D. Juan. 
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Juan de Villafranca pa l idec ió . 
— ¡La bija de Salomili! di jo. 
— S í , I V Judit de Sotomayor. ' 
— ¿ D e s d e cuándo conoces á esla dama? 
— Desde hace seis meses. Era una tarde de vera­

no : hacia un horrible calor, y me recf inéá la sombra 
de un j a ra l , jun to al derrumbe de u n torrente. De 
improviso me despe r tó el ruido de la carrera de un 
caballo. Me aleó sobresaltado , a rmé una jara en m i 
ballesta, m i r é . . . y en vez de un ginete del abad del 
Abrojo, vi una dama pálida, aterrada, que hacia des­
esperados esfuerzos por contener la carrera de su 
br idón desbocado... avanzaba y se me líelo la snn-
m'e... avanzaba como un rayo en derecbura al salto 
de la Monja... Venid mis nobles señores , venid , dijo 
d i r ig iéndose á una ventana adonde los dos bermanos 
le siguieron ¿Yeis aquella cortadura coronada por la 
niebla que se levanta del torrente? Miradla bien , es­
tá á treinta picas de elevación sobre el lago. ¿Veis ha­
cia su punta , un borde coronado de maleza tras el 
cual va á ocultarse la luna? hácia allí volaba el bruto 
desenfrenado. 

A l medir aquella horrible altura se estremecieron 
instintivamente los dos hermanos. 

— N u n c a , con t inuó con calor Barba-larga, he i n ­
vocado á Dios con mas fervor, al tender m i ballesta, 
aunque se baya tratado de un oso : la jara par t ió , 
a t ravesó la flotante falda de la dama, el estremo de­
lantero del arzón y la espalda del caballo que herido 
en las e n t r a ñ a s , dió un tremendo salto a t rás y cayó 
lanzando á larga distancia á la dama que no se le­
v a n t ó . 

— ¿ L a heriste, Iñigo? p r e g u n l ó con ansiedad Juan 
de Villafranca. 

Eso t e m í : Me habia visto obligado á t i rar al caba­
llo por la espalda porque habia pasado mas al lá , m u ­
cho mas allá del lugar en que me encontraba ; el 
blanco , para evitar el herirla era escaso ; el temor de 
errar me hacia temblar la mano, y era necesario b c -
r i r al bruto en el c o r a z ó n , no dejarle pasar u n palmo 
mas allá. Cuando despedí la jara ce r r é los ojos y no 
me at reví á abrirlos en algunos momentos. Por mi fé, 
no habia sentido miedo basta entonces. Afortunada­
mente , Dios guió el arma, y la dama solo estaba des­
mayada.—La hice tornar en s í , la llevé cerca del l u ­
gar donde estaban sus gentes y al despedirse me 
dijo : — Un servicio como el que acabáis ne hacerme 
no se paga, pero guardad este escudo como recuer­
do m í o , no llevo otra cosa mas noble, que daros: 
pero si alguna vez os veis preso ó perseguido acudid 
a m í ; á D.a Judit de Sotomayor — Hé atjuí la historia 
de este escudo, y la ocas ión en qué v i por primera 
vez á la hija de Salomith. 

Gutierre y Barba-larga se separaron de la ventana, 
y Juan quedó mirando la cortadura, que parec ía nn 
gigante fantást ico avanzado sobre el lago, á quien los 
jarales servían de cabellera y do aureola la niebla 
iluminada por la luna que se ¿cu i t aba tras su áspera 

-cresta. 
— ¿Por qué llaman á ese tajo el salto de la Monja? 

p r e g u n t ó á Barba-larga yendo á sentarse en el b o ­
gar. 

— L a monja que ha dado su nombre á ta cor tadu­
ra , se llamana Trenza-de-Oro, con te s tó l a c ó n i c a ­
mente el montero. 

Juan de Villafranca incl inó la cabeza á aquel n o m ­
bre en actitud abatida, y Gutierre pal ideció . 

i — D e c í a m o s , y á propósi to de ello ha venido la 
historia de m i escudo, c o n t i n u ó Barba-larga, que 
era necesario oro , para que vuestra señor ía se p r e ­
sentase dignamente en la có r t e . Yo sin ser bandido, 
tengo al alcance de mi mano eso oro. 

— ¡Cómo, sin aibpiirii l , ! por un medio!... 
.odraP01'11,1 RHS0 WfHUn , s e ñ o r , ese uro es tá en las 
arcas del abad del Abrojo. 

—Supongo que no será él tan generoso que te lo dé . 
—Pero yo soy lo que basta de entendido y de fuer­

te para tomarlo, 
— Siempre será un robo. 
— N o , sino una débil r e s t i t u c i ó n . 
— ¡Cómo! ¿me debe algo D. Sancho de Benavides? 
— Hace diez a ñ o s , que D. Alvaro, que poseía á 

nombre del rey los estados del señorío de Villafranca, 
los donó por no sé q u é mal hecho, y siempre en 
nombre del rey a labad, del Abro jo . Por lo tanto oro 
tendremos y sobrado. En cuanto a vasallos , os pue­
do ofrecer doscientas lanzas; valientes y leales. 

—Eres el hombre de las maravillas, Iñigo. 
— Cuantos monteros cruzan las sendas del Abrojo 

son mis amigos, mis hijos, porque no quiero decir 
mis vasallos: con ellos y con algunos buenos aventu­
reros, que gracias á la guerra civil se cruzan por to­
das partes, tendremos u n a m a g n í l i c a mesnada. Don 
Juan será vuestro guarda mayor , yo el cap i tán de 
vuestros ballesteros, como siempre vuestro montero 
mayor. Dentro de ocho dias entramos en la córte á 
son de timbales. En estos ocho dias podréis inventar 
una historia para relatarla al Condestable. Allá en las 
tierras por donde habé is estado errante veinte años 
habéis adquirido un acento estranjero que no hay 
mas que pedir. Dejadme, pues, hacer : el oro que yo 
os traigo os pertenece, los hombres que han de ser­
viros son hijos de vuestros antiguos vasallos natura­
les. F é y esperanza en Dios, y l legará un dia en que 
podáis levantar sobre sus ruinas el castillo de Juan-
sin-alma, vuestro abuelo, y poner la noble bandera 
de vuestro linaje sobre su torre de honor. 

— Solo deseo una cosa Iñ igo . . . dijo D. Gutierre: 
vengarme del Condestable... y d e s p u é s , que el diablo 
cargue conmigo. 

—Entre tan to mis nobles señores es necesario des­
cansar ; voy á decir á Brenda, la esposa de uno de 
mis muchachos que ha venido espresamente para 
serviros de su aldea, que os traiga la cena. 

Barba-larga sa l ió , y e n c o n t r ó todavía jugando á 
los dados y riendo á sus monteros. 

— ¿Qué es eso? dijo Iñigo de Aivar ¿ q u é os alegra? 
— ¡Diablo, capi tán 1 dijo uno de ellos : el Sr. Con­

destable senos resiste. 
— Cómo. 
— Hemos tirado treinta veces, y siempre unos y 

otros sacamos un punto igual, el nueve. Es tá visto que 
el Condestable no es para nosotros. 

— Dejadle, pues, hijos m í o s , es una pieza mayor 
á quien espera un mas terrible montero. . . un montero 
que caza con espada, Hola,Gimeno, que Brenda sirva 
á los s e ñ o r e s ; t ú , Fortuno, vé á recorrer los atalayas... 
¿ e b ? ¿ q u é es eso? 

Sonó muy cerca una corneta de caza, y un monte­
ro llegó á la carrera y en t ró en la barraca. 

— Conoces esto, c a p i t á n , dijo á Barba-larga mos­
t rándo le un cuerno de caza. 

— ¡Pardiez si lo conozco! c o n t e s t ó , es m i compa­
ñ e r a desde hace veinte a ñ o s ; m i buena corneta. 
¿Qu ién te la ha dado? 

— Estaba yo jun to á las ruinas, apostado, por cier­
to que te v i pasar jun to á mí rozando casi el h raña l en 
que me ocultaba, hace una hora, te r e conoc í á la 
luz de la luna y te dejé pasar. Volvió el silencio, u n 
silencio profundo; pero una hora d e s p u é s , r e t u m b ó á 
lo lejos t u corneta.. . ¡ Diablo 1 me d i j e : no puede ser 
él : el c a p i t á n ha tomado el sendero del salto de la 
Monja y la corneta resuena hácia á la abad ía . . . n o , no 
es é l . . . para haber llegado allá en tan poco tiempo era 
necesario tener alas. 

—¿Y q u i é n era, en fin...? 
— Dejé el apostadero y corrí hácia donde retumba­

ba la corneta cada vez con mas fuerza : cuando estu­
v e r e r r a r e s p o n d í r o n la i n i a , y vi (pie se encaminaba 
á mí un ginete. Venia desarmado con ropas de corte 
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y mo Bahulú cortesmcntc. Desarmé m i ballesta y le 
dejé llegar, 

— A l l i n , al fin. 
— A l l in aquel hombre me miró atentamente y me 

presen tó esta corneta : —Conoccisesto me di jo : —Es 
el cuerno de u n montero que yo conozco.—Pues bien, 
llevadme á vuestro cap i t án . Eché a andar delante de 
su caballo y allí está detenido en los atalayas. 

Barba-larga sal ió, y guiado por el montero llegó á 
un punto donde rodeado po? h% gentes de Iñigo de 
Aivar , estaba Hernando de Carri l lo, pie á tierra te­
niendo de la mano á un caballo, y temblando de frió. 
Se habla lanzado al campo con las mismas ropas de 
corte que vestía en el a lcázar , y era la noche dema­
siado cruda para no hacerle notar la falta de abrigo. 
'•' — ¡ Rayos y tormentas! dijo con acento á s p e r o ; al 
fin os encuentro amigo mío. ¡Diab lo! os escondéis y 
os resgunrdais que es un prodigio. 

— ¿ Me buscabais, pues? 
— Claro está que os busco. ¿Qué diablos sino bahía 

yo de hacer al sereno y solo por estos andurriales? 
—Retiraos, dijo Barba-larga á los monteros, que 

desaparecieron entre la espesura. ¿ Q u i é n os hadado 
esta corneta, caballero ? 

-—Una dama. 
— ; Cómo es su nombre? 

Judit. de Sotomayor. 
¿Y qué quiere de mi? 

— Quiere que vayáis á verla esta ndche á las doce. 
— A las doce, y ya son lo menos las diez, csclamó 

Barba-larga mirando á i a s estrellas que eran su eterno 
re ló . Dcprisa (is necesario andar: del salto dé l a Monja 
áVailiidoliíl, tres leguas... pues bien i ré . 

— Llegau al (iQfltigd del palacio de Benavente, y lla­
mad... allí os esperan. 

— ¿Sucede a l g o á D . a J u d i t . . . ? ¿es tá amenazada...? 
— Y o no sé si la sucede... pero si se encuentra co­

mo me encuentro y o , bien será menester que la a y u ­
d é i s , señor rey de las selvas... ¡ Diablo! la córte es un 
infierno, amigo mió ; no hay pueblo n i castillo que no 
sea lo mismo... vos lo e n t e n d é i s . . . y casi estoy I c i i -
lado á quedarme con'vos... pardiez, rcypor rey. . . me­
jor quiero ser capi tán de la guarda de un honrado 
hijo de las b r e ñ a s , que de ese niño viejo á quien 
llaman rey de Castilla... 

— ¡ A h í ¿ s o i s . . . ? 
—Soy capi tán de la guarda morisca do su alteza. 
— ¿ ¥ dejais la cór te ? 
— Dejo al Condestable... lo que es igual. 
— ¿ Y dónde vais? 
— A Tordesillas. 
— Si huís os impor ta rá i r por sendas estraviadas; el 

camino de Tordesillas á Vaíladolid está ocupado por 
gentes del Condestable. Ved si lo sabré cuando acabo 
de llegar de allá. 

— ¡ Pobre Rodrigo de YiUacprta! pensó el capi tán . 
¡ Maldita sea la primeramuier . . . que... vive Dios... lío 
sirven mas que para hacer ( laño. . . ¡ pues... cogen á ese 
hombro, le agarran las cartas de la otra.. .! y . . . y decid­
me, añad ióen voz alta, ¿podréis d a r m e , por favor, co­
sa que os t endré siempre en merced, uno dé vuestros 
monteros que. conozca las sendas estraviadas por don­
de, buhéis venido d e TordesiH&s? 

—Enviándoos D." Judit de Sotomayor, yo mismo 
iría á serviros de adalid, caballero; ya sabéis que no 
puedo , pero irá otro de mis muchachos, loque es lo 
mismo que si fuera yo. Hola Farfan. 

— Hé aquí que aiguna vez me sirven de algo las 
mujeres. 

—Parece que estáis reñido con las damas, señor 
cap i t án . 

— ¡Reñido ' ! furioso... si fuera Dios, me arrepenti­
r ía de haberlas creado y las e s t e r m i n a r í a , coiwo si se 
tratase de animales ponzoñosos . Pero ved ahí (pie 
llega vuestro hombre. 

— Lis to , Farfan, dijo Barba-larga; vas á l l eva rá 
este caballero á Tordesillas, por las sendas que nos, 
otros andamos. A cahallo c a p i t á n , á caballo, : oye, 
Farfan; bueno será que recojas al paso una docena 
de camaradas : si se atraviesa algún estorbo en el ca­
m i n o , ya sabéis cómo esos estorbos se quitan : ade­
mas vais con un valiente hidalgo : tened mucha cuen­
ta con que no le acontezca una desgracia, porque os 
las habríais conmigo. En marcha, capi tán , en 
marcha. 

—'No sin que antes os tienda m i mano, caballero. 
— ¿Caballero, decís? esc lamí isonr iendo Barba-larga 

y aceptando la mano de Hernando Carrillo. 
— Pardiez, sí ¡ vos me habéis enseñado que la n o ­

bleza no está en los pergaminos sino en el corazón. 
Nunca os olvidaré y si me necesi tá is un día os serviré 
bás ta la sangre. Adiós amigo m í o , adiós . 

—Que él os saque con bien y os ayude, cap i t án . 
Tras esto Farfan partió á la carrera"delante del ca­

ballo, y este le siguió trotando. Barba-larga permane-
ció inmóvil hasta que los vió desaparecer por la p r i ­
mera revuelta y luego se puso en marcha hac ía la ca­
bana murmurando. 

— E l buen hidalgo es un tanto salvaje, pero á legua 
se conoce que bajo esa ruda corteza, hay un corazón 
valiente y un pensamiento honrado. 

< Cuando llegó junto á los dos hermanos, estos cena­
ban: una robusta villana, hermosa y fresca les servia. 

— Y e t e , Brcnda, mi buenahija, !a dijo Barba-larga. 
liamuchacba le miró sonriendo y saltó. 
— Vengo i despedirme de vuestras s eño r í a s , dijo 

Barba-larga cuando quedaron solos. 
— ¡A despedirte! pues adunde vas, dijo I ) . Gu­

tierre. 
— Cuando hace cinco noches, llevé desde las r u i ­

nas hasta cerca de Yalladolid, á D." Judit de Sotoma­
yor , la en t regué mi corneta y la dije : si alguna vez 
me necesi táis , enviad un hombre con esta cornelaal 
bosque del Abrojo , y que toque tres puntos: á ellos, 
si no yo, acudirá uno de los míos que llevará á vuestro 
enviado hasta m í : D.a Judit aceptó mi ofrecimiento y 
me. ha enviarlo nada menos que al capi tán de la guar­
da morisca del rey. 

—¿Y qué quiere D.8 Judit? 
—Que vaya á su casa esta noche á las doce. 
—¿No sabes para qué? . . . . 
—Creo que para hacerme relatar su historia 

lo sospecho puesto qm> yo la ofrecí referírsela en 
otra ocasión y con mas espacio, j 

Quedó pensativo Gutierre de Víllafranca. 
—Pues bien, rel iéresela; pero cuenta que no 

sepa quién es su padre. 
Iñigo de \ i v a r palideció y contes tó . 
—No lo sabrá . 
Y luego añadió, como quien hace un esfuerzo, 
—Adiós , mis nobles señores , adiós; es ya tarde y 

tengo que andar tres leguas. 
Salió de la casa, se lanzó en el bosque, no cesó do 

andar casi á la carrera, y á las doce Hatnaba al posti-
go de la casa de D.a Judit. 

l!u momento después estaba ante ella en una c á ­
mara del palacio do Benavente. 

MU. 
Ea que se sabe para quó quería Judit á lía iba-larga. 

EN el primor momento la jóven no reconoció á 
I ñ i g o d e Alvar ; tan trocado estaba con su hermoso 
traje de montero rico, por decirlo asi. Jodií, no en­
contró ya al rudo bandido, desaseado, pobre, salva­
je, como todo lo que le rodeaba, sino á un servidor do 
buena casa, cuyos dueños gustan de que vistan bien 
sus criados. 

Pero Barba-larga no pudo menos que reconocerla 
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é primera vista, y aunque ailuiirarla: cuando la. e n ­
cont ró por primera vez, esto es, cuando la salvó , el 
terror liabia desencajado sus formas, y la palidez ha­
bía cubierto con un velo mate esos encantos que 
consisten en lo terso y trasparente de una tez bajo 
la que parece se ve circular la sangre. Es cierto que 
ia babia visto cinco dias antes, pero de noche, en una 
si tuación es t raña , alterada, y como sorprendida por 
fuertes impresiones; Barbn-iarga no la babia visto, 
pues, en todo el esplendor de su hermosura, en toda 
la magia de su languidez, de su reposo, como en-
tonc.es. 

La joven había previsto que por viejo y selvático 
que sea un hombre, nunca está exente de la influen­
cia de lo bello, de lo sublime; sabia c u á n t o las for­
mas esteriores pueden contribuir á formar el pensa­
miento, y quer ía aparecer hermosa, noble, pura, ante 
aquel hombre á quien necesitaba. 

Desde el primer momento conoció que no se t r a ­
taba de uno de esos seres embrutecidos por la falta 
de educac ión , en quienes las pasiones se encuen­
t ran casi primitivas, en los que t ra tándose de rel igión 
no se halla mas que fanatismo, n i otra cosa que miedo 
á las leyes, socía lmente considerados. 

Comprendió por el contrario , que aquel hombre 
había vivido envina esfera superior á la en que se ba­
ilaba colocado, ó que era una doblo persona, uno de 
esos misterios vivientes que son tan comunes en las 
guerras civiles: hombres que varían de aspecto, de 
traje, de voz, basta de semblante, s egún conviene á 
su propio ín t e re s , ó á los del partido que sirven. 

' Entrambos se colocaron en una si tuación de reser­
va, pero de reserva oculta, impenetrable, encubierta 
por un aspecto de franqueza y de reciprocidad per­
fectamente sostenido. Barha-larga saludó respe­
tuosamente á Juclit, y esta le obligó á que se sen­
tase. 

—Sois dos veces m i salvador, le d i jo : entrambas 
os habéis negado, con una grandeza de alma que os 
honra , á que os demuestre m i agradecimiento: de­
jadme, pues, que os trate como á un amigo: si no os 
considerara tal, nunca me hubiera atrevido á obligaros 
á dejar esos bosques donde vuestra alma se dilata, 
donde vivís de continuo frente á frente con Dios. 

— Y aun lo estoy: por mas que vuestro techo me 
oculte el firmamento azul, y que vuestras paredes 
impidan que llegue hasta mí el libre viento de la 
montana: estoy siempre frente á frente con Dios, 
porque vuestra hermosura, señora , hace pensar con 
mas entusiasmo en lo grande de las obras del Señor , 
que esa inmensidad que se tiende sobre ia t ier ra , y 
que esa tierra que se levanta con sus m o n t a ñ a s , sus 
selvas y sus torrentes debajo de osa inmensidad. 

—Hé aquí que vos, hombre de la naturaleza, ha ­
béis sabido decirme mas con vuestro sencillo y p o é ­
tico lenguaje, sin amarme, que todos mis enamora­
dos de ia córte con sus frases retumbantes y vac ías . 
Vos no habéis sido siempre lo que sois , ¿no es 
verdad? 

—Tuve la honra de deciros, hace poco tiempo, 
que en mis buenos años había servido á vuestra fa­
milia, si es que sois hija de la sin ventura Salomith, 
y no D.a Judit de Sotomayor. 

—Una familia ilustre y poderosa ¿no es verdad? 
—Pero fatalmente castigada por c r ímenes . 
—¿Cr ímenes llevados de padres á hijos? 
—Sí señora . 
—¿Y sabéis qu iénes son mis padres? 
—Sé por vuestra boca que sois hija de la judía Sa­

lomith. 
— Y la historia de m i madre ¿la sabéis t a m -

jiien? 
—Es una consecuencia de la historia de vuestra 

familia, 
^-Os he llamado, perdonadme, para que me la re-

Ail 'AR Y KOIG, 

firais. Esa historia fijará mis pensamientos acerca de 
la conducta que debo seguir. ¿Seréis tan m i amigo 
ahora como lo habéis sido antes? ¿Consentiréis en 
relatarme esa historia? 

—Si así lo que ré i s , sea: pero.es una historia t e r r i ­
ble: la historia de cuatro generaciones maldilas. 

—De modo que hay en esa historia mucho que vos 
no habéis visto. 

—Así es, señora ; yo no cuento mas que sesenta 
años, y esa historia data de 1331, allá de los tiempos 
del rey D. Alonso e! X I . 

—¿Y cómo hubisteis esa historia? 
—Hace veinte años , s eño ra , era yo montero ma­

yor de D. Gutierre de Villafranca; por aquel tiempo 
aconteció una horrible desgracia en la familia, fue 
perseguida y obligada ú huir por D. Alvaro de Luna, 
que antes de marchar á la guerra que por aquel tiem­
po se hizo á Granada, ahorcó á Juan de Villafranca, 
nerraano de m i señor . Sus bienes fueron confiscados 
y su servidumbre se encont ró en la calle; y o , que 
¡labia jurado no servir mas que á mis señores , me pu­
se al frente de los monteros que quisieron seguirme, 
y desde entonces vivo de la caza y de la pesca, en la 
jur isdicción señorial del Abrojo. 

Pero esta vida me hizo conocer desde el momento 
sus inconvenientes; perseguido siempre, siempre fu­
gitivo, me vi obligado á buscar u n asilo impenetra­
ble, y me acordé de ciertos pasadizos y minas que 
existían y existen aun, como habéis podido ver por 
vos misma la noche pasada en las ruinas'que hoy no 
tienen nombre, y que hace ciento veinte anos se l l a ­
maban el castillo de J u a n - s í n - A l m a . 

— ¡ J u a n - s í n - A l m a ! esclamó Judit; ¿el que está re­
presentado en la sombría cstótua mortuoria que me 
mostrástois en aquel lóbrego p a n t e ó n , cuando h u í a ­
mos del molino de la Cruz Maldita? 

—Jiian-s in-Alma y su hermana Trenza^dc-Oro. 
—¿Y son esos mis ascendientes? 
—Corro en vuestras venas, señora , sangre de los 

dos. 
— ¡Cómo! ¿pues no decis que eran hermanos? 
—Hermanos, sí, señora; s ino hubiera habido un 

incesto y u n sacrilegio en vuestra familia, no estar ía 
maldita. 

—¿Pero estáis seguro de que no os han referido 
una absurda conseja? 

—Hasta que os conocí , lo creia: pero ¿no reparas­
teis, señora , en que la e s t á t u a d e Trenza-de-Oro pa­
recía vuestra propia estatua? 

—Casualidad sin duda. 
—¿Y es t amb ién una casualidad la fatalidad que 

persigue á vuestra familia? 
— ¡ O h ! ¿ q u i é n sabe? 
— A ! poco tiempo de morar yo en los r u i n a s , me 

desper tó una noche u n rumor e s t r a ñ o : apliqué eloido 
y percibí una voz, la t r émula voz de un viejo que en­
tonaba salmos penitenciales... nunca he conocido, el 
pavor escepto el rlia en que os v i próxima á despeñaros 
por el salto dé la Monja, y dejé m i lecho de hojas secas, 
lomé miballestay salí del pan teón de Juan-sin-Alma 
a la gran nave de la capilla. Entonces v i que el hom­
bre cuya voz me hab ía despertado era un monge 
benedictino de la abadía del Abrojo que oraba de­
lante del altar en el que había dos blandones encen­
didos: todo lo demás estaba sumido en una sombra 
densa, y la blanca figura del frai le, se recortaba me­
drosa sobre ella i luminndaporlaluz de los blandones. 
Yo creia y creo en Dios; era u n ministro de su altar 
el que oraba y respe té su o rac ión ; pero no dejé de 
observarle. Hasta la media noche corilinuó el mongo 
con su salmodia, y luego so levan tó , tomó los blando­
nes, los apagó y se d i r ig ióá o s c u r a s á hiparte inferior 
de !a nave. No sé si era el estado de m i imaginación , 
ó que verdaderamente acon tec í a ; pero creí verla alta 
y blanca figura del fraile adelantando en las tinieblas 
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hiicia m i . Llegaba ya , Dja á tropezar conmigo, cuan­
do lo l iablé.—¿Quién sois? le dije—¡ A i i ! aqu íLav hom-
ln-cs, dijo el sacerdote; ¿vienes t ambién á orar por los 
que es tán necesitados de la misericordia de Dios?—Vi­
vo cneslasruinas desde ayer, l e r e s p o n d í ; mebades­
pertado vuestro rezo, y la cur ios idad. . .—¡Vives aqui! 
¡lias venido á bacer penitencia entre los muertos!—No 
s e ñ o r , le c o n t e s t é ; vengo á que me defiendan con su 
terror de los vivos, soy montero-bandido.—Es decir, 
cazas el ave queviveenel aire, y el bruto que seacoje 
bajo le espesura de la selva ; es decir , que con ebsu-
dorde tu trabajo, te alimentas con lo queDiosba criado 
para t í ,—Así es; pero eso no quita el que el abad del 
Abrojo me persiga y á mi gente,—Dios le ilumine,bijo 
in io ,y le de mas c a n d a d . — S e g ú n he podido juzgar de 
vuestro báb i toso i s mongedel Abrojo, t ené is derecbo 
á una parte de las rentas del señorío , y me maravilla.. . 
— ¿ E l que repruebe la persecuc ión contra lüs pobres 
y los débiles que buscan su sustento en la naturaleza? 
Yo no soy un señor soberbio y mundano sino un mon-
ge penitente: yo no quiero apropiarme loque sobrán­
dome á mí puede sustentar á otro.—Verdaderamente, 
sois un santo, padre.—Soy un pecador cuyo corazón 
ba tocado Dios—! Ab padre, jtadre.. ¡si quisiérais i lumi­
nar micamino!. . ,—¡Y p o r q u é no!¿cuál esel deberdel 
sacerdote sino consolar al alligido, defender al débil , 
y corregir al que yerra! ¿Qué lugar ocupáis en este 
pan teón?—Duermo al pie de las-tumbas de Juan-sin-
Almayde Trcnza-de-Oro .—¡Juau-s in-Alma! ¡Tren/a— 
de-Oro! esclamó profundamente el sacerdote: por ellos 
y por sus decendientes vengo a q u í : por ellos m i ora­
ción se eleva al inl ini to todas las noebes entre la som­
bras y el silencio. Quiera el Altísimo baber tenido m i ­
sericordia de sus a lmas .—¿Tan malos fueron?—Come­
tieron un pecado bor r ib le—¿Sabéissu bistoria, padre? 
Esa bistoria ba sido trasmitida por un monge á otro, 
durante tres generaciones, y ba venido á depositarse 
como un secreto impenetrable e n m í - ¡ Ab! ¡ e sun secre­
to!—Secreto de penitencia: Juan-sin-Almaal morirle 
reveló á un monge; le suplicó que orase por su alma 
y que solo le revelase á otro monge al mor i r , para que 
i iubíese siempre un sacerdote endemandade pe rdón . 

Todo esto, cont inuó Barba-larga,pasaba á oscures, 
y era tal la solemnidad del acento de aquel hombre que 
no insis t í ; pasó mucho t iempo.. .un año , dos, diez; 
durante é l , nunca dejó de venir el monge al pan t eón , 
va fuese la noche clara ú oscura, serena ó tempestuo­
sa. Yo le habla observado profundamente y aun pue-
dodecirque llegué basta el fondode su alma; alma pura, 
noble, entusiasta, pero exaltada: con frecuencia se en­
tregaba áe s t r avaganc i a s , brillaban susojosconunful-
gor salvaje y entonaba es t raños cantos: esto me hizo 
desear saber el ju ic io que formaban los que le cono­
cían , p r e g u n t é y no faltó quien me dijo : El monge 
D. Guillen de Zúñ íga , está loco...ha dado e n l a m a -
nía de escapar de la Abadía todas las noches para pa­
sarlas en la selva. 

—¡Don Guillen de Zúñíga! esclamó Jud i t . ¿E ra pa­
riente del conde de Plasencia? 

—Su l i o , hermano de su padre, s eñora . . . 
—¿Y estaba loco en efecto? 
—No me at reví nunca n i me atrevería á asegurar­

lo, pero puedo juraros, señora , que son tales las des­
gracias que han sobrevenido á los señores de Villafran-
ca , ú l t imos descendientes de Juau-sin-Alma y de 
Trenza-de-Oro que bien puede creerse en la ma ld i ­
ción lanzada por Dios sobre su raza. 

—¿Con que ni tin el monge os reveló su secreto? 
— S i ; hace diez años , por primera vez faltó á sus 

vedadas penitenciales; era viejo y temí por su vida; 
pero no me atreví á presentarme en la abadía , donde 
hubiera sido conocido al tin , cumulo pasó a lgún 
i innpo y estaba resuelto á pasar por lodoá trueque de 
tener noticias de mi buen monge, bé aqui que se me 
presenta unanocbecnlasruinas. Venia pál ido, flaco; 

m.icilento; su rostro y sus manos,que era lo único que 
permi t ía ver su háb i to , eran los de un cádaver .—Voy 
á mor i r , me di jo; en vano he buscado, entre los inon-
ges mis hermanos, uno que sea digno de admitir el 
jegado de la úl t ima voluntad de Juan-s in-Alma: les 
falta caridad: el abad D. Sancho de Benavides, esun 
mancebo imberbe, que ha acabado de in t roduc i r l a 
corrupdion en un rebaño no muy puro. . . allí no hay 
monges, sino miseria con hábi tos : vos, Barba-larga, 
aunque montero y bandido, sois un santo en compa­
ración con el mejor de ellos, y os voy á hacer deposi-
tariode ese secreto... porque, oslo repito, voy á morir . 

Para acabar de una vez el monge me relató desde el 
principio hasta el fin una tenebrosa leyenda, al pie mis­
mo de las dos principales personas de ella; en efecto, 
poco después de haberme liecho el monge tan sagrado 
deposito mur ió . 

—¿Y vos, cumplísteisssu voluntad? 
— O r é todas las noches ,,al pie de la tumba de los 

ascendientes de mis-señoresi, 
—¿Y no tené is reparo e n confiarme ese secretp? 
—No, porque, á d e c i r verdad, estoy cansado deorar 

y vos orareis mejor, señora; vuestros láb iosson mas 
puros: y Dios tal vez escuche con.mas clemencia las-
súpl icas de una descendiente de la raza maldita. 

—De modo que, como el ven i r á verme otro día os 
causar ía tal vez perjuicio, e s tá i s dispuesto sin duda 
á revelarme... 

— L o haré si así lo queré i s , señora; pero os advier­
to qne no respondo de la verdad de la historia , sino 
desde el punto en que yo he skio testigode los hechos, 
esto es : desde el'dia en que D. Juan de Villafranca, 
se enamoró de vuestra madiv. 

Judit se acomodó en su sillón preparada á escuchar 
una leyenda quedebia ser larga, puesto que encerraba 
dentro de sí un espacio de ciento veinte años : y Barba-
larga empezó su relato que du ró hasta cerca del ama­
necer. 

Concluido que fue, Judit quedó profundamente 
pensativa y Barba-larga se tornó no menos cuidado­
so ala cabana donde le esperaban sus señores . 

Creemos conveniente hacernos cargo de la leyenda 
que el montero refirió á Judit , y dedicar á ella ia ter­
cera parte de nuestro l ibro. 

T E R C E R A P A R T E . 

E L C A S T I L L O D E J U A N S I N A L M A . 

M A » p r i m e r a g e n e r a c i ó n . 
I . 

La visión del rey-

ERA el año de i312. 
Reinaba en Castilla el rey D. Fernando IV y tenia 

su córte en Palencia. 
Andaba el rey empeñado en la guerra contra los 

moros, ansioso de l levará cabo lo que tan adelante 
1 labia dejado su bisabuelo Fernando 111 el Santo, arro­
jándolos tras las mon tañas que separan á Castilla de 
Andaluc ía . 

El infante D. Pedro, su hermano, tenia puesto 
real sobre Alcaudete y apretaba los moros no p e r m i ­
tiéndoles hora de reposo. A pesar de esto res i s t í an 
tras de los muros, se alimentaban concarncsinfectas, 
duraba el cerco, y el infante, perdida la paciencia' 
pedía al rey mas gente y mas m á q u i n a s . El rey se las 
enviaba y volvía á apretar el infanté ; pero en balde; lle­
gó un dia en que se le pidieron nuevos re íue rzos y ya 
no tuvo que dar. Entonces el infante dijo que si dura-
ha tres meses mas el cerco se yeria obligado á levan­
tarle. 

El rey por no descontentar á su hermano, fué en 
persona sobre Alcaudete , pero no llevó consigo mas 
«pie á su secretario, á su manceba, á su bufón , á u n 
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astrólogo judío con quien se aconsejaba, y una jaur ía 
de lebreles. Era todo io que le quedaba, porque mucbo 
tiempo antes habia enviado al infante desde su primer 
caballero, hasta el ú l t imo de sus pajes. 

Con aquel bravo refuerzo y por mas que el rey 
fuese garrido y valiente, no es menester decir que el 
cerco siguió como se estaba. Los moros habían l l e ­
gado hasta e! caso de comer cruda, por falta de com­
bustible, la carne de los suyos que morían en los con­
tinuos rebatos y salidas y se daban por muy satisfechos 
sí pod ían comer carne de cristiano. 

Aquello era para hacer perder la paciencia al mas 
sufrido, y el rey, que no lo era mucho, la perd ió . Man­

dó hacer plegarias ú los obispos que le acompañaban , 
y sus plegarías no dieron otro resultado que hacer 
gastar al rey algunos maravedises en procesiones, 
cera é incienso : los moros se burlaban de todo aque­
llo desde sus adarves, y llegó el caso de pensar séria-
mente en si había de levantarse el cerco ó asaltar la 
ciudad á escala franca. El rey era valiente y eligió esto 
ú l t i m o , pero cuando llegó el caso se encon t ró que 
la mitad de la hueste estaba enferma, que la otra 
mitad eran heces que habían quedado vivas por reza­
gadas en los encuentros anteriores y que á duras pe ­
nas con aquella especie do reala cansada se podría 
lograr el cortar á l o s moros los mantenimientos. Fue 

Barba-larga, el bajiilído. 

Íretaso que el rey renunciase á su escalada, y no ha-
iendo conseguido auxilio de Dios, n i un pacecer que 

hubiese sido bueno de su consejo, se volvió á la parte 
mas estrana que podía volverse; esto es, so encer ró 
u n dia con su r ñ a n c e b a , su bufón y r,u astrólogo, y Ies 
p r e g u n t ó q u é partido seria bueno tomar en aquellas 
desesperadas circunstancias. 

La manceba juzgó que seria bueno levantar el cam­
po de un sitio, en donde nadie, por hambriento y can­
sado tenia deseos de enamorar n í d e a n d a r s e endanzas; 
pro tes tó que estaba resuelta á mudar de aires si no 
se acababa pronto aquello, y conc luyó su plática abra­
zando amorosamente al r ey , y recordándole lo be ­

llo y sensual de los retretes de su a l cáza r , que no 
podían compararse sin escándalo con la barraca de 
cañas que mal y de prisa habían levantado para él 
en el real. 

El bufón juró que con el hambre habia perdido el 
ingenio, y que no lograría hacer sonreír al rey mien­
tras anduviesen por aquellos andurriales; razón de 
gran peso que causó una gran impres ión en el án imo 
de 1). Fernando. 

El astrólogo, por su parte, contes tó levantando los 
ojos al cielo, que puesto que n i Dios n i los hombres 
q u e r í a n que por entonces se tomase á Alcaudete, era 
necesario recurrir al diablo. 
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Este discurso era peliagudo t ra tándose de un rey 

descendiente por l ínea recta de un santo j y no ya 
cr is t iano, sino cr i s t ian ís imo. Pero liay situaciones 
que nos obligan á parar mientes de lo mas descabellado, 
y como el rey se encontraba en una de ellas , contra­
pesó posibilidades y condiciones, y bailó por ú l t imo 
resultado que tenia que elegir entre un cerco que ya 
se babia becbo pesado y trabajoso y su manceba y su 
bufón : dejar al uno beria su orgullo, dejarse aban­
donar por su concubina y por su b u f ó n , era perder á 
un tiempo el placer y la risa: un medio sepresenlaki 
como una providencia: el diablo, y el rey le acep tó . 

Despidió pues á su bufón y á su manceba, asegu­

rándoles por su bonor real que lovantaria el cerco sino 
se remlia la ciudad pasados tres d í a s , y se quedó solo 
con'el as t rólogo. 

Nadie sabe lo que pasó entre ellos : el rey se acostó 
aquella nocbe sin cenar y pensativo y . . . ya tarde, co­
mo quien escapa, enjaezó por sí mismo su caballo, 
atrailló sus lebreles, mon tó á la grupa al as t ró logo , y 
se encaminó á los montes cercanos. 

Y anduvieron, anduvieron, anduvieron; amanec ió , 
salió el sol, llegó el medio dia; no se agitaba una hoja 
en los á r b o l e s , n i se oia la corriente ue un arroyo n i 
el canto de u n pájaro. El sol quemaba; se levantaba 
de la tierra u n vapor pesado y de color de plomo. 

Juan-sin-Alma. 

Cuando hubieron llegado á un lugar espeso y som­
brío de la selva , erizado de rocas y cortado por pre­
cipicios , el astrólogo se arrojó del caballo, hizo un 
círculo en la tierra, y otro en el aire con una varita 
de é b a n o , y en el mismo momento se rompió el s i ­
lencio , sonaron ladridos y "cuernos de caza, el es­
truendo de una monte r í a próxima , los gritos de los 
monteros, la carrera de los caballos, pero nadie apa­
reció por mas'qub cada vez se escuebara el estruendo 
mas cerca, hasta rodear enteramente al rey. 

De repente un jabalí a t ravesó delante de él un sen­
dero , y D. Fernando se lanzó tras é l ; tras el rey se 
lanzaron los perros, tras los perros e! as t ró logo , tras 

el a s t ró logo , todo aquel ejército de cazadores i n v i s i ­
bles. 

Y el jabalí corría como un venablo, y el caballo del 
rey cor r ía , y corría el astrólogo , y corr ían los perros, 
y cor r ían los invisibles, poro sin alcanzarse jamas 
aunque iban como el hu racán de la tormenta. 

El rey se afirmaba en los estribos , aguijaba su ca ­
ballo, tendía su ballestapára disparar, pero en el mo­
mento de hacerlo el jabalí se ocultaba tras una jara ó 
en la revuelta de u n sendero. 

V a s í , corriendo el j aba l í , y preparando el rey su 
ballesta y ocul tándose la bestia cada vez que iba á 
dispararla pasaron una tras otras las horas, traspuso 
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el sol y vino la noche. El rey quiso refrenar su caba­
l lo , pero no pudo; seguía siempre corriendo; pidió 
socorro al astrólogo y este le contes tó con una hueca 
carcajada; creyó (jue los perros espantaban su caba­
llo y le hacian hu i r y quiso detener á los perros, que 
le contestaron con u n coro de terribles ladridos; evo­
có á los cazadores invisibles que lo seguian y se redo­
bló el estruendo de sus voces y de sus cornetas. E l 
rey habia llamado al diablo, y el diablo le llevaba 
consigo : el jabalí re lucía entre la sombra como sí 
hubiera sido de fuego, y bufaba, cortaba la maleza y 
corría sin cesar. 

De repente el terreno se hizo mas á s p e r o ; oyóse el 
zumbar de un torrente y el jabal í llegó á una ancha 
cortadura y se l anzó ; el rey por la primera vez había 
tenido tiempo de preparar su ballesta, d i sparó , y el 
jaba l í , herido en la mitad de su salto, cayó á la cor­
riente que le a r ras t ró consigo. 

En aquel momento su caballo, que ya tocaba el 
borde de la sima, se detuvo y permanec ió inmóvil; el 
rey se revolvió y se encont ró en medio de gentes es-
t r añas : era un lucido escuadrón de lanzas, que ro ­
deaban á un caballero a t l é t i co , ginete en un caballo 
negro, y cuyas armas y paramentos eran t ambién 
negros : esto podía verse á la luz de antorebas de 
é b a n o que levantaban pajes negros t a m b i é n , y en­
mascarados , como eran negros todos los vivientes ó 
fantasmas que allí se encontraban. El astrólogo y los 
lebreles del rey habían desaparecido. 

Fernando IV dirigió la palabra sin temblar á aquel 
hombre y le dijo que pues tan buena gente tenia con­
sigo, y tan necesitado de ella se encontraba, le t e n ­
dría á buen servicio el que le ayudase en el cerco de 
Alcaudete. E l caballero cons in t ió , pero con dos con­
diciones : pr imera , que el rey le había de dar en pago 
el noble de la corte que le viniese en mientes, y se­
gunda , que de igual modo le en t rega r í a la mujer de 
quien estuviese enamorado : el rey no encont ró muy 
cara una villa á precio de un hombre y de una mujer, 
y p romet ió solamente pagar con ellos los buenos o f i ­
cios del c ampeón negro, siempre que por ellos tomase 
á los moros la vi l la . 

— M i r a lo que prometes, r ey , le dijo entonces el 
encubierto; porque si t u estandarte real ondea sobre 
Alcaudete, y no me cumples lo pactado, no solo per­
de rás al hombre y á la mujer que me niegues, sino que 
cometerás una injust ic ia , ver terás sangre inocente, 
s e rá s emplazado por ella, y perderás t u alma. 

—¿Ese hombre que me pedirás es mí hermano? dijo 
«1 rey. 

— No , contesto el caballero. 
— ¿ INi esa dama, m i esposa? 
— N o . 
— Pues tuyos s e r á n , siempre que no sean de mí 

sangre. 
—Tuyo será Alcaudete, bajo la fódc esa promesa, d i ­

j o el caballero, y desapareció con sus pagesy soldados. 
Quedó el rey envuelto en una densa tímebla v solo 

entonces se a c o r d ó , que á mas de su esposa, y de sus 
parientes, existían otras dos personas que no hubiera 
entregado á trueque de todas las villas habidas y por 
haber, n i aun por la salvación de su alma : aquellas 
dos personas eran su favorito y su manceba. 

Asaltóle una desesperac ión profunda; apretó los 
acicates á los lujares de su caballo, obedeciendo al 
impulso que le lanzaba tras el caballero negro, pero 
el caballo no se movió. Redobló su castigo, y de r e ­
pente sintió que el corcel se deshac ía en viento y que 
c a í a , c a í a , precipitado en un caos; quiso detenerse, 
hizo u n esfuerzo desesperado, dió un grito y se 
e n c o n t r ó en su lecho, entre los brazos de su mance­
ba que habia despertado asustada. 

—jfEra un sueño! dijo el rey. ¡ Gracias á Dios! 
—Pero un s u e ñ o horrible, os habéis revuelto entre 

mis brazos corno un desesperado. 

iSi'AK Y ROIC. 
—Escucha, I n é s , ¿ n o he llamado hoy, esta tarde 

pasada á m i bufón y mi astrólogo? 
— S í , pero cuando vinieron os habíais d o r m í l o en­

tre mis brazos, de los que no habéis salido sino para 
acostaros formalmente, mí amor. 

— ¡ O h ! ¡ o h ! este es u n aviso del cielo... un leve 
castigo por haber apelado a! diablo. 

Y como era medía noche aun , se quedó de nuevo 
dormido. 

I I . 

E l caballero sin mote y sin nombre. 

PERO al amanecer no pudo menos de despertar Don 
Fernando al inusitado ruido que se escuchaba en sus 
reales, de continuo tan silenciosos, y té t r icos bajo el 
azote del hambre y del fastidio. Aquello era un verda­
dero alboroto, pero un alboroto de alegría, vistióse por 
sí mismo: puesto que andaba escaso de servidumbre, 
y se asomó á la puerta de su tienda. Nadie se acorda­
ba de é l , ó por mejor decir, nlidie r epa ró en él. La 
a tención general estaba absorta como un aconteci­
miento es t raordínar io : sobre la torre mas alta^ del 
castillo de Alcaudete ondeaba al'viento de la mañana 
un p e n d ó n rojo, cu medio del cual campeaba una 
cruz de oro. 

Nadie sabía esplícarse aquello; no se había escu­
chado un solo grito de combate durante la noche, y 
sin embargo era indudable que la villa habia sido 
tomada por cristianos. El rey nopudomenos de recor­
dar con terror su sueño . A d e l a n t ó , p r e g u n t ó , r equ i ­
r i ó ; midie supo decirle cómo hab ían entrado los ven­
cedores en el castillo sin pasar primero por las atalayas 
del cerco. 

No se hizo esperar mucho tiempo la esplicacíon du 
esta maravil la: abrióse un postigo del muro y salió 
por él un e s c u a d r ó n , que ofrecía á primera vista la 
singularidad de que los ginetes llevaban arneses y ves-
tas á la castellana, y los caballos jaeces y caireles ma­
riscos. 

Aquel e s c u a d r ó n , en cuyo centro flotaba un estan­
darte amarillo y verde, colores que hacian suspechar 
en su cap i tán una esperanza de vengarse, adelantó 
hasta el rey , que habia tenido tiempo entre tanto de 
rodearse de lo mas lucido de su córte y de dar á su 
persona cierto aspecto de grandeza. 

Cuando estuvieron cerca se. notó que delante del 
cundillo vencedor, y entre cuatro peones, marchaba 
preso el alcaide vencido, trayendo en un paño de bro­
cado las llaves de la villa. 

E l moro contrariado y pál ido , adelantó y e n t r e g ó 
aquellas llaves al rey en nombre de: « E l caballero 
encubierto, n 

— ¿ Y por qué se encubre quien obra tales mara­
villas de valor ? dijo el rey dir igiéndose al capi tán de 
aquella gente que á caballo y con la visera calada 
pe rmanec ía inmóvi l , presenciando la entrega de las 
llaves. 

—He bocho voto, s eño r , con tes tócon voz vibrante 
el encubierto, de no llevar mote n i empresa, ni des­
cubrir m i nombre basta que logre una justa ven­
ganza. 

—Justo es que guardéis vuestro voto, caballero, 
pero creo que ese voto no impedirá el que, id rey do 
Castilla os premie el servicio que le habéis bocho. 

— D í a l legará , s e ñ o r , en que d e m a n d e á vuestra se­
ñor ía el precio de eso servicio. 

— ¿Y cómo os lobo de otorgar, sino me sois cono­
cido? 

—Domo vuestra señoría una señal que lo sirva para 
k reconocerme on cualquier tiempo y lugar. 

—Una señal . 
— S í : el joyel de la gorra. 
— ¿ S a b é i s lo que ine pedis? 
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•—Un joyel ilc diamantes que vale sin duda mucho 

menos que una vil la. 
— T o m a d , dijo el rey, poniéndose encendido; pero 

cuidad (jiicno os donoesta joya , sino que os la presto 
como sena!... ¿cuándo me la devolvereis? 

-rrContados desde ahora; en treinta dias. 
—Sea, lomad. 
]L\ caballero ade lan tó , eclió pie á t ierra, dobló le--

veniente una rodilla , y tomó la joya que el rey habla 
arrancado de su gorra. 

Todos repararon con escándalo en que el altivo ca-; 
ballero no habla besado la mano al rey, y aun algunos 
creyeron notar en su actitud algo de host i l , algo de 
irreverente. 

El encubierto montó otra vez á caballo, y sin ha-r 
blar una palabra mas se revolvió.. 

Los nobles se escundalizaron con tal osadía , y el 
rey se mordió los lábios colérico. 

"—Esperad, caballero, esperad, le di jo; no es así 
como debéis separaros de m í . 

—^•¿Me necesita aun vuestra señor ía? 
— Quiero saber cómo habéis pasado á travos de mis 

reales. 
—Pasando por debajo de ellos, señor . 
— ¡Por debajo! 
— S í , p o r u ñ a mina , cuyo secreto he comprado á 

precio tíe oro á u n espía traidor; repare vuestra se­
ñoría ; nos hemos visto obligados á entrar á pie y solo 
nos hemos provisto de caballos detras de esos muros. 

— Sí , entiendo esto : esos moros son minadores co­
mo topos. T e m i ó que no entiendo bien, es qué o b ­
jeto habéis tenido en servirme de una manera tan de­
sinteresada. 

—Pida á l>ios vuestra señor í a , dijo el encubierto 
con voz ronca, que no le parezca horriblemente caro 
el precio de esa villa. 

V revolviendo al íin su caballo, se lanzó á la carre­
ra seguido de su escuadrón y desaparec ió . 

'/A rey se vio obligado á dejarle par t i r , puesto que 
no tenia fuer/as bastantes para detenerle y se consoló 
tomando posesión de la villa que de una manera tan 
egtrafta habia conquistado. 

Pero aquella conquista no le a l eg ró ; no era su­
ya : se la regalaban yadeinaR/.umbaban fat ídicamente 
en su oído las úl ínnas palahras del encubierto: 

« ¡ P i d a ¡ iDiosvuestra señoría que nole pare/xahor-
riblemente cara el precio de esa vi l la!» 

I I I . 

El cumplimiento del plazo. 

DURANTE algunos dias el rey pensó en su sueño , en 
el encubierto, en la e s t r aña manera de que el diablo 
se había valido (porque nc podia ser otro que el diablo) 
para hacerlo señor de Alcauilelc : pero a) cabo se h i ­
cieron tales festejos por aquel fausto acontecimiento, 
se j u s t ó , se tosco, s e d a n z ó y se comió tanto, y amen 
de esto, erantandulces lasmiradasde lúes , que elrey 
olvidó la v is ión , el encubierto, el joyel y el plazo en 
que le debía ser presentado. 

Y pasaron a s í , sin que el rey los contase y uno t ías 
otro hasta treinta dias. 

Era una hermosa noche de agosto : una fresca 
y fragante brisa, penetrando por el mirador de la eá--
mara del rey , llevaba hasta él los silvestres perfu­
mes del campo. 

Estaba solo , una l ámpara de luz opaca y lánguida 
iluminaba débi lmente y á med ía scon la luna , qm pe­
netraba por los miradores, los muebles, las tapicerías 
V les retratos de los reales ascendientes de Fernan­
do 1Y; sus sombrías figuras parecían destacarse del 
lienzo, severas consusrostros angulares, bajo sus tó­
nicas de p ú r p u r a , ó sus arneses de batalla': parec ía 
que la» miradas de todos aquellos fantasmas estaban 
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lijas en el rey , y se indignaban ante el pensamiento 
de molicie que enlanguidecía su alma. 

Fernando, reclinado en un diván á la morisca e n ­
contrado en el saqueo de Alcaudetc, soñaba despierto 
cu los rubios cabellos y el seno de alabastro de Inés : 
esperaba con impaciencia, y linjiase sus pisadas en 
v[ leve ruido de las frondas de los árboles del huerto 
ó en el crugir de los tapices de seda de la ventana á i m ­
pulsos, del vienlo. 

Pero aquellos leves rumores cesaban y el rey que 
levantaba acaso al sentirlos la cabeza, volvia á recl i ­
narla sobre el d iván. 

Pero llegó un punta en que el rumor indeciso de las 
alas del viento, no fue ya el que llegó á sus oidos, 
sino el sordo rumor de. unas pisadas que parec ían par­
tir de debajo de tierra. Aquellas pisadas se acercaron 
(U'jando oir ruido de espuelas, y cuando el rey se l e ­
vantaba maravillado de quién podia ser quien asi sin 
su licencia pasaba la línea de sus donceles y de sus 
camareros, so rasgó la tapicer ía en un lugar de la 
pared, dejó ver un fondo oscuro, y luego u n hombre 
armado de todas armas que se adelantó dejando tras 
sí cerrada la pared. 

El rey se maravilló y el asombro no le permit ió pro­
nunciar n i una palabra. 

Tenia ante sí el misterioso caballero que habia 
lomado en una noche y sin ruido á Aleándote . 

— ¿Oué me quieres aun? dijo el rey repuesto un 
tanto de su asombro. 

— Se ha cumplido el plazo, contes tó el encubier­
to. . . lian pasado treinte dias, y venga por el precio 
de la villa. 

— Para tener derecho á ese precio, será necesario 
• le me présen les una prenda mía empeñada por el 
cumpliinicnto de mí palabra. 

— Héla a q u í , dijo el encubierto sacando de su 
ítmosnera de mallas el joyel .con que el rey prendía 
la pluma de su gorra, el día de la conquista de A l -
eaudete. 

— ¡Y bien ! q u é quieres? dijo el rey. 
— ¡ R e c u e r d a ! me prometiste darme un hombre y 

una mujer, siempre que no fuesen la reina tu esposa 
y el príncipe t u hijo. 

— ¿Y puedo en llegarte esa mujer y ese hombre? 
— Es tán alun a mismo en tu a lcázar . 
Un terror instintivo se apoderó del rey. 
— N ó m b r a m e l o s , dijo. 
— Bastará que te cuente algo de la vida de esas dos 

personas: para que. sepas de qu iénes se trata. 
El caballera adelantaba hasta el rey; el rey r e t r o -

n'dia de espaldas, como buyendo de un espectro,tro­
pezó en el diván y se dejó caer maqninalmenle en él. 

El incógnito a r r a s t r ó , hasta ponerlo cerca del rey, 
un pesado s i l lón, y. so sentó en él sin ceremonia. 

— Hubo en Castilla, d i jo , hace diez a ñ o s , un n o ­
ble y leal caballem, antiguo servidor de t u padre el 
rey 1). Sancho 1Y :era anciano, valiente, generoso, 
y te amaba, porque habia trasmitido á t i , el amor 
ifue bahía profesado en vida á su difunto señor . Este 
caballero, que era entonces tu mayordomo mayor, 
se llama Hoger de Yillafranca. 

Est remecióse el rey á este nombre; el encubierto 
c o n t i n u ó : 

— El viejo Roger, viudo de la noble dueña Elvira de 
Sol ís , tenia de ella una hija llamada I n é s , que lenia 
entonces catorce a ñ o s , y i m sobrino huérfano de un 
primo lejano que se llamaba G a s t ó n , y solo contaba 
seis. Eran dos hermosas criaturas: ella parecía creada 
para el amor... é l . . . e h i i ñ o era un inocente aun; pero 
se vislumbraba en é l , el ca rác te r indomable de su 
raza. 

El rey , tú, no pudiste ver sin conmoverte á Inés: 
eras mancebo, impetuoso,y á mas de eso ella era una 
de esas hermosuras fatales', cuyo nacñnienlo permite 
Dios para que causen la deshonra de una familia. Se-
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pulcro b l a n q u e ó l o , hermosa por fuera, corrompida 
por dentro, ambiciosa y liviana, conoció t u amor y le 
a l e n t ó ; el viejo era leal y confiado y no sospecbó nada: 
por el contrario, creyó que era un alto bonor dispen­
sado á su familia, el nombramiento de Inés para da ­
ma de la reina. T ú y ella os visteis ya todos los dias, 
viviendo bajo un mismo techo: fuisteis imprudentes 
y vuestra pasión se desbordó hasta el punto de ser 
conocida por la reina tu esposa... Hubo terribles cho­
ques de celos; la manceba, como sucede siempre, 
quiso lanzar del tá lamo á la esposa, y abrogarse sus 
derechos, y al fin llegó á tal punto e! e s cánda lo , que 
te viste obligado á separar á aquellas dos mujeres 
que tan encarnizadamente te disputaban. 

El viejo, á pesar del cuidado con que se p rocu ró 
apartar de él las sospechas, sospechó : a r rancó á su 
hija del a lcázar , la a m e n a z ó , la a t e r r ó , la a r rancó la 
confesión de sus faltas. y e scuchó t rémulo de furor 
el nombre del que habia deshonrado vilmente sus 
canas. 

El rey que hasta entonces habia escuchado a tóni to 
al encubierto, se a lzó; pero el brazo del misterioso 
armado le sujetó con una fuerza bravia y le obligó á 
sentarse de nuevo. 

-—Roger de Yil la í ranca, te r e t ó , r ey , de caballero 
á caballero... y tú fuiste v i l y cobarde... le encarce­
laste y le hiciste asesinar... yo lo s é , y no te p e r m i ­
tiré que gri tes , porque para sellar tus labios, traigo 
al cinto m i puña l de misericordia ( i ) . 

La voz del encubierto tronaba : el rey se a l teró . 
— La bija, la vi l I n é s , mas vil que t u : escarnec ió 

la sangre de su padre, y cont inuó siendo tu mance­
ba.. . la cólera de Dios está suspendida sobre el rey 
injusto y t irano, y la hija impura y parricida. ¿Cono­
ces ya la mujer que quiero como la mitad del precio 
de la villa? anadió el incógni to . 

El rey se acordó de la visión de su s u e ñ o , tembló 
y g u a r d ó sileneio. 

— Es esta, dijo el encubierto, yendo á la mesa, 
tomando la lámpara y mostrando al rey á su luz u n 
retrato, que estaba oculto en medio del joyel que le 
habia (lado como seña . 

—¿Sabias que en esa joya...? dijo atónito el rey.. . 
— Sabia que en ella guardabas el traslado de Inés de 

Yiliafranca: lo sé todo... todo... hasta los lugares por 
donde se puede entrar hasta t í sin ser sentido. Ahora 
¿ m e darás esta mujer? 

— No. 
— P i é n s a l o bien. 
— No. 
— Pues escucha abora la historia del hombre que 

quiero t a m b i é n , y que harás muy mal en negarme 
como me niegas á Inés . 

— Es inú t i l . . . sé ese nombre : quieres al esposo do 
I n é s , á Pedro de Benavides. 

— ¡ El esposo de I n é s ! así se profana u n nombro 
digno y respetable; así se rompen y se enlodan las leyes 
divinas y humanas, llamando esposo al que solo es un 
miserable encubridor de unos amores vergonzosos; 
á un hombre vendido, que da su nombre á l a infamia: 
que tiende lazos á un anciano, que le asesina en un 
lóbrego encierro, y que recibe por premio los títulos y 
estados coníiscados á su víc t ima, y consiente en cubrir 
la infamia de su hija. . . desde entonces ese bandido 
noble, es t u amigo , t u favorito, como esa alta dama 
su esposa, t u corazón y t u manceba. Rey: a r r e p i é n ­
tete ; haz u n acto de j u s t i c i a , en t r égame á Inés de 
Villafranca y á Pedro de Benavides. 

—Estoy encerrado contigo bajo tu p u ñ a l : m á t a ­
me , porque yo no he de darte las dos prendas de m i 
alma. 

(1) Armn que usaban los caballeros anñgltos para rematar á los 
que vencian si estaban heridos de muerto, ó era el duelo A lodo 
trance: por lo qnc se la llamaba daga ó puflal de misericordia; co­
mo signidcando qac abreviaba los padecimientos de los vencidos. 

— Por úl t ima vez rey s í , ó no, 
— N o , y cien veces no. 
El encubierto asió al rey con furor : Eernando I V , 

le miró aterrado, y u n grito de socorro se ahogó c t i 
su garganta; parecióle que unos ojos de fuego, se l i ­
jaban en sus ojos á t ravés de las cerradas vistas de la 
celada del i n c ó g n i t o h u b o u n momento de duda, de 
terror , de terrible ansiedad para el rey : al íin el i n -
cógnico m u r m u r ó con voz ronca. 

— ¡Te niegas ha hacer justicia, miserable! y o , me 
la h a r é p o r m i mano : vive para verla, después tiempo 
me queda rá para t í . 

Lanzó al rey sobre el d i v á n , a travesó con paso r á ­
pido la c á m a r a , llegó á la pared por donde habia apa­
recido, la t o c ó , se abrió aquella pared á su contac­
to , t r agó al negro caballero, y volvió á cerrarse. El 
rey se prec ip i tó á el la , rugiente , fuera de s í , la exa­
minó , la empujó, la golpeó y no encon t ró nada, nada 
qtie pudiera denunciarle la existencia de una puerta. 

Su alma dudó : creyó que aquel terrible incógni to 
era el mismo de su v i s ión , ó que por mejor decir, 
aquello no habia sido v i s ión , sino realidad; recordó 
que aquel le habia pedido lo mismo que le pidió este, 
y aterrado, t r é m u l o , pensó en Dios, corrió á su r e ­
clinatorio y se arrojó contra é l , pidiendo amparo al 
cielo, contra el infierno. 

Y allí pe rmanec ió largo espacio aterrado, sabia 
cuán ta razón tenia en sus acusaciones el caballero en­
cubierto; la sangre de Roger de Villafranea zumbaba 
sobre su cabeza; una voz r e c ó n d i t a , la voz de su con­
ciencia , le decia que era u n deber arrojar de s í , á la 
infame parricida y al miserable asesino, y castigar su 
crimen : pero otra voz fascinadora, poderosa, la voz 
de las pasiones, grifaba en su alma por la hermosu­
ra de la manceba y los viles servicios del privado. 

Fernando IV se sent ía amenazado por la justicia di­
v ina , se aterraba, pero no se atrevía á satisfacerla» 

Y en medio de esta lucha, como una ten tac ión 
emanada del infierno, r e sonó una voz argentina en la 
cámara y pene t ró en el retrete donde oraba y lloraba 
el rey. 

— ¡ Don Fernando! gri tó aquella voz, ¡D . Fernando! 
El rey se e s t r e m e c i ó , porque aquella voz era la voz; 

de Inés de Villafranea, la dulce voz de sus amores. 
Se e s t r e m e c i ó , pero impulsado por un poder m á ­

gico , en t ró en la cámara pálido y alterado. 
En ella encon t ró á Inés y á su esposo Pedro de Be­

navides. 
—¡Dios m i ó ! ¿ Q u é t ené i s , señor? esclamó ella, es-

tais pálido como un difunto. 
—He tenido un mal encuentro, Inés . 
— ¿ U n mal encuentro? ¿Con quién señor? 
—¿He dicho acaso?., esc lamó, volviendo en sí el rey 

que habia pronunciado maquinabnente sus primeras 
palabras; n o , no os e n g a ñ á i s , me siento b ien . . . 
no me acuerdo nunca de haber estado mejor que abora. 

Y sonrió tristemente : por cima de aquella sonrisa, 
brotaba su despecho. 

— ¡ N o , nos e n g a ñ á i s , s eñor ! dijo I n é s , vuestra alma 
está llena de pesares; vuestros ojos, vuestra misma 
sonrisa, desmienten vuestras palabras. ¿Se h a b r á n 
atrevido esos miserables?... 

~ ¿ I ) e quién h a b l á i s , I nés? 
— S a b é i s , s eñor . . . que m i . . . marido y yo tenemos 

dos mortales enemigos. 
—¡ Los Carvajales! 
—Pedro y Suero de Carvajal. Pedro, ese presun­

tuoso Pedro, so lia atrevido hace mucho tiempo á de­
cirme amores, dijo Inés . 

— Y Suero , á demandarme el señor ío de V i l l a -
franca , que me donó vuestra alteza, dijo Pedro de 
Benavides. 

— ¡ Q u e Pedro os ha dicho amores, s eño ra ! escla­
mó roncamente el rey ¡ Que Sueroso ha atrevido á p e ­
dirte un señorí» que yo confisqué á Roger de V i l l a , 
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fiimca , Benavides ignoran esos hombros.... 
— ¿ Y qué les importa saber que vos rae amái s? es 

chuñó con impudencia I n é s ; ¡ q u é el saber que He-
navides posee lejit imamcnle por una cédula real á 
Villafranca? coní ian en sus lanzas y en sus r ique­
zas , y se burlan de vos. 

— i Que se burlan de m í ! ¡ que se luirían del rey de 
Castilla! esc lamó con cólera Fcrmmdo IV. 

—Nada os hubiéramos d icho, señor . . . pero las co­
sas han llegado á n n estremo en que nos vemos nece­
sitados de ía ayuda de vuestra alteza, dijo Pedio de 
Benavides. 

—¡ ( lómo! ¿ P u e s qué ha sucedido? 
—lista noche hemos recibido estas dos cartas, dijo 

Pedro de Benavides, sacándolas de su limosnera; en 
ellas se nos amenaza. 

—¡ Dadme, dadme! esc lamó el rey, a r reba tándose­
las de las manos, y corriendo á su lámpara . 

La primera que desdobló decia : 
» I n é s : á pesar de que sois una miserable ; á pesar 

» de (pie os habé is unido á un asesino, y doblegado á 
DIOS amores deun rey tirano , echando de este modo 
)) sobre vos, la sangre de vuestro padre ; desde que os 
» v i , os a m é , á pesar de que os buscaba con el alma 
» sedienta de venganza. El infierno me ha inspirado 
«os le amor; sé que no tené is c o r a z ó n , y que seria en 
» vano que yo os suplicase. He jurado poseeros, pero 
» s o y demasiado noble y leal para no avisaros. ¡ G u a r -
» d a o s ! » 

El rey a r rugó con furor e s t a c a r í a entre susmanos, 
y desdobló temblando de cólera la segunda, 

« P e d r o de Benavides, decia : eres u n infame: has 
» vendido tu honor y t u conciencia, á un rey misera-
))ble; te has manchado, con el asesinato, con la des-
» honra , con el robo. Posees estados que no te per-
» f e n e c e n , sino como pertenece á un ladrón loque 
« h u r t a , "y he jurado recobrar esos estados y ester-
» m i n a r t e . Eres demasiado cobarde y v i l , para que 
« p u e d a oponerse á t u p u ñ a l , la espada de un caba-
»lloro :no quiero herirteá t ra ic ión, y te aviso: ¡Guár-
» d a t e ! » 

La segunda carta alcanzó la misma suerte que. la 
pr imera , y el r ey , se volvió, fuera de s i , á los dos es­
posos. 

—¿Es tá i s seguros do que esas cartas, vienen de los 
Carvajales?... yo lio visto alguna vez su escritura, y no 
es esa.., no, . , ademas no tienen firmas... 

— ¿ Y de qu iénes pudieren ser? ¿Acaso tenemos 
otros enemigos? 

—Esperad : ¿son parientes los Carvajales de Roger 
de Villafranca? 

—Parientes lejanos; á ese t í tu lo me piden el se­
ñor ío de Villafranca, 

El rey incl inó la cabeza pensativo. 
—Son parientes de Roger de Villafranca, m u r ­

m u r ó al hn sordamente : acaso ese encubierto, . . 
— ¿ U n encubierto d e c í s , s e ñ o r ? 
— S í , el caballero negro que tomó con sus escua­

drones á Alcaudete respondió el rey acabo de 
verle a q u í , , , me ha amenazado con la pérdida de vues­
tras vidas. 

Inés y Benavides se miraron aterrados. 
—Pedro, c o n t i n u ó el rey. . . yo cas t igaré la insolen­

cia de ese hombre.. , ¿no soy yo'el rey?,,. vivid t ranqui­
los , amigos m í o s . . . ¡desd ichado del que toque uno 
solo de vuestros cabellos! 

—Vuestra protección , s e ñ o r , nos alienta , escla­
mó I n é s : sin vos, qué seria de nosotros. 

— ¿Y creéis que yo podr ía dejarme robar los dos 
únicos seres á quienes amo? n o , Inés m í a , no : el 
rey os jura por su palabra r ea l , que antes del ama­
necer e s t a rán presos los Carvajales. 

— ¿Y luego?... dijo s o m b r í a m e n t e Pedro de Bena­
vides, 

— Luego.. . luego.. . m i r a , tú serás el alcaide de J 

su p r i s i ó n , y puesto que aman tanto á Roger de 
Villafranca... 

—Se les envía con é l . . . 
— Mira, Benavides, los Carvajales son tuyos desdo 

ahora, no rae hables mas de ellos sino para de ­
cirme. . , 

— Bien, señor . . . ¿y quién ha de nrenderlos?... 
— T ú mismo. Tonia algunos hombres de m i guar­

da... N o , ahora no , dijo el rey notando un movi­
miento de Benavides, lleva primero tu mujer á t u 
casa.,, tengo el corazón oprimido; necesito estar solo; 
dejadme, 

ines miró con espanto el estado de insensatez en 
que estaba la mirada del r ey , vaga medrosa, lija en 
un punto de la cámara como si viese en ella u n fan­
tasma. El lugar en donde tenia lija el rey su mirada, 
era el mismo por donde había desaparecido el e n ­
cubierto, 

Ines de Villafranca y Pedro de Beravides, salieron 
del a l cáza r , llevando dentro del alma un terror vago, 
inesplicable. Les acompañaban algunos escuderos con 
hachas y atravesaban á gran paso las oscuras y estre­
chas calles de la villa. Pedro iba á caballo, Ines en l i ­
tera. Desembocaban á ta sazón en una plazuela irregu • 
lar, medrosa y desierta : en ellaselevantaba un edificio 
severo y sencillo, rematado por una montera, en la 
que se asentaba un campanario. Uno de sus esquilo­
nes tañía l ú g u b r e m e n t e el toque de a g o n í a , y bajo el 
soportal que precedía á la puerta de aquel edilicio, que 
era un convento de franciscanos, una lámpara opaca, 
en continua lucha con el viento, iluminaba apenas 
una virgen de los Dolores pintada en una tabla clava­
da en la pared. 

Para salir de la plazuela era preciso pasar por aquel 
soportal. De repente el primer escudero que a l u m ­
braba, r e t roced ió espantado hasta el segundo, y se 
replegó con él hasta el caballo de Benavides, 

— ¿ P o r que huis , qué sucede? esc lamó este sobre­
saltado. 

Antes de que los escuderos pudieran contestar­
le salieron de debajo el soportal, cuatro hombres á 
caballo, completamente armados y se encaminaron á 
Benavides. 

•— ¡ Ese, ese es ! gri tó la voz robusta de un caballe­
ro negro, que á caballo é inmóvil p e r m a n e c í a bajo el 
soportal: i matadle, amigos míos ! 

Benavioes revolvió su caballo para h u i r , pero los 
cuatro ginetes le rodearon y te acribillaron á lanza­
das; los escuderos y los hombres que c o n d u c í a n la 
litera huyeron, y solo se oyó después la voz de un 
hombre que inclinado sobre el espirante Benavides 
esclamaba: 

— ¡Asesino, llegó t u hora! ¡te avisé y no tías sabido 
resguardarte! ¡peor para t í ! 

Benavides hizo un desesperado esfuerzo, se r evo l ­
vió sobre su sangre, lanzó u n grito inarticulado y 
espiró . 

Entonces el encubierto fué á la l i tera, ta abrió y se 
dirigió á Ines. 

— T e había jurado que serias mia, Ines , la d i jo ; te 
avisé, me despreciaste y ya te tengo en m i poder. 

l úes no c o n t e s t ó : estaba desmayada. 
Aquel caballero era el mismo que había clavado el 

estandarte de la cruz sobre Alcaudete; el que había 
penetrado aquella misma noche en la c á m a r a real, y 
su armadura era el mismo a rnés de batalla, negro y 
sombr ío . 

Poco después la litera, resguardada por el cncubier-
bierto y sus hombros, serperdió en la oscuridad y 
solo quedó en la plazuela el cadáver de Pedro de B e ­
navides. 

Aquella misma noche fueron presos, por órden del 
rey , los hermanos Gana jales, á quienes se e n c o n t r ó 
durmiendo tranquilamente en su casa. 
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IV. 
£1 emplazamiento. 

ESTABA la corte en Marios con el r e y , y el infante 
su hermano con el ejército sobre Alhaina. 

Haliian pasado muy pocos dias desde el asesinato 
de Benavides, asesinato de que se liabia acusado á 
Suero y Pedro de Carvajal. 

El rey estaba furioso contra ellos : los bermanos 
negaban liaber cometido el cr imen con la exaltación 
de la inocencia : babian resistido el tormento y todas 
las borribles pruebas de que se usaba en aquellos 
tiempos b á r b a r o s , para esclarecer la verdad ; no 
balda mas pruebas contra ellos que las dos cartas 
presentadas al r ey , por Henavides, y las declaracio-
ciones de algunos testigos que alirmaban que Suero 
amaba á D.a Inés de Vil lalrauca, y que la perse-
gnia y que los dos bermanos eran enemigos del ase­
sinado. 

Pero estas pruebas cuando mas tenian la fuerza 
de presunciones, porque se puede muy bien amar y 
perseguir á una mujer y no robarla, y ser enemigo de 
un Inimbre y no asesinarle. 

Para desvanecer estas presunciones balda : el be -
cbo de baberse encontrado durmiendo traitquilaiiien-
te á los dos hermanos cuando fueron á prenderlos y las 
declaraciones de toda su servidumbre, que alirmaba 
c(iii un tesón y una unanimidad admirablesqne, los 
dos b e n i K i i i o s se babian recogido aquella noche, a n -
I c s du la queda , bora muebo anterior al asesinato, y 
que no babian vuelto a sa l i r : los jueces, pues, oyen­
do á su conciencia y sobreponiéndose á las sugestio­
nes did rey , declararon inocentes á l o s Carvajales y 
los absolvieron. 

Pero entonces los reyes tenian derecbo de vida y 
muer te , y sus vasallos eran suyos , enteramente s u ­
yos , como lo es boy la oveja del ganadero... Le ba­
bian robado su manceba y asesinado á su con í idgpte , 
estalla furioso con la cólera del lobo, necesitaba 
beber sangre para calmarla y á pesar de h constan­
cia de ¡os jueces, condenó á muerte á los Carva­
jales. 

Hay cerca de Martos un peñón tajado, antes sin 
fama y señalado boy con una tradición sangrienta: 
sobre ella se levanta ennegrecido por el ju ic io de la 
posteridad, el nombre de Fernando IV de Castilla, 
y á su p ie , diz que vagan en el silencio de la noebe, 
dos sombras rojas é implacables que piden á Dios 
eternamente justicia contra su asesino. 

Ocbo dias d e s p u é s del asesinato de Pedro de B e ­
navides, los vecinos de Martos vagaban aterrados al 
pie de la p e ñ a , que eslaba rodeada do bombres de 
armas del rey que no permitian el acceso á la c u i u -
bre : rodaba entre la mu l t i t ud una nueva borrible 
que bacia que se mirasen unos á otros con espanto, 
y se esperase con ansiedad el resultado de todo aquel 
aparato. 

Era cerca del medio d ia : el cielo estaba encapotado 
y lluvia menudamente : sin embargo un instinto fatal 
traia al pie de la p e ñ a , no solo á la población de Mar -
tos sino tnnili ien á la de las vülns y aldeas cercanas. 
La muebedumbre era inmensa. De repente á un estre­
mo de ella resonó el lento y acompasado redoble de un 
atabal deslemplado, se vieron oscilarlanzas ypendones 
s o b r o la mul t i tud , los areberos abrieron calle entre ojia, 
y lentamente adelantó un triste cortejo, de t rás de las 
jirimeras lanzas , marebaba la clerecía de Martos , lle­
vando en medio un a t a ú d descubierto, en bombros de 
cuatro escuderos; en aquel a t aúd se veia el cadáver 
t nsangrentaao de Benavides, tal como se le habla en­
contrado la noche del asesinato; se exhalaba de él un 
olor fétido y su Inuchazon borrible. 

Detras, atados por los brazos con cuerdas, cuyos cs-
tremos llevaban dos ballesteros, precedidos del prego­

nero y del verdugo, marchaban dos hermosos mance­
bos , altivos , serenos, sin miedo, aunque marchaban 
á la muer te ; eran Pedro y Suero de Carvajal: s egu ían 
tras ellos ocho villanos,' llevando sobre íos bombros 
un enorme a t aúd de hierro, y en pos, con mantoy co­
rona, precedido de reyes dé armas y timbaleros, ro­
deado de los altos oíiciales de su casa, y seguido de 
un fuert e e s c u a d r ó n de lanzas, marchaba á caballo el 
rey, pálido, sombr ío , fatal. 

Aquel cortejo adelantaba pausadamente : de tiempo 
en tiempo el pregonero gritaba : 

—Esta es la justicia que el rey manda hacer de es­
tos caballeros por asesinos y aleves. 

El pueblo callaba y esperaba aterrado ver cómo 
se hacia aquella justicia en un lugar donde no babia 
ni horca n i tajo.Debia ser a lgún suplicio nuevo y 
espantable 

Llegó el cortejo al pie de la p e ñ a , rodearon al rey 
como una valla sus lanzas, depositóse el cadáver de 
iienavides en tierra sobre un tapiz negro , y la clere­
cía en tonó los salmos penileiiriales : dos sacerdoles 
salieron de entre ellas y poco d e s p u é s se les vió trepan­
do á la cumbre de la pena, llevando en m e d í o á l o s d o s 
hermanos á quienes g u a r d á b a n l o s ballesteros, y se­
guidos del pregonero, del verdugo, del enorme atand 
y de un secretario. 

El pueblo empezó á comprender de qué suplicio se 
trataba; el silencio se hizo solemne , y los sentencia-
dos y los que les acompañaban llegaron al l in á la cum­
bre y se acercaron al borde de la cortadura. 

Todos los ojos estallan atentos; ludas las lenguas 
mudas; v ióseque el verdugo abria el alaud, que des­
pués ataba fuerte'menle uno contra otro á l o s dos her­
manos, (pie los encerraba en elataud, y que ayudado 
por el pregonero le ponia de pie y le acercaba al 
tajo; sintióse un estreinecimiento general; toda aque­
lla m u l t i t u d , sin eseepluar una sola persona, cayó de 
rodillas horrorizada; todas las frentes se descubrieron 
y u n grito u n á n i m e , gigante, brotó porcima de la mu-
chedniubre. 

— ¡ C l e m e n c i a ! ¡ p e r d ó n , s eño r ! gri taron. 
E l rey lanzó una mirada indescribible á la cumbre 

de la peña , e s tend ió su brazo derecho hácia ella, hizo 
una señal con el cetro, y la voz del pregonero re­
t u m b ó como una maldición en la llanura lanzada de 
la cumbre : 

— Esta es la just icia que el rey manda hacer... 
El terror cor tó la voz del miserable : la caja lanzada 

á la señal desde la a l tura , rebotó horriblemente por 
la áspera cresta, llegó á su pie, c h o c ó e o n t r a u n a roca, 
se hizo pedazos y los dos hermanos Carvajales , rotas 
sus ligaduras poHa fuerza del golpe, nidaronhastalos 
pies del caballo del r ey , ensangrentados, deformes. 
Vióse incorporarse horrible uno de ellos, retroeedie-
ron espantados los (pie rodeaban al rey y se e s c u c h ó 
una voz mas que bumana que esc lamó : 

— ¡ R e y D. Fernando IV de Castilla; yo te emplazo 
á dar cuenta de nuestra sangre ante el Ir ibunal de 
Ditw en el té rmino de treinta dias I 

E l monje. 

Y pasaron aquellos treinta dias. 
E l Bey estaba en Jaén . Desde la muerte de los 

Carvajales, no liabia vuelto el color á sus mejillas 
aunque era mancebo y hermoso, n i se había visto Ja 
sonrisa en sus lábios. Huía de la soledad, y se le es-
(•ueliaba de noche, cuando dormía , dar grandes voces 
de espanto. 

Llegó en fin el dia 7 de setiembre de 1312 en que 
se contaban cabalmente treinta desde el suplicio de 
los Carvajales : era la hora de siest a, y el rey se en­
con t ró atacado de repente de una dolencia esl raña: 
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los doctores no daban con ella y el rey se moría de \ 
una manera visible : deliraba, cre ía ver dos fantas-
mas y nombraba apenado á í n c s , á Benavides y á Pe­
dro y Suero de Carvajal. 

Fue, en t i n , necesario apelar á l a r e l i g ion ; el rey es­
taba en la agonía y se fué a buscar un fraile. Pero en 
el momento en que los enviados se encaminaban al 
convento de San Francisco, se les atravesó en la puer­
ta del alcázar un monje benedictino, calado el capuz 
fie manera que no se le veía el semblante, y cruzados 
los brazos bajo su t ú n i c a . 

•—Dios quiere que yo y no o t ro , dijo pa rándose 
ante los enviados, auxilio á su señoría en su hora 
suprema. Llevadme hasta el rey. 

Los enviados aprovecharon aquel al'ortunado aca­
so; el convento de San Francisco estaba lejos, se te­
mía que el rey muriese de un momento á otro y el 
raonae fue introducido hasta la cámara del rey con el 
que le dejaron solo. 

Apenas hab ían despejado los cortesanos la cámara 
cuando el mbnge c e r r ó la puerta, se echó atnis la 
capucha y adelantó hasta el lecho real, parándose fa­
t íd i camen te delante del rey y posando en él una 
somhría mirada. 

— ¡ I n é s ! j l ú e s ! eres t ú , esclamó Fernando IV le­
vantándose penosamente sobre sus brazos y mirando 
eoi) i o s o j o s desencajados a! monge. 

En efecto, no parecía sino que I n é s , vestida de 
fraile, era la persona que estaba delante del lecho del 
rey. Pero mirándola con atención se conocía que era 
un t ímncebo como de diez y seis años , herniosís imo, 
pero feroz, en el que se enconlraba un parecido ti in 
cabal con I n é s , como el que existe entre dos gotas de 
agua. 

— Y o soy G a s t ó n , dijo lentamente y acentuando 
sus palabras; el sobrino de Roger de Villalranca á 
quien un leal servidor a r r ancó siendo niño del pa ra l 
de Benavldes. 

— ¿ Y qué quieres? 
— Y o soy el caballero encubierto que tomó para t i 

en una noche á Alcaudete. 
El rey miró con espanto al mancebo. 
— Y o soy t a m b i é n , con t inuó este, el que te pidió 

par precio d é l a villa dos personas; yo soy el que telas 
pidió dentro de t u cámarn m Paiencia; yo soy el qoej 
hab iéndote negado á hacer jus t ic ia , se la hizo por su 
mano, matando aquella misma noche a Benavides y 
apresando á tu manceba. 

— ¡ C o n que eran inocentes los Carvajales? 
— Sí. 
— ¿Y aquellas cartas? 
—Las escr ibí yo. 
— N o , tú no eres Gastón do Villa franca, esc lamó 

horrorizado el rey. T ú eres S a t a n á s . 
— Y o soy un hombre que se venga, un hombre 

que ama, un noble desheredado de su patrimonio 
por tus injusticias, porque el mayorazgo de los V i -
Hafrancas , á falta de varón en la l í n e a recta, venia 
á mí como pariente mas inmediato : yo soy un hom­
bre que jamas ha sido n i ñ o ; que ha vivido como 
aventurero de su espada, desde los doce años en es-
t rañas tierras; que ha devorado su mistíría , su oscu­
r idad , su despecho, afnizando siempre el puñal de 
su venganza : yo lie sido un hombre que aun en las 
nuertas de la vida he adquirido en cuatro años oro 
haslante para mantener á sueldo g íne t e s , y fuerza de 
corazón para llegar á mí desagravio. Cuanto mas tar­
dó este mas implacable es : yo hubiera podido cobrar 
' ' U t u sangre real mis sufrimientos. Pero no me bas­
aba t u vida, necesitaba t u alma. Supe que estabas 
sobro Alcaudete, y compré la traición de un moro 
que á fuerza de oro me reveló por dónde podría en­
trarse la v i l la . . . y en t r é por una m i n a , sorprendí <1 los 
moros, los v e n c í , clavé mi estandarte sobre sus a l ­
monas y me presentó á tí demandándo te una promesa 
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á que sabia que hab ía s de faltar. Sabia por t u nstró 
logo, vendido también á m i oro, que dentro del joyel 
de t u gorra, oculto por un resorte, guardabas la ima­
gen de mi prima : quise conocerla, sin necesidad de 
llegar basta verla en tu misma c ó r t e , donde había 
jurado no entrar sino para derramar sangre infame, 
y Sa t anás hizo que me enamorase de ella... fue m i 
s u e ñ o , mí pensamiento, y cumplido el plazo fui á 
pedír te la . Los moros son muy dados á horadar con 
minas sus a lcázares , y el oro , me reveló por boca de 
un viejo alcaide por dónele podría llegar hasta t i . . . 
sabía que me habías de negar lo que iba á pedirte, 
que me sería necesario obrar por mí mismo, y escri­
bí las dos cartas que han causado la muerte de los 
Carvajales , porque conocía t ambién el amor de Sue­
ro á Inés y el ocho de los dos contra Benavides : ¡ya se 
ve! á falta u ñ a , el mayorazgo de Villafranca debía re­
caer en ellos. Conocía t ambién tu carác te r violento y 
despót ico y sabía que comete r ías una injusticia. Esa 
injusticia lia sucedido, es tás emplazado ante Píos y 
has perdido t u alma, porque lo que podía salvarte 
era el arrepentimiento escí tado por la religión y solo 
tienes junto á tu lecho de afon ía el odio que irr i ta y 
se venga, j Vas á morir desesperado, rey ! medila si 
mi venganza iguala á mis pocos años , 

— ¡ P e r o yo no te he hecho mal! esclamó atorrado 
el rey. 

—¿Que no me has hecho mal? ¿quién asesinó á m i 
noble tío? ¿quién doshonróá su hija? ¿fjuién la ha man­
cillado para entregarla miserable é impura al fatal 
amor que siento por ella? ¿quién me ha robado mí he­
rencia y mis blasones? T ú , y siempre t ú . 

— ¡ P e r d ó n ! ¡perdón! aun soy el rey; yo te devolve­
ré tu nombre y tus señoríos porque me dejes volverme 
á Dios y morir en paz. 

Gastón de Villafranca, medi tó un momento. 
—¿Estás dispuesto á l irmar la res t i tuc ión que t r a i ­

go estendida? 
—¿Me perdonarás? 
— S í . 
—Dame. 
—Gas tón sacó de debajo de su tún ica un pergami­

no, le desenrol ló y le mos t ró al rey. 
—Dame, dame, esc lamó Fernando IV asiendo con­

vulso el pergamino. 
—Torna, dijo Gaslon. Ahora firma, añadió , v e n d o á 

una mesa, tornando una pluma y presen tándola al rey. 
—Fernando IV borroneó de una manera tcmblc-

rosa su íirma al pie de aquel pergamino, cuyo conte­
nido era larguís imo. 

—¿Y t u sello, rey? 
— A h i , a h í , con tes tó Fernando, seña lnndo su 

mesa de despacho. 
Gastón le buscó y le encon t ró en un ca jón , selló el 

pergamino y le guardó de nuevo en su manga. 
—Como te he restituido tus señor íos , volvería la 

vida á los Carvajales, á t u t i o , á todos cuantos be 
muerto injustamente; deshar ía cuanto malo he he ­
cho, y te devolvería á tu prima pura y honrada. 

— ¡Mi prima! ¡mi Iné s ! . . . aunque esa sola fuese t u 
fal la , no te pe rdonar í a . 

— ¡Que no me p e r d o n a r á s , que no me dejarás vol­
verme á Dios!.. . ¿ aca sono me lo has prometido? 

—Me prometiste tú lo que no me cumpliste, y ha 
llegado m i vez. 

—Cuenta, Gas tón , que Dios te cas t igará . 
—¿Y q u é me importa? por un solo minuto de tu 

desesperación daría yo toda mí eternidad quicio 
que mueras blasfemando; quiero que no haya p e r d ó n 

para tí en el c íe lo , como no le hay en la tierra. 
—¡Socor ro! gri tó el rey haciendo u n desesperado 

esfuerzo; pero su voz débil , muy débil ya , no pudo 
ser oída fuera de la cámara . 

Gastón se sonrió horriblemente, acercó un sillón al 
lecho y se sen tó ou él . 
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—Eres mió, Fernando, le dijo: nadie sabrá que has 
muerto desesperado, pero lo sabré yo. Eres miserable 
y cobarde has amado á u u a mujer hasta el punto 
de cometer por ella horrendos c r í m e n e s , y cuando 
vas ¡i mor i r no tienes u n recuerdo para ella. ¿No 
quieres saber lo que ha sido do Inés? 

El rey se dejó caer desesperado sobre las almoha­
das sur^ia de su pecho un rugido sordo á impul­
sos del tormento verdaderamente infernal quesentia. 
( ías lon le miró saboreando su sufrimiento y c o n t i n u ó 
con la voz temblorosa por el horrible goce que le pro­
ducía su venganza: 

— I n é s nunca había amado, Fernando: voluntario­
sa y vana, la deslumhraron los amores de un rey, y 
los aceptó por soberbia y por orgullo: t ú c re í s t e amol­
lo que era liviandad, y la adoraste pues b i e n , esa 
mujer que nunca había amado basta ahora 

El rey hizo u n movimiento horrible, se revolvió en 
el lecho, y t o rnó su rostro á la pared. 

—Es inút i l , Fernando, es inú t i l , esc lamó a c e r c á n ­
dose mas Gas tón : es necesario que sepas que has 
cometido c r í m e n e s por una mujer cuya alma no se 
ha despertado para t í , y que estaba virgen, porquela 
virginidad está en el co razón . ¡Oh! silahubieras visto 
estremecerse á m i vista, si hubieras podido devorar 
con t u lúbr ica mirada el encendido pudor que bro tó 
á su divino semblante, cuando impulsada por su es­
t re l la , que la obligaba á amarme, purí l icada por ese 
amor, puro , inmenso, noble, comprend ió todo lo he­
diondo, todo lo horrible del abismo en cuyo fondo se 
encontraba; sí al perdonarla y o , sí al levantarla de 
aquel abismo entre mis brazos para hacerla mi espo­
sa, hubieras aspirado su dulcís ima mirada y su i n e ­
fable sonrisa; si hubieras bebido como yo, con tus 
labios, aquellas preciosas l á g r i m a s , ¡oh! c u á n t o la 
hubieras adorado tú , que tanto la amaste cuando era 
una miserable mujer perdida; t ú que tanto la amas 
aun. 

— ¡ P o r piedad! esclamó con acento débil el rey. 
— Y aun mas: cuamlo desgan ada por su pasado, 

lia conocido que no podr a cubrir con u n velo de o l v i ­
do sus miserables recuonlos, cuamlo ha conocido 
que no es otra cosa que una flor, maltratada por un 
infame, y que ha llegado mustia, seca, sin perfume, 
ni hombre de su amor; cuando ha comprendido que 
su alma no puede cicatrizar sus profundas heridas; 
cuando se le ha presentado sangrienta é inexorable la 
sombra de su padre, la has inspirado horror, t ú , rey; 
t ú , el causador de l an íos males, y me ha dado su 
puña l para que venga á matarte, rey, su p u ñ a l , que 
es su desprecio, su odio, su inexorable sed de ven­
ganza bieia t í . 

—¿Que me aborrece Inés? esc lamó profundamente 
desesperado el rey. 

— Y orará continuamente á Dios pidiéndole t u cas­
tigo. 

-—¡Oh! ¡un sacerdote, un sacerdote! gri tó llorando 
de desesperac ión Fernando I V . ¡Tengo el alma des­
garrada, necesito pe rdón! 

—¡Un sacerdote! ¿le tuvo Roger de Villafranca? 
El rey se es t remeció atorrado. 
— ¿ L e tuvieron los Carvajales? 
El rey lanzó un gemido inmenso, desgarrador. 
— Y aunque le tuvieras, ¿crees que podría perdonar 

en nombre de Dios á un miserable que ha necesitado 
del terror de la muerte para arrepentirse, que cuan­
do jóven y poderoso, no be pensado en la muer te , ha 
maltratado á los santos ministros del Señor que p re ­
t end í an volverle al regazo de una esposa noble y des­
dichada, al amparo de unos hijos abandonados? 

A aquellas úll i iuas palabras despe r tóse en el alma 
del rey un dulce sentimiento, que lasta entonces ba­
hía dormido en su alma, dominada por los encantos 
de Inés : el amor hacía la madre de sus hijos. 

— ¡ C o n s t a n z a ! e s c l a m ó , ¡ C o n s t a n z a m í a ! 

GASPAR Y R01G 

Era tan profundo el acento de dolor del r e y , que 
Gastón de Yillal'raiica pareció conmoverse y apar tó 
los ojos del desdichado moribundo que le miraba de 
hito en hito. 

— Dejadme al menos... no os pido el consuelo de la 
rel igión , que no me habé is de dar, dijo con ansiedad 
el rey, , , pero mí esposa... mis hijos.. . m i mache... 

Volvióse implacable Gas tón . 
— Guillen de Villafranca, herido de muerte en u n 

calabozo, esc lamó con voz ronca, quiso ver á su bija, 
y s e l e n e g ó . . . los Carvajales llamaron á su madre y su 
madre no los oyó porque estaban de por medio sus 
verdugos y ahogaban su voz como ahogo yo la tuya. 

Gastón impaciente, se inclinó sobre el r e y , á quien 
asía por los brazos, fascinándole con su tremenda m i ­
rada : el rey perdió la esperanza, comprendió que 
Gastón de Villafranca no men t í a al llamarse su verdu­
go , p u g n ó por desasirse de é l , por gri tar , y se encon­
t ró impotente; alzóse ante él su pasado, r eco rdó la 
visión del sueño que había tenido dos meses antes y el 
ter ror , un terror fr ío , horr ible , heló su alma, y escla­
mó como Job en lo mas terrible de su desesperac ión . 

— ¡Maldita sea la hora en que n a c í ! 
Y como si aquel esfuerzo y aquellas tremendas pa­

labras hubiesen agotado la vida del rey , su semblante 
se contrajo, sus ojos rodaron vagos en s u s ó r b i l a s , 
di latóse su pecho, y su boca lanzó u n raudal de san­
gre negra y coagulada. 

Gas tón se e s t r e m e c i ó ; le espan tó su venganza, sin­
t ióse dominado por un remordimiento oscuro, y se 
inclinó ansioso sobre el rey. 

Femado IV había dejado de ser. 
Gastón se caló de nuevo el capuz ade lan tó , abrió la 

puerta de la cámara y a t ravesó lento y fatídico por 
medio de los ricos hombres, y de los cortesanos, es­
clamando con acento sobre natural. 

— ¡ Rogad á Dios por el alma del rey! 

V I . 

Juan-sin-AIma. 

POR los años de 1331 , bajo el reinado de Don 
Alonso el X I , hijo de Fernando I V , apareció en los 
alrededores de Valladolid, uno de esos hombres que. 
causan el terror de una comarca, por lo terrible de 
sus escesos. Esto era un resultado de la guerra civi l 
que ardía entonces , por resultado de las querellas y 
de las rivalidades de la nobleza. Hombre como el de 
que nos ocupamos había uno en cada provincia, y no 
era difícil que el viajero que al linar el día divisaba álo 
lejos un alto y noble castillo, se encontrase en llegan­
do á él mas que en un asilo hospitalario en una caver­
na de bandidos. 

Esto no quitaba el que aquellos bandidos, atrevidos 
aventureros, que hab ían empleado el oro de sus r a ­
piñas en construir en la punta de una roca uno de 
esos nidos almenados, cuyvs ruinas vemos aun , esto 
no impedía , decimos, el que se llamasen señores , sus­
tentasen mesnadas, usasen de fuero propio y a d m i ­
nistrasen alta y baja just icia . H ac í an l a guerra por sí 
mismos, acomet ían las fortalezas de sus vecinos, ta­
laban sus campos y aun llevaban sus desafueros basta 
los pacíficos viandantes , que en aquellos tiempos em­
p r e n d í a n con tanto temor un viaje de algunas leguas 
por el interior como hoy se e m p r e n d e r í a un viaje al­
rededor del mundo : en este habr ía que temer tor­
mentas y naufragios : en aquellos, lo que no era m e ­
nos malo, bandidos y asesinatos. 

El día I .0de enero de 1331 un hombre á caballo, 
atravesaba el bosque del Abro jo ; su montura , su ar­
nés , su manto que flotaba al impulso del viento, todo 
era negro y s o m b r í o , vestía de una manera singular, 
con ropas c s t r a ñ a s no conocidas en Castilla: su traje, 
tenia tanto de moro , como de cristiano, y sus armas 



EL CONDESTADLU DON ALVAIlü Wi LUNA. 

«Jefonsivas eran una e s l r aña mezcla de lodos los ü e m 
pos y de todos los p a í s e s : su caballo no llevaba silla 
n i gualdrapas, n i mas que un ligero freno al que ser­
vían de bridas dos cadenas de acero: era de esa raxa 
n ú m i d a del Atlas, p e q u e ñ o , fuerte, nervioso, de mi­
rada centelleante y anch ís imas narices, que se d ü a t á 
ban cada vez que oteaba u n nuevo paisaje : su ginete 
se abandonaba sobre él sin estribos y sin espuelas; era 
a t l é t i co , y de rostro feroz, s egún podía notarse bajo 
su casco "á la romana, esfér ico , enorme, liso y sin 
visera : en su escudo de piel de toro, hervida, cam­
peaba un dragón volante , sobre su armadura llevaba 
una especie de clámide goda, negra t a m b i é n , y su 
ún ica arma ofensiva , era nnapesada maza de bierro, 
colgada de su cinto con una cadena. Por ú l t imo , cada 
vez que el viento levantaba su clámide de sobre su 
costado izquierdo, se veía la ancha boca de una cor ­
neta de marf i l , pendiente de u n cordón de seda y 
oro. 

Este hombre era j ó v e n , apenas llegado á los veinte 
a ñ o s . Era hermoso, pero con una hermosura bravia 
sus negros ojos centelleaban al m i r a r , y sus labios 
entreabiertos siempre en una espresion de desprecio 
se agitaban convulsos á la mas débil íiiiprcsion des­
agradable para su alma : sus manos eran membrudas, 
todo su ser fuerte, todos sus movimientos rápidos y 
convulsos; parecía que dentro de aquel cuerpo se ag¡ 
taba un espír i tu condenado ; á la vista de aquel gine­
te era necesario sentir pavor como á la vista de una 
hera. 

— Adelante, avanza, amigo m i ó , Pisador-de-San­
gre, gritaba á su caballo; el rey Alfonso nos d e s ­
pide de sus reales y es necesario que sepa que pa­
ra ser tan reyes como él no nos faltan ni valor n i oro, 
sino un alcázar y una bandera; un alcázar negro 
como la noebe, y una bandera roja como la san­
gre. . . El hastardo'juan-sin-Alma está cansado de an­
dar errante, y quiere detenerse al í in ; avanza her ­
mano m i ó , avanza y note impacientes... aquí como 
en Africa,como en Libia hollarás cadáveres; aquí co­
mo a l l i , te ensangren ta rá s basta el vientre. . . avan­
za, avanza, este oscuro bosque nos dará un lugar pa­
ra levantar nuestro palacio... vamos á b u s c a r l e » , 
avanza que yo te j u r o , construirte en él una cámara 
para que descanses después del combate, mejor y 
mas resplandeciente que la del Soldán de la India. 

Y como sí el bruto comprendiera estas palabras 
lanzaba por sus anchas nances un hálito espeso c o ­
mo el humo , relinchaba de una manera salvaje y 
avanzaba, avanzaba, con la fuerza del h u r a c á n y el 
ruido del trueno. 

¡Paso á . l i ian-s in-Alma, al sombrío guerrero! ¡pa ­
so al pisador-de-Sangre, al negro corcel , que jamas 
sacude con mas alegría sus crines que cuando r e ­
tumba en torno suyo el fragor del combate y silban 

jun to á su cabeza las saetas envenenadas! ellos po­
dían decir como el otro salvaje caudil lo, ¡yo soy el 
azote de Dios, donde se posan mis herraduras no 
vuelve á nacer la yerba! 

Por do quiera que avanzaban, huian las aves co­
mo huyen delante de latormenta, y un tropel de bes-
tiezuelas espantadas les p reced ían ; las encinas pare­
c ían estremecerse á su paso, y bajo él retumbaban 
como un atabal las rocas y los senderos. 

De repente se p r e sen tó ante el feroz caballero mi 
cdiíicio colosal, rodeado de murallas y protejído por 
u n rastr i l lo; sobre aquellos muros se levantaban tor­
res calarlas y al t ís imas como minaretes, y sobre aque­
llas torres, á quienes servían de lenguas sus fuertes 
campanas, se levantaban gigantescas cruces de hier­
ro . A la sazón una doble hilera de monjes negros pre-
cniulos por un guión y una cruz aparecieron por un 
sendero en dirección al gigantesco edí l ic io, entre 
cuyas almenas vagaban membrudos hombros de ar­
mas con ballestas al hombro. 

m 
Tras los mongos, marchaba un hombro envuelto 

en ropas de duelo, con los pies descalzos y la frente 
inclinada; .luan-sin-Alma detuvo su corcel al lindero 
del camino por donde avanzaban hácia el templo-cas­
ti l lo aquellos hombres encapuzados, que entonaban 
salmos penitenciales y llevaban blandones apagados en 
las manos, y observó, cediendo á una curiosidad fatal, 
á aquel otro hombre que les seguía penitente; su 
cabeza medio velada, medio descubierta por el capuz 
demostraba á un hombre joven aun, pero en cuyo 
rostro había impreso sus ardientes señalas un dolor 
profundo, continuo y desesperado. Llevaba la cabeza 
inclinada; pero á pesar de su abatimiento y de su dolor, 
en su desembarazado andar y en su noble talante se 
c o m p r e n d í a , que no siempre aquel hombre había teni­
do inclinada su cabeza, y que habr ía sido necesario 
para ello, el torcedor del remordimiento, y el terror 
á la cólera de! cíelo. 

Pero como la miseria humana, no puede jamas apar­
tarse enteramente de su vanidad, tras aquel hombre 
tan humilde, tan contr i to , tan penilenle, marchaban 
escuderos, pajes, alféreces y ginetcs. Los escuderos 
llevaban su yelmo, su escuelo, su lanza, su espada 
y su caballo, encaparazonado de batalla; SUF, pajes, 
sus espuelas do oro, su b a s t ó n , su vesta y su banda; 
sus al feroces pendones, y sus ginetes las armas de 
su mesnada: entre esta gente y delante de los hom­
bres de. armas, c u a t r o m o n g e s j ó v e n e s llevaban sobre 
baleas doradas, su mitra abacial, su capa pluvial , sus 
sandalias de púrpura y su cruz y su báculo de oro. 
Aquel era un abad, señor de horca y cucbi l lo , r i c o ­
hombre y poderoso,, que iba en penitencia , pero sin 
olvidar los distintivos de su dignidad ec les iás t ica , n i 
de su poder mundano : era la soberbia morta l , que 
se fingía la humildad , sin renegar de su grandeza. 

Juan-sin-Alma vió pasar por delante de él aquella 
procesión de hombres, que habían pasado casi t o c á n ­
dole, tan indiferentes como sí no le hubiesen visto, 
ó como si todos bubiesen sido fantasmas: p a s ó l i a s t a 
el ú l t imo , y nadie le miró . 

La soberbia es una de las pasiones que mas con -
baten al espí r i tu humano, y Juan-s in-Alma, que 
eslaba acostumbrado á inspirar te r ror , se irr i tó de 
aquella indiferencia, y quiso saber qu iénes eran aque­
llos hombres, de los cuales n i uno solo había palide­
cido á su aspecto. 

Pasaron, se perdieron á lo lejos, y solo quedó sobre 
el camino un anciano envuelto en' humildes ropas, 
que seguía cojeando y apoyado en un grueso bas tón 
á la comitiva. 

Juan-sin-Alma ar remet ió con su caballo bacía aquel 
hombre, y casi le arrol ló: el anciano se volvió sobre­
saltado, levantó la vista, y al fijarla en el sombrío 
semblante de Juan-sin-Alma, palideció y empezó á 
temblar. 

— ¿Qué abadía es esa que se levanta delante de 
nosotros, viejo? le preífuntó con acento duro. 

— Es la abadía del Abrojo, señor, contestó el viejo, 
cuyo temblor acrecía . 

—Parece que la acaban de edificar. 
— Hace veinte años que empezó á construirse, y 

hoy al mediar el d í a , la ban dado por terminada los 
alarifes. ¡ N u n c a la hubieran concluido! 

— ¡ Nunca! ¿y por qué? 
— E l alto y poderoso señor abad del Abrojo , que 

es el ipie acabáis de ver pasar, soñó cuando se puso 
laprimera piedra, que al quitarse el último andamio, 
esto es cuando estuviese concluida, caería sobre la 
comarca y sobre su señor una calamidad horrible y 
quesuraza seria maldita. Por eso, el noble abad ha sa­
lido descalzo y va en penitencia para aplacar la cólera 
del cielo.. . el cielo no ha querido escucharle y la ca­
lamidad pisa ya con sus pies sangrientos, los esta­
dos del noble abad. 

— Tienes r a z ó n ; pero en él consiste que esta cala-
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mídad no caiga sobre su cahoza : no me agrada esto 
s i t io ; es domnsiado l lano, demasiado descubierto: le 
(|iiiero mas bravio , mas lúgubre : di á esc noble se­
ñ o r , que Juan-sin-A!ma, busca un lugar para cons­
t ru i r su castillo en sus estados , que desde boy mas 
él solo es el s e ñ o r ; que te dcjarri rezar y hacer pe ­
nitencia , pero que le arrancará sus- pendones y su 
derecho de vida y muerte : si cede, mejor para él; 
sino cede.... que se prepare, que levante su rastrillo, 
que corone do hombres de armas sus adarves y clave 
sus pendones en las almenas, porque í u a n - s i i v A l n i a 
vendrá muy pronto á embestirlas y á saltar sobre 
ellas. 

Dicho esto , hizo botar á su caballo , le lanzó en el 
sendero que habían traido los monges , y desapare­
ció como una tromba, en el lejano sendero del bosejue. 

El viejo aterrado, inmóvil como .una estatua, le 
r ió desaparecer, y luego levantando su vista al espa­
cio csc lamó. 

— H é aqu í que se cumple el plazo : él crimen e's 
una semilla maldita que una vez sembrada, no dejar;! 
de producir pronto ó tarde una abundante cosecha. 
¡Dios tenga compasión de nosotros! ¡aquel la véfl1-
ganza fué horrible y debe es tá rescr i ta con caracteres 
de fuego, en el tremendo libro de la eternidad! 

Después se e n c a m i n ó á l a a b a d í a , atravesó el atrio, 
los c láuslros y la plaza de armas, e n t r ó en la cámai"i 
abacial y se encer ró con el abad. 

V i l . 

Trcnza-doOro. 

Y'siguió á travos del bosque el negro corcel de Juan-
sin-Alma. S igu ió , y nada halló el tremendo caballero 
que satisfaciese su deseo. 

— ¿ S e r á , se d i jo , que 110 haya de lijarse m i planta 
en este lugar? Yo quiero un cubil escondido, no un 
palacio jactancioso, que se muestre de lejos á las m i ­
radas del viandante; quiero la caverna del león, es­
condida entre los b r e ñ a l e s , no el nido del águila 
colgado de una roca; si ta! quisiera lié ahí una her­
mosa cortadura : el torrente que se derrumba por 
ella , serviría de cava Á m i castillo, y sus torres se 
mi ra r ían como un espejo en el lago que se tiende á 
su pie. Pero parece que la selva se estrecha', se apila 
por cima de esa cortadura, trepa á ella corcel mió , 
hermano m ¡ o , P i s a d o r ' d e - s a n g r e ; hace mucho tiempo 
que vagamos errantes y es necesario descansar. 

El ginete t r epó á la cortadura, y avanzó como un 
venablo á t ravés de la selva : no se había engañado : 
allí el paisago era bravio y lúgubre ; sobre los escar­
pados y revueltos senderos, se cruzaban los brazos 
de las encinas, y la luz parecía hacer poderosos es­
fuerzos para atravesar su espesa fronda; A medida 
que adelantaba, acrecía lo agreste, lo intr incado, lo 
oscuro de la selva ; al íin Juan-sin-Alma lanzó un 
grito de alegría : en medio de un agreste espacio de 
la selva, sobre rocas negruzcas se alzaba un pequeño 
editício de piedra, sobro cuya torre una campana 
tañía l ú g u b r e m e n t e á v ísperas . Era uno de esos asi­
los penitentes donde se refugian la piedad ó la dos-
gracia, un convento apartado y solitario, sin mas 
defensa que el amparo de Dios, y habitado por d é ­
biles mujeres. 

— H é aqu í el cimiento de m i castillo, dijo Juan-
sin-Alma; dentro cantan monjas, me jo r ,muc í io mejor, 
servirán de mancebas á mis brabos muchachos. ¡Ah! 
señor rey Alonso! al fin t u desterrado encuentra un 
lugar donde clavar su bandera en el r i ñ o n d e tu reino. 

juan-s in -AIma desmontó de u n salto y se enca­
minó al convento: su puerta estaba cerrada, y r ayó 
sobre ella su maza : el golpe r e t u m b ó hueco v f a í i -
dico, repetido por los ecos del anterior, y poco des­
p u é s la puerta se en t reabr ió . 

CASPAS» Y note. 
Presen tóse una anciana que retrocedió asustada ;?! 

aspecto bravio de Juan-sin-Alma. 
—Esto es un monasterio de monjas ¿no es verdad, 

vieja? la p r egun tó . 
—Así es, señor , 
- - ¿ Y eres tú la abadesa? 
—¡Ah! no señor , yo soy la portera, 
—¿Y no hay aquí hombres? 
—Uno solo. 
— D i le que venga á hablarme. 
— ¡ A y , s e ñ o r ! ese hombre es el capellán del c o n ­

vento, un pobre anciano que ha ido á acompañar la 
proces ión penitencial de su señoría el abad de! 
Abrojo. 

- - ¿ l i s un viejo cojo, feo, encorvado? 
— E l mismo, señor , 
—¿Aquí habrá abadesa? 
'—Sí señor. 
—¿Llevadme á ella? 
—Llevaros á ella, s eño r . . . . . eso es imposible. • 
—¡Impos ib l e ! ¡ pa r a mí no hay nada imposible, 

bruja! 
Y empujándola brutalmente en t ró adelanto en el 

c láust ro y torció por una galería. 
Allá á lo lejos apareció una forma blanca que so 

adelantó impasible. 
A medida que se acercaba, podia apreciarse lo 

gentil de su apostura, !o gallardo de su talle y lo 
enérgico de su juventud : cuando llegó hasta Juan-
s in -Alma , esto re t rocedió y palideció por la prime­
ra vez. 

Encon t ró ante sí una dama como de diez y ocho años ; 
parecía monja y á pesar de esto una. ancha y larguís i ­
ma trenza caia sobre su seno; aquella trenza era do­
rada , brillante como el oro , y formaba un maravillo­
so contraste con lo nacarado de su tez pálida, con esa 
palidez nerviosa que revela un alma enérgica y apa­
sionada : sobre sus cejas negras se levantaba una 
frente tersa, altiva y magestuosa, y bajo ellas, bri l la­
ban unos hermosís imos ojos znrcos'de mirada profun­
da , fija , casi fantástica : resplandecía en todo su ser 
una hermosura mas que humana , una de esas exa­
geradas bellezas á cuya vís tase comprime el corazón, 
y se siente un deseo voraz incontrastable tras el cual 
viene un amor sa tán ico . 

Y esto fue lo que sintió Juan-sin-Alma: su corazón 
hasta entonces impasible se sintió arder en un fuego 
ignorado para é l : probó una nueva vida, y cayó ven­
cido ante lo que siempre habia despreciado por débil: 
la mujer. Hasta entonces no había concebido al 
amor sino como una locura ridicula y habia creído 
que con él no podían hermanarse el valor n i la dig­
nidad. Soberbio y dominador por naturaleza, cono­
ció con terror , con có le ra , casi con ve rgüenza , que 
aquella mujer ante quien le había arrojado el acaso, 
podía hacer variar su vida , sujetándole al mismo 
yugo que le habia hecho despreciar á otros á quienes 
habia visto sujetos á él, y se propuso rechazarle , ar­
rollando de cualquier modo el obstáculo que se oponía 
á su paso. 

—¿Quién sois? le p regun tó tranquilamente la joven, 
con una voz dulce y opaca. 

Juan-sin-Alma, que se habia propuesto ser duro y 
d e s c o r t é s , vaciló ante aquel acento hechicero, ante 
aquella profunda y dulce mirada que se posaba en 
sus ojos. 

— Me encontraron hace veinte años en una velada 
do San Juan, unos labriegos que se bañaban en el 
Duero : iba dentro de una cesta, dada de b e t ú n , cómo 
dentro de una barquilla; vestía ropas de infante , y 
llevaba dentro de ellas este pergamino, contes tó Juan-
sin-Alma, sacando uno de sus ropas y mostrándole á la 
jóven. 

_ Aquel pergamino escrito en rojo con caracteres gó­
ticos decía : 
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«Si le encon t r á i s , si le perdona el r io , matadle : os 

el hijo de una raza maldita, á quien su padre no ha 
estcrniinado por no teñi rse las manos en su propia 
s a n g r e . » 

— Pero los labriegos, con tes tó con energ ía la jó -
ven , no fueron infames lo bastante para cumplir el 
horrible precepto de un padre miserable, puesto que 
vivis. 

— Los labriegos me recogieron y me criaron , con­
tes tó Juan-sin-alma. Pero andando el tiempo... 

El feroz avenlurero se detuvo confuso, como no 
atreviéndose á proseguir. * 

— ¿ A n d a n d o el tiempo, q u é ? . . . 
— Andando el tiempo, cuando solo tenia quince 

a ñ o s , quise ver mundo, y pedí dinero, armas y u n 
cabaliú al hombre que me habia, doptado , s e n o g ó y . . . 

Doblóse la confusión de Juan-sin-Alma, tembló y se 
pasó la mano por la frente ; como queriendo arrancar 
de ella un recuerdo desgarrador. 

— ¿ L e abandonás te i s? 
— S i , contes tó l ú g u b r e m e n t e Juan-sin-Alma; le 

a b a n d o n é , pero sobre su lecho de sangre, dejando 
encerrados á su esposa y á sus hijos en su cabana ; i 
que habia puesto fuego. 

—¿Y luego? dijo la j ó v e n ; cuya mirada ni cuya voz 
se alteraron ante aquella horrible confesión. 

— Luego, desde entonces hasta ahora, en cinco 
a ñ o s , he sido sucesivamente aventurero , bandido, 
vasallo de reyes, cruzado en Si r ia , soldado de la cruz 
en Granada, con el rey Alonso Onceno. Los labriegos 
(pie rae encontraron en la velada de Srin Juan, me 
llamaron Juan : los soldados que me vieron herir sin 
compasión en el combate, y esterminar después de 
él á los vencidos , a los viejos , á los n iños y á las mu­
jeres, me llamaron Juan-sin-Alma. 

— ¿ Y de donde venis ahora?... 
— k\ rey Alfonso creyó que yo era u n vasallo de­

masiado terrible y me des te r ró de Castilla. Y o , capi­
tán de aventuras, r e u n í la gente de m i bandera, 
me in te rné en Castilla, cerqué, asalté y saqueé a lgu­
nos castillos, y cargado de oro, vengo á buscar u n l u ­
gar, para levantar u n muro y una tor re , clavar en 
ella m i bandera, y hacer la guerra al rey Alfonso 
que me ha ofendido. 

—¿Y habéis encontrado ese lugar? 
— Le había encontrado, noble dama. 
— ¡ Le habíais encontrado! 
— S í , y le abandono. 
— ¿Por q u é ? 
— Porque ese lugar está aqu í . 
— Sin duda, por eso habéis penetrado en esta 

abadía . 
— Y la hubiera arrasado á sangre y fuego, á no en­

contraros , señora . 
— i A h ! con q u e , yo soy para vos un barrera. 
—No sé lo que sois para m í , solo sé que necesito 

huir de vos. 
— H u i r , ¿y p o r q u é ? 
— Porque me a t e r r á i s . 
— ¿ Q u e aterro yo á un hombre, que ha asesinado 

á sangre fría á su protector, que ha entregado á las 
llamas á su familia; y que se ha mostrado feroz basta 
el punto de que sus soldados le llamen Juan-sin-
Alma. 

—Ya os he dicho quien soy dijo esquivando una 
con tes tac ión directa Juan-sin-Alnia, ahora podré sa­
ber, quién es la dama que me ha hecho retroceder 
en mi camino. 

—Una noche, hace diez y ocho años , la antigua aba­
desa de este monasterio I).'1 Inés de Villafranca reci­
bió de manos de un incógni to una n iña . Nada di jo 
•'iquel hombre : la niña venia vestida con ropas de i n ­
finita y en ella habia un pergamino que decía : 

«Gua rdad á esa n iña donde hombres jamas la 
vean, porque si la encuentra el que la está predesti-
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nado , acon tece rán horribles desgracias y so perderá 
su a lma.» 

La abadesa guardó las ropas y el pergamino: la 
n iña le habia sido entregada en la velada de San A n ­
drés , y la llamaron Andrea. Esa niña soy yo. 

— ¡Vos! 
—Sí yo . . . c r e c í , y me encontraron hermosa; mis 

cabellos hab ían crecido de tal modo, y eran tan bri­
llantes como los veis ahora, y me llamarón Trenza-
dc-Oro. 

—Vos como y o , no conocé is vuestros padres. 
— Y o como vos, tengo una historia sombría en 

mis recuerdos. 
—¿Vos t a m b i é n ? . . . ¿vos os habéis ensangrentado?.. 
— No , pero be matado. 
— ¿ Q u e habéis matado? 

, — S í . . . 
—¿Y á q u i é n ? 
—Callad... este no es lugar á propós i to . . . volved.. . 

volved, esta noche necesito veros... hablaros... ¿ven­
dréis , no es verdad ? esclamó Trenza-de-Oro tendien­
do su hermosa mano á Juan-sin-Alma. 

— V e n d r é . 
—Escuchad: venid á media noche ; yo p re les ta ré 

que necesito orar, y tomaré las llaves del coro y de la 
iglesia... á medía noche, me en tendé i s . 

— V e n d r é . 
— Creo que ya no sois Juan-sin-Alma, vuestra 

mano tiembla entre la mía , observó Trenza-de-Oro 
sonriéndole voluptuosamente con la boca y con los 
ojos. 

— V o s , señora , me habéis cambiado, me habéis 
mostrado que hay un lugar débil en mi corazón . 

— Idos. 
— Adiós. 
— i Ah ! nadie os ha visto mas que esa pobre por­

tera , procurad hacerla callar. 
— Y o no se hacer callar sino matando. 
— N t í , no ; no seña lemos e! día de nuestra primera 

vista con u n c r i m e n , yo me encargo de la portera: 
part id. 

Juan-sin-Alma desprendió su mano de la de Tren­
za-de-Oro, y sa l ió , saltó en su caballo y se in te rnó 
én el bosque. 

Había llegado á la abadía como impulsado por el 
h u r a c á n , y volvia tardo y perezoso como bajo la lán­
guida tnfluencia de u n e n s u e ñ o . 

Juan-sin-Alma estaba domesticado, vencido, es­
clavizado... Juan-sin-Alma amaba con el primer 
amor. . , 

VIII. 
Parricidio y sacrilegio. 

LLEGÓ la noche: al pie del peñón tajado que habia 
visto Juan-sin-Alma por la m a ñ a n a , de cuya cima se 
desprendía un torrente en una laguna, y á la márjen 
de ella, agrupados alredor de algunas nogueras, ha­
bía como hasta cien hombres, junto á cada uno dé lo s 
cuales, estaba un caballo trabado por los pies, y 
una lanza clavada en tierra. 

En medio del círculo que formaban estas nogueras; 
había una tienda do cuero, y dentro de ella tendido 
sobre cojines en una alfombra, un hombre en cuyo 
semblante sombrío reflejaba la luz de una antorcha. 

Aquel hombre era Juan-sin-Alma. 
A l fondo de la tienda se veían mul t i tud de enormes 

y fuertes cofres y sobre ellos, arrollada, una bandera 
roja ; ademas suspendidos de estacas clavadas en 
tierra había dos arneses; el uno trenzado á la caste­
llana, con espada y p u ñ a l , y el otro ei mismo con 
que le hemos presentado á nuestros lectores. 

Juan-sin-Alma, no era ya el mismo, n i en sem­
blante, ni en traje. Su espresion bravia, dominadora, 
a u d á z , había variado; r e e m p l a z á b a l a , una espresion 
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dedisguslo s o m b r í o , de dolor, de ansiedad; del ro­
busto pecho del aventurero se exbalaban á veces 
suspiros mal contenidos , á veces rugidos semejantes 
á los de un león que se ve por lu primera vez enjau­
lado. Se levantaba, paseaba impacienle i lo largo de 
latienda, se asomaba á su puerta, buscaba, sin duda, 
una hora mirando á las estrellas, y voivia á arrojarse 
abatido, casi desesperado, sobre los almohadones. 

Su traje babia también variado notablemente; no 
era ya ei esli año traje que babia vestido aquella ma­
ñ a n a , sino un deslumbrante traje de caballero cor te­
sano; conocíase que al sentir el amor, babia sentido 
ol deseo de agradar: vestía un sayo corto de brocado, 

orlado de pieles de marta cibel ina, y ardornado en el 
cuello con encajes de Flandes; ceñía sus cabellos cui ­
dados y agrupados en anchos rizos una gorra de la 
misma'tela que el sayo, adornada p ó r g a l a con una 
pluma de águila parda, prendida con un joyel de esme­
raldas y brillantes: bajo aquella gorra, como bajo el 
sayo se veía el borde de una fuerte cota de ma­
lla , y se adivinaba asimismo bajo sus calzas de gra­
na , Ío que demostraba que bajo aquellas galas existia 
una fuerte armadura: sus borcegu íes de ante borda­
dos estaban armados de espuelas de oro . y de su cin-
turon de brocado pend ían una limosnera de gran valor 
por el aljófar con que estaba bordada, y un puña l y una 

Trem-dc-Oro. 

espada árabes con e m p u ñ a d u r a s de oro, cinceladas 
con ricos y caprichosos arabescos y magníficos esmal­
tes, qne habían sido arrancadas con la vida por su due­
ño á u n infante moro en la Vega de Granada; ú l t i m . i -
mente un manto de paño blanco, con un dragón negro 
volante, bordado en el costado izquierdo, completaba 
el ostentoso y deslumbrante atabío de Jnan-s in-
Alma, que había adquirido el gusto del lujo oriental en 
su continua guerra con los musulmanes en Siria y 
Kspaña . 

Con aquel traje J u a n - s í n - A l m a , á pesar de lo bra­
v i o , de lo indomable, de lo siniestro, de lo fa ta l , en 
t i n , de su semblante, era un mancebo he rmos í s imo . 

en el que se notaba, á escepcion del color de los ca­
bellos y de los ojos, un cs t raño parecido con Trenza-

- ile-Oro. 
Transcur r ió un largo espacio antes de que el jóven 

saliese de la t ienda: al í i n , una de las veces, que 
como otras tantas se ace rcó á la puerta y miró á las 
estrellas, esclamó con voz l ú g u b r e : 

— Ya es hora. 
Un atalaya que paseaba armado de todas armas á 

caballo, embrazando la adarga y afianzada la pica, 
recogió aquella esclamacion, y g r i t ó : 

— j Alférez de la guarda! , él c a p i t á n ! 
Poco d e s p u é s se oyó el ronco redoble de un atabal; 
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]os soldados dejaron las nogueras, destrabaron los 
caballos; montaron, y cinco bombres, uno de los 
cuales llevaba de la mano á Pisador-de-Sangre enca­
parazonado de batalla, se acercaron á t a t i e n d a , y uno 
de ellos e n t r ó . 

— Alférez Ayala , le dijo Juan-sin-Alma, tomad el 
estandarte; baced que se levante la tienda y se car ­
guen en las acémilas los cofres, y decid á la gente 
que vaya apercibida, porque podrá suceder que t e n ­
gamos sangre. 

— ¿No se arma vuestra señor ía? dijo el alférez. 
.Inan-sin-Alma se hacia tratar como un rey por los 

suv.o». 

— No, con te s tó el i óven , nunca he ido tan armado, 
como ahora, Y saliendo de la t ienda, cobró su caballo 
y mon tó en él de un salto. 

— ¡ Alférez Velasco! g r i tó . 
Avanzó u n ginete, y se inclinó sobre el arzón para 

escuchar sus ó r d e n e s . 
— Tomad treinta hombres y avanzad como c a m ­

peador ; creo que no equivocareis el sitio , ya que me 
he tomado el trabajo do llevaros por él y haceróslo 
reconocer. 

— Descuide vuestra señor ía . 
— Avanzad. 
Un momento después ei alférez y treinta ginel.es 

Si , escuchad mi liistona. 

trepaban á ta luz de la luna por el flanco accesible de 
la cortadura, y tras ellos á dos tiros de venablo de 
distancia, se puso en marcha aquel pequeño ejercito. 

Y así caminaron sin tropiezo y en silencio por es­
pacio de una hora, pero al llegar cerca de la abadía 
de monjas, el alférez campeador volvió sobre su 
marcha. 

—-¿Qué acontece? le p regun tó Juan-Sin-Alma. 
—He tropezado con campeadores del abad del 

Abrojo, contes tó el alférez. 
—Forzad el paso y adelante. 
— P e r m í t a m e vuestra señoría que le diga que ese 

abad me ha enviado una bandera blanca, y me ha 

hecho decir , que desea hablarle bajo las condiciones 
que sean del agrado de vuestra señor ía . 

— jQue desea hablarme el alto y poderoso señor del 
Abrojo! esclamó Juan-Siu-Alma lanzando de una 
manera impetuosa su caballo por el sendero. 

En breve llegó al lugar endonde delante de los cam­
peadores de Juan-s in-Alma, estaban las gentes del 
abad. 

—Decid á vuestro s e ñ o r , les gritó el jóven , que 
estoy dispuesto a partir la distancia que seriara su 
gente de la mía . 

Los campeadores del abad partieron, y poco des­
pués Juan-sin-Alma, teniendo á su espalda süs lanzas^ 

G 
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f s t ak i IVon le á frente con H abad, q u e l e n i í i á igual 
distancia las suyas, on una explanada del bosque por 
cuyo centro penetraba la luna. 

El joven reconoció en aquel caballero que se le 
presentaba á c a b a l l o y armado de punta en biaiuo, 
al mismo abad penitente que babia visto aquelbi ma­
ñana encaminándose en procesión á pie y descalzo á 
la ahndía . Kra jóven apenas de treinta y seis años y 
liermoso , aunque pálido y triste. A l acercarse Juan-
s in -Alma , le examinó profundamente á la luz d é l a 
luna y se es t remeció . 

— He sabido, caballero, le dijo con voz solemne, 
que babíais penetrado con j inetes y bandera en mis 
señorío; lie enviado en vuestra busca esploradores, 
be sabido el lugar en que os encontrabais y os be sa­
lido al encuentro, porque sé t ambién el lugar á donde 
os lleva el inl ierno. 

—Sin duda venís á hablarme como un señor dentro 
de sus dominios y á procurar arrojarme de ellos con 
vuestras lanzas. 

— Vengo primero á suplicaros. 
— ¿ Y qué tené i s que suplicarme? 
—Que me con te s t é i s lealmente á nnn sola p re ­

gunta. 
—Os con tes ta ré . 
— ^ H a b é i s sido encontrado en vuestra n i ñ e z , en el 

Duero, en una cesta de mimbres llevando entre las 
ropas un pergamino? 

—No sé quien podáis ser, pero bé aquí mi respues­
ta; dijo soinbriamente Juan-sin-Alma, sacando de su 
limosnera el pergamin i que era el mismo que babia 
mostrado aquella mañana á Trenza-de-Oro, y entre­
gándolo al abad que lo leyó á la luz de la luna! 

— Sois quien c r e í a , y por lo tanto os suplico que 
no vayáis á la abadía de Santa Andrea. 

— Y . . . ¿ q u é abadía es esa? 
— La en que habéis estado esta m a ñ a n a . . . todo lo 

s é . . . habéis dado un escánda lo , entrando á viva füer-
za en su claustro y a t reviéndoos á la abadesa. 

— ¿Y con qué derecho me imponéis ese precepto? 
—Tened en cuenta que os suplico. 
—Supl i cóos yo á m i vez que me dejéis el paso 

franco. 
— V e d lo que hacéis , caballero. 
— Ayer no hubiera escuchado una sola de vuestras 

palabras, y tened en cuenta que si las escucho aho­
ra es... 

— ¿ P o r qué? 
— P ó r q u e esa abadesade quien queré i s apartarme 

ha hecho de mí un hombre nuevo, porque ha ablan­
dado mi corazón encendiéndole en deseos que n u n ­
ca he sentido. 

— ¿ A m á i s á Trenza-de-Oro? esc lamó convulso el 
abad. 

— No sé si la amo, pero os aseguro que no hay 
poder humano que pueda separarme de ella. 

—Escuchad, caballero, escuchad : y si lo que voy 
á deciros no os estremece, no os hace huir de esa 
mujer fatal, será preciso creer que estáis maldito de 
Dios. 

— En fin ¿es tá i s resuelto á impedirme?... 
— A impediros... s í . . . es m i deber... jiorque A n ­

drea Trenza-de-Oro, es m i hi ja . . . oídlo b ien. . . y vos 
lo sois t a m b i é n . 

— ¿ V o s mi padre, y habéis escrito ese pergamino 
y me habéis arrojado á la corriente de u n rio?. , 
¡ a t rás ! . , ¡pasoal abad del Abro jo l . . esclamó Juan-sin-
A l m a , poniendo, lívido de cólera, la mano en su es­
pacia. 

El abad hizo botar su caballo de costado para evitar 
la arremetida de Juan-sin-Alma, y esc lamó con acen­
to desesperado, desnudando su espada: 

— ¡Rey Fernando IV de Castilla! la fatalidad te sa­
tisface completamente de la venganza de Gastón de 
Villafrancn, obligándole á que desnude su espada 
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¡ contra su hijo para impedirle que vaya á perderse en 
i los amores de su hermana. 

Gastón de Villafrancn, que él era, no tuvo tiempo 
I para decir mas; Juan-sm-Alma le babia atacado y su 
i espada granizaba furiosa sobre su adarg.i; hubo un 

momento de eniifusinu, duranle elcual la esplaiuda 
se llenó de ginel.es, que se envistieron furiosos mien­
tras en su centro, revueltos en la pelea, seguían aen 
met iéndose con una rabia infernal padre é hijo. 

La lueba se prolongaba , las galas de Juan-sin-Al­
ma habían caído al suelo, lieehas girones por la espa­
da de Gastón de Viliafranca : era aquel un horrible, 
combate de león contra l eón ; el aventurero rompió 
su espada y echó mano á su pesada maza de armas 
que pendía del arzón ; alzóse sobre los estribos, liizo 
girar la pesada arma sobre su cabeza y la descargó 
en la adarga de Gastón : vió á este inclinar la ca­
beza sobre los arzones, vacilar y caer del caballo. 
Juan-sin-Alma salló del suyo y se inclinó sobre su 
padre. 

— ¡ Juan ! esclamó é s t e , j Juan! no eres t ú , sino la 
fatalidad quien me mata; ¡ q u e no te maldiga Dios, 
hijo m í o , como me ha maldecido! 

Y ensangrentado, horr ible , se revolvió en sus últi­
mas convulsiones y espiró. 

Juan-sin-Alma le contempló un momento con una 
calma espantosa, salló en su caballo, y se lanzó como, 
un vendaba! al frente de los suyos contra los hombres 
de armas de la Abadía . 

El combate fue ya de corta durac ión : los de la 
Abadía fueron vencidos, arrollados, perseguidos con 
un encarnizamiento cruel : Juan-sin-Alma rugía como 
un t igre hambriento, cayendo incansable con su ter ­
rible maza sobre ellos : cercados, acorralados, no 
quedó n i uno solo. Guando ya no buho enemigos que 
vencer, Juan-sin-Alma se levantó sobre sus estribos y 
gri tó con la fuerza del trueno : 

— Mis ginetes á la abadía del Abrojo . . . aquí no hay 
mas señor que yo. . . contad de seguro con que os sir­
van de horca los brazos de estas encinas si al salir el 
sol mañana no miro ondeando mi bandera sobre la 
torre mas alta de la abadía. ¡ A d e l a n t e , adelante mi 
bandera! 

El escuadrón desfiló en tropel y se perdió á lo lejos; 
Juan-sin-Alma permanec ió un momento alzado como 
el génio del esterminio sobre una alfombra de cadáve­
res y moribundos, bañando los cascos de su corcel en 
la sangre de su padre, y luego revolvió el freno y so 
encaminó al trote á la abadía de Santa Andrea. 

Ya no babia obstáculos que temer, iba solo, y al lle­
gar á la puerta de la iglesia d e s m o n t ó , ató su caballo 
a la cruz del a t r io , llegó y llamó con su daga en las 
puertas de roble. 

Inmediatamente las puertas se abrieron, y apareció 
en medio de ellas Trenza-de-Oro, con una lámpara en 
la mano. Estaba pá l ida , su hermosura resplandecía 
de una manera fatal, y su profunda mirada se posó 
densamente en Juan-sin-Alma. 

— Ha retumbado estruendo de combate en el bos­
que , le dijo. 

— E l abad del Abrojo quiso impedirme que llegára 
basta vos... y allá abajo queda tendido con todos sus 
ginetes, contes tó sombríamente el aventurero. 

— ¿ C o n todos? 
—Nadie hay, hermosa s e ñ o r a , que pueda venir á 

pediros cuenta de vuestras acciones, y m a ñ a n a . . . ma­
ñana los monges de esa abad í a , y los vasallos de su 
señorío no t endrán mas señores que nosotros. 

—¿Mas señores que nosotros? esclamó palideciendo 
aun mas Trenza-de-Oro. 

—¿Qu<í os os t raña? mañana seréis mí esposa. 
—¿Vues t r a esposa? esclamó retrocediendo Andrea, 

pues q u é , ¿ n o sabéis que soy la abadesa de este mo-
j monasterio? 

—¿Y q u é me importa? yo nunca había pensado en 
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amat- y cuando amo, no he de renunciar á m i amor 
porque se me ponga por medio Dios. 

— ¿ Y qu ién ha de casarnos? desdichado. 
— S i no se encuentra un clérigo nos casará el 

diablo. 
Trenza-de-Oro bajó la cabeza anonadada, reflexionó 

u n momento, y luego levantándose de repente dijo: 
— E n t r a d . 
El aventurero e n t r ó , ce r ró la puerta y siguió á 

Andrea hasta el presbiterio, en cuyos sillones se 
sentaron. 

Era el templo gót ico y sombr ío : delante del altar 
ardia una l á m p a r a , y las altas ojivas se perd ían en la 
sombra; un rayo de la luna penetrando por el rose tón 
de la ábs ide , heria el pavimento de m á r m o l , á los pies 
de aquellos dos terribles s é r e s , y llenaba el templo 
de un reflojo fantás t ico , débil , frió: dominaba un pro­
fundo silencio, y solo se escuchaba de tiempo en 
tiempo el revolar de algunos enormes murc ié l agos , 
que sallan un momento del oscuro fondo de las ca­
pillas. 

A pesar de encontrarse en un templo de Dios, Juan-
sin-Alma tenia calada la gorra , y asi temblando de 
amor y olvidado de todo estrechaba una mano que 
Andrea le habia abandonado. 

—Os he citado para esta noche, y os he permitido 
entrar, dijo esta porque estoy, maldita de Dios.. . por­
que sé que me espera el infierno después , y quiero pro­
bar antes algunos momentos de felicidad. 

— ¿ M e a m á i s . . . ? 
— Desde antes de veros... 
— j Antes de verme...! 
— S í , escuchad m i historia. 
Andrea se recl inó en los brazos del s i l lón, tocando 

casi con sus mejillas el semblante de Juan-sin-Alma, 
y empezó de esta manera: 

— Ya os diie* que una noche, hace diez y ocho años , 
fui presentada por un desconocido á la primera aba­
desa de este monasterio , la alta y poderosa señora 
D.a Inés de Villafranca: el pergamino que os dije venia 
entre mis ropas, es este. 

La jóven sacó de debajo de su hábi to un pergamino 
enrollado y le m o s t r ó á Juan-sin A l m a , que le leyó á 
la luz de la lámpara de mano que Andrea íiabia dejado 
sobre la balaustrada del presbiterio. 

Contenia las mismas frases que habia pronunciado 
la jóven aquella m a ñ a n a : 

« Guardad esa n iña donde hombres jamas la vean, 
porque si la encuentra el que la es tá predesti­
nado, acon tece rán horribles desgracias y se perderá 
su a lma.» 

A pesar de su impiedad y de su fiereza, Juan-sin-Alma 
sintió por un momento un terror vago. Las letras de 
aquel pergamino estaban escritas indudablemente 
por la misma mano que escr ibió el suyo. 

—Este pergamino es la causa de que yo haya per­
dido m i alma antes de conoceros... 

— ¡Qué habéis amado ya. . .! ¿habéis encontrado al 
hombre , con cuyo amor se amenaza vuestra existen­
cia en ose escrito? exclamó á impulsos de unos ho r r i ­
bles celos el aventurero. 

—Hace mucho tiempo que amo, desde que leí esas 
rojas lineas; escuchadme: llegó un día en que, salida 
de lainfancia, m i corazón neces i tód i la ta rse : no me bas­
taban ya las flores con que una mano cuidadosa embe­
llecía mis búcaros , n i los pájaros que se t ra ían para m i 
de lejanas tierras y que me aciormian con su canto desde 
sus jaulas doradas; n i las galas con que se me prendía 
para pasear por los horribles cláustros de este monas­
terio , ó cuando mas por los senderos mas cercanos 
del bosque : tenía otra necesidad : hacia poco tiempo 
que había entrado en la abadía una hermosa j ó v e n , á 
quien su padre v iudo, no podiendo atender al cu i -
aado de su e d u c a c i ó n , había depositado en el con­
vento hasta que cumpliese la edad que le habia pres­

crito su padre para casarla; aquella jóven había estado 
mucho tiempo en la cór te : la repugnaban los sem­
blantes fríos y severos de las monjas y se un ió des­
de el pr imer día á m i , en quien halló la acogida 
y el dulce afecto de una nina que encontraba por 
la primera vez de su vida un ser que la sonre ía . Me 
p r e g u n t ó , si tenia amante, y esta pregunta fué para 
mí un misterio que de repente se me revelaba; no 
solamente no concebía yo entonces el amor, sino que 
n i aun la existencia del nombre, y de esto, Juan, aun 
no hace dos a ñ o s , y contaba ya diez y seis. 

Berta se r ió de m i ignorancia, y me llevó consigo 
á un apartado lugar de la abadía : al cementerio; allí 
sobre la ún ica tumba que exist ía, la de la primera aba­
desa, descorr ió para mí ese tupido velo que encubre 
en el corazón de los n iños el lugar de las pasiones: 
supe lo que era el amor, y desde entonces a m é ; pero 
amé de una manera vaga, sin objeto; como el que se 
siente solo y necesita un ser en quien apoyarse. A 
mas del amor, Berta, me aclaró otro misterio, profundo 
para m í ; yo no sabia que tenia padres, no concebía 
que nadie los tuviese, j amás había oído pronunciar 
esos nombres á m i lado, sino refir iéndose á Dios, yo 
me creía hija de Dios, creada por una palabra y apa­
recida de repente en el regazo de la mujer que rae 
había criado : todo esto me t ransformó enteramente. 
Sabia que Berta t en ía un padre que la amaba, v u n 
amante que esperaba con ánsia que llegase d día en 
que pudiese unirse eternamente á ella. 

Continuaron nuestras entrevistas en el cementerio: 

Earecia que la fatalidad había hecho que en tan fúnc-
re lugar , m i corazón despojado de su inocencia as- * 

pirase el conocimiento del bien y del m a l : llegó u n 
día en que nada i g n o r é , en que sabiéndolo todo, lo 
codicié todo : el amor, el nombre, las riquezas : yo 
no tenia nada de esto, y mis pensamientos se fijaron 
en la manera de alcanzarlo. 

Un día me p resen té en la celda de la abadesa y la 
supl iqué que me escuchase. Lo grave de mí sem­
blante la s o r p r e n d i ó , y cuando la p r e g u n t é por mis 
padres pa l idec ió , me. mi ró profundamente, y luego 
abr ió su cofrecillo y en silencio rae mos t ró este per­
gamino. 

— Un hombre os t ra jo , me d i jo , y desaparec ió : 
desde entonces os he guardado según ta voluntad de 
vuestros padres, á quienes no conozco. No me p r e ­
gun té i s mas, por que nada mas sé de vos. 

Desde entonces se me e n c e r r ó , no volví á ver mas 
á Berta y se me t r a t ó con estremada dureza; pero 
habían recurrido tarde al r i g o r , y habían cometido 
una imprudencia en mostrarme este pergamino : yo 
sabia lo que era amor y le sent ía de una manera vaga: 
violentada, t r is te , sola, m i corazón neces i tó consuelo, 
y del fondo de él se levantó un fantasma, al que m i 
Fantasía daba las formas del hombre que me estaba 
predestinado: lentamente, aquel que no era otra cosa 
que un s u e ñ o , pasó á ser una necesidad; m i corazón 
ardia; por donde quiera que volvía los ojos me pare­
cía ver un semblante pálido que fijaba en m í , la 
densa é inesplicable mirada de sus negros ojos: sen t í a 
dentro de m i otra v ida , pero una vida á la que para 
ser tolerable faltaba la real ización de m i f an t a s í a , de 
mí s u e ñ o , y este deseo tenaz , esta i lusión que v a ­
gaba siempre delante de m í , llegó á convertirse en 
u n tormento insoportable : palideció m i semblante, 
huyeron para siempre mis tranquilos y descuidados 
sueños de n i ñ a , desee, sufr í , y con el sufrimiento, so 
desarrolló en m i un sentimiento te r r ib le , tan profundo 
como la sed de amor que me devoraba : el odio hácia 
los que me hnhian sentenciado á una vida de dolor y 
de d e s e s p e r a c i ó n ; odio que venia á recaer implacable 
sobre aquella sombr ía monja; sobre D.a Inés ae Vi l l a -
franca que era la terrible y severa mano que cumpl í a 
harto b i en , por m i desgracia, la voluntad de mis 
padres. 
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Y sin embargo esperaba que llegaría un dia en 
que el ser que me estaba predestinado apareciese 
ante m í : era m í única esperanza , una esperanza 
dulce y vaga y por lo mismo mas querida. Yo me 
fingía un altivo caballero, quc l l ega r í a und i aa l frente 
de su noble bandera á librarme de m i cautividad : le 
sent ía romper con su poderosa mano las malditas 
puertas de esta sepultura de vivos; le veía adelan­
tando á lo largo del claustro , que llegaba a m i , se 
arrojaba á mis pies, me decia su amor, y luego asía 
m i mano, me sacaba del claustro y me llevaba sobre el 
a rzón de su caballo de batalla', á un bermoso castillo 
donde me bada su esposa : después había fiestas de 
las que yo era re ina; en las que gentiles caballeros 
rompían lanzas por mí bermosura... y luego alegres 
mon te r í a s ruidosos festines, bellas cabalgatas... y la 
corte,donde yo era la primera dama, la p r imera , 
antes que la reina. 

Y estos sueños lian empezado á cumplirse, c o n t i ­
n u ó Trenza-de-Oro, estrecbando dulcentcnLe las ma­
nos de Juan-sin-Alma. He abí por qué al veros apare­
cer hoy delante de m í , en el c láus t ro , no me aterro 
vuestra presencia, be abí por qué puedo decir que 
os amaba antes de conoceros. 

— Y sin embargo, habéis tomado el h á b i t o , dijo 
s o m b r í a m e n t e Juan-sin-Alma. 

Es t remec ióse Andrea, y e s c l a m ó : 
—Hubo un dia terrible en que m i hermoso sueño 

se desvaneció : u n hombre pá l ido , hermoso y triste 
e n t r ó en el monasterio y se e n c e r r ó en la celda de Doña 
Inés de Yillafranca, donde estuvo durante mucho 
tiempo. 

— ¿ Y quien era aquel hombre? dijo Juan-sin-Alma 
cuyo rostro se nub ló . 

—Ha muer to , como m u r i ó ella : ha muerto por 
t u mano, como ella mur ió por la mia. 

— ¡Muer to por m i mano! esclamó Juan-s ín Alma 
es t remec iéndose á su pesar. 

— S í , c o n t i n u ó Andrea, porque aquel hombre era 
el abad del Abrojo. 

Pa rec ió que á aquellas palabras, u n rumor sordo 
como el de los pasos recatados de un hombre reso­
naba déb i lmen te á lo largo de la nave: pero aquel r u i ­
do p a s ó , sin que reparasen en él los dos amantes que 
dominados por su amor y por lo terrible de su s i tua­
ción se miraron en silencio. 

—Apenas salió el noble abad, cuando D.a Inés me 
l lamó á su celda. Preparaos á ser esposa de Dios, me 
dijo. Yo r o g u é , l l o r é , me a r r a s t r é á sus plantas, y 
al fin viendo que mis ruegos eran i n ú t i l e s , me revelé: 
entonces fui encerrada en un lóbrego espacio, donde 
no penetraba la l u z , en el que el agua inl i í t rándose 
por las paredes me e n t u m e c í a los miembros, envol -
r i é n d o m e en una a tmósfera densa y h ú m e d a : y allí 
estuve seis meses , dolorida en el alma y en el cuerno, 
desesperada, sola, amenazada cada día' , r e d u c i d a á 
una rabia impotente. Mi alma se ennegrec ió i r r i tada 
por aquella injusta t i r an ía : pensé en vengarme y 
medi té m i venganza á sangre l'ria; para lograrla era 
preciso salir de a l l í , para salir de a l l í , ser monja: me 
r e s i g n é y t omé el velo. 

Este horrible sacrificio me volvió á la gracia de la 
abadesa, y yo . . . vo aceptaba sus caricias... que en 
otro tiempo me hubieran hecho muy feliz. D.a Inés 
lloraba entre mis brazos, y rae llamaba su h i ja , yo 
respondía con sonrisa á sus l ág r imas y la llamaba 
madre; pero bajo aquellas sonrisas estaba oculto m i 
odio , v bajo m i odio mi venganza. 

Un día con pretesto de esparcirme la supl iqué que 
me permitiera pasear por el bosque; no era la p r i ­
mera vez que esto acontecía desde raí profes ión , y 
algunas escursionos por la selva habían servido para 
que se lijasen mis proyectos de venganza; yo estaba 
desesperada y que r í a mor i r matando; pero en medio 
de la soledad; sin que nadie pudiese acudir á los gri-
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tos de la v íc t ima y acaso salvarla. Se fijó el dia de la 
escursion , y el abad del A b r o j o , nos envió como 
siempre algunos monteros para que nos sirviesen de 
resguardo porque el bosque estaba infestado de ban­
didos. 

Hay hác ia la parte de occidente, u n lugar l ú g u b r e ; 
la t ierra se rompe de repente formando una a l t í s ima 
cortadura, por la que se derrumba un riachuelo, 
formando un lago en la profundidad del valle. A aquel 
sitio encaminé a la abadesa. 

Nuestros hombres para precaber mejor un encuen­
tro con los bandidos, circumbalaban la espesura, á 
gran distancia de nosotras y es tábamos solas cuando 
llegamos al borde del tajo: p re t e s t é cansancio y me 
senté muy cerca de la cortadura; la abadesa se s en tó 
junto á mí : estaba pá l ida , t r i s te ; parecía que una 
profunda pena lastimaba su co razón , y que recuerdos 
terribles la atormentaban, porque su semblante ten ía 
una espresion fatal; de tiempo en tiempo fijaba en mí 
los ojos con una ternura que no he podido esp l ícarme 
aun , en una mujer que tan duramente me había t ra­
tado : el recuerdo de sus pasadas violencias, desper tó 
en mí el deseo de vengarme con mas fuerza que nun­
ca , y creo que todo lo que me rodeaba c o n t r i b u í a á 
lijarme en aquel siniestro propósi to : las encinas se 
movían pesadamente á ímpulsus de u n viento perezo­
so ; el torrente se derrumbaba, produciendo un zumbi­
do m o n ó t o n o , continuo,como unecode la eternidad, 
y del lago se levantaba á nuestros pies u n vapor den­
so : mí pensamiento estaba predispuesto y me pareció 
ver flotar entre aquella niebla fantasmas informes y 
amenazadores, que nos miraban y se re ían : alguna 
vez en medio de aquellos fantasmas que mí mente 
calenturienta se fingía, c r e í a ver el rostro pálido y 
hermoso del hombre de mis sueños de amor, en el 
que no podía esperar, pobre mujer perdida, sacr i f i ­
cada bajo u n hábi to de monja. Este pensamiento enar­
deció mí a lma, nadie había que nos tiese n i en la 
m o n t a ñ a , n i en el valle.. . yo deseaba la muerte, t e ­
nia á mí lado á la mujer que había causado m i de­
sesperación y . . . 

— J Y la arrojaste al lago? dijo con u n acento de 
horrible complacencia Juan-sin-Alma. 

— N o , con tes tó con voz opaca y reconcentrada 
Andrea , me cegó la desesperac ión , me lancé á ella y 
m e n r e c i p i t é hácia el borde de la cortadura. 

Trenza-de-Oro estaba horriblemente pá l ida , Juan-
sju-AIraa callaba y en aquel momento volvieron á r e ­
sonar perdidas, pero mas cercanas las huecas pisadas 
que resonaron antes, y como entonces pasaron des­
apercibidas á los dos amantes. 

— A l dia siguiente, dijo al fin Trenza-de-Oro, e n ­
contraron u n cadáver dotando en las aguas del lago, 
aquel cadáver había sido D.a Inés de Yillafranca 
abadesa de... 

— Y t ú . . . ¿ como te salvaste t ú . . . ? aquella cortadura 
es horr ib le . . . 

— N o s é , no recuerdo bien lo que en aquel momen­
to pasó por m í . . . solo conservo el recuerdo del h o r r i ­
ble gr i to que la abadesa lanzó al sentirse precipi ta­
da... y luego una voz que esclamó profundamente en 
el espacio ¡mald i ta seas! Luego.. . nada... u n desva­
necimiento horr ib le , una agonía inesplicable, y la 
sombra, el silencio de la eternidad. 

Pero aquello pasó y me e n c o n t r é en m i lecho, en la 
abadia: era de noche y á la luz de una l á m p a r a , v i un 
monge que velaba jun to á m í . Aquel monge era Don 
Gas tón ele Yillafranca, primo de D . ' Inés y abad del 
Abro jo , cuya severa mirada estaba fija de una manera 
terrible en m í . Durante a lgún tiempo nada rae p r e ­
g u n t ó , pero al fin quiso saber las circunstancias de 
la muerte de D." Inés . Yo estaba preparada de ante­
mano y m e n t í . . . pero con el acento del dolor y de la 
verdad; r e p r e s e n t é un momento en que D ." Inés pa­
recía haber enloquecido, en que se nabía asido á mí 
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y se luibiíi precipitado por la corLaikmu E l abad ¡MT-
manec ió largo tiempo pens-il ivo. 

— Dios ha tenido compasión de vos, s e ñ o r a , me, 
dijo , haciendo que los Járátós del Imrdc de la roca os 
detuvieran por vuestro h á b i t o . . . E l no ha querido 
que se salve m i infortunada prima. Estiba cscriin. 
Reposad... y volved á la salud, á la paz del alma, y 
ya que no podemos reparar esa horrible desgracia, 
preparaos ú hacer menos sensible esta pérdida ocu­
pando el hipar que ella ha dejado vacío. 

Aquella sola palabra bas tó para volverme ¡i mi per­
dida esperanza ; parahaecrme amar la vida : mi c r i ­
men no habla sido inút i l y por sus eiremislancias na­
die se atrevió á sospechar que yo fe hubiese cometido. 
Sabia que iba á ser al lin la señora absoluta, de jóve­
nes á quienes sus padres habian sacrifióadp h a c i ó n -
dolas espiar el delito de haber nacido tnajerés , y que 
como yo vivían desesperadas. Eon la desgracia , con 
un abandono que yo no creía justo , había perdido la 
fé , y me importaba peco lo que pudiese ser de m í . . . 
Volví á la esperanza de mis amores v con la esperanza 
volvió el deseo... fui elegida abadesa, y no reconocí 
l ímite n i Treno... desde entonces la abadía ha sido un 
lugar de bospilididad y de placer para cuantos caba­
lleros IIMII venido estraviaclos por el bosque ( 1 ) . El 
abad lo sabía , y á pesar de estar este monasterio en 
la j u r i s i l i i r i o i i de su seflórío, miraba sus poco e d i l i -
cantes d e s ó r d e n e s , con una índi íereneia que solo 
puede esplicarse por el abatimiento á que le redujo la 
desastrada muerte de D / ' l u e s ; desde entonces no 
supo hacer mas que orary redoblarel r igor de su vid.a 
penitente. 

— Creo que á pesar dé esta libertad de que blaso­
nas, dijo con un ligero acento d e sarcasmo Juan-sin 
A l m a , la manera con que fui recibido esta manan;!, 
t u misterio al hablarme, la cita en este lugar y á esta 
hora, prueban que temes y que te recatas. 

—Porque lacoueiencia g r i t a á nuestro pesar... so­
breponiéndose á todo... porque, ta conciencia es un 
horrible testigo que no podemos matar, que nos roba 
el s u e ñ o , que nos acusa... ¡ O h ! y cuando á ese 
testigo invisible se une la presencia de un varón 
jus to , que m i r a , calla y callando condena; cuando 
continuamente se lija en nosotros, que tenemos e l 
alma ennegrecida, la mirada de la v i r tud severa i m ­
placable, la vanidad nos obliga á querer pasar por 
justos y buenos delante de. la justicia y de la rect i ­
t ud . . . hace seis meses que el abad del Abrojo l lamó 
al capellán que servia nuestro al tar , altar abandona­
do y eseamecido y nos envió un monge viejo enfer­
mo , i n ú t i l ; pero cuyos ojos me dan miedo... desde la 
llegada de ese hombre.. . 

— U n anciano... i nú t i l . . . un miserable que se ha 
atrevido á amena/.arme esta m a ñ a n a , esclamó con 
cólera Juan-sin-Alma. 

— ¡ O h ! ese hombre no sé por qué me espanta... y 
ademas... el órden habia venido por sí mismo.. . f a l ­
taba la ocas ión . . . nadie se, a t rev ía á penetrar e n el 
Abrojo desde el momento en que u n terrible bandido 
le bahía tomado por guarida. 

—Es Andrea, que ese bandido soy yo . . . 
— S í , s í , ya lo sé : cuando escuché t u nombre, mi 

corazón se e s t r e m e c i ó , parecióme que tú eras el 
hombre que yo esperaba y cuando te v i . . . te recono­
c í . . . no podía ser otro que t ú el hombre que me esta­
ba predestinado. 

Andrea p ronunc ió estas palabras con la en tonac ión 
ardiente de la mujer que amay porun momento nuda 
se dijeron IbS a m á n l c s , ardió en sus miradas una pa­
sión "impura, y Juan-sin-Alma se l e v a n t ó , la asió 
una mano y la llevó al altar. 

(1) En las crónicas Je esta época se encuentran nummsns 
ejemplos de la disolución á quoeslaltan cnlrc(,'ailas las comanida-
des de raonias como las de frailes , lo que, como liemos dicho 
en oiro lugár, imimlsó al cardenal Cisneros á llevar á cabo la rc-

de los convenios. 

— J ú r a m e por el Dios de las venganzas, la di jo , 
que j amás lias amado á otro que á mí . 

—Juro por la sangre de m i madre si v ive , ó por su 
descanso si ha muer to , que m i corazón y m i alma te 
pertenecen. 

— J ú r a m e romper tus votos de monja y ser m i es­
posa ante los hombres para que nuestros hijos puedan 
llevar l eg í t imamente el nombre que ;;e conquisten. 

— L o j u r o . 
— Y yo te j u r o , alma de mi alma , esGiámó él aven­

turero lanzando una impía mirada al templo, arrasar 
büsla ¡os eimientosel maldito lugar donde han gemido 
sin esperanza tus amores, yo te ju ro levantar en él 
un castillo qué cause asombro á las gentes y alzar en 
este mismo sitio nuestra cámara nupcial . . ! y ahora 
ven. . . m i valiente Písador-de-san£, ' re , espera; sobre 
su negra espalda recorreremos libremente el bosque 
á la luz de la luna. . . ven, adorada mía , hermosa mía , 
luz de mi alma... el bandi.io erranle lia encontrado 
al lin su eslrelbi y tlistingiie la luz de su bogar, don­
de reposará del combate entre sus bn; ,.s. 

Y asiendo á Andrea por su esbelto tal le, la l evan tó 
como una pluma que arrastra consigo el viento y ella 
rodeó trasportada de amor con sus frescos brazos el 
robusto cuello del bandido, y un beso sacrilego c r u -
gió bajo las bóvedas de! templo, que pareció estre­
mecer sus ecos en un gemido de horror. 

_ Aquel grupo que se ahijaba ráp idamente desapare­
ció en las oscuras penumbras y entonces, delanledel 
a l ta r , saliendo de detrás de una pilastra se levantó la 
sombra negra y fatídica de un in'on¡;e. 

— ¡ Desceiuieneia de vívoras ! eselamó con acento 
profundamente indignado; yo ministro de Dios, os 
maldigo en su nombre, puestas las manos sobre su 
al tar , en vuestras cabezas y en las de vuestros hijos 
hasta la cuarta ueaeracion! 

I X . 

Kspiacion. 

Y vino una alborada diáfana tras aquella noche que 
liabia cubierto en su sombra tantos borrores y los 
campesinos vieron tremolar sobre la t orre de bonorde 
la abadía del Abrojo un estandarte, euquecmnpeaba u n 
dragón , y feroces hombres de armas vagaban en las 
almenas, de bis que peudiau aborcados, con sus tún i ­
cas talares llolandoal viento algunos monges. 

Y otros vieron como en un lugar intrincado del 
bosque parte de aquellos mismos soldados apilaban 
una m i i l l i t u d de ensangrentados cadáveres sobre 
una hoguera y la prendían fuego y otros, en l i n , 
cual aquellos mismos hombres demol ían con una ce ­
leridad infernal los muros de la abadía de Sta. Andrea , ' 

No pasó mucho tiempo desde aquel dia hasta otro 
en que apareció en el mismo lugar que había ocupado 
el silencioso asilo de las v í rgenes del S e ñ o r , un 
castillo fabricado con piedra negra, de aspecto som­
brío y torres y muros to r t í s imos , en los cuales no ha­
bia n i un ajimez n i una saetera. 

Üe tiempo en tiempo salia como una tromba por su 
aneba poterna un escuadrón de feroces soldados y 
parecia temblar la tierra bajo los cascos de los caba­
llos que volaban para llevar el terror á las tierras co­
marcabas , porque j amás aquellos soldados volvían á 
su terrible guarida, sin haber dejado tras s í , profun­
dos rastros de. sangre, y sin conducir sobre sus ca­
b a l l o s el oro y las mujeres que habian reliado, e s l e r -

minando á cuantos sé habian puesto al paso de aquel 
i r emendó azote. 

Y otras veces, retumbaba el bosque bajo el alegre 
son de las trompas de caza , y se esenebaban el l ad r i ­
do de las j au r í a s y los gritos de los monteros y se 
veían deslizarse por las sombrosas sendas hacaiieas 
en que se abandonaban al placer hermosas damas r i -
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camcnte vestidas) y sobre su frente que en otro t iem-

> hab ían cubierto oscuros mongiles, flotaban velos 
e seda y oro, y entre sus sedosos cabellos, mutilados 

p^r la sagrada tijera en otros dias, brillaban joyas, y 
se p rend ían ricas plumas; y en los ojos de aquellas 
damas moraba el placer, y junto á cada una de ellas 
cabalgaba un gentil caballero y se cruzaban miradas 
lúbr icas y palabras ardientes, y el demonio de la sen­
sualidad, ba t ía orgulloso sobre ellos sus funestas 
alas. 

El castillo de Juan-s in-Alma era un lugar maldito 
del que hu ían los hombres, las aves y los brutos es­
tremecidos de terror : donde continuamente r e t u m ­
baba la orgía y en cuyas oscuras cuevas gemían siem­
pre cautivos arraneados por el crimen de sus hogares. 

La abadía del Abrojo era un trasunto del Castillo: 
cada monge era un sér corrompido, un bandido des­
almado , u n esp í r i tu maldito , porque Juan-sin-Alma 
para llevar á cabo su impiedad, había bocho á sus 
soldados monges, del mismo modo que había conver­
tido en mancebas de aquellos miserables á las v í r g e ­
nes del S e ñ o r , preparadas á la impureza por Trenza-
de -Oro , antes de la apar ic ión de Juan-sin-Alma , en 
aquella comarca, á la que parec ía haber abandonado 
Dios. 

Y al frente de aquella comunidad de asesinos y sa­
crilegos , el abad, obligado á serlo como por escarnio 
por Juan-sin-Alma , era aquel mismo anciano cojo y 
d é b i l , que se había estremecido á la presencia del 
bandido, delante de la Abadía del Abrojo . que le ha ­
bía maldecido con Trenza-de-Oro, enla abadiado san­
ta Andrea y que oraba á Dios y sufría colocado como un 
fiscal acusador por la mano misma del asesino, en­
t re aquella horda de malvados. 

La licencia que se pe rmi t í a en los señoríos usur ­
pados por Juan-sin-Alma i trajo á ellos un crecido 
n ú m e r o de aventureros , hombres sin corazón , v e r ­
daderos demonios, que so encontraron admirable­
mente bajo las ó rdenes de un s e ñ o r , que todo se lo 
p e r m i t í a m e n o s la cafidad y la clemencia, y Juan-
s in -Alma se halló al frente de un respetable 
e j é r c i t o , l lamóse de su propia autoridad Juan de \ ' i -
l lafranca, r ico hombre y señor de horca y cuchil lo, 
se abrogó la ju r i sd icc ión del Abro jo , ayudó á Alonso 
el Onceno en sus guerras, arrojó oro en sus arcas 
exaustas, y como en aquellos calamitosos tiempos 
todo cedía al oro ó la fuerza, fueron reconocidos por 
cédulas reales y convertidos en derechos cuantos 
dictados fueros y franquicias se había abrogado Juan 
s i n - A l m a ; bandidos como é l , enriquecidos por el 
c r i m e n , y ennoblecidos por los reyes, eran la cosa 
mas frecuente en aquellos tiempos. Tomábase protes­
to para ello en a lgún bizarro hecho llevado á cabo en 
batalla al lado del rey y n i n g ú n noble se r e sen t í a por 
esto, porque la mayor parte de ellos hab ían sido en­
noblecidos de mismo modo. 

Pa rec ió que la e levación de Juan-sin-Alma, había 
dulc í í icado su c a r á c t e r , cesaron las r a p i ñ a s y los 
desafueros ¡ sus t i tuyó á su p e n d ó n de sangre con el 
d r a g ó n alado por divisa la noble bandera blasonada 
de los Vil lafranca; cesaron las o r g í a s , fue reformada 
la Abadía del Abrojo, resonaron al tín en ella los salmos 
sagrados, y s e v i ó con una verdadera admirac ión al 
feroz bandido y á la monja sacrilega arrodilludos al 
pie de los altares, pidiendo á Dios pe rdón por sus 
c r í m e n e s . 

Y es que Dios ha puesto en el corazón humano un 
regulador, misterioso é implacable de la bondad y 
de la maldad de las acciones: es que ha dado al h o m ­
bre la sublime piedra de toque , por decirlo a s í , del 
sentimiento ; es que por miserable, por endurecido, 
por abyecto que sea un hombre, guarda en su e s p í ­
r i t u una parte pura ; sin mancha, u n espír i tu del es­
p í r i t u al que jamas llegan las miserias , que se c o n ­
serva noble, puro y grande como el esp í r i tu creador 
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y omnipotente de que es unapar tc ; y este sent í ralei t -
to reguiador, este espír i tu del e s p í r i t u , esta chispa 
inmaculada de la divinidad es la conciencia. 

Puede dormir dominada por las pasiones ó por las 
necesidades en su recóndi to foco; abandonado al pa ­
recer el hombre, se entrega á sus feroces instintos 
materiales, se ensangrenta, se enloda, se degrada, 
poro llega un momento en que los placeres hastian; 
en que las riquezas, satisfaciendo el deseo le embotan; 
en que la edad biela con su mano implacable las pa­
siones , y entonces cuando la ún ica felicidad es la 
paz del esp í r i tu , la conciencia se levanta y juzga, y si 
tiene c r ímenes que acusar, miserias que despreciar, 
vanidades que desvanecer, el hombre manchado con 
esos c r ímenes , esas miserias,esas vanidades, siente 
desesperado, que los placeres que pasaron y los c r í ­
menes que fueron, tor turan su alma y la despedazan, 
pueblan sus sueños de horribles fantasmas y le redu­
cen á ese torcedor sin íin y sin compasión que es la 
justicia de la conciencia, y se llama remordimiento. 

Y entonces, cuando todo el poder humano, cuan­
do todas las riquezas con que se compra la vanidad 
no bastan ¿ v o l v e r su paz y su dignidad al e s p í r i t u , el 
mas impío , el mas burlador de lo eternamente santo 
justo y bueno, se convierte y l lo ra , siente lo inút i l 
del poder humano para volver la paz que ha perdido 
y se arroja impulsado por una ultima esperanza al 
pie de los altares. 

Y Dios que nada ha hecho que no sea admirable; 
Dios que no ha podido crear nada imperfecto; Dios 
que vió en el pasado , el presente y el porvenir , con­
testa con su inmenso silencio, al corazón que p u r í -
ficado por el dolor , puede remontarse hasta él; yo te 
di el alma, que es el pensamiento, y el corazón que 
es el sentimiento; yo puse entre ellos para regularlos 
la conciencia, y tú la has hollado... tus ruegos y tus 
lágr imas son inú t i l e s ; yo no soy o lesp í r i tu de la ven­
ganza n i de la i r a , pero no puedo hacer que no ha ­
ya sido lo que fue. 

¡D ios ! vosotros los que le n e g á i s , vosotros los 
que despreciá is como á esp í r i tus débiles á los que en 
61 creen; vosotros los que no veis en la creación mas 
que una casualidad, y para quienes la consecuencia 
de la muerte es la nada, buscad á uno de esos m i ­
serables que han pasado su vida practicando el c r i ­
men , y que encontrareis con facilidad al alcance de 
vuestra mano, y si la edad ha blanqueado sus cabe­
l los , si las pasiones han pasado helando su co razón , 
ved si tenéis ojos para encontrar en su semblante las 
huellas de un dolor incurable, ved si tené is alma pa­
ra comprender la sombría inquietud con que se r e ­
vuelve en una lucha rabiosa y desesperada, su e s p í ­
r i t u ; procurad comprender lo inquieto de su sueno, 
y preguntad después si os a t revé i s ; si existe Dios. 

Juan-sin-Alma, había vivido demasiado aprisa y 
había llegado á l a vejez del alma cuando era brillante, 
y vigorosa la juventud de su cuerpo : i r r i tado por la 
desgracia, aislado , abandonado de todos, dotado de 
un espír i tu fuerte, había cometido el c r imen, po r ­
que solo el crimen podía llevarle dándole riquezas al 
logró de sus ardientes deseos : tuvo oro y necesi tó 
amor; llegó al amor v quiso honores, poder, fuerza: 
se los dió la debilidad humana, y cuando nada tuvo 
que desear, cuando vió que las riquezas no bastan á 
todos los deseos, cuando comprend ió que en el amor 
había algo mas que impureza; que la mujer sí no es 
un ángel de paz, no puede dar mas que u n amor do 
demonio; cuando conoció que la fuerza y el poder, 
pueden procurar esclavos, pero no seres que se 
dobleguen por admirac ión y por respeto; cuando 
no vió en torno suyo mas que miseria , ludo y 
sangre, su altivo esp í r i tu se sub levó , s int ió nuevas 
necesidades que nadie podía procurarle; s int ió bro­
tar de repente del fondo de su alma la conciencia, vió 
á t ravés do ella á Dios, so es t remec ió y quiso fecon-
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cilarsc con é l , practicando tarde aquello mismo qne 
liabia despreciadoliastaentonces; fue car i ta t ivo, n o -
bté y geiiéTbsu ; hizo tanto bien como mal hahia he­
cho , y no lof,'rü acallar el gr i to de su conciencia : no 
se le vio mas presidiendo al frente de una larga me­
sa, cubierta de espumosos vinos y de esquisitos man­
jares entre rameras y asesinos, una ruidosa o rg ía : n i 
salir en alegre cabalgata á atronar los senos del bos­
que, n i cabalgar al frente de sus ginetcs para llevar 
el terror, la sangre y el fuego al seno de las familias; 
despidió l lenándolosde oro á sus antiguos aventureros; 
hizo venir virtuosos monges á la abadía del Abrojo; en­
cer ró de nuevo en una áspera clausura á aquellas re­
ligiosas á quienes Trenza-de-Oro habia corrompido, 
y sacado él del santuario, y so ence r ró en una té t r i ca 
celda de la Abadía : pero en aquella celda flotaban 
delante dél sus v í c t imas , vengativas é implacables, y 
delante de ellas su padre, asesinado por su mano, su 
madre arrojada por su hermana, en una horrible ven­
ganza, por aquel tajo que desde entonces y á causa de 
aquel crimen se llamaba el salto de la Monja. 

Y cuando mas le aterraban estas sangrientas v i ­
siones , venia & despertarle de ellas la voz de aquella 
mujer fatal que era su hermana, que lo ignoraba, que 
se llamaba su esposa, y que le arrastraba de una ma­
nera invencible á un amor monstruoso. 

Juan-sin-Alnm perdía el valor de que se había a r ­
mado para espiar sus faltas con una sombr ía p e n i ­
tencia; abandonaba su r e t i r o , y si bien no volvía á 
sus pasadas atrocidades, se entregaba de nuevo y con 
un frenesí inesplicable á aquellos amores ma ld i ­
tos que no había tenido valor n i voluntad para 
vencer. 

Habían pasado tres anos desde el dia en que Juan-
sin-Alma liabia cometido á la vez un parr ic id io , un 
incesto y un sacrilegio. 

Era una noche horrible: zumbaba el h u r a c á n sacu­
diendo con furor las copudas frondas de las encinas, 
y los re lámpagos surcaban el espacio rasgando la 
sombra como serpientes de fuego. 

Y enmedio de la tempestad, perdido en los largos 
silbos del viento y en el estridor del trueno , s i ; es­
cuchaba la voz del ó rgano de la abadía del Abrojo, 
lejana y sombr í a , jun to á la cual se elevaba la g r a v e 

salmodia de los monges arrodillados en el coro. 
Era la hora de maitines, y aquellos santos varones 

elevaban su alma A Dios rogándole librase dé la muer­
te á Andrea Trenza-de-Oro que en aquel momento se 
encontraba sujeta á esa dura compensac ión del amor: 
al alumbramiento. 

De repente se abrieron las puertas del coro, y u n 
alférez, vasallo del alto y poderoso señor Juan de V i -
(lafrancá, eí l t ró destilando de su tabardo el agua d e la 
tottnefita y se encaminó en derechura á la silla del 
abad. T r e ñ z a - i l e - O r o liabia dado á luz dos gemelos. 
Dios no había dado oídos á los ruegos de los monges, 
y ta infeliz madre estaba espirando. 

El abad tomó la cruz, y al frente de la comunidad 
con los pies desCalzOs y en penitencia , a t ravesó bajo 
la tormenta el espacio que separaba á la abadía del 
castillo. 

Trenza-de-Oro se acercaba á la eternidad: el m o i i -
ge se e n c e r r ó con ella , y la desdichada lo mos t ró sus 
dos hijos reciennacidos "que dormian bajo su r e ­
gazo. 

—Todo lo s é , padre, le dijo con voz d é b i l ; esc 
hombre en un momento de olvido y de desesperac ión 
me lo ha revelado todo... todo... se que be muerto á 
mi madre y que soy esposa de mi hermano.... sé que 
Dios no me pe rdona rá . . . pero mis hijos... mis pobres 
hijos. . . juradme que jamas sabrán la historia maldita 
de sus padres... que los p r o t e g e r é i s . . . que procura­
reis apartar de ellos con vuestras oraciones la m a i d i -
cioa de Dios que debe pesar sobre nosotros. 

—Os lo j u r o , señora . . . pero mis ruegos acuso no lle­

guen al Al t í s imo, porque tal vez yo soy la causa de las 
desgracias de vuestra familia. 

•—¡Yos! ¿quién sois vos? 
— Y o soy, señora , el as t rólogo del rey Fernan­

do IV de Castilla, que se vendió á vuestro padre Gas­
tón de Villafranca. Por m i logró su venganza , y por 
su venganza murieron dos inocentes los Carva­
jales, cuya sangre clama al cielo... yo seguí á vuestro 
padre á sus estados, y llegó un dia en que me hizo 
leer en las estrellas el destino de los dos luios que lo 
había dado su esposa, la antigua manceba del rey 
aquel horóscopo fue horr ib le : estos dos n i ñ o s , di jo, 
están predestinados á amarse con un amor impuro . . . 
su sangre es la espiacion de los c r í m e n e s cometidos 
por sus padres... si viven y u n dia se encuentran, 
ellos se rán los causadores de la desgracia y de la mal­
dición de su familia. . . 

— Y lo hemos sido: yo á m i madre 61 á su 
padre 

— Y no es porque Gastón de Yillafranca no hub ie ­
se apurado el sacrificio: se separó de sus hijos entre­
gándolos al acaso, ya que no tuvo valor para ester-
minar á los que hab ían de causar ta condenac ión de 
su familia; pero fue imposible reducir á la madre ú 
que se separase de la hija. Gastó sus riquezas en le­
vantar, una cerca de otra, dos abad ía s : una de hom­
bres, otra de mujeres. Las dotó con siervos de Dios, 
y cuando murieron los respectivos superiores, fue­
ron elegidos fatalmente D.a Inés , abadesa, D. Gas tón , 
abad. 

Y sucedieron muchas impurezas: protegidos por 
su autoridad Inés y G a s t ó n , se veían con frecuencia, 
volvían á su amor, y horrorizados de él tornaban á lií 
penitencia: yo que me había vuelto á Dios y era mon­
ee en el Abrojo , constituido en confidente de aquellos 
dos seres desgraciados, me es t r emec ía presintien­
do el dia del castigo. Ese dia llegó Jnan-sin-
Alma apareció delante de la abadía del Abrojo en el 
momento en que su padre, encubriendo bajo un as­
pecto de penitencia una de sus criminales esenrsiones 
á la abadía de Santa Andrea tornaba á la del Abrojo . 
Al ver á aquel hombre me es t r emec í , porque recono­
cí en su semblante los rasgos de su familia , y sent í 
ta mano de Dios que se levantaba para h e r i r ; yo l i a ­
bia sido para encubrir los amores sacrilegos "de dos 
religiosos, capellán do las monjas, y supe por la 
portera que vos y Juan-s ín-Alma os habíais e n ­
contrado al fin. Lo con té á Gastón de Villafranca y . . . 
r eun ió sus ginetes y quiso oponerse al paso del 
hermano que iba á buscar á la hermana... Gastón 
cayó muerto á manos de su hijo y llegó á vos.. . yo 
que estaba en ta abad ía , csMiché vuestra conversa­
ción en el templo.. . . y viejo y débil , para Oponerme 
al erimen de Juan-sin-Alma, os maldije en nombre 
de Dios, puestas las manos sobro el mismo altar que 
habíais profanado. 

Al concluir esta tremenda reve lac ión , el monge 
bajó la cabeza prof'midamente abatido. Nadie le con-
tes ló: Trenza-de-Oro espirante, agotadas sus fner-
zás , estrechaba débi lmente á sus hijos entre sus b r a ­
zos y lloraba Y así pasó gran parte de la nioche. 
Al amanecer todo concluyó. Trenza-de-Oro habla 
muerto llevando consigo á'la eternidad el perdón y la 
bendic ión, acaso es tér i les , del as t rólogo penitente. 

—No'me pregun té i s á dónde voy , decia poco des­
pués á aquel limnhre Juan-sin-Alma , horriblemenle 
pál ido. Os dejo una donación formal del oro que se 
encierra en mis arcas. Con ese oro, en el mismo sitio 
donde estuvo la abadía de Santa Andrea haced fabricar 
un panteón para mí familia: ademas en ese p a n t e ó n , 
en el mismo lugar que ocupaba el presbiterio déla igle­
sia demolida, haced otro panteón para la desdichada 
que acaba de morir , y para mí , cuando Dios ó el d ia ­
blo me lleven á sí; en ese p a n t e ó n , en el mismo lugar 
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(ttíhde estabanIns sillasdcl prosbiterio, de donde yo la 
a r r e b a t é á Dios, baced dos sepulcros y sobre ellos 
poned nuestras es tá luas de rodillas en ademan de pe­
dir á Dios p e r d ó n . Que delante del altar del gran 
p a n t e ó n oren siempre monges de la abadía del Abro­
j o , para lo cual dejo una cláusula en m i testamento 
(\ue es e s t c . y escuebadine bien; buscad al mas ancia­
no de los monges, hacedíe por mí la confesión de los 
c r ímenes demi familia, puesto que t ambién los sabéis , 
y f|ue ese mongo al morir trasmita esa confesión ú 
otro. Esta es mi voluntad. Mi testamento os encarga 
la tutela de mis lujos. Pío he (pierido n i be podido ser 
con ellos tan cruel como nuestros padres lo fueron 
con nosotros; criadlos en el temor de Dios y procu­
rad que no sigan las huellas de sus padres. Ahora re-
teiíed bien en la memoria lo que os he dicho y adiós . 

El monge anonadado, t r é m u l o , pe rmanec ió en el 
mismo lugar donde le había hallatío Juan-sin-Alma, 
que desaparec ió . 

El as t ró logo de Fernando I V , el infame consejero 
de Gastón de Viljafranca , abad entonces del Abrojo, 
cumpl ió religiosamente el encargo que se le había 
hecho, y mur ió diez años d e s p u é s , trasmitiendo al 
mas anciano de los monges la historia de la familia 
maldita, y la tutela de sus dos úl t imos descendientes 
Pedro y Juan de Yillafranca, y sin saber q u é había 
sido de Juan-sin-Alma. 

I A \ sc&nii«la generación. 

El tesorero del rey. 

E i u el año de 136 í . Al rey Alonso el XI había su­
cedido ese famoso rey I ) . Pedro l , ese mito de los ro­
y e s de la edad medía , que ha Ikgado a n n s o l r o s c o m o 

Bernardo del Carpió y como el Cid, abultado por la 
t r a d i c i ó n , envuelto en una aureola fantást ica y en­
tregado á narradores de cuentos, que tal le han conce­
bido y presentado al ju ic io público, que á resucitar si 
le fuera posible, uo se conocería él mismo según le 
han puesto de malparado. 

¿Necesita un zurcidor de dramas un personase 
tremendo, feroz, entregado á instintos brutales? Ahí 
es tá el rey 1). Pedro, ¿Se quiere para una leyenda 
tenebrosa una especie de ogro, de vampiro , de tigre 
humano? Siempre el rey 1). Pedro. ¿Se desea inlere-
sar al público con las desgracias y con el heroísmo 
salvagc de una muger? Se apela á D.a Dlanca de 
Francia ó á D.a María Coronel. El públ ico engañado 
por la falta de coneieneia de los que llenan paja él 
de abortos los libros y la escena, se indigna c o n ­
tra la memoria de aquel rey , le desconoce y le odia. 

No es nuestro án imo caracterizar añora tal como 
le comprendemos, ese notable personage. Tal vez 
m a ñ a n a , si el público sigue favorec iéndonos , le con­
sagremos un l ibro entero. Entretanto su nombre 
solo nos sirve para marear una fecha h í s t ó r i c o - c r o -
nológica . 

Hacia catorce años que reinaba, y nunca, la guerra 
c i v i l que parecía ser el destino forzado de Castilla, 
había sido mas terr ible , n i encarnizada. D. Pedro se 
habia propuesto, acaso con mas corazón que fuerza 
n i prudencia, robustecer el principio moná rqu i co 
por medio de la repres ión del clero y de la nobleza, 
que eran dos poderes aliados contra toda unidad que 
los pusiese en s i tuación de vasallage. No era ya una 
rebe ld ía aislada, sino.una coalición tremenda, la que 
se levantaba contra D. Pedro. Los grandes s e ñ o r e s , 
disgustados del gobierno de un rey que sabia ser 
rey y que tenia siemore en ejercicio á sus maceras y 
á su verdugo, se agrupaban en masa bajo la bandera 
de un usurpador que, pretestando celo por las Uber-
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tades nacionales y uniendo su voz á los rebeldes que 
llamaban en coro tirano á D. Pedro, pretendia su co­
rona, no por ambic ión personal, según decia, sino 
por l ibrar de u n ominoso yugo á Castilla, 

Era, pues, vergonzoso el estado en que se encontra­
ba el reino. D. Pedro, irri tado con justicia contra sus 
enemigos, necesitado de dinero para sostener la t re­
menda lueba á que se veía obligado para reprimir los , 
gravaba al pueblo con t r ibutos, promulgaba terribles 
leyes contra los moros y los judíos residentes en sus 
dominios, y á los cuales por la falta mas leve se ahor­
caba y se confiscaban los bienes. Castilla, pues, era 
u n sangriento campo de batalla en el que no se podía 
ser neutral; por lo tanto la mitad de Castilla estaba 
contra la otra media. 

Esto hizo que la nobleza , perdido el miedo al cas­
tigo, creciera en fueros, cometiese demas ías , y nada 
estuviese á salvo de su poder. Lo que elrey ó el usur­
pador dejaban por esquilmar, era apurado por la no­
bleza, los vasallos reducidos á una condición misera­
ble, y el fruto de su trabajo, como el pudor y la honra 
de sus bijas y de sus esposas estaban como suele 
decirse en medio de la calle al alcance de la mano del 
primero que tenía fuerza pa ía apoderarse de ellas. 
Singularmente los judíos eran los mas vejados, los mas 
duramente sujetos á estas calamidades. La riqueza 
numeraria radicaba en ellos, y la hermosura era el 
patrimonio de sus bijas. Por (dio sus doblones esta­
ñan profundamente enterrados, y sus mujeres seve­
ramente guantadas tras cerrojos y celosías . A pesar 
de esto mnebas veces la violencia llegaba basta las 
raninas, y él t o r m e n t ó les hacia confesar el lugar 
donde ocullaban sus tesoros. La brutalidad hacia i n ­
ú t i l es las precauciones del miedo , y era cosa de lás­
tima ver por cuantos y tan reprobados medios 
se robaba, se. deshonraba, y se destrozaba ú los 
jud íos . 

—Esto es insoportable, Señor Dios de Abraham, 
decía un día el tesorero del rey D. Sinmel L e v í , sa­
liendo de mal talante del alcázar ; el rey cree que te­
nemos las minas de Sebiraz. ¡Maldiga Dios á esa 
nobleza y á esos infantes , que no se cansan de ser 
rebeldes y de obligar á D. Pedro á que levante ejér­
citos y traiga á sueldo aventureros! ¿Y d ó n d e , Señor 
Dios de los ejércitos , busco yo cien mi l doblas para 
esta tarde? ¿i juién da seguridades á mis hermanos 
que me creen rico, y que c ree rán que cuando yo no 
l;is procuro al rey, es porque desconbo de su pago? 
¡Caigan sobre mi las siete plagas de Egipto, si sé q u é 
nacer ó por dónde eclnr! 

El que esto había diebo, era un hombre como de 
sesenta años , alto, pál ido, de semblante astuto, en 
que estaba vigorosamente marcado el tipo j u d í o , ves­
tido á la castellana , y que se mord ía impacienle las 
uñas parad© d poca distancia del pór t ico del alcázar 
de Sevilla. 

Esto acontec ía el 20 de ju l io de Í3CÍ , ú puestas del 
sol, y hacia un calor insoportable; por causa de él 
pasaba muy poca gente pop la calle , y la (igura del 
judio se levantaba sola y escueta dolante del á t r io del 
"alcázar. 

Otro hombre apareció por el lado de la puerta del 
Carbón y pasó dis t ra ído pm1 delante de D. Sinmel: 
aquel hombre alto y flaco iba envuelto en un hábi to 
benedictino, calada la capucha de manera que no se 
le veía el rostro , inclinada la cabeza sobre el pecho, 
y cruzados los brazos por debajo de las mangas de 
su háb i to . 

Aquel hombre pasó tan cerca de D. Simuel, quo 
este no pudo menos de reparar en él. 

— ¡ A h ! el penitente negro, le d i jo ; este hombre 
entra mucho en casa de... s í , s í ; este hombro pare­
ce santo y bueno, y él me podrá sacar, si quiere, de 
m i apuro. [Ola, hé , buen religioso! 

El monge parec ió no haber oído al j u d í o , y siguió 
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adelante: D. Simuel que en su oficio de tesorero del 
rey hab ía adquirido cierto orgul lo , se s in t ió con ­
trariado con el silencio del fraile y avanzó has­
ta él . 

—¿Acaso no habé i s oido que os llamo , santo v a -
ron? le dijo. 

—Llamáis de una manera poco conveniente. !01a! 
¡eh! . . . así debéis llamar á vuestros lebreles y á vues­
tros esclavos. 

—¡Calla! ¿con qué t a m b i é n hay vanidad en los pe­
nitentes? 

—Los penitentes son hombres, y si no deben te­
ner vanidad, pueden tener dignidad... Ahora bien: 
¿ q u é q u e r é i s ? 

—¿Vais á casa de David el Rumy? 
—¿Quién os ha dicho?... 
— ¡ P o r la Santa Alianza! todo el mundo conoce 

vuestro bul to , sino vuestro gesto en Sevilla, y David 
vive en un parage demasiado concurrido para que no 
se noten vuestras continuas entradas y salidas. 

—¿Y á qu ién puede importar el que yo entre ó 
salga en esa casa? 

—Importar lo que es importar por vos, no; 
pero puede suceder que hubiese alguien que os apra-
deceria el que le ayudaseis: alguien que tiene ahora 
mismo la cabeza mal segura en los hombros. 

—¿Y quién es ese hombre, dijo con cierto carita­
t ivo in t e ré s el religioso? 

—Ese hombre soy yo. 
" — ¡ V o s ! ¡un gran señor! esclamó el monge, ¡vos fa­
vorito y tesorero del rey! ¡vos su amigo IÍ quien per ­
mite los ritos de la antigua l e y , cuando los castiga á 
muerte en vuestros compatriotas, en vuestros her ­
manos!... ¡ vos amenazado! ¿ y quien se a t reverá á 
vos? 

— E l mismo rev. 
— ¿ E l rey? 
— S í ; venid conmigo y hablaremos nl^un espacio: 

aqu í hace demasiado calor y estaremos con mas como­
didad en los jardines del alcázar . 

El monge miró fijamente al judío A t r avés de la 
profunda abertura dé su capuz y luego le dijo : 

—Vamos. 
— E l j u d í o y el monge se volvieron hiicia el alcá­

zar , pasaron por medio de la guarda qne saludó al 
primero, como si se tratase de u n r ico hombre, pasa­
ron patios y galerías y entraron en los jn rd ínes . 

A l atravesar una calle de árboles frutales, vieron 
un caballero de treinta a ñ o s , que absorto y ensimis­
mado en su ocupac ión , que era grabar un nombre en 
un t ronco, no repa ró en ellos. 

Pero no aconteció lo mismo con el monge y el judio: 
el primero se es t remeció al ver al caballero, y él se­
gundo sonrió sutilmente al divisar el nombré que es­
cribía con su daga : aquel nombre se componia de so­
las tres letras : L ia . 

— ¡ A h ! ¡ a h ! paréceme que Pedro de Villafranca, 
guarda mayor del r e y , se encuentra amorosamente 
entretenido, y ¿i está muchos días de guarda en el al­
c á z a r , no dejará árbol donde no aparezca un signo de 
su amor : mi rad , añadió D. Simuel, señalando á su 
paso á derecha é izquierda algunos árboles : Lia a q u í , 
Lia a l l á , Lia por todas partes; no anda muy prudente 
el señor Pedro de Villafranca, en ser tan pródigo en 
sus demostraciones amorosas si el rey llega á saber 
que esas tres letras componen el nombre de una jud ía , 
hermosa, j ó v e n , virgen y sobre todo hija de un hom­
bre que se llama David el Rumy , que debe tener un 
buen hueco de tierra relleno de oro. . . no s é . . . no sé 
lo que podrá suceder. ¿No es verdad que eso es muy 
i m p r í m e n t e ? 

— N o sé porque me parece que esa observaeion 
vuestra, no es otra cosa que una condición prepara­
da para aseguraros del logro de lo que deseáis . 

— ¡ C o n d i c i o n e s ! ¡ b a h ! ¡ n o ! quiero decir que m i 

pr imo, porque habéis de saber que David el Rumy es 
pariente m í o , hijo de una hermana de m i padre y na­
cido como yo en T á n g e r . . . lo que quiero decir es que 
mi p r i m o , es mas dado á guardar el dinero que las 
mujeres, y podrá suceder que por las unas le saquen 
el otro. Pero sentaos: aquí corre un vientecillo que 
consuela y el rumor de esa fuente es lo mas á p r o p ó ­
sito para apagar el eco de nuestras palabras. 

— ¿Tan importantes son? dijo con reserva el 
monge. 

—Para mí á lo menos: ya os he dicho que no cuen­
to por mía m i cabeza. 

— ¿ O s ha pedido el rey?... 
— E l rey me ha pedido cien mi l doblas. 
— ¿ Y para que quiere el rey?... 
— ¡ P a r a q u é quiere! . . . Dios v i v e , que para ser 

tan sabio como a p a r e n t á i s , andá i s torpe en lo que 
pasa en Castilla, o sino torpe receloso. El conde Don 
Enrique, ha entrado en Castilla y dicen que se va á 
coronar en Burgos. . . tendrá Castilla dos reyes... Fran­
cia y Aragón ayudan á D. Enr ique , y el rey D. Pedro 
no es hombre que parta con nadie su corona... 

— E l rey D . Pedro, es un noble, y valiente rey á 
quien Dios a y u d a r á , porque Dios siempre ayuda á la 
just icia . 

—Indudablemente; pero para que Dios nos ayude, 
es necesario que nos ayudemos, esto lo sabe dema­
siado su seño r í a , y está resuelto á i r á encontrar á su 
hermano, y á ese Reltran Dupuesclin, con algunos 
miles de lanzas; y como esas lanzas no se mantienen 
sin oro. . . 

— D . Pedro necesita cien mi l doblas. 
—Por el momento, para los primeros gastos... y hé 

aqu í lo que me ha dicho : tú eres m i tesorero hace m u -
ohn l iemp'f ; jamas te he pedido cuentas... pero t a m ­
poco quiero que jamas me niegues dinero (esto es 
cosa que el rey dice cada d í a , y a lgún día por tres 
veces) necesito para esta tarde... para esta tarde ¿lo 
entiendes? cien m i l doblas de oro, 

— ¿ Y me pedís consejo? dijo el monge. 
— Lo que os pido es dinero. 
— ¡ Dinero á m í ! 
— Sí t a l , vos no podéis dá rmelo , pero si inclinar, 

aconsejar á David que me le preste... mis arcas es tán 
vac ías , enteramente vacías . . . con la guerra de Aragón 
y ron los continuos cercos para d o m e ñ a r vasallos re­
beldes , me ha gastado u n tesoro .. el rey cree que. yo 
le robo y que mis arcas son inagotables... mas fácil 
me parece rescatar de su cautividad á m i pueblo, que 
hacerle creer que no poseo una blanca... si me veo 
obligado á presentarme á él con las manos vacías creerá 
que me n i e g o á ayudarle, lo t omaráá t ra ic ión ; y ya 
sabéis lo que el rey hace con los traidores: seria cosa 
de probar las mazas de Juan Dient« y de Rodrigo Díaz 
de Albarracin. . ¿ n o conocéis á esos dos ballesteros?., 
pues bien, son dos bravos mozos que saben romper 
un cráneo con la mayor pronti tud y ligereza... ya veis: 
no tardaron un verbo, como decís los cristianos, en 
enviar con Dios á D . Fadrique en la puerta del salón 
de embajadores. 

— Dios perdone al rey aquel tremendo fratr icidio, 
esc lamó profundamente el monge. 

— D . Fadrique era un traidor, pero yo que no lo 
soy, estoy espuesto á mori r de su misma muerte . 

—Procurad al rey ese dinero. 
— Eso procuro.. . pero sí yo llego por m í mismo á 

cualquiera de mis compatriotas que me creen rico; 
juzgarán que cuando yo no lo presto al rey es porque 
temo ser e n g a ñ a d o . . . vos sois mucho de David. . . le 
habéis convertido , habéis convertido á su hi ja . . . 

— ¡ C ó m o ! ¿ sabé i s? 
— L o se todo. Andan de por medio los amores de 

cierto caballero que es muy pariente de aquel otro, que 
ha tomado ñor tarea llenar los jardines del alcázar con 
el hombre de L i a . . . se os ha visto con ese tal en vuestra 
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ermita de la Cruz del Campo... pr imero. . . d e s p u é s , 
como tené i s fama de santo, David, desesperado, os l la­
m ó un dia en que los médicos hablan dado por muer ­
ta á L ia , para que hicieseis un milagro. . fuistes y ayu­
dado de Dios ó de vuestra ciencia, salvasteis á la 
muchacha, que agradecida , fué á besaros las manos 
en vuestra misma ermita en ocasión en que se encon­
traba en ella, Juan de Villafranca vuestro protegido... 
ó vuestro amigo.. . Lia es una de esas mujeres que no 
se ven sin desearlas, n i se desean sin amarlas... Juan 
de Villafranca, á pesar de sus treinta a ñ o s , es her­
moso , noble y gallardo se amaron pero él era 
rico-hombre y ella jud ía , aunque honrada lobastante y 
pu ra , para no ser la manceba de un cristiano.,, vos 
continuabais entrando en casa de David como salvador 
de su hi ja . . . Juan de Villafranca desde que vió en 
yuestra ermita á L i a , fuéáe l la con mas frecuencia... 
aconteció que el enamorado os suplicó y vos le procu­
rasteis la entrada en casa de David, que para facilitar 
u n casamiento que le conviene, codicioso lo bastan­
te para renegar, se lia hecbo cristiano con su hi ja . . . 
desde entonces estamos muy m a l , casi nos odiamos... 
u n renegado es un infame... por lo mismo, si vos no 
me procurá is esas doblas me veré obligado... 

— A q u é . 
— A hui r para evitar la cólera del r ey , dijo con una 

sonrisa sombr íamen te sesgada D. Simuel. 
— Pues huid , dijo l evan tándose el monge; la canti­

dad que el rey necesita es enorme, y jamás p o d r é re­
ducir á David á que os la preste. 

—Decis b ienes enorme para separarla del dote que 
Lia ha de llevar á vuestro amigo Juan de Villafranca. 

— P e n s á i s mal de mí , porque sois capaz de todo Don 
Simuel; dijo con res ignación el monge. El señor Juan 
de Villafranca es bastante rico por las rentas de su 
señorío para no necesitar el dote de vuestra sobrina, 
n i la herencia de David. Pero lo que he sacado de m i 
Tida de desgracias, son profundos dolores en el cora­
zón y un gran conocimiento de los hombres : sé que 
David, j a m á s , t r a tándose de un rey cuya corona vacila 
en su cabeza, se al lanará á prestaros para él Qsa suma; 
seque sería inú t i l que yo le aconsejase... de todo 
punto inú t i l . . . pero esta misma esperiencia de las 
gentes, me dice que sois capaz de todo... pues bien, 
escuchad : antes de ser monge fui señor de horca y 
cuchi l lo , y he vencido á mis enemigos en campo 
abierto.. . antes de ser s e ñ o r , he sido primero aven­
turero y luego bandido, y he esterminado sin compa­
s ión . . . mirad pues lo que hacé i s , porque si por culpa 
Tuestra la cóler^ ó los amores del rey caen sobre Juan 
de Villafranca, sobre David, ó sobe L i a , volveré á 
ser el hombre á quien c re ían sin alma , y os ester­
m i n a r é . 

Dicho esto, el monge se levantó caló aun mas la 
capucha sobre su fronte , y so alojó. 

Simuel se quedó absorto en el niismo sitio, mirando 
por algunos segundos al monge que se alejaba, luego 
se levan tó cejijunto y pálido y m u r m u r ó : 

—Pues ello es preciso que sen... estas guerras ci­
viles me hacen el mas infeliz de los hombres... lodos 
me creen r ico, es verdad... y lo soy... pero cíen m i l 
doblas... en un momento en'qiie como cree muy bien 
ese monge vacila la corona en la cabeza de D. Pedro... 
no no.. . mi primo es un renegado... m i sobrina., ¡oh! 
mí sobrina bien vale para un enamorado cíen m i l do­
blas y ai l i es tá aquel. 

En efecto, el caba l le roá quien habían llamado Pedro 
de Villafranca adherido á esa m o n o m a n í a de los ena­
morados que les obliga á no pensar en otra cosa que 
en su amor, se ocupaba en grabar en otro árbol el 
nombre de Lia. 

— D . Simuel Leví se le puso detras, sin que repa­
r a ^ en el lo, y cuando hubo acabado de grabar la ter­
cera letra y mmiha amorosainenle su obra, c revó 
oportuno el mdÍM hacerse sentir. 

GASPAR Y BOIG. 
—Por Lev ía t an , señor Pedro de Villafranca, le dijo, 

que andáis un tanto desgraciado en la e lección de 
troncos : acabáis de escribir en la corteza de u n 
almendro amargo. 

— ¿ Y qué os importa eso? con tes tó el caballero 
volviendo de mal talante. 

— j Importarme! ¡ nada! absolutamente nada, con­
tes tó el judío encogiéndose de hombros; pero me i n ­
tereso por vos. Hé aquí por que me parece que la 
elección de este árbol encierra para vos una lección 
provechosa... supongamos que Lia sea para vos una 
almendra amarga y no tengá is para comerla otra cosa 
que vuestros dientes: os costara gran trabajo part ir la, 
si podéis , os lastimareis sin duda, y os amargareis des­
p u é s . . . 

—¡Ah! ¡buen símil! ¿Y sabéis vos a lgún medio para 
ablandar y dulcificar esa almendra?... 

—Medios y aun fines. Mí sobrina es una doncella... 
— ¡ A h ! Lia es vuestra sobrina... 
— H i j a de m i hermana... como os d e c í a , es una 

doncella muy jóven , muy casta y muy t ímida , que 
nunca ha amado. 

— Os e n g a ñ á i s , ama á mí hermano Juan. 
—Pues ved ahí la almendra amarga, 
—Dejadme por lo tanto que me reduzca á adorar 

su nombre. 
— H e aqu í u n enamorado singular : se le ofrece 

ayuda... 
— Pero esa ayuda se me ofrecerá por algo. 
— ¿ Q u i é n duda que un favor merece otro favor? 
— ¿ Y de qué favor se trata? 
— Os vendo m i sobrina. 
— Q u e me la vendé i s? 
—Cabal. Os juro en t r egá ros l a esta misma noche. 
Pedro de Villafranca palideció de emoción y tembló 

de una manera visible. 
— Y bien, ¿ q u é q u e r é i s ? 
—Cien mi l doblas de o ro , con tes tó imprudente­

mente D. Simuel. 
—Esa cantidad acaso me sea imposible ent regá­

rosla en a lgún tiempo. 
— Q u é , ¿nó tiene el noble , al alto señor de Villa-

franca, oro que alcance á esa suma? 
— L a tengo en m i posada dentro de mis arcas, 

pero no es mia, 
— ¿ Q u e no es vuestra? 
—Os d i r é , es mía y no lo es. E l rey necesita d i ­

nero , se apresta á una guerra, yo estoy desesperado 
y quiero que esa guerra sea cuanto antes para mori r 
en ella. 

— ¿ Y des t iná is ese dinero al rey? 
— S í , he hecho venir de Castilla ciento cincuenta 

m u doblas. 
— ¡ A h ! ¡ q u e l á s t ima! esclamó casi desesperado 

D. S imuel , si nos hub iésemos encontrado antes... si 
no supiese el rey. 

— ¡ O h ! el rey no lo sabe. 
—¿Que no lo sabe el rey?... ¡Dios deSabaot!.. ¡que 

nolo sabe!... pues bien, vuestra es m i sobrina y vues­
tro soy yo, y vuestro es cuanto yo tengo... me sacáis 
de un ahogo, de un verd.'tdero aprieto; juzgad que el 
rey me había pedido esa cantidad ó raí cabeza... 
¿ V a m o s á vuestra posada señor D . Pedro de V i ­
llafranca? 

—Supongo que Lía . . . 
— Lía será vuoslra osla noche. 
—Vamos , puos. 
—Esperad, es mejor y mas pronto : el rey está en 

el a lcázar . , y todo está concluido, perfectamente, con­
cluido con que delante de su señoría os obliguéis á 
entregarle,., 

—Los cionlo cincuenta m i l . . . 
— Los cien m i l , su señoría no necesita mas... y 

yo necesito los cincuenta mi l para para c o m -
p r a m s á l i a . . . n i un maraved í para mi pero creo 
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((iic pensareis en hacer á mi sohrina vuestra esposa. 

— Lia es m i alma, es mi pensamiento. 
— B i e n . . . s í ; yo comprendo esto perfectamente; 

por casarme con mi Reueca gas té ; ó por mejor de­
cir perdí nn tesoro; pero ved va oscureciendo y el 
rey me espera impaciente sin duda... ¡ eslá tan acos­
tumbrado á que le cumpla puntualmente mis prome-
s á s . . . ! vamosenvainad vuestradagay seguidme... ya 
no se ve bien y el nombre de vuestra Lia sedistinguo 
apenas sobre la corteza; vamos señor Pedro de V i l l a -
Iranca... seguidme y alegraos, esta noche vais á ser 
el mas feliz de los hombros. 

Pedro de Villal'ranca siguió al tesorero del rey que 
se babia puesto en camino hacia las habitaciones del 
alcázar. 

— H é aquí un buen negocio, decía : salgo de m i 
apuro; me vengo de David y todavía gano... cua­
renta mil doblas , porque el resto será necesario 
descontarlo por gastos necesarios. 

Y precediendo á Pedro de Villafranca, y ajlistando 
una cuenta por los dedos se perdió en una galería del 
alcázar. 

X I . 

Lia . 

Frente al costado occidental de la catedral en el 
centro de una hilera de casas había por aquellos tiem­
pos en Se vi l la , una tapia con un estrecho posrifio, y 
por cima de ella, en un espacio de alguna estcnsion', 
se veían las copas de algunas moreras sobre las cua­
les descollaba un gigantesco c iprés . 

Loque babia detras de aquella tapia y deaquellos ár­
boles, no era conocido de otros quede los que entraban 
por el postigo á saber: un judio viejo, encorbadoy mi­
serable, un monge beiiedir l ino, eternamente encu­
bierto con el capuz de su manto, un caballero, gallar­
do, altivo hermoso y ricamente vestido,que (Mitraba 
todos los días á!a hora de sesta, estoes á l a s tresde la 
tarde, y salía siempre antes de oscurecer y un escla­
vo a s i á t i co , que salía y entraba dos sojas veces al día: 
al amanecer y á la hora de la queda. 

Por las noches, ya larde, surgía detras de aque­
llos árboles el sonido de una guitarra morisca y se es­
cuchaba una voz dufeisima que cantaba en hebreo 
una canc ión tátiguidá. 

A aquella casa fue donde se e n c a m i n ó ej tnónge 
que babia rechazado de una manera tan ca rac t e r í s ca 
al tesorero del rey, l lamó al postigo y e n t r ó . 

Poco antes un caballero, ncatnente vestido y 
acompañado de pages y escuderos llamó también á 
aquella puerta y e n t r ó como el monge. En fin y des­
pués de un largo espacio con admiración de los veci­
nos, un capi tán de ballesteros del rey acompañado de 
un hombre que , á pesar del calor iba embozado has-
la los ojos en una. capa, y seguido como hasta de cíen 
arqueros, se es tendió en ala delanle de la tapia y co­
mo guardando el postigo. El embozado l l amó, y 
después de algunas contestaciones vueltas y réplicas 
con los de adentro, e n t r ó . 1 

Veamos lo que antes de esto, es decir , en el t iem­
po transcurrido entre la llegada del monge , y el e m ­
bozado, el capi tán y los arqueros, acontecía en aque­
lla casa. 

Detrás de la puerta se veía un jardín enteramente 
cubierto por el ramapc de los árboles , y al lin de él 
se alzaba una galería de arcos árabes tras los cuales 
liabia otra puerta; pasando de ella, se encontraban nn 
vest íbulo y unas escaleras, y al fin de aquellas esca­
leras una galería alta, abierta por un lado al jardín y 
por el otro con tres puertas que daban paso á las ha­
bitaciones interiores. 

Entrando por IÍI puerta mas próxim;i á las escaleras 
se encoutraha un callejón eslrecbo ¡nlerrumpii lo por 
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cuatro puertas cuidadosamente cerradas y pasando 
la ú l t ima se entraba en una pequeña a n t e c á m a r a 
cuadrada, en cada uno de cuyos lados bahía una puer­
ta, las de los costados, vistas con relación á l a puerta 
de entrada, cor respondían al interior de la casa y la 
del frente á una cámara , en la que se sent ía al entrar 
esa impresión bri l lante, que hace cerrar los ojos 
cuando se percibe viniendo de un lugar opaco ; tal es­
taba pintada, dorada y resplandeciente con espejos de 
plata, muebles de maderas preciosas, mesas cubier­
tas con dijes de valor, y cuerpos metál icos tales c o ­
mo perfumeros, capiteles, basamentos y adornos: to­
dos estos cuerpos recibían la luz de una magnifica, 
lámpara á la or iental , pendiente de la c ú p u l a , y pro­
ducían destellos brillantes, que daban á lodo e r c o n -
juuto un concepto indescribible. 

Esté retrete estaba desierto en el momento en que 
el monge llamaba ú la puerta de aquella casa; poco 
después un esclavo hernioso y blanco como el marfil , 
en t ró recatadamente, se acercó á las puertas ( l e í r e ­
t re te , e s c u c h ó , y cuando estuvo seguro deque nadie 
se acercaba por ella, fue á una mesa de marmol , cu­
bierta de pomos y botes de esencias como pudiera es­
tarlo el tocador mejor servido de nuestros d í a s , los 
abrió uno á uno y fue vertiendo en cada uno de ellos 
algu nas gotas de un licor <;ontenido en otro pomo que 
había sacado de su seno. 

—La virgen jud ía , no será del cristiano... decía cada 
vez que dejaba sobre la mesa uno de aquellos pomos 
preparados... ella finge amarle, pero no le ama... ella 
sabe que las cristianas tienen libertad y quiere ser l i ­
bre... un esposo judío la encer ra r ía y seria Siempre 
cautiva... Lia será libre sin ser de ot ro . . . al esclavo li­
ban dado oro y el oro abre las puertas... Lia será del 
esclavo que tiene oro. 

El esclavo acabó su operación y luego abrió una de 
las puertas del retrete, llegó á o t r a , la forzó con nn 
puñal y en t ró en otro corredor oscuro, subió unas 
escaleras, se e n c o n t r ó en una torrecil la, rompió lina 
de las celosías de sus ajimeas y asomó la cabeza por 
ella. 

Kntonces silbó de una manera tan lénue como una 
culebra, y otro silbido semejante con tes tó desde el 
fondo de una oscura calleja. A aquel silbidoel esclavo 
se deslió un cordón que llevaba á la cintura , le arrojo 
ú la calle y luego tiró de é l , y recogió nti objeto que 
habían ata'do á un estremn. Erauna escala eurrollada. 
Aseguró los bierros al balusfredel ajimez, l o r n ó á sil 
bar levemente , pero de distinlo modo que la vez ante 
r i o r , y luego apagó ta lamparilla de que se babia ser­
vido, bajó y se puso á observar detras de la puerta 
por donde liabia pasado, al inter iordel retrete, conté 
niendo la respi rac ión. 

Poco después á través de otra puerta se oyó til (-ru­
gir de una laida de seda y una mujer lánguida y her­
mosísima . casi una niña apareció en agüel la puerta 
bajo el pabellón de sus dobles tapices de leda y oro. 

Venia sola, se adelantó indolentemente bácia ios a l ­
mohadones de un diván , permanec ió apoyaila triste 
mente algunos segundos sobre uno de sus brazos y 
luego sacó del seno un objeto, y le besó con pas ión. 

El esclavo acurrucado detras de la puerta observaba 
atentamente y con el corazón comprimido; lo que be­
saba la joven era uno de esos ramilletes simbólicos 
que hacen en Oriente el mismo oíício que nuestros 
billetes de amor. El esc lavoconoc íó ,pues , que aquella 
mujer amaba, puesto que á solas y no creyendo ser 
observada, se entregaba sin reserva á los impulsos de 
su alma. 

Era aquella jóven , una deesas magnílicaí; bellezas, 
que inspiran á primera vista en el mas indiferente un 
deseo voraz ; sus cabellos, su frente , sus ojos , su 
semblante, todas sus formas, en l i n , estaban tan dul­
cemente armonizados, había en todo su ser tal fuei z;i 
de vida, de juvcnlpd v dp pureaa que era imposible no 
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amarla , no cailioiarla d e s p u é s de haberla visto. IVro 
sí se observaban ulonlanKínte sus magní í icos ojos, po­
día descubrirse en ellos algo r e c ó n d i t o , misterioso, 
vetado, que representaba una fuerza de voluntad a 
teda |)riieba y una in tenc ión profunda. 

Aquella jóven que apesar de su seductor desarrollo 
apenas representaba diez y seis años era L i a , la bija 
de David el Rumy, la prometida de Juan de Villafran-
ca , el amor de su hermano Pedro, 

A medida que besaba aquel ramillete sus ojos se 
cargaban de l á g r i m a s ; luego cuando fué deshojando 
lentamente las llore» de que se componía , cada una de 
las cuales era una palabra de amor, rompió á llorar, 
arrojó después los restos del ramillete á un nraseríllo de 
perlumes y se replegó en uno de los ángulos del d i ­
ván cubr iéndose el rostro con las manos. 

Pero, aquollii s i tuación duró poco tiempo alzóse al 
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l i n , compuso su semblante, se levantó , fué á la mesa 
donde estaba el espejo, se miró en él y acabó de sere­
narse : entonces parecía una nina tranquila y feliz 
que reposa en su inocencia. 

Ordenó m a q u í n a l m e n t e los pomos y los objetos de 
su tocador aspiró algunas esencias y luego fué á la 
puerta por donde había entrado y llamó. 

A su voz acudieron cuatro doncellas, que inmedia­
tamente se ocuparon en átabíarla despojámlola de sus 
ropas hebreas y vistiéndola un hermoso traje castella­
no de brocado blanco; luego sobre sus cabellos mag­
níf icamente agrupados en trenzas la prendieron una 
corona de siempre vivas, de la que pend ía un velo, y 
ú l t i m a m e n t e , tomaron de uno de los pomos mirra e 
incienso y los arrojaron en el braserillo. 

A t ravés del humo blanco y transparente que se 
elevaba de él y que inundó la cámara , Lía de p í e , iu -

Al aparccpren la habitar.inn Juan-sin-Atma, exhaló un grito. 

móvil y pálida, era como una deesas apariciones fan­
tást icas de desposadas que han muerto antes de reci­
bir el primer beso de amor del esposo, y se levantan 
á media noche del fondo de los lagos. 

El esclavo la miraba estasíado cletras de la puerta; 
su corazón latía de tal modo que á estar cerca de él 
hubieran podido contarse sus palpitaciones: sus fau­
ces, ávidas por el deseo, producían un sonido i n a r t i ­
culado y leve y se asía convulso con ambas manos á 
los barrotes de la puerta. 

—No, no, dijo de repente, huyamos de a q u í ; el 
humo se condensa y si me tocara rae har ía caer tam­
b i é n . 

Y silencioso como un tigre que se retira, de su ace­
chadero, se separó de la puerta, se deslizó á lo largo 
del callejón, subió las escaleras, en t ró en la torrecita 
y se asomó de nuevo al ajimez donde habia atado su 
escala. 

1.a luna trasmontando los tejados próximos i l u m i ­

naba el ajimez y la íigura del esclavo , pero la calleja 
está como antes silenciosa y sumida en una densa os­
curidad ; volvió á resonar arriba el silbo de serpiente 
y le contestaron como antes de la calleja. Poco des­
pués el esclavo se ret i ró del ajimez que quedó desierto, 
y luego, pasado a lgún t iempo, se le vió aparacer de 
nuevo; pero no venia solo, t raía entre los nrazos una 
mujer que luchaba débi lmente con un sueño tenaz: 
aquella mujer era Lia . 

La escala, desenrollada porlamanodel esclavo, cayó 
crugiendo hasta el fondo de la calleja, y luego se v i o á 
aquel hombre alzarse con una fuerza salvaje sobre 
el borde del ajimez, 11 ovando sujeta con un brazo áL ia , 
cuyo velo llotáha abandonado á las brisas de la noche: 
aquel grupo al que la luz de la luna hac ía casi fantás­
t ico , se deslizó lentamente ú lo largo de la escala, se 
perdió en la penumbra de la calleja y luego la escala 
perdió su fuerte t ens ión , dejaron de rechinar los gar-
íios afianzados al balaustre y sucedió el mas profundo 
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silencio; pero de repente aquel silencio cesó: oyéronse 
roncas voces en la calleja , luego ruido de espadas y 
después un gri to de muerte. 

' X I I . 

Ett que puede verse hasta dónde. llega la codicia. 

ESTO acontecía poco antes de que como hemos d i ­
cho aiiterioiuicnte., llegaran el emho/ado, el eapitan 
del rev v los cien arqueros al trente de la casa mBj&r 
vid ef R u m y , en ta que el primero habia entrado 
después de algunas contestaciones. 

Veamos ahora lo que antes de la llegada de este 
acontecía mientras se preparaba y se llevaba á cabo 
el robo de L i a , en otra de las habitaciones de aquella 
casa á la que se entraba por la tercera puerta do la 
galería alfa que ya hemos descrito. 

El aspecto de esta habitación era pobre y severo, en 
cont rapos ic ión absoluta con el estremado lu jo del re­
trete de Lia las paredes eran blancas y lisas á e s c e p -

cion de algunos gruesos adornos á rabes tallados en 
estuco con poca profundidad , y que las daban el 
aspecto de un damasco blanco y mate : el techo era 
una bóveda rebajada de ladrillos' pintados allernaliva-
[pente por el canto de blanco y r o j o ; el pavime.ulo era 

Don Pedro I . de Caslilla. 

de madera, y en el fondo sobre una estera de palma 
habia algunas sillas de baqueta, delante de ellas una 
mesa en que habia una lámpara de hierro , un t intero, 
algunos pergaminos escritos y un m o n t ó n de doblas 
jucefinas , moneda á r abe de oro que por aquellos t iem­
pos corria con mucho aprecio en Castilla por su csce-
lente peso y buena ley. 

Sentados alrededor de la mesa habia dos hombres; 
era el uno un viejo, cubierta la cabeza cana con u n 
gorro amarillo y grasicnto y su cuerpo con una opa-
landa negra, sobre cuyo hombro izquierdo pendía un 
largo g i rón de la misma materia y color que el gorro. 
Este hombre de semblante lacio t grave y macilento, 

era David el Rumy que aunque como jud ío converso 
podio llevar el trnge. castellano, llevaba en su casa, por 
miseria, sus antiguas ropas de judaizante. 

El segundo era un hombre hermoso de aspecto no­
ble , ricamente vestido con un ostentoso traje de ca­
ballero de la época y á quien podía confundirse á 
primera vista con Pedro de Villafranca , el que se 
ocupaba en grabar sobre la corteza de los árboles del 
alcázar el nombre de Lia . Este caballero se llamaba 
Juan de Villafranca, y la dulce espresion de su sem­
blante era lo ú n i c o que le d i s t inguía de su hermano 
Pedro. 

Estos hombres se ocupaban en los últimos detalles, 
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-que se cruzan siempre entre dos hombres que van á 
ser muy pronto suegro y yerno: había en ellos la dife­
rencia de que mientras Pedro de Villafranca se ocupó 
de la enumerac ión de las donaciones y derechos que 
cedia á la que iba á ser su esposa, David le escuchó 
con la a t enc ión de la codicia, y que cuando este, á su 
vez revolvió pergaminos y empezó á contar monedas 
Juan de Villafranca, dio un hidalgo corte al asunto, 
conformándose sin examen con todo lo hecho por el 
j u d i o , y llevando su conversación á otro terreno mas 
hel io , al del amor que le inspiraba Lia . 

Abrióse entonces la puer ta , y apareció el morige 
negro benedictino, calada profundamente la capucha; 
adelantó , se apoyó en el respaldo de la silla que ocu­
paba Juan de Villafranca, y en un momento en que el 
enamorado enumeraba las felicidades que esperaba 
gozar con L i a , dijo grave y acentuadamente. 

— M e duele, hijo m i ó , haceros caer desde el cielo 
de vuestros sueños al i n ü e r n o de las realidades: este 
casamiento no se ha r á . 

— ¿Que no se h a r á ? dijeron á un tiempo, Juan de 
Villafranca Y David el Rumy, 

—He dicho que no se h a r á , repi t ió el monge. 
— ¿ Y por q u é , qu i én lo impide? dijo á spe ramen te 

á pesar de su habitual dulzura Juan dé Villafranca. 
— Porque tenéis un hermano, repuso con su seca 

gravedad el monge. 
— En verdad que no creía que el tener un hermano 

pudiese impedirme el elegir una mujer , amarla v 
hacerla m i esposa. 

— Porque no sabéis t ambién que vuestro hermano 
ama ¡i esa mujer. 

— Que m i hermano Pedro ama á L i a , esc lamó pali­
deciendo Juan de Villafranca. 

— N o conozco que pueda tener otro motivo que el 
amor, u n hombre, para señalar todos los árboles de 
un jardin con el nombre de una mujer, 

Juan de Villafranca palideció profundamente: por 
la primera vez brotó una chispa de odio hacia su her­
mano en aquella alma antes tan noble y generosa. 

— Y bien. . . m i hermano escribe el nombre de Lia 
sobre los árboles del a l c áza r , yo le tengo escrito en 
mi c o r a z ó n : si m i hermano la ama peor para é l . 

— Y peor para vos, si os o b s t i n á i s , porque esto 
rep i to , este matrimonio no se l i a rá , dijo el monge 
con voz í lrme y lúgubre . 

— ¡ Qué no se h a r á ! ¿ y qu ién sois vos que asi os 
oponéis a ello? ¿dónde está vuestra autoridad? 

—Escrita en el l ibro de Dios , Juan. ¿No os hasta 
que vuestro hermano ame á Lia? ¿necesitáis saber que 
vuestra familia está maldita en vuestros padres, y que 
debéis huir de esa mujer que la fatalidad ha arrojado 
entre vosotros dos? 

—Por mucho que yo os respete, padre,os anuncio 
que se nieva acabando la paciencia. Lia ha ido á enga­
lanarse , las escrituras e s t án estendidas y dentro de 
un momento solo faltará vuestra bend ic ión . 

— M i bendic ión no os u n i r á , dijo el monge con 
í i rmeza. 

— Sea en buen hora: todo consis t i rá en que sea 
necesario buscar un sacerdote, cosa que no creo sea 
xlifícil de encontrar en la corte. 

— ¿ S a b é i s , esclamó el monge levantándose con 
ene rg í a q u é ha sido de vuestro padre Juan-sin-Alma? 

Por un momento la sorpresa ahogó la voz de Juan 
de Villafranca. 

— Mi padre desapareció el mismo dia de la muerte 
de mi madre, que fue también el dia de nuestro na­
cimiento. 

, —¿.Y qué creéis que os quedar ía de vuestros seño­
r íos si vuestro padre se levantase de su oscuridad, se 
presentase al r ey , y bac iéndose , reconocer por todos 
los rico-hombres de Castilla reclamase su nombre y 
sus bienes? 

— í Y puede suceder eso? dijo David el Rumy, po-
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niendo instintivamente sus dos manos sobre el mon ' 
ton de oro y sobre los papeles que cubrian la mesa. 

El monge no c o n t e s t ó ; despojóse lentamente del 
h á b i t o , que arrojó sobre una sil la, y quedó en traje 
de noble de la época : se caló sobre los cabellos grises 
una gorra de velludo con una pluma de garza, y se 
ar rancó al fin un medio antifaz de cuero negro que 
cubr ía su rostro. 

Juan de Villafranca y el judio exalaron dos gritos; 
el primero creía verse reproducido en un espejo, con 
la sola diferencia de tener los cabellos grises el que 
estaba frente á él y tener el semblante macilento y 
flaco; el judio creyó que aquellos dos hombres no eran 
sino uno , representado á un tiempo en la edad v i r i l , 
y en el principio de la senectud. Tan esacto era el 
parecido entre padre é h i jo : porque aquel hombre que 
había aparecido bajo el manto del penitente negro, no 
era otro que Juan-sin-Alma. 

— Creo que es inút i l que te diga quien soy, Juan, 
dijo el altivo Juan-sin-Alma. 

Su hijo bajó la frente resignado. 
— Creo que te habrán dicho hasta qué punto llegó 

la í irmeza de voluntad de tu padre en otros tiempos, 
insistió el antiguo bandido. 

— Y b ien , s e ñ o r , ¿que queréis? dijo t rémulo de 
emoción el joven. 

— Quiero que salgas de esta casa, que vayas á 
unirte á t u hermano, que levantes mi bandera, mis 
ginetcs y mis peones, y ayudes al rey contra el usur­
pador. 

— L o ha ré . 
— Y Dios te p r e n d a r á , hijo m i ó : solo para tí y en 

esta solemne ocasión ha salido tu padre de su m o r ­
taja (y Juan-sin-Alma señalaba su h á b i t o ) ; pero solo 
he salido como una aparición y debo volver á ella: mí 
rostro se cubr i rá de nuevo como lo ha estado siempre 
para t í , y m i p r o t e c c i ó n , m i cuidado, os seguirá 
siempre,hijos m í o s , c o m o os ha seguido hasta ahora. 
Encuanto á vos, m i buen amigo David, no os alteréis 
por esto: yo había cedido á los amores de mi hijo, 
porque en mis soledades he aprendido que todos somos 
iguales ante Dios, que solo ve los corazones; pero la 
unión de Lia con uno de mis lu jos, cuando los dos la 
aman, hubiera sido fatal, hubiera causado tal vez una 
horrible desgracia, porque nuestra familia está p re ­
destinada al crimen. Ahora, hijo m í o , s í g n e m e , dijo 
Juan de Villafranca yendo á la silla donde había deja­
do su hábi to . 

Entonces e n t r ó un esclavo t r é m u l o , pá l ido , y dijo 
con voz inteligible apenas. 

— M i buen, s e ñ o r , t u p r i m o , el tesorero del rey, 
acompañado de un capi tán y cien arqueros, acaba de 
llamar á nombre del rey y amenaza echar ta puerta 
abajo. 

— i Dios m i ó ! ¡el tesorero del rey!.. ¡Simue! Leví! 
esc lamó,a te r rado David; el ángel Asrael (1) ha t e n ­
dido esta noche sobre mi casa su alas negras: ¡ a h ! no 
os v a y á i s , por piedad, s e ñ o r e s : el rey va á emprender 
una guerra; no habrá nadie que se atreva á pres­
tarle sobre su corona, n i el mismo Simuel , y viene á 
robarme. 

—¿Y quién os dice que no venga por mí? esc lamó 
Juan de Villafranca, 

—¿Por vos?... 
— S í . . . por m í . . . porque soy partidario de E n r i ­

que 11 de Trastaraara. 
Hubo un momento de terrible silencio durante el 

cual, Juan-sin-Alma miró centelleando á su hijo, y Da­
vid se a ter ró . 

—¡Qué eres partidario del bastardo! gri tó el feroz 
aventurero rectunando los dientes y e m p u ñ a n d o su 
espada., ¡tú mí hijo!., ¡el bijode un infanzón castella­
no traidor á sus reyes!.., 

(1) El únífcl rtc la mucrlc. 
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—Creo padre, que en vuestros tiempos fuisteis r e ­
belde al rey D. Alonso. 

— E l rey D. Alonso me habia ofendido y le obligué 
á q u e me satisfaciese s i rviéndole . . . ademas, después 
de mi úl t imo crimen he sido lo contrario de lo que 
habia sido antes... al ser caballero aprendí el honor.. . 
yo tenia la esperanza de que mis hijos, serian mojo-
fes que su padre, y me he e n g a ñ a d o ; no solo ores 
traidor, sino miserable y embustero, puesto que me 

m 
m e n t ó de sorpresa y cuando ya los arqueros del rey 
se precipitaban tras el, se arrojó á una de aquellas y la 
forzó: luego siguió adelante; e n c o n t r ó ya u n camino 
practicable, y cer ró por dentro una dos y tres puer­
tas': resonaban ya sobre la primera las armas de los 
soldados que le pe r segu ían cuando se e n c o n t r ó de re­
pente en una magnífica cámara en la que tendidas so-
nre la alfombra y en desorden, habia cuatro mujeres 
ó muertas ó desmayadas ó dormidas : aquel era el r e -

has e n g a ñ a d o . . . fingiéndote leal á D. Pedro porque j trete de Lia : Juan-sin-Alma no se detuvo a l l í , s iguió 
conocías m i lealtad. Abr id á ese hombre, añadió Juan 
sin-Alma dir igiéndose al esclavo, y vos no tembléis 
David. . . ya sabéis si sé cumplir mis palabras... pues 
bien, Juan señor de Villafranca, que obligado por sus 
hijos vuelve á aparecer y á tomar su nombre, os paga­
rá la cantidad aue está sobre esa mesa, y su usura. ¿No 
habéis oído? l a á abrir al tesorero del rey , añadió 
Juan-sin-Alma dir igiéndose al esclavo que permane­
cía inmóvil . 

— I d , dijo con acento agonizante David. 
El esclavo salió : J u a n - s i n - A l m á tomó las escr i tu­

ras matrimoniales entre su hijo y Lia , que estaban so­
bro la mesa, y las quemó á la luz de la lámpara . Poco 
después y cuando sus fragmentos ardían aun, la a s 1111 a 
cabeza de D . SimuelLevi , apareció tras los tapices de 
la puerta. 

— ¡ A h ! ¡estas ahí mibuen primo!. , ¡y también vos m i 
noble señor Juan de Villafranca! esclamó con su acon­
to sut i l : en verdad que no os conozco caballero , a ñ a ­
dió dir igiéndose á Juan-s in-Alma, pero por vuestro 
rostro se conoce que seréis muy pariente de este he r ­
moso jóven. 

Y sin decir mas se volvió hácia la ga le r í a , y lanzó 
un largo silvido 

adelante, encon t ró un corredor, luego una escalera al 
fin de ella una torreci l la ; y en ella un ajimez abierto 
por el que penetraba la luna : á su reflejo se veía que 
la torrecilla no tenia salida; se escuchaban ya los pa­
sos de los soldados al pié de las escaleras, y retumba­
ban sus voces amenazadoras, sus gritos de venganza: 
Juan-s in-Alma, se asomó al ajimez para medir su 
altara y vió pendiente de él una escala : verla, saltar 
sobre el y deslizarse por ella, fue cosa de un momen­
to ; poco después se encontraba en una calleja oscu­
ra, y oía desde su fondo las voces de rabia de sus per­
seguidores que verían que so los habia escapado su 
presa. 

-. Por un acaso no habia perdifio su gorra ni se h a ­
bia desordenado su traje. Enva inó su espada y con 
paso lento t omó la calleja adelante y se perdió en la 
sombra. Algunos soldados se deslizaron por la esca­
l a , pero no pudieron encontrarle, Juan-sin-Alma, 
entretanto marchaba á buen paso entre el laberinto 
do callejas que rodean á la catedral , y adelantaba 
hácia la plaza de San Francisco. 

De repente vió una mul t i tud agrupada delante de 
una casa de pobre apariencia, como en demanda de 
la solución de un hecho estraordinario. Hahlábase de 

—¿Qué significa esto primo?dijo David adelantando | u n esclavo que habia sido herido cuando huía con 
hacía él 

—Esto significa mi amado David, contostó el teso­
rero del rey retrocediendo á medida que el judío ade­
lantaba, que he perdido do vista á mis lebreles y los 
llamo; y por cierto que tardan demasiado, añadió lan­
zando un nuevo silvido. 

Entonces se oyeron furiosos golpes á la puerta del 
j a r d í n , que no tardó en desffuiciarse; luego ruido de 
armas y al íin un tropel de hombres que se precipi ta­
ron por las escaleras, y estuvieron en un m o m e n l o 

jun to íí D. S ímue! Leví, que tuvo buen cuidado de res­
guardarse tras ellos. 

Era tan ostensible que se trataba de un atropello 
que Juan-sin-Alma y su hijo tiraron de las espadas. 

— ¡ O h ! ¡el zorro se arma en su madriguera! escla­
mó D. Simuol.. . pues bien.. . s i , . , me alegro, cargad 
lebreles m í o s , cargad, y agarradme vivas esas tres 
hermosas piezas. 

Las restantes palabras del tesorero del rey, se per­
dieron entre el crugir de las armas y los gritos de ios 

una dama hermosa y jóven , que le habia sido a r r e ­
batada y conducida en una li tera: Juan-sin-Alma r e ­
cordó el estado en que habia visto el retrete de Lia y 
la escala suspendida del ajimez de la torreci l la , 
y rompió por la mul t i t ud y e n t r ó en la casa. 

En una habi tac ión destartalada y pobre, sobre un 
je rgón habia un hombre herido de muerte al pare­
cer : jun to á él habia u n m é d i c o , y dos pages con 
antorchas alumbraban la escena. 

El herido era el esclavo, que habia adormecido 
por medio de un na rcó t i co , quemado enunbraseri l lo, 
á Lía, y la había robado: el hombre que estaba con él 
ora un médico rico que pasaba á la sazón a c o m p a ñ a ­
do de sus pages que le alumbraban, á pesar de h a ­
cer una c lar ís ima noch^, y que al saher que en 
afuella casa hab ían recogido un herido á mano a r ­
mada, habia entrado á socorrerle; pero el méd ico ha­
bia movido la cabeza fa t íd icamente al reconocerle, 
habia dicho que se moría sin remedio, y los p o ­
bres dueños de la casa habían ido á buscar u n a l -

soldndos que innundaron la cámara . Juan de V i l l a - I caldo. 
franca, tras el cual so guarec ía transido de terror Da 
vid eIRumy, acorralado en un ángulo , acosado por la 
mul t i t ud y"desarmado, fue sujeto y atado con el j u ­
d í o , con los talabartes de los arqueros: Juan-sin-Al­
ma que, por fortuna, había encontrado á sus espaldas 
una puerta, se defendía como un tigre á estocadas, 
mientras con los pies pugnaba por forzar aquella puer­
ta que estaba cerrada. 

No habia cedido con los años n i con la penitencia 
la pujanza de Juan-s in-Alma : su espada, fuorte y 
rápida como el rayo, sosfonia ante sí un ancho oí rcu-
lode hombres en los que se ensangrenta y á quienes 
aterraba su terrible gri to do batalla: cargaban sobre 
él ¡ i t rcsantos, feroces y á cada acometida se escucha­
ba un grito de muerto: el brazo del aventurero se can­
saba ya cuando la puerta cedió abr iéndose de golpe: 
Juan-sin-Alma se e n c o n t r ó en un í pequeña estancia 
alumbrada por una lámpara colgada del lecho, y don-
do habia muchas puertas, aprovechando aquel mo-

Pero á pesar del inminente peligro en que se e n ­
contraba el esclavo, conservaba la razón clara y la 
vista segura A l aparecer en la habi tación Juan-
s in -Alma , exhaló un gr i to , y arrastrado por la gran 
seniojanza que existia entro el aventurero y su hi jo, 
e s c l a m ó : 

—¡ El s eño r Juan de Villafranca! 
— ¿ Sois deudo ó sirviente de David el R u m y , le 

p r e g u n t ó Jnan-sin-Alma? 
—Sov su esclavo. 
— ¿ Y ' q u é liareis aqui? ¿Quién os ha herido? 
— D . Simuel Leví me habia ofrecido diez m i l d o ­

blas de oro. 
— ¿ P o r q u e robaseis á la hija de vuestro amo? 
— S í . 
—¿ Y la robasteis? 
— S í . 
— ¿ Y q u é habé is hecho de ella? 
—Me la han robado a ses inándome . D . Simuel me 
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e n g a ñ a b a : habia puesto en espera en la calleja á 
cuatro ballesteros del rey . 

— ¿ E s t á i s seguro de ello? 
—He conocido á Juan Diente y á Rodrigo Diaz de 

Albarracin, 
La voz de! esclavo se iba haciendo opaca , y su 

vista se estraviaba. 
— ¿ D e modo que estáis seguro....? 
— L i a ha sido robada para el rey, esc lamó el escla­

vo, revolv iéndose sobre el lecho y lanzando u n dolo­
roso gemido. 

Juan-sin-Alma no quiso saber mas n i creyó opor­
tuno permanecer en aquel s i t io : se despidió del m é ­
dico , salió de la casa y se alejó de ella m u r m u ­
rando. 

—Creo que Dios se cansa de perseguir á m i f ami ­
lia ; por eso sin duda ha hecho que el rey se enamore 
de L ia , y que m i hijo Juan sirva al conde de Trasta-
mara: acaso añadió con dolor , esto le cueste la ca­
beza : pero habremos ahorrado u n fratricidio y n n 
incesto , y tal vez un parricidio. 

Juan-sin-Alma so es t r emec ió , a p r e s u r ó el paso, y 
se perdió á lo lejos en la penumbra de una. calleja. 

Entretanto D. Simuel, habiendo cuidado de mania­
tar á Juan do Yillafranca y á David el R u m y , r ecog ía 
el oro que habia constituido el dote de L i a , y las 
puntas de los pergaminos esparcidas por el suelo, 
que habia respetado el fuego. 

—Buen negocio, pensaba, estos restos medio que­
mados en que no quería n i una le t ra , pueden pasar 
por pruebas de conspi rac ión que se han destruido al 
asomar el pel igro: aqu í bien hay cien mi l doblas: 
con las ciento cincuenta rail de Pedro de Yillafranca, 
csceptuando las quinientas que he dado en señal á 
ese pobre diablo de esclavo, forman una cantidad 
respetable. Esto sin contar con que ya tenemos un 
pretesto para dar tormento á David , que á las dos 
yueltas de rueda revolará en qué agujero tiene su t e ­
soro. Sin embargo, aqu í hay algo de amargo..? qu ién 
habia de pensar que el rey estaba enamorado de Lia 
y ella de é l , que babian mediado ramilletes y que 
se me habia de mandar robarla prendiendo á su pa­
dre... Pedro de Yillafranca es feroz; pero jbah!, todo 
se reduc i rá á devolverle sus ciento cincuenta mi l 
doblas, cuando hayamos dado con el escondrijo de 
m i pr imo. . . si insiste, peor para él . Siempre t end ré 
en m i ayuda ese magnífico rey ajusticiador. 

Diz qiie D. Simuel e n t r ó mas adelante una noche 
en aquella misma casa , y sacó de ella muchos pesa­
d o s fardos que cargó en acémi l a s : diz t a m b i é n que 
aquella misma noche arrojaron al Guadalquivir des­
de las almenas de una torre del castillo de Triana, 
el cadáver de un judío que no habia podido resistir 
á la prueba de! tormento. 

X1Y. 

£1 rey D. Pedro. 

H E M O S llegado siguiendo nuestro relato y por i n c i ­
dencia al 23 de marzo de 1369, dia fatal en los anales 
castellanos, en los que está escrito con sangre, puesto 
que se m a n c h ó con el tr iple cr imen de t r a i c i ó n , f r a ­
t r ic id io y regicidio. 

Habia pasado la media noche. A l pie de la torre de 
la Estrella del castillo ríe Mont ie l , se paseaban dos 
hombres envueltos en tabardos y hablaban en voz baja, 
pero de una manera sostenida y al parecer con gran 
i n t e r é s . De lo mas alto de la torre y a t ravés de una 
saetera, por la que se veia una luz" té t r ica en el inte­
r i o r , surgía ú veces melancólico y triste, interrumpido 
con frecuencia, el dulce t añ ido de una guitarra. Pare­
cía que la mano que la pulsaba, lo hacia al descuido, 
maquinalmente, porque nunca terminaban sus a rmo­
n í a s . Cada vez que el instrumento sonaba se estro-
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mecia profundamente uno de los dos hombres que 
paseaban al pie de la to r re , y se cortaba su palabra y 
á veces lanzaba una maldic ión sacrilega. 

— ¡ Y decís Don Simuel que conocé i s esa mina. 
— Sí s e ñ o r , Pedro de Yillafranca; es una c o m u n i ­

cación entre el castillo y la v i l l a , pero para llegar á 
ella es necesario penetrar en la t o r r e . 

Cuando los dos hombres, cuyos nombres ya cono­
cemos , hablaban esto, estaban cabalmente jun to á la 
puerta de la tor re , tras la cual, podía muy bienescu-
chár seles. 

— S i desaprovechamos una o c a s i ó n , dijo Pedro de 
Yillafranca, será muy posible que, aunque Don Enr i ­
que tiene cercado con muro el castillo , escape ese 
hombre á quien sin duda socorre S a t a n á s . Q u e r e r he­
r i r le aqu í , seria sentenciarse á mori r : los caballeros 
que le quedan, son pocos, pero valientes y leales 
y yo lo era t a m b i é n . . . cuando los celos me dejan u n 
momento de reposo, lo soy... me da gr ima el pensar 
en una t ra ic ión . . . ¡ p e r o L i a l . . . ¡ L i a ! ¡ o h ! ese h o m ­
bre la adora, y ella... el la, no vive masque por él 
yo t a m b i é n necesito vivir para lograr enteramente m i 
venganza, para hacerla m i esclava... es necesario que 
nos apoderemos deesa mina. 

— Y para ello que salga el rey. . . ¿nó es tá is de guar­
da como un simple soldado? ¿nó t ené i s á l a ciutura las 
llaves de la torre? 

— Sí. 
— Ademas, señor Juan de Yillafranca, no se t ra ta 

solo de una mujer : en cinco años de guerra que l l e ­
vamos , vos y yo hemos gastado en socorrer al rey 
cuanto t e n í a m o s , sin que el rey haya tocado á s u s te­
saros. 

•— ¡A sus tesoros ! 
•—Don Pedro ha confiscado muchos bienes... ha api­

lado el oro. . . y siempre me ha pedido como quien no 
tiene un cornado... Don Pedro es avaro... ¿ n ó h a b é i s 
visto siempre delante de él á su v i i t a cuatro fuertes 
carros cerrados, rodeados de sus mas feroces y leales 
ginetes ? ¿ j ió habé i s reparado que al levantar reales 
lian permanecido siempre esos carros junto á su tienda 
de que constantemente ha sido alcaide ese feroz Juan 
Diente, ese ballestero de S a t a n á s , cuya sola mirada me 
estremece ? ¿ Cuando hemos entrado en un pueblo ó 
u n cast i l lo , no habé is reparado que durante la noche 
se aleja á la gente de esos carros y que al amanecer 
es tán vacíos y abandonados, como que nada hay en 
ellos que guardar? Es porque el tesoro se entierra. . . 
y ved allí los carros v a c í o s , añadió el tesorero, s eña ­
lando cuatro puntos negros que se v e í a n , al fin de la 
esplanada en que se encontraban. El tesoro está enter­
rado a q u í , en la torre de la Estrella y me a t rever ía á i r 
á él con los ojos cerrados. 

— ¿ Y q u é me importa ese tesoro ? e sc lamó con des­
den Pedro de Yillafranca. 

— L o s enamorados tienen la estravagancia de pos­
poner á una mujer que se pone con los años vieja y 
fea, al oro que siempre está nuevo y reluciente 
pero como yo no soy de ese modo de pensar y sé vues­
tros intentos, os anuncio que sino me ayudá is á des­
cubrir ese tesoro, revelo al rey vuestra t ra ic ión y sois 
hombre perdido. 

— ¿ Y si os franqueo la puerta de la torre ?... 
—Para eso es necesario dar el golpe.. . avisar á D o n 

Enrique de que existe la mina y de que puede pene­
trar por ella. 

— ¿ Y quien ha de hacer eso? dijo Pedro de Y i l l a ­
franca, 

— ¿ Q u i é n ? vos. ¿No acaba de salir Men R o d r í ­
guez deSanabria...?salid como ha salido é l : llegad á 
las atalayas de Don Enrique y pedid plát ica con Del ­
i ran Duguesclin. 

— Para eso será necesario saber donde es tá esa 
mina. 

— Y o y á reveláros lo . Este secreto rae ha costado al-
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gunos miles de dolilas al alcaide que es un hombre 
que le guardaba hasta la íi l l ima l iora. . . uno de esos 
hombres que ven venir.-, pero para eso abrid la puer­
ta de la torre y entremos. 

Pedro de Villafranca tomó nn haz de llaves de su 
c intura , fué á la puerta, deseor r iósus enormes mTojos 
y entro en el in ter ior ; clavada al murohabia una lám­
para que esparcía una débil claridad. Si aquellos dos 
miserables no hubieran estado preocupados con sus 
pensamientosde t ra ic ión , hubieran podido ver al abrir 
se la puerta, una sombra ( ¡uesedes l i zaba ráp idamen te 
y se escondía á la entrada de la estrecha escalera de 
la torre. 

Pedro de Villafranca y el j u d í o , atravesaron el cs-
pi 'do lúbrego que formiilia el piso interior jf llegando 
a l m u r o , el segundo señaló al primero una enorme 
piedra ponina de cuyas junturas , en ia parte media de 
sn altura, asomaba un grueso hierro á manera de 
escarpia. 

— lié aqu í la entrada por esta parte, dijo el judio: 
aun ayer, este hierro mohoso no obedecía bien : pe­
ro anoche compré al ballestero que estaba de guarda, 
le alejé y e n t r é . Trabajé mucho , pero mirad: 

El jiulío as ió el hierro con ambas mimos, le opr imió 
hacia abajo y la piedra cedió pesadamente, girando 
por la parte inter ior y dejando franca una estrecha 
aborlura. 

— Ahora b i en , c o n t i n u ó el jud ío empujando el 
hierro para arr iba, con lo cual volvió á ajustarse la 
piedra al m u r o , en la villa hay una casa ant igua, ¡i la 
que Human la casa del miedo, á causa sin duda de 
haberse escuchado ruido de gentes que bayan entrado 
y salido por la mina : en esa casa que , á cansa de sn 
te r ror , está bace mucho tiempo deshabitada, y en 
una de sus eámaras del piso bajo, hay otra piedra cu­
leramente semejante á esta : ved de (pie modo p o ­
déis revelar primero á 1). Enrique y luego al r ey , la 
existencia de esa mina : D. Pedro, d e s e s p e r a d o , 

abandonado de todos, p re t ende rá salvarse, e scapará 
por ella y dará en las manos del bastardo, que teme 
demasiado para dejarle vivo. Yos cobrá i s á L i a , y 
ademas ta mitad del tesoro ¿Uñé decís á esto? 

Pedro de Yillalranca inc l inó la cabeza sobre el pe­
cho, y medi tó . 

— S í , s í , es necesario que ese hombre caiga , mur­
m u r ó roncamente : me ha robado mí amor... estoy 
resuelto, judio . 

— Pues, no perdamos tiempo, ese lamó. . . dejadla 
puerta abierta, perded la litare y alejaos. 

Pedro sa l i ó , lanzó una triste mirada á la saetera 
donde brillaba la luz , y se perdió en las sombras de 
la noche á lo largo del adarve. Apenas se babiiin per­
dido sus pasos, cuando el judio se abalanzó á un á n ­
gulo de la to r re , Mf an-ojo al suelo y palpó el pav i ­
mento. 

— S í , s í , esc lamó con ansia... aquí es... esta pie­
dra ba sido removida; puesía de nuevo... con poco 
trabajo... cuando salga el rey por la mina. . . no... 
nn... ' . . esto está bien disimulado solo m i vista 
podría descubrirlo después después cuando 
haya muerto el rey y 1). Enrique posea p a c í l i a i -
mente.. . 

— S í . . . entonces cuando mis leales caballeros, 
vengan á desenterrar parte de las riqnozus de su i n ­
fortunado rey. . . encontraran sobre ellas el vil cuerpo 
de un judío codicioso, insaciable y t raidor, ese lamó 
una voz opaca, severa y fría, de t r á s de Don Simuel, 
que se volvió y helado de espanto, vió tras sí la fatídi­
ca figura del re'yD. Pedro, Un poco mas a l lá , indiferen­
temente apoyado en una larga palanqueta de hierro, 
se vela un nombre a t l é t i co , de caballera e n m a r a ñ a d a , 
cubierto con la vesta de ballestero del rey. 

—¡Señor ! ¡señor! ¡p iedad! ese lamó D. Simuel , ca­
yendo de rodillas an te l ) . Pedro. 

— T e entrego este miserable, Juan Diente, le dijo 

el rey.. . apodérale bien de él , porque probablemente 
esta se rá tu úl t ima justicia. 

— ¿ Y q u é he de hacer, s e ñ o r ? 
—Pues l;ui buscadores de tesoros, levanta la losa y 

enc iér ra le debajo. 
— ¿ V i v o , s eñor? p r e g u n t ó indiferentemente el 

ballestero. 
— ¿ P u e s no? contes tó con una calma glacial el 

r ey , ¿como quieres que goce de la compañía del teso­
ro sí eslá muerto? 

D. Simuel , empezó á gritar. Juan Diente se a r ro jó 
sobre él , le a tó con la cuerda de su ballesta, le t apó 
la boca con un p a ñ u e l o , y le arrojó á un lado como 
un fardo; después fué al sitio que había examinado 
el j ud ío , introdu jo el estremo de la palanqueta en la 
jun tura de la enorme losa, y con una fuerza admira­
ble la levantó u n tanto. 

— ¡Ah s e ñ o r ! se me va de entre las manos... si 
vuestra alteza no me ayuda... 

El rey lanzó el capotillo en que estaba envuelto y 
ayudó poderosamente al ballestero. La piedra se 
desencajó enteramente. 

— Un esfuerzo mas, señor ese lamó el ballestero 
jadeando... ha ¡ voto á cien legiones! ¡ se fué! 

En electo, la barra habia i'esbalado, pero por u n 
accidente se interpuso como un obstáculo en nn á n ­
gulo y la losa se sostuvo sobre ella, dejando por a m ­
bos lados una abertura bastante para meter las 
manos. 

El rey por un lado y el ballestero por o t ro , logra­
ron poner de pie la piedra. 

Clnedó descubierto un espacio de nueve pies de 
longitud, y tres de anchura; el rey y Juan Diente, al 
levanlaraijuellaenormenuisa, habían hecho una obra 
digna de dos gigantes. 

El judio entretanto rugia sordamente, y se r e ­
volvía en el suelo desesperado. 

— ¿Y ahora, señor? eselamó el ballestero lanzando 
una mirada sombr ía sobre D. Simuel. 

— N o olvidemos á lo que ven íamos antes, cuando 
nos de túvola t ra ic ión de ese miserable: toma esa lám­
para, baja, abre con esta llave el cofre rojo, y saca la 
corona, el cetro y el manto que llevaba m i padre 
cuando m u r i ó en el cerco de Gibraltar. 

Es de advertir que Alonso X I , habia muerto de 
peste, y que aquella corona, aquel manto y aquel 
cetro, habían sido encerrados en un cofre rojo, que no 
se había abierto desde entonces, por temor de que 
guardase aun la in l ecqon . 

Juan Diente , a r r a n c ó la lámpara del m u r o , salló 
dentro de la abertura descubierta por la piedra y 
desapareció bajo ella : poco después aparec ió t r a -
yenao consigo las prendas pedidas por D. Pedi o, 

El rey arrojó su gorra , y s u capotillo á aquella espe­
cie de s ó t a n o , se c iñó la coronn , si1 envolvió en el 
manto , y señaló á Juan Diente el j u d í o . 

—Ahora concluyamos, le dijo. 
— E l ballestero se apoderó de D. Simuel y le arrojó 

dentro. 
— ¿ Y el o t ro , señor? 
— ¿ Q u i é n ? 
— íd señor de Villafranca. 
— N o , no.. . estoy cansado va... y luego ese h o m ­

bre está loco... tiene celos... dejémosle para cas l ígo 
su amor. Cerremos, Juan Diente, cerremos. 

D. Pedro, ayudado por el ballestero, empu jó la losa 
que cayó con estruendo y se encajó en su alveolo. 
D. Sinniel Leví , quedaba enterradovivo con su tesoro. 

En aquel momento resonaron fuera trompas de 
guerra, y el rey, s o m b r í a m e n t e sereno, subió por las 
scaleras seguido de Juan Diente. 

Aun resonaba aquella guitarra : armonia triste y 
dulce , como el ú l t imo suspiro de una virgen espi­
rante que se despide con pena de una vida en que soñó 
venturas; el rey subia : Juan Diente le seguía. 
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En lo mas alto de las escaleras, D . Pedro empujó 
una puertecilla y e n t r ó en un salón l ó b r e g o , al í/ue 
en vano se habla querido embellecer con algunos ta­
pices: faltaba a l l í ambien te : los posados y gruesos mu­
ros parec ían abogar allí l aex í s t enc ia , ' y no habia mas 
abertura al esterior que algunas estrechas saeteras. 
La negra bóveda deboraÍKi en su dilatada estension el 
escaso rellojo de una lámpara colocada sobre una 
mesa, jun to á la cual medio tendida en un divjm Ita-
bia una hermosa dama. Era Lia : no ya la Lia de otros 
tiempos, sino un fantasma de hermosura á quien p a -
reciii haber chupado toda su sangre un vampiro : no 
la altiva L ia , la d é l o s cabellos de oro y la frente de 
marf i l , sino una hermosura Haca , t r i s t e , cuyos ojos 
se babian hecho l ú c i d o s , y cuya blancura habia l í e -
gado á ser transparente. Aquella mujer espantaba y 
sin embargo, estaba mas hermosa que nunca; ema­
naba de ella una magia sobrenatural, porque era toda 
e sp í r i t u . 

El rey se ace rcó á ella y la tendió una mano. 
—Vengo á despedirme de t i , virgen de mis ú l t i ­

mos amores, la d i j o , 
— ¿ V a s á abandonar el casti l lo, señor? 
•—SI. 
—¿Y me dejas sola entre esos feroces soldados... qne 

me dan miedo? ¡ Olí! yo no sé porque esta noche me 
parece mas silenciosa que otras, mas oscura. Me he 
asomado cíen veces á esa saetera y nada he visto. . . 
nada mas que la sombra negra suspendida en el es­
pacio... he sentido un pesar agudo y no he podido 
llorar. ¡ A y ! ya no tengo l á g r i m a s , Pedro m í o ; m i 
amor las ha secado : hay momentos en que no siento 
lat i r rní co razón . Tu amor me mata... me quema... 
pero mira : sí me faltase este tormento morir ia mas 
pronto. . . porque esta es una muerte muy dulce ¿No 
es verdad? 

—• Lia , esc lamó gravemente el rey, nunca he estado 
mas t ranqui lo , n i me he sentido con mas vida que 
ahora... y es que t u pureza me ha purilicado, que t u 
valor ha sublimado mi valor , que encuentro en tí el 
dulce ánge l de la amargura que prepara m i camino. 

—-Tu camino , Pedro ¿ p u e s á dónde vas? esc lamó 
L ia asustada por el acento l ú g u b r e del rey. 

— A la eternidad, con t e s tó 1). Pedro, señídnndo 
con u n dedo fatal la negra sombra que envolvía la 
parte superior de la bóveda, 

— i Q u ú ' ¿ »ú hay remedio? ¿ no hay esperanza? 
— Basta ya de sangre y de ignomin ia , dijo el rey: 

he nacido demasiado pronto para llegar al p«nlu <\m 
me había señalado : me he cansado de matar en vano, 
y aunque estuviese matando por un siglo entero, sin 
cesar, sin c o m p a s i ó n , sin descanso , dejaría desierta 
á Castilla antes que ver en ella v i r t u d , n i honor : no, 
yo no puedo vivir dominado, esclavizado á los desa­
fueros de la nobleza, siendo un rey de nombre ,una 
«s lá tua coronada, como lo han sido mis abuelos y lo 
s e r á n los que me sigan. Vo no puedo resignarme á 
que un rico hombre se hombree conmigo, y bolle 
mis leyes, y levante contra mí braveando una ban­
dera... no . . . no. . . ellos ó yo . . . he luchado contra mi 
sino y no be podido vencerlo... antes que deshon­
rarme prcliero mor i r . 

— j Mor i r ! ¡Dios mío ! ¡mor i r tan joven , tan gene­
roso, tan valiente, habiendo nacido hijo de reyes, y 
morir á manos de un miserable bastardo, de un hom­
bre que cuando no ha tenido pan, le ha ganado como 
caoitan do aventuras, de un miserable que ha v e n -
díilo h corona de Castilla á la nobleza, con luí de 
que esa nobleza le ayude á r o b á r t e l a , y lo ha sufrido 
lodo , las humillaeiones, las condiciones, los insul­
tos..! n o , n o , eso es imposible. 

— L i a eso hombre será rey. 
— N o . . . es imposible, no puede consentirlo Dios. 
— L i a , ese hombre me m a t a r á . 
— ¿ Q u e te niatarú?-

•—Porque yo quiero que me mate. 
— N o te entiendo, Pedro m í o . . . esc lamó aterrada 

Lia : ¡de jar te matar por t u enemigo...! 
•—No hablemos mas de esto, luz de mis ojos... Es­

cucha : solo ha habido dos mujeres que posean m i 
co razón . . . t u , yMar ia . . . ¡ O h ! las dos habéis sido para 
m i un bálsamo celestial... las dos me habéis amado, 
por mí mismo, no por m i corona... ella era m i es­
posa... la reina.. . la legí t ima reina. . .porquelosPadl-
ms venían de sangre de reyes y podían enlazarse sin es­
cándalo ú m i trono.. . pues b ien , á pesar de esto ella 
sacri l icó su honor ante los hombres, á los intereses 
de m i reinado; pasó por m i manceba; gua rdó pro­
fundamente el sigilo de mí casamiento, y "permitió 
que me casase con otra.. . con otra mujer impura que 
antes de llegar á m i t á l amo le m a n c h ó , e n t r e g á n d o s e 
v i l y miserable á m i hermano D. Fadrique... María 
lo supo... y calló aun.. . y callé y o p o r v e r g ü e n z a y todos 
compadecieron á la infame Planea de Borbon y al 
miserable Fadrique cuando los m a t ó - m i jus t ic ia . . . 
pero yo no tengo un solo hijo de esa raza : mis hijos 
son los hijos de María de Padilla, de esa noble y grande 
mujer ipie ha muerto por fortuna antes de ver ta ter-
ribie desgracia con que me persigue en su cólera 
el destino... 'Mis hijos.. . t u . L i a . . . sois lo ún ico que 
amarga mis úl t imos instantes:., mis hijos y mis te­
soros es tán en Carmona... j ú r a m e amor m i ó , ser 
su madre, defenderlos... y sí es preciso vengarlos. 

— ¡ Vengarte ! ¡guardar a tus hijos..! ¡ oh ! ¡ s í ! pe r» 
yo estoy sola en el mundo y esos miserables me mata­
rán porque te amo. 

— Hay un hombre que te defenderá : u n hombre 
que acaso te ha puesto por precio á m i cabeza... ese 
hombre me ha hecho traición y le he perdonado por 
que te ama... porque está loco... sí ese hombre no 
tuviera celos se dejar ía matar delante de m í . . . ese 
hombre es m i guarda mayor Pedro de Vi í laf ranca . . . 

— ¿Y q u é quieres? 
— Quiero que esc hombre sea tu esposo. 
La palidez de Lia llegó á la lividez del cadáver . 
— Lo será . 
— Después L i a , olvídame y sé fe l iz . . . Pedro de V i ­

ílafranca te ama... es noble , generoso, valiente como 
yo. . . solo su amor y sus celos han podido hacerle t ra i ­
dor. . . acaso yo hubiera sido mas miserable para el 
hombre á quien tu hubieras amado... vamos ta lor . . . 
añadió el rey viendo que Lia inclinaba la cabeza bajo 
el peso de una terrible desespe rac ión . . . en esta amarga 
prueba mos t r émonos dignos el uno del otro. . . ¿qué es 
la muerte..? u n dolor breve... una var iación de for­
ma. . . y luego allá es tá el cíelo para los débi les y los 
már t i r e s . . . el rey del cielo no tiene nobles rebeldes 
qne le impidan hacer jus t ic ia . . . y él nos u n i r á . . . 

— N i aun esa esperanza me mieda , esclamó deses­
perada Lia : allí te espera la Padilla... y yo me conde­
na ré por tU amor... 

Fue tan sentido tan profundo el g r i t o d c a g o n í a con 
que la joven p ronunc ió estas palabras, (pie D. Pedro 
sintió vacilar su valor y agolparse el llanlo á sus ojos. 

— Vamos es necesario concluir , d i jo ; la suerte está 
echada y no hay poder humano que me vuelva airas 
en mí camino.. . A Dios L i a . . . á Dios... ya no nos vol-
Teremos á ver mas... 

— Vé D. Pedro , vé : csclaínó Lia levantándose pá­
lida y solemne... el destino le me roba, pero ese des­
tino no me robará m i venganza... vé tranquilo á morir 
como un valiente, rey. . . que yo quedo a q u í , y yo te 
vendaré . 

D. Pedro la levantó entre sus brazos y la besó en la 
boca : L ia cambió con él un beso helado, dobló la ca­
beza sobre su hombro y al dejarla el rey cayó desma­
yada sobre el d iván. 

Era el primero y el úl t imo beso del único amor puro 
que bahía pozado D. Pedro sobre la t ierra. 

Contemplóla u n momento en silencio, t é t r i co , som-
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b r í o , espantable : el semblante de aquel tremendo 
rey en aquel instante solo podía compararse a! de un 
tigre sediento de sangre. 

— ¡ J u a n Diente! gri tó con voz ronca después de 
un moineiilo de silencio. 

Inmediatamente aparec ió tras la puerta el ballestero. 
— ¿Has oído ? le p regun tó el rey. 
— Mis oídos son sordos para los secretos de m i se­

ñ o r , contes tó conmovido el feroz ballestero. 
— ¿Ves esa mujer? 
•—Si señor . 
— Esa mujer sin m i amparo queda sola en el 

mundo. 
Destelló una mirada de inteligencia en los brabios 

ojos del ballestero. 
— ¡ J u a n ! con t inuó el rey , mientras he vivido lias 

sido el brazo de m i just icia. Después de m i muerte es 
necesario que rae sigas sirviendo. 

— Y serviré á vuestra alteza si me es posible basta 
en el mismo infierno. 

— B i e n , Juan, bien : toma esta sortija que he redé 
de mi padre, vale u n tesoro: el r e v i ) . Pedro te la do­
na, como premio á tus servicios. 

El rey fué á tomar una pluma y un pergamino : la 
ancba mano del haliestero contuvo la niauo del rey. 

— No rae obligue vuestra alteza á ser reheldc... 
porque si su oro llega á ruis manos, c r e e r é , noque he 
servido á mi rey y a mi s e ñ o r , matando á los que me 
ha entregado su just icia. . . sino que he sido su asesino 
y me da raí precio. 

— Con muchos vasallos como t u , Juan, no me ve­
ría yo reducido á este estremo : sea lo que tu quie­
ras..", ¿pero córao pobre, ob l iga i loáprocura r t e elpan, 
podrás velar por esa n i ñ a ? 

— Los cotos de Castilla, son abundantes en caza, 
s e ñ o r , y luego nunca faltarán ricos-hombres infames 
á quienes cobrar, vengando á vuestra alteza algunoro 
con la vida. . . esa dama es tará eternamente mientras 
yo vifa que espero vivir mucho. . . para matar villa­
nos... esa dama, lo juro por la salvación de mi alma, 
es t a rá mas guardada por raí que pudieran estarlo raí 
madre , rai querida , raí hija. 

— Tu promesa me da valor , y desprecio la muerte 
Juan; vamos. 

— Una palabra, señor . 
t m l Q t t é J 
— Creo que mientras yo v iva , mientras tenga fuer­

za en el brazo para levantar m i maza de armas, y 
certero el ojo para no errar un golpe... vuestra alteza 
tiene en raí un e jérc i to . 

D. Pedro se sonr ió tristemente. 
— ¿ Y bien. . . que...? 
— Supongamos qu^ esc miserable señor de Y i l l a -

franca, revela lo de la mina á D. Enrique. . . que ese 
jactancioso francés Heltran Duguesclin, acompaña­
do del bastardo, espera á vuestra alteza á la salida., 
b i en : en vez del noble rey de Cabilla puede aparecer 
el haliestero Juan Diente á quien su señor enr ía á bü-
cer una nueva justicia. . . dos solos golpes de maza y 
hemos concluido; el bastardo y el francés van f con­
tar sus aventuras á S a U m á s ; vuestra alteza se re vuelve 
con sus úl t imos ginetes leales, vence á los rebeldes y 
vuelve ¿ a p o d e r a r s e de Castilla... ¿qué importa que yo 
l iayaca ído sirviendo á vuestra alteza..? esto, á m i ver, 
es lo que deber ía hacerse, señor . 

— N o , Juan, no : no es en favor de D. Enrique la 
lucha y la rebelión de la nobleza... el bastardo solo 
es un pretesto... yo estoy sentenciado por raí t iempo.. . 
sino caigo hoy caeré m a ñ a n a , y estoy cansado ya... 
vamos... esa desdichada puede volver en sí , y sus g r i ­
tos y sus lágr imas me desconce r t a r í an : n i una palabra 
mas , adelante. , , . , 

D. Pedro se incl inó sobre L i a , la dio un ult imo be­
so , y salió y descendió las escaleras seguido por el 
ballestero. 

Al llegar al piso bajo, resonó de nuevo, pero m u ­
cho mas cerca, son do trompas de guerra y se oyó 
gran tropel de gentes que se encaminaban á la torro 
de la Estrella. 

El rey se detuvo y escuchó : los pasos y el crugir 
de los arneses se escuchaban cada vez mas p r ó ­
ximos. 

— ¡ G u a r d a la puerta Juan ! le dijo r á p i d a m e n t e el 
rey. 

El ballestero blandió su maza de armas y se enca­
minó á la puer ta , poco después el rey le e scuchó ha­
blar con los de afuera. 

—Es Men Rodr íguez de Sanabria, s e ñ o r , dijo v o l ­
viéndose para adentro Juan Diente, que con otros ca­
balleros del castillo defiianda ser oido por vuestra 
alloza, 

—Qne ent ren , dijo el rey desde en medio de la 
torre. 

Juan Diente t rasmi t ió aquella ó r d e n , y poco des­
pués penetraron en la torre cuatro caballeros, que 
eran el anunciado, Pedro de Yillafranca, su padre 
J u a n - s í n - A l n i a y Gastón de Hínes t rosa . 

A l ver al rey sin armas, porque n i un puñal l leva­
ba , ceñida la corona, y el maulo sobre los hombros, en 
aquel e s t r año lugar , los cuatro caballeros se sor­
prendieron profundamente, lo que no impidió que 
doblasen con respeto la rodilla ante el rey. 

— ¿ Q u é q u e r é i s ? les dijo severamente Don Pedro. 
— S e ñ o r , contes ló Men Hodriguez de Sanabria, ya 

sabe vuestra alteza , que traidores que se ocultan en­
tre nosotros, han inlicionado el agua y los manten i ­
mientos. 

— Y bien esc lamó el rey lanzando una severa 
mirada á Pellro de Yillafranca; ¿ q u é importa eso? si 
mis soldados no quieren mori r de hambre que se en­
treguen. 

— ¡ S e ñ o r ! dijo J u a n - s í n - A l m a con la vos t r é m u l a 
de iiuliguacion mirando á su h i jo ; ese mismo traidor 
ha comprado con su o ro , á los miserables aventure­
ros que sirven & vuestra alteza, y solo os quedan una 
docena de espadas leales. 

— Y esos doce, entre quienes tengo la honra de 
contarme, dijo á su vez Gastón de Hínes t ro sa , han 
buscado un medio para saltar á vuestra alteza. 

— ¿ Y q u é medio es ese? 
—He ido á los reales enemigos, señor , dijo Men 

Rodr íguez de Sanabria, y he hablado con Beltran 
Duguesc l ín . 

•—Alzad, nobles caballeros, y vos, m i valiente y 
leal Men Rodr íguez de Sanabria, relatadme lo que 
habéis hecho por vuestro rey. 

—He ofrecido á esc traidor francés , media Cast i ­
l l a , en nombre de vueslra alteza... 

— ¿ P o r q u e me permita h u i r , cuando me tiene 
acorralado? ¿No es esto? Vuestra lealtad, caballeros, 
ha hecho cometer una indigna cobardia al rey Don 
Pedro. 

— S e ñ o r no hay otro medio esc lamó con 
firmeza Men Rodr íguez ; pero decidnos: vamos á m o ­
r i r matando, y caeremos ante vuestra alteza se­
ñ o r , con las espadas desnudas. 

— ¿ Q u é con te s tó el f rancés? p r e g u n t ó profunda­
mente el rey. 

—Tanto ofrecí . . . que c e d i ó , y espera á vuestra al­
teza en su tienda. 

—Creo haberos oido llamar á Duguesc l ín , francés 
traidor. 

—Provemos u n medio, s e ñ o r ; siempre tendremos 
tiempo de recurr i r á las espadas. 

—Bien . . . tanto da... el mal ya es tá hecho... id ca­
balleros y cabalgad quedaos vos, señor Pedro de 
Yillafranca. 

Todos salieron menos aquel á quien habia detenido 
el rey. 

— ¿Conocé i s esto? dijo D. Pedro, yendo á la 
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piodra qm c u b r í a la entrada secreta de la mina y 
tocándola . 

— L o conozco, dijo Pedro de Villa franca; enroje­
c iéndose de v e r g ü e n z a . 

— ¿ L o habéis hecho conocer á D. Enrique? 
— ¡ P e r d ó n ! s e ñ o r j e s c l a m ó Pedro de Vil la í ranca, 

cayendo de rodillas. 
— ¿ C o n o c e D. Enricjue esta mina? rep i t ió severa­

mente el rey. 
—No be tenido valor,aunque os odio , s e ñ o r ; con­

t e s t ó Villafranca l e v a n t á n d o s e . 
— ¡ (Jué me odias ! 
— L a m u j e r á quien amo bace cinco a ñ o s , es vues­

tra manceba. 
— L i a , ba sido m i bermana. 
— ¡ S e ñ o r ! 
— Y yo os entrego á L ia , 
— ¡ Áh , s e ñ o r ! ¿ q u é dec í s ? 
— A r r i b a encontrareis esa mujer que es tá r e ­

suelta á ser vuestra esposa: no os entrego una m a n ­
ceba mancillada sino un alma pura procurad 
merecer su amor , y bor rad , haciéndola feliz, el feo 
cr imen de haber pensado vender á vuestro rey , de 
haber apresurado'su muerte e m p o n z o ñ a n d o los man-
ten ímien tos en que estrivaba su esperanza tras la 
Úitúna almena en que se había heclio fuerte el 
rey O. Pedro os perdona... pedid á J)¡os que os per ­
done del mismo modo... y no perdá i s n i un instante, 
subid; tomad esa mujer y salvaos con ella por esa 
mina que decis : no es conocida de nadie sino de 
vos tened en cuenfa que í) . Enrique no t end rá 
compas ión con nada de lo que he amado , y que si la 
encuentra la m a t a r á . I d , id... porque habé is come­
tido una t ra ic ión miserable y podrá acontecer que 
me falten fuerzas para contenerme... i d . 

Pedro de Villafranca, aterrado , dominado por la 
grandeza del r e y , subió las escaleras. 

— ¡ J u a n Diente! g r i tóe l rey , apenas hubo desapa­
recido : no pierdas un momento , sálvate : no olvides 
jamas m i úl t ima voluntad , proteje á esa dama, y si 
ese hombre la humil la , la esclaviza ó la hace sufr i r . . . 
má t a l e . 

El ballestero se a r rod i l ló , fijos los ojos en el rey, 
p á l i d o , estremecido. 

—No soy noble , s e ñ o r , n i caballero , dijo con voz 
t r émula , y nunca me ha dado á besar vuestra alteza 
su noble mano... pero jamas be llorado basta ahora. 

Don Pedro tendió la mano á su antiguo verdugo, 
y volvió el rostro para ocultar su commneion : Juan 
Diente besó la mano del rey con el mismo ardor que 
si hubiera sido la de una querida, se levantó , tomó 
la l ámpara , fué á la puerta secreta como quien huye, 
oprimió el h i e r ro , giró la piedra, perdióse tras ella 
el ballestero, y se volvió á c e r r a i - . 

— A h o r a , ya no nos queda mas qne morir como 
rey , ya que no podemos v iv i r como hombre, dijo el 
r e y , saliendo con el corazón desgarrado de la torro 
de la Estrella. 

Tiempos airas le había prediclio un as t ró logo , que 
morir ía en la torre de la Estrella, y si esto no había 
acontecido, salía de ella para la muerte. 

X V I I . 

Odio contra oá io . 

El real de D. Enrique de Trastarnara sobre M o n -
l í o l , estaba silencioso y oscuro. Los soldados que 
vacaban entre las tiendas, pa rec ían fantasmas ne ­
gros , s e g ú n lo callados, y sin embargo , se iba y se 
venia con una actividad que parecía indicar que se 
preparaba al^uti grave acontecimiento. 

Era cerca del amanecer, y ya una faja blanquecina 
orlaba el horizonte por la parle orienlal. Y seguiít el 
mismo tráfago silencioso. 

De repente , a l l á , efl un estromo del campo, avan­
zado hácia el castillo , el atalaya de una gran tienda, 
sintió un ruido de cabalgaduras que se detuvieron, y 
luego un leve silbido. A él, como si hubiera sido 
una señal convenida, adelantó el atalaya, y encon t ró 
á poca distancia doce hombres á caballo. 

— ¿ Q u i é n de vuestras señorías es el rey I ) . Pe­
dro? dijo en un acento tan digno y tan cor tés que re­
velaba por sí solo á un caballero. 

— Y o soy , dijo uno de los g í n e t e s . 
—Desmontad, y pasad vos solo. 
El rey d e s m o n t ó , adelantó , y e n t r ó en la t i enda í 

estaba desierta; se' notaba solo por las armas y los 
pertrechos que la ocupaban, que aquella tienda'per-
tenecia á un f rancés , y por el águi la colocada sobre 
una banda negra en su escudo, que aquel francés 
era Bellran Du^uesclin. 

Don Pedro , s int ió que se alejaban sus gínetes y su 
semblante se f runc ió ; aunque iba resuello á mor i r , 
le repugnaba el aspecto de Iraicion que tenia cuanto 

j miraba á su alrededor. 
—¿Donde está ese francés? esclamó con impacien­

cia , d i r ig iéndose al atalaya. 
—No sé lo que me p r e g u n t á i s , contes tó secamente 

el atalaya. 
— ¡ A h ! ¡ eres t u Juan de Villafranca! ¡ El que yo 

tuve preso en el castillo de Luna! ¡ya decía yo, que 
esto olía á I l aidor! 

El guarda no c o n t e s t ó , y pasó algún t iempo: el 
ca rác t e r violento del rey se sublevaba. Dirigióse 6 la 
puerta de la tienda resuello á todo, pero el atalaya 
cruzó su lanza por delante y esclamó tras las barras 
de su celada. 

•—De a q u í no habéis de salir. 
Sospechó I ) . Pedro, que no ya la muer te , sino una 

prisión verfíonzos'.T, era lo que había ido á buscar en 
el campo de su enemigo. 

Este pensamiento le puso en un estado de cólera 
inconcebible : avanzaba el d i a , e l tiempo pasaba, 
Don Pedro vió agruparse en silencio en derredor de la 
tienda uno tras otro escuadrón : era imposible esca­
par á la ifmoininia ya que no había podido escapar 
á la muerte. 

Al fin se oyeron trompas de guerra , como salu­
dando á un rey , y el alma de D. Pedro se dilató : su 
enemigo se acercaba, avanzó á la puerta de la Hienda 
y vió lucir antorchas, y en medio de ellas dos h o m ­
bres á quienes no conocía , seguidos de algunos no­
bles que le eran conocidos. 

Al í í n s e c u m p l i a su esperanza; iba á mori r como rey. 
Aquellos dos hombres se precipitaron hacía la 

tienda. Al ver el uno de ellos á D. Pedro esc lamó. 
— ¿ Q u i é n es ese hombre? ¿ á quién ba robado su 

manto y su corona? 
Don Pedro, evocó sus recuerdos y aunque bacía 

mucho tiempo que no le había v i s to , conoció al fin á 
su hermano D. Enrique que adelantaba hácia él . 

— V e d señor que ese es vuestro enemigo, le dijo 
Deliran Diiguesclin,qucerael otro caballero queacon^ 
pauaba á D. Enrique. 

—¡Yo soy! ¡yo soy! gr i tó 1). Pedro colérico golpean-
dos» el pecho con furor. Yo soy el rey de Castilla. ¿No 
me conoces ya , hijo miserable de una ramera y de un 
rey débi l . . . ó' es que el miedo de verte ante m i pega 
la lengua á tu boca? 

En efecto I ) . Enrique pálido y t rémulo miraba asom­
brado á I) . Pedro; los que lerodeaban, no perdido aun 
el mii du (pie les había inspirado el rey, callaban a ló -
nilos. 

— ¿ E s que vosotros también os espaniais y me des­
c o n o c é i s , traidores? \ sin embargo, aunque te ocultes 
te veo D. Comez Manrique, mal arzobispo de Toiede; 
y te veo también Diego de t a r a , y á t i conde de Ure-
í iay á todos vosotros, miserables aventureros que ve­
nís armados hasta los dientes, á ver como se deja ma-
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tat un rey qüc os desprecia y se va del mundo cansado 
de sufriros. 

— V e J io que d e c í s , s eñor , csclamó Bcltran Dugues-
cl in : aqui no se trata de mataros sino de haceros pr i ­
sionero : ta l t ra ic ión no cabe en el pecho de un caba­
llero francés. 

— ¡ M i e n t e s t u , t ra idor , y miente ese bastardo v i l y 
mienten los que contigo e s t á n . . ! p&rque traidores y 
cobardes sois. ¡Y prisionero yo . , . ! no, Enrique, no, es 
necesario que l iñas m i corona en m i sangre para r e ­
cogerla....esa es m i venganza para la posteridad.... 
adelanta, llega, hiere... pero eres cobarde y v i l y se rá 
necesario que yo mismo me haga matar por t í . 

Y D. Pedro se adelantó sin armas con los puños cerra­
dos y es tendídos y el semblante mortal hacia su her ­
mano. Todos los nobles que rodeaban á D. Enrique, 
incluso Beltran deDuguesclin, oscilaron y retrocedie­
ron á la acometida del rey que se quedó solo, en el cen­
tro de un semicírculo humano, con D. Enrique. 

Hubo un momento de terrible pausa en que los dos 
hermanos se midieron con una terrible mirada en que 
se exhaló todo su odio, y luego se acometieron, roda­
ron al empuje y cayeron dentro de la tienda. 

O fuese que la cólera aumentase la fuerza de D. Pe­
dro ó que en efecto fuese mas fuerte que su hernano, 
D. Enrique cayo bajo é l ; los ojos ele D . Pedro se 
t iñeron de sangre, y sus manos crispadas se asie­
ron á su garganta: Beltran acudió entonces, desaferró 
las manos del r ey , volvió aquel horrible grupo lanzan­
do las históricas palabras : n i quito n i pongo rey mas 
ayudo á m i señor ; brilló u n puña l en las manos de 
D. Enrique y se hund ió por tres veces en el pecho de 
D. Pedro. 

Cosa que pone g r i m a : esclama el grave Mariana des­
pués de relatar e n é r g i c a m e n t e esta horrible trajedia; 
« n r ey , hijo y nieto de reyes revolcado en su sangre 
derramada por la mano de un su hermano bastardo: 
e s t r a ñ a h a z a ñ a ] 

Con D. Pedro acabo su raza : sus hijos fueron en­
carcelados y muertos en prisiones; y por aquel c r i ­
men empezó la d inas t íá de Trastamara. 

X V I I . 

Fatalidad. 

Pedro de Villafranca y Lia se casaron, satisfacien­
do el uno su amor, y cumpliendo la otra la voluntad 
del rey. Pero aquel hombre, que por su amor habla 
llegado hasta la t ra ic ión , no fué feliz. L ia afectaba en 
vano un amor que no sent ía y él tenía celos del rey, 
celos de su hermano, celos de todo: esto le hizo feroz 
y sombrío : se en t regó á escesos, siguió las huellas de 
su padre y como á aquel le llamaron Juan-sin-Alraa, 
lac gentes apellidaron á su hijo Pedro-el-Rojo. 

En cuanto á Juande Villafranca, en el momento en 
que se en t r egó el castillo deMontiel , se precipi tó den­
t ro , buscó á L ia y no la e n c o n t r ó , envió corredores en 
su busca y todo fué inú t i l . Se desesperó y un día de­
saparecieron los dos Villafranca padre é hijo. Nadie 
supo el paradero de sus personas, y el señorío y IOL. 
t i tulos de su mayorazgo fueron adjudicados á Pedro 
de Villafranca. 

Pero este que conocía los amores que hab ían exis­
tido entre su hermano y L i a , t emió que aquel apare­
ciese de nuevo, y fué á ocultarse con sus amores en 
un castillejo de la frontera de León . 

Allí ignorado de todos, se e n c e r r ó con su amor, y 
pasó triste sin descendencia y sin alegría tres años . 

Oscurec ía un día de invierno: Pedro-el-Rojo, s egún 
se le llamaba entonces habia salido á caza de osos: 
nevaba y el cielo estaba cubierto por u n celage de 
color de plomo. 

Lia triste y pensativa, estaba sentada junto á una 
ventana: ocupábase en bordar con aljófar unos boi~ 
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ceguies moriscos y de tiempo en tieríipó esclamabaí 

— ¡ P e d r o ! ¡ n o he podido protejer á tus hijos pero 
yo te venga ré ! 

Y as í pasó el tiempo basta que llegó la noche : re­
t iróse Lia de la ventana y se acercó á una chimenea 
encendida : siguió su soledad, avanzó la noche y 
Pedro-el-Rojo no volvía. 

El viento que basta entonces había silbado tenue­
mente, creció en fuerza, se desencadenó al ítn y 
z u m b ó con u n hoit ibie estruendo contra las torres 
del castillo : era tan lúgubre aquel zumbido, tan p á ­
lidos los re lámpagos que penetraban por la ventana, 
que Lia s int ió un terror vago, se l evan tó , cerró las 
maderas y se encaminó á su oratorio. Pero antes de 
llegar á él oyó por tres veces retumbando en la p o ­
terna una corneta. 

— ¡ Oh! ¡es Pedro..! ¡ese hombre está maldito y sí 
me viese orando me mal t ra ta r í a ! 

Y volvió á sentarse en la chimenea estremecida de 
miedo. 

Poco después un escudero le a n u n c i ó que dos ca­
balleros á quienes la tormenta habia estraviado, pe­
dían hospitalidad. 

Aquella hospitalidad fue concedida de buen grado 
por L i a , y los dos caballeros entraban poco después 
en la cámara , 

A l verlos Lía lanzó u n grito agudo y los dos recien-
venidos palidecieron ; ella creyó haber visto dupl ica­
do á su esposo Pedro-el-Rojo en dos hombres, el uno 
de los cuales tenia su misma edad, y el otro como 
sesenta años . Ellos habían reconocido á L í a , porque 
aquellos dos hombres eran Juan-sin-Alma y su hijo 
Juan de Villafranca. 

— E n buen hora seáis venidos á m i casa, caballe­
ros , dijo L i a ; y aunque m i esposo no esté en el la. . . 

— ¡Vuestro esposo! esclamó Juan de Villafranca 
t r é m u l o ; ¿ y qu ién es vuestro esposo, Lía ? 

— M e habé is reconocido, caballero, como os he 
reconocido yo dijo ella : y sin embargo , aunque ha ­
béis visto que me he mostrado mas indiferente no 
habéis querido imitarme. Esto me obliga añadió v o l ­
v iéndose á Juan-s in-Alma, á dejar vuestra compa­
ñía y á suplicaros que sí no encon t rá i s en ello u n 
peligro , prosigáis vuestro camino : aqu í podr ía is ha­
ll ar un peligro mayor. 

— ¿ Sois esposa de a lgún encantador que os guar ­
da celoso y mata á los que se os acercan ? dijo con 
sarcásmo Juan de Villafranca. 

—Soy esposa de vuestro germano Pedro, caballe­
r o , contes tó la jóven con in t enc ión . 

— ¡Esposa de m i hermano Pedro! esclamó Juan de 
Villafranca volviéndose á Juan-sin-Alma. ¿Queré i s 
esplicarme, padre, por qué me sacásteis de Castilla 
poco después de la muerte del rey D. Pedro? 

—Porque tenia ve rgüenza de que viesen en el r e i ­
no en que había nacido el rostro de un traidor, 
contes tó severamente Juan-sin-Alma irritado por el 
acento de amenaza de la pregunta de su hijo. 

— ¡ T r a i d o r ! ¿ y os atrevéis á llamarme traidor vos 
que habé is hecho t ra ic ión á vuestro hijo? 

— ¡ J u a n ! esc lamó el tremendo Juan-s in-Alma; 
¡ J u a n ! procura que no me deje de sí la mano d» 
Dios. 

Lia se a t e r r ó , porque á aquella amenaza pal idec ió 
con una espresion mortal el rostro de Juan de V i l l a -
franca. 

— V o s , padre, con t inuó este, sabíais que Pedro 
amaba á Lia : amáis á Pedro mas que á m í , porque 
servia como un esclavo al tirano y habéis protegido 
sus amores y me habé is arrancado de Castilla para 
evitar m i venganza. Pero guardaos. 

—Creo que estamos compromet.endo el reposo d» 
esta dama, dijo Juan-sin-Alma procurando conte­
nerse. ^ 

—Sí, sí; tenéis razón padre mío : una noche mas 



i t ó BIBLIOTECA DE 

menos pasada bajo' el viento y la l l u v i a , es cosa 
que importa poco t ra tándose del amor y de la fe l i c i -
aad de esta dama. Salgamos. Os dejo en paz, señora , 
pero yo volveré . 

Juan-s in-Alma se acercó á L i a , la besó con amor 
una mano, y la dijo profundamente: 

—Pedid á Dios, s e ñ o r a , que no sea implacable 
con la familia de vuestro esposo. 

Después de esto salieron. Lia abrió la ventana, les 
oyó alejarse y luego estremecida fué á su reclinatorio 
y oró . 

Pedro-cl-Roio llegó muy tarde... con el , conducido 
en ramas de árboles , e n t r ó un cadáber en el castillo. 

Era Juan-sin-Alma, á quien h a b í a n encontrado en 
un sendero muerto á puña ladas . 

E l dia siguiente Pedro envió aquellos ú l t imos res­
tos del bandido á su castillo del Abro jo , y fueron 
sepultados en su sepulcro al lado del de Trenza-
de-Oro. 

X V I I I . 

Juez y Verdugo. 
Pasó muebo tiempo y en vano PedrO-el-Rojo, pre­

tendió descubrir al asesino de Juan-s in-Alma. Lia 
sospechaba de Juan de Vil iafranca, pero le repugna­
ba un crimen tan borrible como el par r ic id io , duda­
ba , y habia guardado el mas profundo silencio acerca 
de la m o m e n t á n e a estancia del padre y del hijo en el 
castillo. 

Y así u n dia tras otro dia, y baciendose mas feroz 
á cada uno de ellos Pedro de Viliafranca, pasaron 
dos años . 

Llegó un dia en que el feroz noble hizo entrar á su 
esposa en una l i tera , mon tó en su corcel de batalla, 
y seguido de sus escuderos y de su mesnada, y p r e ­
cedido de su bandera se e n c a m i n ó al castillo de Juan-
sin-Alma. 

E l viaje d u r ó muchos dias : L ia estaba cada vez 
mas delicada, y Pedro-el-Rojo á pesar de su feroci ­
dad mas enamorado y mas celoso de ella. 

Y estos celos no se fundaban en la conducta de Lia 
que continuamente a b s t r a í d a , pálida y tr iste, no sa­
bia ocuparse mas que de una sola cosa : de bordar 
unos bo rcegu íe s de velludo rojo. Pero aunque por la 
parte de adentro no habia nada que justilicase es­
tos celos, por la parle de afuera habia algo que pa ­
rec ía indicar la presencia tenaz de u n amante : de 
noche singularmente solia oirseá lo lejos el sonido de 
u n l a ú d , ó la tocata triste y sentida de una corneta 
en los senos de la selva: Lia temblaba, ó se conmovía 
al escuebnr aquel melancól ico lenguage. Cou f re ­
cuencia, cuando esto acontecia, Pedro-cl-Rojo saltaba 
del lecho atraillaba sus lebreles, salla con ellos, los 
hacia buscar un ras t ro , le seguía con ardor, y na­
da encontraba , nada, mas que a lgún bandido vaga­
bundo en quien saciaba su cólera naciéndole deborar 
por sus perros. 

Pero llegó un dia en que Pedro salió á una de estas 
escursiones, y solo volvió parte de su j a u r í a ahullan-
do lastimeramente. Salieron prevenidos por aquel i n ­
dicio algunos de sus escuderos, siguiendo á los pe r ­
ros y le encontraron junto al borde del salto de la 
Monja tendido de cara contra el suelo herido con tres 
puña ladas por las espaldas y rodeado de lo restante 
de la j au r í a (jue ladraba horriblemente. Los escude­
ros condujeron al castillo el cadáver de su Señor , y 
le sepultaron en una tumba de las del gran p a n t e ó n 
construido por Juan-sin-Alma, en el mismo sitio don­
de estuvo la abadía de Santa Andrea. 

Y como en vano había buscado Pedro-el-Rojo al 
asesino de su padre, en vano buscaron los escuderos 
al asesino de su señor. 

Lía habia quedado abandonada y maldijo otra vez 
á Juan de Viliafranca. 

Sin poderse dar razón de ello, Lia sintió un terror 
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vago y f r ió , cuando sus damas la dejaron sola aque­
lla noche: parecióle mas t é t r i co , mas sombrío su apo* 
s e n t ó , mas l ú g u b r e m e n t e silencioso que otras veces; 
y no era esto en verdad hijo de su amor á Pedro de 
Viliafranca, porque habia c o n s e r v a d o , á p e s a r de su 
casamiento con él , pura ó intactasu fé, á la memoria 
del rey D. Pedro, m de afecto, porque en Pedrode V i ­
liafranca no habia encontrado mas que un t i rano; 
era el presentimiento de una desgracia, uno de esos 
presentimientos misteriosos que aterran, que son h i ­
jos de un instinto recónd i to al que no se lia dado 
nombre y que espantan mas, porque no señalan el 
género de peligro á que se está espuesto. 

Sin embargo el espír i tu de Lía cansado, sobresalta­
do , se r indió y un sueño tenaz, pesado envolvió su 
cabeza y cerró sus ojos. 

Parecióla ver entre las sombras de aquel s u e ñ o , que 
la pared de enfrente de sulecbo se rasgaba, que apa­
recía por su abertura una sombra encubierta, que 
aquella sombra se dir igía lentamente á la mesa donde 
estaba la lámpara y la npagaba: luego, sin poder sacu­
dir su sopor, sintió pasos que se acercaban, que l l e ­
gaban , y después una boca helada y t r émula que se 
posaba en su boca; unos brazos convulsivos que la es­
trechaban... y luchaba contra aquella terrible pesadi­
lla sin poder vencerla, y sufría y lloraba y se revolvía 
desesperada, como la presa de un vampiro. 

Y avanzó la noebe, y se ace rcó el amanecer : del 
mismo modo que en la cámara de Lía se habia abier­
to en el muro una puerta ignorada, se abr ió otra en 
el ángulo de uno de los torreones mas avanzados al 
bosque y salió por ella un bombre rebozado en u n ta-
barcto : e n c a m i n ó s e con paso apresurado á la espesu­
ra, se i n t e rnó en ella y adelante hasta un claro donde 
había atado á u n árbol un caballo; pero antes de que 
l legaseá él , otra sombra que se habia levantado de 
entre los jarales vecinos al sendero que había recor­
rido, una sombra silenciosa y a t l é t i c a , c u y o p a s o des­
lizándose sobre el musgo, babía sido tan silencioso 
como el deslizarse de una culebra, se arrojó sobre él , 
le derr ibó en t ie r ra , y antes de que pudiese dar u n 
grito le tapó la boca con u n p a ñ o , le ató los brazos 
con una cuerda, le ca rgó sobre sus espaldas y como 
sí se tratase de un ligero peso, dió á correr con él á 
t ravés del bosque : pa rec ía que en vez de d i sminu i r ­
se la carrera de aquel hombre con el cansancio, cre­
cía en rapidez á medida que avanzaba, y así siguió 
durante una bora; entretanto la sombra, repelida por 
el d í a , se replegaba al occidente , y ya una faja c e r ú ­
lea orlaba el oriente cuando aquel hombre se detuvo, 
y mi ró delante de s í : á sus píes se tendía un mar de 
revuelta niebla, y cerca de él se veia el borde de una 
cortadura: estaba junto al salto de la Monja. 

Arrojó en tierra su carga, como pudiéra haber a r ­
rojado un fardo, y se i r g u i ó , sacudiendo sus miem­
bros entumecidos : aquel bombre, cuya barba habia 
crecido de una manera singular, ceñia sobre sus re­
vueltos cabellos una gorra de mallas con una pluma 
de alcon; llevaba una vesta roja pero descolorida y 
rota én que quedaban girones del blasón real de cas­
t i l l a , mostraba las piernas desnudas y defendidas 
solo en los pies por unas viejas abarcas de piel de 
toro : sus ojos hubieran podido espantar por su es^ 
pres ión b rab ía como los de unafiera, y sus armas eran 
una ballesta, una aljaba con venablos y una maza de 
armas. Aquel hombre era el tremendo Juan Diente, 
él antiguo y leal ballestero del rey D . Pedro el ajus­
ticiador. 

— Señor Juan de Viliafranca, dijo Juan Diente m i ­
rándole con desden cuando hubo descansado un mo­
mento; babeis cometido cuatro c r í m e n e s por el menor 
de los cuales merecé i s la muerte. 

Juan de Viliafranca, á falta de palabras, que le era 
imposible pronunciar, lanzó un rugido y se revolvió 
haciendo crugir sus ligaduras. 
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— Esforzaos cu ímto q u e r á i s , dijo con una liorrihlo 
calma ol biillcstero; peor para vos, porque os lasti­
mareis en valió : sé bien y cumplidamente mi oficio y 
no os escapareis. Pero como no estoy acostumbrado 
á matar sin que el condenado conozca la justicia con 
que se le muta , voy ádeciros uno tras otro vuestros 
delitos. 

Juan de X'illaíhmca posó en su verdugo una m i ­
rada salvaje. 

— En | j r imer lugar, con t inuó Juan Diente, vues­
tra s e ñ o r í a , noble caballero, se convirtió en un m i ­
serable traidor, abandonando el valiente estandarte 
de mi amo el señor rey I ) . Pedro, y os declarasteis 
defensor y deíeudis te is la usurpac ión infame de ese 
vi l bastardo Enrique de Trastamara, á quien Dios 
maldiga, y á quien l legará su bora, como os ba llegado j 
la vuestra. El rey D. Pedro, si os hubiera tenido a la 
mano estoy seguro que me hubiera dicho: Juan, mira ¡ 
si ese homljre tiene la cabeza mas dura que tu maza, i 
Yo doy esto por dicho, y os sentencio en nombre 
del rey. 

Después de un momento de silencio, como para ! 
dar massolemnidad á esta sentencia el ballestero pro­
s iguió, j 

— E n segundo lugar , una nocbe.hace dos años , 
pedisteis hospitalidad con vuestro podre en u n cas­
tillo de la frontera de León. En aquel castillo vivió 
una mujer con quien había is estado á punto de ca­
saros ,que os fue robada para elrey D. Pedro, á quien 
amaba, y que antes de morir fue entregada por aquel 
noble rey á vuestro hermano que la hizo su esposa: 
pero D . Pedro que tenia grandes razones para des­
confiar d é l a s gentes, me dijo : Juan , vela después 
de m i muerte por esa mujer ; g u á r d a l a , y si es nece­
sario véngala . Vos la encontrasteis de repente ante 
vos*. , y no sé lo que sucedió a l l i , pero si que salis­
teis dei castillo con vuestro padre y que al revolver 
del camino cerrasteis con él y le disteis p u ñ a l a ­
das en el corazón. Y o , que cumpliendo con la volun­
tad delrey D. Pedro, velaba por L i a , yo queos seguía 
el rastro, vi este horrible hecho á la luz del r e l á m ­
pago de la tormenta, y lancé para vos un venablo, con 
la in tenc ión de enviaros ú los infiernos; pero el hor ­
ror habia IMÍCIIO temblar mí mano, y el venablo pasó 
junto á vos sin tocaros y solo os sirvió de aviso para 
l i u i r : ibais á caballo y escapasteis... no os pude se­
guir pero me dije : la justicia del rey D. Pedro, h u ­
biera hecho descuartizar á ese miserable por cuatro 
potros, cortarle después la mano derecha y la cabeza, 
arrancarle el co razón , clavar estos tres despojos en 
una escarpia, para espanto, al lindero del camino, y 
luego quemur sus restos yafrojar las cenizasal viento. 
Yo pronuncio contra vos esa sentencia, porque sé 
que asi la hubiera pronunciado mi señor . 

Hizo otra mas larga y solemne pausa el ballestero. 
— E n t e r c e r l u g a r , c o n t i n u ó , y p a r a concluirpronto, 

habéis tendido asechanzas á vuestro hermano, le 
habéis t raído ayer á este sitio y le habéis asesinado 
con el mismo puñal que asesinasteis á vuestro padre; 
el rey D. Pedro os hubiera mandado mutilap vivo.. . 
os hubiera hecho pedazos, schubiera Cebado en v i s , 
porque no sabéis bien hasta donde llegaba la cólera 
justiciera de aquel valiente rey.. . tened esto enten­
dido , y comprended con cuanta razón debéis morir. 

Sucedió una tercera y mas profunda pausa, des­
pués de la cual empezó de nuevo Juan Diente. 

— E n cuarto lugar, teñ idas aun las manos en la 
sangre de Pedro-el-Rojo, vuestro hermano, habéis 
penetrado por una entrada oculta en el castillo; poco 
después he visto desde el bosque cruzar vuestra som­
bra por detras de la ventana de la cámara de Lia; 
luego se ha apagado la luz y habéis permanecido 
dentro toda la noche... estoy seguro de que habéis 
colmado laraedidade vuestros c r í m e n e s , cometiendo 
un incesto violento con la esppsa de vuestro hermano 

asesinado por vos... no sé que castigo hubiera en­
contrado bastante para esto el rey D. Pedro... yo sé 
que debéis morir . . . pero como nunca he cumplido una 
justicia sin dejar que el reo ajuste sus cuentas con 
Dios , porque soy cristiano, os dejo solo para que po­
dáis recoger vuestra alma y orar. 

Juan Diente se apartó medio t iro de venablo del 
sentenciado, seguro deque no se le escapar ía , sen tóse 
tranquilamente al pie de una b r e ñ a , sacó de un zur ­
rón que llevaba á la espalda un enorme pedazo de 
carne asada y se puso á comerlo despacio; cuando 
conc luyó , fue al borde del torrente, bebió agua en 
el hueco de la mano y se encaminó á Juan de V i l l a -
franca, que tenia los ojos encarnados de có le ra , l í ­
vido y amoratado el semblante, y se entregaba á los 
mas desesperados esfuerzos para romper sus ata­
duras. 

—Veo que ha empleado muy mal su tiempo vues­
tra señoría , cuando le he dado el suficiente para que 
á vista de la muerte se arrepienta, y ore, esclamó 
profundamente el ballestero: peor para vos: ahora 
concluyamos. 

Y con una sangre fría horrible, levantó á Juan de 
Villafranca, le llevó al borde del tajo, hizo el cuerpo 
a t r á s , se afianzó sobre las piernas, tomó empaje, 
y lanzó al espacio al asesino esclamando: 

—¡Tra ido r , parricida, fratricida é incestuoso,que 
te trague elinl ierno como te han tragadolas nieblas 
y las aguas del lago, porque esta es la justicia de 
Dios! 

En efecto , poco después de haber .sido lanzado 
Juan de Villafranca, su cuerpo se perdió entre la 
niebla, oyóse un golpe sordo, terrible, como si h u ­
biese chocado en una roca, y luego zumbar á su 
caída las aguas del lago en ta profundidad, 

Juan Diente lanzó una sombría mirada al fondo, y 
luego volvió la espalda á la cortadura, se in te rnó en 
el bosque y se perdió. 

lia tercera jgeiieraeion. 

XIX. 

La venganza del rey. 

PASARON nueve lunas, y al fin de ellas Lía murió 
dando á luz una n iña . 

Dos solas personas habían asistido á la muerte de 
Lia : un anciano monge del Abrojo y el ballestero del 
rey D, Pedro, Juan Diente, que algunos meses antes 
había entrado al servicio de la viuda de Pedro-el-Ro­
jo , sin que nadie supiese de donde había venido. 

El mongo salió llorando; poco después Juan Dien­
te salió blasfemando, llevando bajo el brazo una caja. 
Dentro de aquella caja se encerraban dos borcegu íes 
moriscos de gran riqueza y preciosa labor: había 
tardado Lia en hacerlos cinco años contados día por 
día desde la muerte del rey hasta que habia dejado 
de existir. 

Juan Diente, según la últ ima voluntad de L i a , ha ­
bia sido nombrado tutor de su h i ja , y como aquella 
hija, á quien se habia puesto por nombre Brenda, ha­
bía nacido cabalmente nueve lunas después d é l a 
muerte de Pedro-el-Rojo, y como era indudable la 
vi r tud de L i a , y nadie habia llegado á traslucir la 
entrada y la permanencia durante una noche de Juan 
de Villafranca en la cámara de su c u ñ a d a , todos t u ­
vieron á Brenda por hija de Pedro , y la juraron se­
ñora de los estados de Villafranca á falta de parientes 
laterales en la línea masculina. 

Mientras Brenda estuvo en los primeros años de 
su infancia, Jufin Diente no se movió n i un momen­
to de su lado; parecía que con su presencia queria 
defenderla de la fatalidad que pesaba sobre su fami-
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l ia. A mas dfi esto Juan Diento se ttafota enamorado, 
pon|ue no hay hombre por feroz tfúk tíe& , que ño su 
rinda al amor; se había casado y tenia una hija : es la 
había dulrilicado su c a r á c t e r , tenia ya treinta y cin­
co años y parecía otro hombre. 

Pero liego un día del año de 1379 por el mes de 
abri l : Juan encargó á s u mujer el cuidado de l í r enda , 
y m o n t ó á caballo , llev&udo consigo una caja cerra­
da , un talego de doblas Jucefinas y solos dos es­
cuderos. 

(¡ASPAII v KOK;. 

Nadie supo donde estuvo: á fines del mes de junio 
I vo lv ió , y desde entonces no volvió á verse en su 
; semblante la nube de profunda tristeza que en otros 
i tiempos le nublaba : acaso esto consist ía en fjue 
i Kilrique 11 de Trastamara, el b á s t a n l o asesino de su 

hermano, habia muerto en Burgos el domingo 29 de 
mayo, diez dias d e s p u é s de haberse calzado unos 
borceguies de bellmlo rojo bordados de aljófar , que 

i le habían donado entre otros presentes los embaja­
dores del rey de Granada Mohbaramct V. 

Alnmc riel rey Don Pedríl. 

Aquellos borceguíes eran los mismos que había 
trabajado por espacio de cinco años L i a , pensando en 
su venganza; lo que contenia la caja que había sa­
cado Juan Diente de la cámara mortuoria, y aquella 
caja la misma que junta con un talego de doblas Ju­
cefinas babia sacado del castillo de Juan-sin-Aima. 

Cuando fueron examinados aquellos borceguíes por 
los médicos de Enrique I I , los encontraron inficio­
nados de tósigo , y entre su tela hallaron un perga­
mino que decía : 

—¡Fra t r i c ida ! ¡la traición levantó tu puñal basta el 

trono de D. Pedro, y ía venganza de uha mujer que 
l lora , te derriba por el píe! ¡Maldito seas! 

Enrique I I mur ió con la rabia de saber que babia 
sobrevivido á su hermano un brazo vengador. 

XX. 

Dttmda. 

-LLEGÓ el año de 1400. Drendá conlaba veinte y 
seis a ñ o s , y era lamas hermosa doncella de su raza', 
inclusa Trcnza-de-Oro. Conservábase , sin embargo, 
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;ii¡ii(il l'atnl pareciiln o.n cuerpo y iMinlina, (juc hahi;! 
rxist ídn ciitn1 todos los desceiúlíentos (ÍÓ (iaslon y 
de Inés de V'üíajfranca: sin embari ío parcela ([nc sa-
lisítudia la justicia de Dios, liahia lc\ai)lailii su mal­
dición de sobre agüella familia. 

Juan Diente liahia acabado de transformarse apar 
reclendo un noble y digno señor de cincuenta, y mas 
a ñ o s , con su barba blanca, sus cahellos grises, su 
aspecto distiiiguidu y su Iraje de caballero. Nadie co-
uocla su pasadlo , porque, al encargarse de la Inicia 
de Bronda, babia variado sn nondtre comprando 
unos papeles ajenos , y se habia casado como Juan 
de Yelasco/ montero mayor de la noble casa de V i -
llafranca. 

Nadie repetimos, imbiera soapechatlp eu el al an­
tiguo verdugo del rey D. Pedro. 

I'i'emla, edncaila por un hombre de cos ínmbres du­
ras, se babia. liecbo una bennosura fuerte y varo­
nil : moulaba ; i cai)allo con gran destreza, seguía en 
la caza, con una ballesta en la mano, el rastro de un: 
liiezamayor, se entregaba con p lace rá ejercicios vio­
lentos, y esto, acaso, habia contribuido á darla el 
magní l ico é irresistible desarrollo de su hermosura. 
PÓro al mismo tiempo se babia desarrollado su alma 
y era violenta, antojadiza y un tanto c rue l , loque 
fonnaha un duro contraste con la pureza d e s ú s cos­
tumbres y la exaltación de sus creencias religiosas. 

Brcnda tenia un alma apasionada, entusiasta por 

Brcmla de Villafranca 

lo bello, por lo fuerte, por lo valiente: era ademas, 
una organización precoz, y ;i los quince anos se ena­
moró . 

Y se enamoró de la manera mas estraiia que puede 
darse, para que lodo fuese, eseént r ico en ella : aquel 
amor a ter ró á Juan Diente, porque recaia cu su hijo, 
niño de diez años , hermoso, es c ier to , como un á n ­
g e l , gent i l , noble de corazón , valiente ya, y fuerte, 
candoroso y apasionado; babia crecido al lado de 
Brenda, la llamaba MI l ienuami, bahian dormido en 
un mismo lecho, y enaiulo Juan Diente, crecido ya 
su hijo, c reyó conveniente irle acostumbrando á con­
siderarse como inferior respecto á Brcnda y á llamarla 

señora , cuando los separó , hubo l ág r imas , pov una \ 
otra parte : se buscaban , burlaban el cuidado de 
Juan Diente y segnian l lamándose hermanos. 

Brcnda se hizo mujer , y sin embargo con t inuó lo­
mando entre sus manos la cabeza del n iño y b e s á n -
ilole en la boca : pero llegó un día en que aquel 
beso quemó por primera vez id corazón de Brcnda, 
y le causó rubor; conoció une aquel niño de diez 
iiños , no era ya para ella un hermano, sino un amor 
de la tierra , y ené rg i ca , y acostumbrada á satisfacer 
su voluntad, fué á buscar á Juan Diente . v p a r á n ­
dose delante de é l , cubierta de rubor , le dijo : 

—Juan, amo á tu h i jo : dentro ríe cinco a ñ o s , vo 
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t endré veinte, y él será hombre : para en tonas , 
quiero ser su esposa. T u ores noble; lleva á t u hijo á 
la có r te , y puestoque yo tengo bastante oro, hazle en­
trar en la cámara fiel rey. Que aprenda allí cuanto 
debe saber un caballero, y , cuando llegue á ese pun­
t o , será mi esposo. 

Juan habia recibido muchas y terribles ó rdenes sin 
temblar, y las habia cumplido inmediatamente como 
una m á q u i n a que abedece á un resorte; pero ante 
aquella orden se es t remeció y tembló por la primera 
vez de su vida. Juan Diente , no se deslumbraDa, sa­
bia leer en el porvenir consecuencias necesarias de 
causas presentes, y aunque aquel enlace era una 
fortuna inesperada para su h i jo , comprendió que el 
c a r ác t e r violento, impresionable y entusiasta de lajó-
v e n , la baria ser en adelante una de esas mujeres 
para quienes el matrimonio no es un obs táculo , cuan­
do se trata de satisfacer un deseo. Acaso esto se debia 
á la educación que se la habia dado, y no se ocultó á Juan 
que nada conseguirla sino irr i tar á su jóven señora 
con una negativa: la espuso vivamente su reconoci­
miento por la honra con que dis t inguía á su familia, 
afectó una gran a leg r í a , m o n t ó á caballo , y sacó á 
su hijo del castillo; pero en vez de llevarle Á la c ó r ­
te , tomó el camino de Lebn , llegó al monasterio de 
Sahagun, se avistó con su noble y poderoso abad, le 
manifestó el conflicto en que se encontraba, y logró 
que admitiera de paje á su hijo Pedro. 

Como por incidencia diremos , que.el nombre pues­
to por Juan Diente á su h i j o , era como un homenaje 
leal á la memoria del rey Don Pedro. 

Juan volvió al castillo, y dijo á Brenda, que su hijo 
habia sido admitido en la cámara real. Era la segunda 
vez que ment ía después que habia variado de nombre. 

Dos años después se p r e sen tó triste y lloroso á 
Brenda, á anunciarle la temprana y desgraciada 
muerto de su hijo á quien s e g ú n él habia arrojado un 
caballo. Aquella era su tercera mentira , porque Pe­
dro Velasco habia sido entregado por él á un a n t i ­
guo enmarada, capi tán de aventuras para que le ins-
truyese con la prác t ica en las cosas de la guerra. 

Brenda lloró, se d e s e s p e r ó , acusó á Dios , y triste, 
apenada, sin olvidar j amás á su pequeño Pedro que 
muriendo habia llegado á convertirse para ella en im 
objeto de culto , pasaron tres años . Brenda contaba 
ya veinte , y había llegado á ser la magnífica hermo­
sura , de quien, por relato de algunos caballeros que 
la hablan visto al acaso, al pasar por el cast i l lo, se 
d e c í a ser la mas estremada de España . 

Juan Diente , que deseaba cesase la causa de la se­
parac ión de su hijo, esto es, el estado libre de su se­
ñora , c reyé que llevándola á la córte y contando con 
su carác ter antojadizo, no seria difícil el que contrajese 
matrimonio. Pero se engañó . Brenda seguia abs t ra í ­
da , t r is te ; rechazaba las adoraciones de que era un 
objeto constante , veía con indiferencia las terribles 
contiendas que por ella concluían generalmente á es­
tocadas, se negaba al t ra to , y so lóse sent ía algomas 
satisfecha cuando volvía á ver los sitios en que había 
vivido con Pedro. 

Asi llegaron al año de d-iOO de la era cristiana, y el 
20 de la vida de Brenda ; como hemos dicho al e m ­
pezar este cap í tu lo , su hermosura era maravillosa, su 
pureza sobrepujaba á aquella hermosura , y á estas 
dos cualidades' la tenacidad de sus recuerdos de 
amor hácia Pedro. 

Juan Diente, en vista de esto , e n t r ó en cuentas 
consigo mismo : creyó que á pesar de los insihitos 
-que había previsto en Brenda , su amor y su dolor la 
hahian transtornindo ; acalló por convencersede ello, 
vió que su hijo podía ser sumamente feliz, y se de­
cidió en la primera ocasión á revolaría que Pedro 
vivía, que solo su respeto de vasallo le habia i m ­
pulsado á mentir su muerte, pero que en vista del 
dolor y de aquel e s t r año y (irmísimo amor que tan 

fiel se mostraba al recuerdo de un niño , no tenia va­
lor para presenciar su sufrimiento e t c . . Juan Diente 
pensó muchos días en cómo baria esta reve lac ión; 
pero, por un acaso inesperado, de repente Brenda 
c a m b i ó , volvió el color á s u s mejillas y la risa á sus la­
bios; se a n i m ó , asistió á las fiestas y á los saraos y se 
hizo comunicativa. 

El secreto de esto, no ta rdó en aclararse para el 
absorto Juan ; Brenda le declaró formalmente un dia, 
que no ten ía vocación de monja, n i de doncella, que 
habia pensado en casarse y que se casaba. 

Y.en efecto Brenda, siempre e s c é n t r i c a , siempre 
caprichosa, se casó ocho días después con un caba­
llero mallorquin, llamado Men Jorge de Santa Cruz, 
de cuarenta años de edad, caprichoso, feo, sucio, 
pobre, y loque sobre todo desesperaba á Juan Diente 
cobarde. Esto era tanto mas e s t r a ñ o , como que 
Brenda habia rechazado con índignadion los t ímidos 
homenajes de Enrique I I I , que aunque enfermo, 
era u n hermoso mancebo, y había mirado con un 
humillante desden las pretensiones matrimoniales de 
mas de un noble, j ó v e n , genti ly poderoso infanzón. 

— E l rey D. Pedro, se dijo Juan Diente cuando t o ­
do estuvo concluido, antes que consentir esto hubie­
ra hecho una atrocidad... este es u n crimen de lesa 
hermosura, de lesa naturaleza; á tener yo ve in t i c in ­
co a ñ o s , antes que sufrirlo hubiera roto el c ráneo 
á ese grajo calvo. Mejor era m i h i jo . . . pero me alegro 
que no sea él ¡ voto va! hubiera sido capaz esa loca 
ne haberle de haberle hecho un agravio por un 
negro de Et iopía . 

Juan Diente no tuvo que pensar mucho en esto 
porque por resultado de la muerte de su mujer m u ­
rió , dejando á su biio un nombre aunque supuesto 
honrado, algunos miles de doblas y el encargo de no 
volver jamás por el castillo de Juan-sin-Alma n i pol­
la cór te . 

Desde la muerte de Juan Diente, el castillo de Juan-
s í n - A l m a donde residían los esposos, tomó un aspec­
to fa ta l : en vez de las apuestas doncellas que antes 
servían á Brenda y de los gentiles escuderos , de los 
hermosos pajes, de los valientes monteros y demás 
servidores que c o n s l i t u í a n s u có r t e , por decirlo a s í , d e 
r ica-fembra, poblaron el castillo d u e ñ a s amarillas, 
flacas y aviesas , verdaderas brujas con faldas, de 
horribles cataduras, voces chillonas y semblantes 
barbudos, pajes entecos y tísicos y escuderos e s t ú ­
pidos y casi salvajes ; las gót icas galer ías del castillo 
repe t í an como un gemido los pasos de aquellas gentes, 
los pájaros h u í a n espantados de sus almenas, y pa ­
recía que una nube opaca, constantemente posada 
sobre é l , le robaba la clara y radiante luz del esplen­
dente sol de España . 

Men Jorge , mas que marido amante, como debía 
suponerse, que lo fuese, atendidas la hermosura, la 
alcurnia y las riquezas de su esposa, era un tirano 
odioso, insoportable, nauseabundo, exigente y r i d i ­
culamente caprichoso. Apesardeesto Brenda parecía 
cada vez mas enamorada y mas feliz, crecía su her­
mosura , pero como si Dios hubiese maldecido aquel 
enlace monstruoso, pasó un año y otro hasta tres 
sin tener hijos. 

Todas las tardes Men Jorge de Santa Cruz , m o n ­
taba á caballo, salia del castillo y solo, sin otra com­
pañía que un gigantesco perro negro, se encami­
naba á un mol ino , situado cerca de la Abadía del 
Abrojo : aquel molino estaba habitado por un judio 
miserable y viejo al que acompañaban cuatro mozos: 
pero jamás durante la permanencia de aquellas gen­
tes , había entrado un costal de tr igo : el agua se 
derrumbaba inú t i lmen te por las canales sin agitarse 
nunca en blanca espuma con el movimiento de las 
ruedas; los campesinos de los alrededores hu í an ñor 
instinto de é l , y Jonatham y su servidumbre se fas-
lidiaban de ocio. 
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Cuando Men Jorge llegaba u! molino arrojaba las 
riendas de su caballo, á uno de los mozos, y sin de­
cirles una sola palabra, n i saludar á Jonatbain, que 
parcela no reparar en é l , penetraba, subía unas es­
caleras, atravesaba algunas habitaciones y entraba 
en un re t re te , cuyo buen gusto y cuya riqueza le 
iitio a tMraito en aquel lugar y donde, tendida sobre 
u n d iván, habia una dama en la cual la d e m a c r a c i ó n , 
y la palidez mas horrible hablan convertido en u n 
espectro repugnante , una hermosura estremada, 
como podia comprenderse á la vista de las formas: 
aquella mujer tenia los ojos lúc idos , grandes, p o ­
derosos, pero mates y vidriosos, y su color, antes ne­
gro como el ébano , se habia convertido en u n verde 
amarillento é impuro ; aquel ser mas que una mujer 
era un espectro en el que no podia marcarse una 
edad, puesto que á veces sus ojos brillaban con la 
fuerza ae juventud de una n i ñ a , y otras se apagaban 
muertos y vagos como los de una mujer decrépi ta . Lo 
rico y maravilloso de su traje contrastaba duramente 
con su cuerpo horrible y enflaquecido, y su tocado de 
perlas parcela un mudo sarcasmo entre sus cabellos 
grises, asquerosos, indómitos y rígidos como crines. 

Sin embargo, Men Jorge, que se mostraba grosero 
y duro hasta la crueldad con Brenda, que á pesar de 
esto le amaba, r end í a u n culto de fanática adorac ión 
& aquel vestiglo humano, en cuya hundida y desierta 
boca, sellaba por saludo un ardiente beso. Después se 
sentaba en el d iván , sacaba de su seno u n vaso de oro 
y lo presentaba á aquella mujer que ver t ía en él una 
sola gota de sangre arrancada de su mano dere­
cha. Siempre que esto tenia lugar , es decir, todos los 
días á punto de ponerse el sol , aquella mujer escla­
maba. 

—Ten presente, Jorge, que cada gota de mi sangre 
es undia ne m i vida y que apenas tengo para diez años . 
Si al cumplirse no brota una gota de mis venas, todo 
ha concluido : mueres y muero. 

— Diez años es mucho t iempo, contestaba Men 
Jorge, después de lo cual volvía á besarla en la boca, 
guardaba el vaso, cuidadosamente cerrado en su seno, 
salla, montaba á caballo y se trasladaba al castillo. 
Todas las noches á la hora de la cena , aparec ía junto 
á Brenda el vaso que sn esposo habia llevado al mol i ­
no y bebía en él : su amor, que disminuía durante el 
día basta apagarse casi al íinal dc la tarde, volvía á 
Cenaoer cotí una fuerza irresist ible, se embriagaba 
en él y caia enamorada y loca en los brazos de Men 
Jorge. 

Esto miente la t radic ión , y dice ademas, que del 
mismo moilo que Men Jorge iba todas las tardes al 
mol ino , un monge de la abad í a , el tercero que había 
recibido el legado d é l a ú l t ima voluntad de Juan-sin 
A l m a , entraba todas las noches al mediar dcellas, en 
el p a n t e ó n de la familia maldita, y oraba con las l á ­
grimas en los ojos y el dolor en el corazón. Aquel 
nombre había sido, un gran c r i m i n a l , cuya alma se 
habia abierto al remordimiento, que practicaba la 
vida mas a scé t i ca , y que era tenido por santo. Ha­
bíanle elegido Abad del Abro jo , y nunca se habia vis­
to á la comunidad mas morigerada y sujeta á la "regla. 
Aquello era u n verdadero milagro. 

Llegó el primer dia del año de 1403 y Men Jorge 
fué, como siempre al molino. Subió según su costum­
bre y e n c o n t r ó á la j u d í a , mas inquieta, mas enfer­
ma , mas feroz que de ordinario. 

— ¿ P o r q u é me rechazas, Ester? la dijo viéndose 
repeliclo por ella. 

— El peligro avanza por la parte del Nor te , y la 
virgen maldita t endrá u n h i jo , esclamó Ester, 

Men Jorge t embló , 
— ¿Y quién te ha dicho eso? 
— M e he sentido horriblemente inquie ta , he visto 

horribles visiones, he soñado 
— ¿ Y qué has s o ñ a d o ? 

ALVARO DE LUNA. L i ? 

— U n caballero a l e m á n , cabalga esta noche hacia 
el castillo. 

— ; Y qué importa? ¿No han llegado otros? El bosque 
guarda sus cuerpos. Será uno mas. 

— Es que una nube oscura envolvió m i s u e ñ o , y 
solo oí en medio de ella los gritos de un recienna-
cido. 

—Eso es imposible, Ester Brenda es tá virgen 
y me ama : á mas de eso nadie puede penetrar en el 
castillo sin esponersc á la muerte. 

—Jonatham ha consultado las estrellas. 
— ¿Y q u é le han contestado? 
—Que la familia maldita no se es t ingui rá en B r e n -

da y que nacerán aun dos mujeres de su raza. 
Men Jorge, lanzó una repugnante carcajada de i n ­

credulidad, y p r e s e n t ó como siempre á Ester su vaso 
en que esta d e r r a m ó una gota de sangre. 

— L a virgen de la raza condenada no será madre, 
Ester, la dijo porque no lo quiero y o , y me ayuda tu 
poder. 

—Pero m i noder viene de Sa t anás y sobre ese po­
der está el poder de Dios. 

—Pues bien , entre Dios y S a t a n á s , esc lamó sacri­
legamente Men Jorge, veremos qu ién vence á q u i é n , 

Y gua rdó como otras veces el vaso en su seno, b e ­
só á Ester en la boca y pa r t ió . 

Pero antes de que llegase al castillo los atalayas 
vieron entre los árboles la forma de un monge cuya 
blanca barba brillaba á los rayos verticales del sol 
poniente. De vez en cuando, aquel monge entonaba 
una lánguida sa lmódia , y lanza ba una bendic ión en 
forma de una t r iple cruz al cas t i l lo , después de lo 
cual desaparec ía y volvía á aparecer en otro punto 
en el que practicaba lo mismo. Y asi bendijo una tras 
otra todas las torres, muros y c a b á s , sin olvidar una 
almena n i un rastr i l lo. 

Los atalayas y los soldados, que eran impíos como 
su señor , tomaron á locura las bendiciones'y los sal­
mos del monge, y por desprecio dejaron quietos los 
venablos en las aljabas. 

¿ P o r qué aquel anciano monge, lanzaba á aque­
llos muros malditos la bendic ión de Dios? 

Oíd lo que pasó por entre las tinieblas de la n o ­
che anterior. 

Oraba en el pan teón de los Villafrancas : un blan­
dón amarillo ardía delante del O í s l o del altar y su luz 
estaba rodeada por una roja aureola. Dominaba u ñ 
silencio solemne, á t r avés del cual se escuchaba leve 
y áspero un c rug í r continuo , que podia tomarse por 
él roer de la polilla de las tumbas. De repente, á t ra­
vés de muros y bóvedas llegó hasta él un sonido l e ­
jano, lento y grave: el toque de Maitines de las cam 
panas de la Abadía. En aquel momento, la roja aureola 
de la luz se d i la tó , se condensó , tomó cuerpo y apa­
reció ante el monge, pasando como una vis ión, un es-
pectáculo e s l r año . 

Vid un mar cubierto por una noche l ó b r e g a , á la 
que iluminaban sucesivamente los re lámpagos de la 
tempestad: sobre las hinchadas olas de aquel mar , r e ­
botando como un corcél de batalla á rpiien su ginete 
hunde en los hijares los acicates, vió una galeota, 
desgarradas las velas, destrozada la járcia , roto el t i ­
món y arrastrada por las olas; luego vió horribles es­
collos, contra los cuales fué la nave á estrellarse y 
después el mar lo cubr ió todo : flotaron por a lgún 
tiempo luchando con la muerte los hombres que ha­
lda conducido , y el mar los fue tragando uno á uno 
hasta no quedar mas que un jóven vigoroso que na ­
daba hác ia una pequeña playa , abierta entre dos r o ­
cas. Después aparecieron algunas gentes con antor­
chas , entre las cuales venia un venerable anciano: 
el náufrago fue socorrido , cuando al tocar á la arena 
le faltaban las fuerzas, y conducido á una casa que se 
veía en la punta del promontorio. 

Borróse aquella vis ión y se p r e s e n t ó o t ra , com 
7* 
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acontece con los cristales de una linterna mág ica . 
Era una cámara en que todo revelaba el gusto he­

breo: el náufrago estaba tendido en un lecho, y el mis­
mo anciano que le había socorrido acompañado de u n 
médico y de algunos esclavos le hacia volver en sí: 
durante a lgún t iempo, solo vió el monge un cuadro 
semejante al que representase un enfermo á quien se 
dan los primeros ausilios. Después que el anciano sa­
l ió, salieron uno tras otro el médico y los esclavos y 
quedó la c á m a r a l ángu idamen te alumbrada por una 
lampara, y el náuf rago dulcemente dormido en el 
lecho. 

Pasó a lgún t iempo. Luego se levantó u n tapiz y 
ade lan tó una mujer con una l ámpara en la mano. 
Aquella mujer era muy jóven y admirablemente her­
mosa: Dios había t eñ ido sus ojos, sus cabellos y sus 
cejas con el mismo color con que había ennegrecido 
á la noche, hab ía puesto su luz en su mirada, su 
sonrisa en sus labios, y en su tez la blancura diáfana 
de la aurora: su talle se balanceaba al andar como un 
arbusto impelido por las brisas, y su flotante y blan­
ca t ú n i c a era en ella como la pura y cándida n u b e c í -
11a que rodea el disco de la luna en una noche se­
rena. 

Apenas hab ía llegado su vida á los quince a ñ o s , y 
ya ardía en sus ojos el intenso fuego engendrador 
del deseo que hizo perder á Eva el Pa ra í so . 

Y se acercó al lecho, y con templó al náufrago y le 
a m ó ; le besó en la frente y salió. 

Luego una nube opaca fue ocultando la visión 
hasta envolver la sombra , y d e s p u é s lentamente 
TOIVÍÓ á aclararse, y aparec ió la ribera del mar , en 
ella una gruta revestida de ovas, algas y espadañas , y 
Bobre la menuda y blanca arena que todos los días 
cub r í a la salobre onda, vió el anciano monge á la 
mujer de la visión anterior y al náufrago robusto ya 

Í hermoso. Si ella era comparable por su hermosura 
Eva, él por su gentileza y su robustez, por lo mag­

nífico de sus formas y lo dominador de su frente, po­
día compararse á Adam. Y se abandonaban á su amor, 
mu tener otros testigos que las olas y los delfines que 
levantaban sobre ellas las cabezas y miraban con en­
vidia á los amantes. 

P a s ó t ambién aquella visión , y aparec ió otra. El 
náuf rago depar t ía con el viejo hebreo, que le escu­
chaba sombr ío . Por los ademanes del mancebo se 
t ras luc ía que hablaba de amor. El anciano le contes­
taba i r r i t ado , le r ep rend í a á g r i a m e n t e y le arrojaba 
de su casa. El jóven entraba en una barca y se aloja­
ba de la is la , pasaba la tarde y venia la noche; á pe ­
sar de ser muy oscura, el monge cuya mirada se 
hab ía hecho lúc ida , veía una barca des l izándose so­
bre las ondas tocar calladamente en la arena y saltar 
en tierra un hombre, que t repó por la roca y llegó á 
un postigo de la vivienda del anciano , al que l lamó. 
Abr ió le una mujer. Los dos amantes se abrazaron 
llorando. Luego subieron una escalera, abrieron una 
puer t a , atravesaron algunas habitaciones desiertas y 
escuras, y llegaron á o t r a levemente alumbrada por 
una l á m p a r a , y en cuyo fondo había un lecho: en 
aquel lecho dormía tranquilamente un anciano. El 
mancebo se acercó recatadamente al lecho, mientras 
ella, pálida y fatídica guardaba la puerta. Brilló un 
p u ñ a l en las manos del mancebo, so alzó sobre el 
anciano, se suspendió un momento sobre su costado 
y luego se clavó en él hasta la e m p u ñ a d u r a . La víc­
t ima se e s t r e m e c i ó , y luego todo acabó . El puñal 
volvió á abrirse paso tres veces á t ravés de su carne. 
Y ella y é l , los dos infames asesinos , sacaron de de­
bajo de los almohadones del lecho del asesinado un 
haz de llaves , abrieron algunas arcas de hierro que 
rodeaban la c á m a r a , y sacaron de ellas estuches lle­
nos de r iqu í s imas alhajas, que guardaron entre sus 
ropas. 

En aquel momcnlo se levantó otro tapiz y aparec ió 

otro hombre anciano con traje hebreo, que habió 
en secreto con la j óven , y tomó de las arcas una parte 
del tesoro que ocul tó bajo su t ú n i c a . Después aque­
llos tres seres salieron, atravesaron las mismas ha­
bitaciones , bajaron las escaleras, pasaron el postigo, 
descendieron á la ribera , entraron en la barca y bo­
garon hacía una galeota que se balanceaba á lo lejos 
sobre las ondas. 

Entonces el cíelo se in f l amó , t rocóse el mar en 
sangre, y se co lumpió en las alturas un terrible a r ­
cángel de fuego; su V i l l a n t e mirada se posó en los 
asesinos, sus brazos se estendicron hácia ellos, y 
luego los cabellos de la jóven encanecieron como si 
hubiera pasado por ella un siglo, sus ojos se apaga­
ron to rnándose de un color impuro y vidrioso, su 
rostro enflaqueció, sus manos, su cuello y sus hom­
bros se secaron como los de un esqueleto, y se c o n ­
virt ió en u n ser desconocido, la que poco antes era un 
portento de hermosura. Y é l , mancebo y g e n t i l , se 
t rocó en un ser miserable, súc io , feo, repugnante 
y viejo, y el semblante del que los acompañaba se 
a g u z ó , tifióse del color del azufre, y alrededor de 
sus ojos se marcó un c í rculo rojo. 

Y el a rcánge l vengador y la a tmósfera de fuego y 
el mar de sangre y la barca y los tres asesinos des­
aparecieron de repente como desaparece el r e l á m ­
pago que enrojece por un momento la negra t ín ieb la 
de una noche de tempestad. 

Pero el monge había tenido tiempo de reconocer en 
él á Men Jorge de Santa Cruz , en ella á la jud ía que 
alguna vez asomaba su fatídico y horrible semblante 
á una ventana del molino del Abrojo y en el que los 
acompañaba al molinero Jonatham. 

Y volvió á esclarecerse la t íniebla. E l monge vió á 
Brenda de Villafranca, rodeada de adoradores, á 
quienes su desden en loquec ía ; entre ellos, como un 
rept i l entre hermosos frutos, se arrastraba t ambién á 
sus pies Men Jorge de Santa Cruz. Brenda le recha­
zaba con horror , y una sonrisa satánica lucía en la 
horrible boca de aquel hombre. 

Y luego el monge vió un festin en que Brenda era 
la reina. Y había en él hermosas damas, gentiles ca­
balleros y trobadores que pulsaban sus laúdes y ha ­
cían retumbar dulcemente en la cámara cantares de 
amor. 

Y vió en u n ángu lo de la cámara á Men Jorge que 
mostraba á un escanciador un pomo y u n bolsillo, y 
vió que aquel los tomaba, y que á la hora de las l í -
vaciones bertia el pomo en la copa de oro de su se­
ño ra , y después la llenaba de espumoso vino y se la 
presentaba , y Brenda la bebía . Y desde entonces la 
hermosa dama miró con u n amor inmenso á Men 
Jorge, y le prefirió á los demáy y habló con él estre­
mecida de deseo. 

Y llegó u n punto de la visión en que el monge vió 
que Men Jorge llevaba á Brenrla al altar, y que un sa­
cerdote los desposaba, y que dueñas y doncellas con­
duc ían á la novia á la c á m a r a nupcial. 

Y nunca el esposo pasó la, puerta de aquella c á ­
mara , n i sus fétidos labios se posaron en los frescos 
labios de Brenda, n i su mano se enlazó á la suya desde 
que fueron esposos. 

Pero todas las tardes á punto de ponerse el sol, 
Men Jorge montaba á caballo. y se encaminaba al 
molino del Abrojo y entraba, besaba en [afrente á la 
horrible j u d í a , se entregaba á su amor impuro , y lue­
go ella se arrancaba una gota de sangre que vert ía en 
u n vaso do oro, y en aquel vaso bebía Brenda su vino 
todas las noches, y renacía su amor y su pena, por­
que j a m á s se acercaba á ella Men Jorge, n i pasaba los 
dinteles de la c á m a r a nupcial. 

Y cuantos caballeros, mesnaderos ó villanos pasa­
ban cerca del castillo eran asesinados, y Brenda no 
veía á nadie, sino á su esposo y á su feroz se rv i ­
dumbre, 
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Y al llegar aquí t e r m i n ó la AÚSÍOII , la íwreola de la 

luz se redujo á su estado na tura l , y el monee dudó si 
aquello habia sido un sueño ó una realidacl. Dudó y 
o r ó , y tras su o r a c i ó n , una suave ambros ía inundó el 
espacio que se i luminó con una luz diáfana como si se 
hubiesen rasgado los cielos, y un he rmos í s imo man­
cebo d e s c e n d i ó , y el monge al verle cayó de ca ía con­
tra el suelo. Y r e t u m b ó en el pan teón una voz vibrante 
y sonora superior al t rueno , y el monge la o y ó , y 
aquella voz decia: 

«Yo soy el ángel del Señor que guarda su justicia. 
Escucha lo que h a r á s , porque está escrito, y es ne­
cesario que lo que está escrito se cumpla: 

Hubo un hombre malo y matador en la parte de 
Oriente , y.aquel hombre se llamaba Zaib. 

Y Zaib era descendiente de una niza pecadora y 
abominable, que habia teñido su camino con sanare 
de sus hermanos. 

Y Zaib su rcó las aguas, y robó sobro ellas á los mer­
caderes , y robó á las doncellas y tomó su virginidad, 
y las vendió como el ganadero vende su buey y su 
oveja. 

Y el Señor vió la iniquidad de Zaib, y dijo al ánge l 
de la tempestad: 

«Ve y desencadena al h u r a c á n , toma m i rayo y 
lánza te con el y con el trueno sobre las aguas. 

»Que la nave del que desconoce m i ley sea llevada 
sobre las ondas como una paja por el aqui lón . 

»Y perezca la nave y los que en ella van; pero no 
perezca Zaib, poique escr i tó es tá que consume su 
iniquidad adorando al que siendo casi lo que yo | quiso 
ser mas que yo. 

» V c , hijo ele la eternidad, m i rayo está en t u mano, 
y m i cólera en tus ojos.» 

Y el ángel par t ió y cayó sobre el mar como un a t rom­
ba, y el í l rmamen to se encapotó en negros vapores, y 
las (ilas se hincharon, y zumbó el h u r a c á n , ardió el 
rayo, inflamóse el abismo con su luz , y precedióle el 
t rueno , estremeciendo la inmensidad. 

Y la nave fué llevada como una paja, s e g ú n la v o ­
luntad del S e ñ o r , y se rompió contra los escollos de 
la isla de Paros, y nadie se salvó sino Zaib, porque 
esta era la voluntad del Señor . 

Y Zaib encon t ró hospitalidad y amparo en la casa 
del jus to , y la hija del justo lo amó y p e c ó , y se reveló 
contra su padre que destinaba su castidad á Dios. 

Zaib la pidió por esposa al j u s to , y Raquel no fno 
esposa de Zaib, antes la sangre de Jucef cayó sobre 
él y sobre la hija parricida y sobre el esclavo, que 
huyeron robando sus tesoros á Jucef. 

Y sucedió como has visto on la v i s ión : el ángel de 
la venganza, enviado por el Señor , maldijo á los mise­
rables , y sus carnes se secaron, y sus cabellos enca­
necieron , y sus ojos se apagaron, y deboró sus almas 
el remordimiento. 

Y Zaib desesperado, evocó al enemigo de Dios y lo 
adoró y le pidió ayuda. 

Y S a t a n á s le dijo: 
Yo os volveré vuestra juventud y vuestra hermo­

sura , si me se rv í s . 
Y be aquí como habéis do servirme. 
En las tierras de Occidente, sobro la península que 

llaman los hombros E s p a ñ a , vivo una doncella en la 
que se cuenta la tercera generac ión de una raza mal­
di ta . 

E l señor los ha sentenciado por su iniquidad y yo 
quiero que osa sentoncía no se cumpla. 

Es necesario que Brendasoa la idtima de esa raza, 
porque no se cumpla la voluntad del Señor . 

Y contareis desde hoy catorce años . Si durante esos 
catorce años , que es la vida que se cuenta para vos­
otros, Brondano tuviere bijos, volvereis á vuestra j u ­
ventud y á vuestra hermosura, y yo os ha ré poderosos 
y ricos sobre tod^s los neos y poderosos. 

Pero si Brenda tuviere dos hijos uno al principio y 

otro al fin, malditos seréis también por m i como lo 
habéis sido por el Señor y me lanzare sobre vosotros 
y os despedazaré y os llevaré conmigo á los profundos. 

Y Zaib adoró á Satanás y Sa tanás le d i j o ; 
Escucha lo que l iarás: 
Yo te daré don de lenguas, y te haré heredar un 

nombre ilustre y te llevaré á la corte de Castilla. Y allí 
conoce rás á Brenda que no te a m a r á . 

Pero harás que Raquél saque sangre de sus venas, 
y la ha r á s beber á la virgen maldita envuelta con su 
v i n o ; y la virgen te amará : 

Y te" preferirá á todos y te h a r á su esposo. 
Pero t u no consumarás matrimonio con ella, si no 

que todas las noches la ha rás beber en su vino una 
gota do sangro, de Baqué l . 

Y su amor hacía t í no se cs t ingu i rá . 
Y t e n d r á s contigo gentes feroces que maten á cuan­

tos se acerquen al castillo, porque hombres no pue­
dan ver á Brenda y enamorarse de ella. 

Y si pasasen así desde hoy catorce años , lo que os 
ho prometido se cumpl i rá . 

Zaib hizo así como Satanás solo habia ordenado, y 
ho aquí que desde que la conoció hasta su casamiento 
ha pasado un año y otros tros desde su casamiento acá . 

He aquí que empiezan á correr los diez años que con­
cede Dios de vida á Zaib y Raqué l .» 

Calló el ángel y el monge contes tó estremecido. 
— ¿ Q u e he de hacer santo á n g e l , para que se cum­

pla ia voluntad del Señor? . 
—Escucha lo que harás contos tó el e sp í r i t u : 
Mañana á punto que el sol trasponga, mientras Zaib 

pide á Raquél una í^ota de su sangre, rodearás el cas­
t i l lo de J u a n - s í n - A h n a , y le bendec i rás del sol nacien­
te al ocaso, y del centro al s ep t en t r i ón ; sin olvidar una 
torre n i una almena y cuando esto haya acontecido, 
orarás toda la noche, porque así es la voluntad del 
Señor» 

Y acabadas estas palabras el ángel desaparec ió en 
la a l tu ra , y volvió ¡a tiniebla, y solo quedó en el pan­
teón un suavísimo perfume que duró por muchos d ías . 

He aqu í por qué un anciano monge bendec ía el cas­
t i l lo de J u a n - s í n - A l m a , en el mismo punto en quo 
Men Jorge de Santa Cruz ó Zaib, como mejor queramos, 
sali;i del molino , y avanzaba al galope de su caballo 
hacia el castillo. 

Entonces acon tenc ió una cosa e s t r a ñ a : cuando díó 
vista á él le encon t ró velado tras una niebla densa que le 
cubr ía como una aureola fantást ica mientras los h o r i ­
zontes cercanos se detallaban perfectamente, y la l u ­
na empezaba su curso en un ambiente diáfano : Men 
Jorge c reyó que sus ojos le linjian aquel e spec t ácu lo 
y aguijó á su caballo: pero á medida que este adelan­
taba pareció huir el castillo. El caballero aguijó aun y 
el castillo c o n t i n u ó huyendo con una velocidad iguala 
la del Imi to , y conservando siempre una misma d i s ­
tancia. Men Jorge creyó que el diablo, su señor , el j u ­
gaba una mala pasada y recordó el aviso de R a q u é l : 
entonces lanzó su caba l loá toda su carrera, pero en 
vano : el castillo corría delante de él envuelto en su 
manto de niebla y corr ían las rocas y co r r í an los 
arboles : aquello era infernal. 

Y pasaron horas tras horas, y el caballo,se detuvo 
y cayó muerto de fatiga arrojando sangre por la boca 
y por las narices. 

Men Jorge se sen tó sobre una roca y e spe ró bajo el 
frío de la noche á que cesase aquel encanto. Era ya 
muy tardo á juzgar por las estrellas. Det rás de la nie­
b la ' quo rodeaba él castillo, se víó bril lar una luz tras 
la v o n l a M a d o la cámara de Brenda. Men Rodrigue/, 
diviso dos sombras vagas; una como de hombre; otra 
como de mujer, que pa rec ían hablar con gran in t e r é s : 
luego las dos sombras se acercaron, se enlazaron sus 
brazos, se unieron sus cabezas desaparecieron y ia 
luz se apagó. 

Men Jorge concibió una horrible sospecha : dentro 
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ilel castilló no existía Uña mujer á quien razonable­
mente y sin estar dejado de la mano de Dios, pudiese 
consagrar sus amores un hombre, y aun suponiéndolo 
no era de creer que hubiesen elegido para ello el r e ­
trete de Brenda : aquella mujer que habia desapare­
cido en la sombra entre los brazos de un hombre no 
podia ser otra que la castellana. 

El diablo, pues , faltaba á su pacto y Mcn R o d r i -
guez le acusó . 

Apenas el antiguo pirata habia formulado esta acu­
sación en su pensamiento, cuando se oyó ruido entre 
el ramaje y adelanto hasta Mcn Jorge una figura huma­
na en la forma y terriblemente sobrenatural en laes-
presion. Vest ía un traje de montero de la época y lleva­
ba en las manos un venablo con cuya punta se limpiaba 
la dentadura, como quien se sirvedeun mondadientes; 
llevaba la cabeza descubierta y su cabe l l e ra la rgu í s ima , 
revuel ta , de un color azul impuro , lanzaba de sí un 
reflejo pálido, tenue, nebuloso; su semblante era largo, 
cetrino, dividido por una nariz enorme y rasgado por 
una boca inconmensurable, que sonreía con un des­
precio tan retinado, tan profundo como el que puede 
suponerle bastante para hacer brotar la cólera del 
alma mas pácilicaA mas insensible, mientras sus pe­
queños ojos, ardientes como carbunclos, se reían tam­
bién provocadores é insolentes hasta lo infini to. 

— Eres un necio, dijo pa r ándose ante Men Jorge. 
— S í , ciertamente necio, puesto que he confiado 

en tus promesas, 
— Es necesario concederte una necedad i n c u r a ­

ble: si tú no la poseyeses hasta un punto incre íb le , sa­
br ías que el diablo no puede prometer, sino ayudar, 
hacer mas fácil u n camino por los medios que es tán 
á su alcance. T u me has maldecido, y no ha sido 
ciertamente t u maldición la que me ha t r a í d o , sino 
el e s t ímulo de verte sufrir : vamos ¿qué dices de lo 
que sucede á Brenda ? 

•—Digo que m i mujer es una miserable y t ú un 
embustero. 

—Necedad de necedades y todo es necedad. E n 
primer lugar la que llamas t u mujer no es tu mujer 
n i puede amarte mas que por veinticuatro horas, 
mientras dura el poder del hechizo de esa gota de 
sangre que es un día de la vida de Raqué i : en segundo 
lugar , como la bendic ión de Dios defiende de tí el 
cast i l lo , no has podido llegar para hacer que Brenda 
tome el bebedizo que habia de inflamarla durante el 
espacio de otro día en tus amores, y he aquí todo: 
ella está libre de m i encanto y en este momento n i te 
conoce n i te recuerda, del mismo modo que m a ñ a n a 
no se acordará de lo que pasa por ella esta noche: 
en cuanto á m í cedo á un poder superior al mío . 

— ¿ Y qué sucede rá esta noche? esc lamó t rémulo 
de emoción Men Jorge. 

— L o mas natural del mundo: un caballero ha lle­
gado al castillo. 

— Eso ya lo sabia. 
—Pero lo que no sabes es que tus gentes le han 

franqueado su rastri l lo. 
— Eso quiere decir que m a ñ a n a colgaré dedos en 

dos de las almenas á mis hombres de armívs. 
— Harás m a l , porque, eso será una atrocidad inú­

t i l y perjudicial para t í . 
— ¿ E s decir que crees una atrocidad el castigar la 

inobediencia de mis vasallos? 
— Tus vasallos, ó por mejor decir los vasallos de 

Brenda, no r eco rda rán m a ñ a n a , como ella, loque 
lia pasado esta noche ; c r e e r á n una crueldad lo que 
hagas con ellos , y esa crueldad hará que supongan 
en tí una fiera, que nadie se atreva á servirte y te 
veas reducido á servir de doncella, de cocinero y de 
lavandera á t u mu je r : y o , que espero tener en tí "uno 
de mis mejores vasallos, te amo y no quiero que lo 
pases del todo mal durante los diez años que te que­
dan de vida, 

GASPAR Y ROltí. 

—Repi to que eres Un infiime, q ü e me lias c n g í i -
ñado de una manera innoble. 

El diablo soltó una larga carcajada que hizo des­
pertar despavoridos á los í iabi tantés de veinte leguas 
en contorno. 

— B i e n sabia yo que habia de divertirme un rato 
contigo , cuando dejé las bodas que he hecho entre 
un viejo usurero y una mujerzuela : he casado á la 
lujuria con la codicia, lo que no dejará de producir 
buenos resultados para el infierno : ¿ n o comprendes 
mentecato que yo no me ocupo en otra cosa que en 
apilar el mal que el Señor , por u n misterio inson­
dable, ha contrapuesto al bien? Vamos, t ranqui l í za te : 
de todos modos t u no hubieras ganado gran cosa en 
que se cumpliesen nuestros in tentos : hubieras g o ­
zado por algunos años la hermosura de R a q u é i , y 
al fin hubieras venido á parar á m í : t u rujes y te 
desesperas cuando nada has perdido en comparación 
de lo que yo pierdo.. . si nuestro pacto hubiera t e ­
nido el resultado que yo deseaba, hubiera contra­
riado por la primera vez la voluntad de Dios. . . la raza 
maldita de los Villafranca se hubiera estinguido en 
su tercera generac ión de r ép robos . . . no hubiera apa­
recido la cuarta.. . lo que era lo mismo que borrar lo 
que habia sido escrito por el Señor en la eternidad... 
esto era un t r iunfo . . . y un solo tr iunfo es una espe­
ranza... una esperanza en m í . . . vamos, es inútil que 
yo gaste espresiones contigo porque no me compren­
der í a s . . . ¡Miguel no me comprende y hace una eter­
nidad que nos conoennos! 

— ¿ D e modo que Brenda t e n d r á un hijo? 
— Escucha : aun quedan algunas horas de noche: 

no quiero que seas como la generalidad de los espo­
sos , que son los postreros en saber que son burlados: 
en este momento aun es Brenda la mujer pura que 
lucha con las pasiones, con la t e n t a c i ó n . . . 

— ¡Y llamas pura á una mujer que se entregÜ al 
primer advenedizo! 

— E n la vida todo lo hacen la s i tuac ión y la oca­
sión : tal mujer habrá que se creerá una santa por­
que ha resistido durante años y años á un hombr t 
á quien cree amar, y que caerá en un momento 
dado ante un hombre á quien ve por la primera vez. 
Vosotros los hijos de Adam os creé is sabios, y 
lo primero que desconocéis es vuestro corazón . Por 
eso digo yo necedad de necedades y todo es n e ­
cedad. 

— Pues bien , yo te j u r o , esc lamó en el colmo de 
la i r r i tac ión Men Jorge, que no nace rá el fruto de 
esa debilidad. 

El diablo lanzó otra carcajada mas hueca, mas v i ­
brante que la primera. 

—Yo^ con ser yo , no puedo robar u n solo mo­
mento á la vida de un homlire y t u pretendes tener 
poder para e s t e r m í n a r , para oponerte á la voluntad 
de Dios : en verdad, en verdad que no se me habia 
ocurrido que fueses tan asombrosamente ignorante 
y vano. Lo que está escrito se cumpl i rá . Ahora sí no 
quieres pasarla noche solo y fastidiado, te con ta ré 
quién es el que en este momento es bastante necio 
para encontrar una felicidad suprema en los brazos 
de t u esposa. 

Men Jorge se sen tó sobre su caballo, apoyó los 
pies en su perro , y esquivó el mirar al diablo, como 
una persona que no a t reviéndose á decir á otra que 
le molesta su presencia , apura todas las demos­
tró ciones posibles de indisplicencia y de fastidio. 

E l diablo no pareció ;hacer caso de la groser ía de 
su afiliado y empezó en estos t é rminos . 

—Micer Arnaldo dcKreisberg , es un caballero 
A l e m á n , natural de Brandembourg, muy dado á las 
aventuras y á las cor re r ías . La cór te de Castilla era 
lo úl t imo que le quedaba que conocer en Europa y 
vino á ella. Desde sm llegada no han pasado mas que 
tres días . 
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Brenda de Villafranca j en el tiempo que estuvo en 
la c ó r t e , causó una gran impres ión por su hermosura 
y al alejarse de ella, la dejó un recuerdo inolvidable. 

Micer Arnaldo oyó elogiar su hermosura, y la feal­
dad de su marido, su cobard ía , su sordidez. En la cór­
te tienen de tí una idea tan desfavorable, cuanto es 
exagerada la que han concebido de tu esposa, y la en­
vidia que causó tu casamiento con ella ennegrece los 
colores del retrato con que te favorecen. El a lemán, 
que había jurado, confiando neciamente en su gen­
tileza, poseer la dama mas hermosa de Castilla, halló 
una ocasión propicia, y ju ró ser amante de Brenda. 

Los hidalgos que escucharon este pensamiento, se 
!e rieron en tas barbas. 

Represen tá ron le en primer lugar el celoso cuidado 
con que impedías la entrada en el castillo, y el a lemán 
apostó su espuela derecha, á que pasaba su poterna 
y llegaba hasta la cámara de honor. Los contr incan­
tes apostaron sus dos espuelas en contra, y dando por 
supuesto que ganase , le representaron la imposibi­
lidad, aun dentro del castillo, de l l ega rá v e r á Brenda. 

El a lemán apostó los herretes de oro de su justi l lo 
á que cenar ía entre Brenda y su esposo, y sus opo­
sitores le apostaron hasta las agujetas de sus g r e -
guescos. 

Vencida que fuese esta dif icul tad, Micer Arnaldo 
apostó la caperuza y los cascabeles de plata de su ha l ­
cón á que, para librar á la hermosa dama de un marido 
tan ridiculo como t ú , te arrojaría de cabeza por una 
ventana y part i r ía después el lecho con tu esposa. En 
cuanto á lo pr imero , nadie se atrevió á apostar, por­
que el a lemán es u n bravo caballero, y tú tienes en 
la cór te una estupenda repu tac ión de cobarde; pero 
en lo de comunidad de lecho con Brenda hubo apues­
tas y empeños disparatados. Esto acontec ía anoche, 
ó por mejor decir , anteanoche , porque ya estamos 
cerca del amanecer de un nuevo dia. El a lemán m o n t ó 
ayer á caballo, y mientras tú veías huir delante de tí 
el cast i l lo , llegó á él y tocó su bocina en la poterna. 

La bendic ión de un ministro del Señor que ha he­
cho inaccesible para mí y para tí el castillo, había 
transformado también á tus gentes, hac iéndolas bue­
nas y tratables. El a lemán pidió bospedaje, y el ras­
t r i l l o se f ranqueó para él . 

Micer Arnaldo, que había tenido mucha cuenta de 
proveerse de un escribano que diese fe de lo que 
aconteciese, se dió por provisto de espuelas de oro 
para un siglo, puesto que había ganado su primera 
apuesta. Estaba en la cámara de honor. 

Pero el a lemán olvidó de todo punto su porfía cuan­
do se abrió la puerta y aparec ió Brenda precedida de 
dos pajes. Se sintió subyugado por uno de esos amo­
res que yo inspiro, y en los qne no cree el mundo, 
porque no sabe hasta donde alcanza el poder de una 
predes t inac ión : uno de esos amores, que son un tor­
mento, que deboran el alma y el cuerpo, que se de­
sarrollan, crecen y se fijan en el tiempo estnctamcnl.c 
necesario para que cruce una mirada. Micer Arnal­
do se c reyó delante de una hada ó de una wi l l í , t o ­
dos los objetos escepto ella desaparecieron para sus 
ojos, y enloquecido, t r émulo se arrojó á sus p íes . 

Y ella le levantó en sus brazos, porque yo, alejado 
de las bodas del usurero y la ramera mientras el m i ­
nistro del Señor íos unia con su bendic ión . aproveché 
aquel momento para iní lamar el alma de Brenda des­
p u é s de lo cual me volví á m i primera ocupac ión , se­
guro de que mi presencia no era ya necesaria en el 
castillo. 

—;Por mi eternidad! Zaib, apesarde m i ca ída , con­
servo cierta pureza en la palabra... lo que no deja de 
ser una mala costumbre adquirida allá en los cíe los , 
y de la que no han podido corregirme las impurezas 
de los millares de generaciones que han pasado bajo 
mí desde Adam acá . . . Lo cierto es que el a lemán te 
ha soplado la dama, y te ha impedido el que Raquel 
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vuelva á su juventud y á su hermosura, porque Bren-
da será madre dentro de nueve meses. 

— ¡ S a t a n á s ! ¡ t u eres un infame! esclamó Men Jor­
ge arrojándose furioso al diablo, que se desvaneció 
en humo lanzando otra ;erceray mas tremenda car­
cajada. 

— N o quiero enojarme contigo, le dijo, apareciendo 
de nuevo, porque conozco que lo que te sucede es 
para desesperar á un santo : por lo mismo ya que para 
tí soy invulnerable, quiero procurarte una sola gota 
de venganza para que refresques con ella por u n m o ­
mento tu alma. 

— ¿ Y qué venganza me da rá s? 
—Tienes u n hermoso perro de Africa , cuya 

natural ferocidad a u m e n t a r é hasta convertirle en u n 
león. 

— ¿ Q u é despedazará á Brenda?... 
•—Brenda está fuera del alcance de mi poder... pero 

te doy el a lemán y el escribano. 
— Los acep to , ' e s c l amó t rémulo de rabia Men Jorge, 

¿y t a r d a r á eso mucho? 
—Ya amanece con la luz del dia ha cesado la 

fascinación de Brenda... mira como la niebla que en­
volvía al castillo se desvanece... ya está para tí franco 
su camino... el a lemán sale... el escribano le acom­
p a ñ a . . . tus hombres de armas y tus servidores han 
vuelto á ser lo que eran, y Brenda ha olvidado los 
acontecimientos do la noche... vé , tú olvidarás lo que 
yo te he revelado, y verás loca á Brenda cuando te 
hable del hijo que creerá tuyo . . . cuando después te 
lo pida.. . dentro de poco la muerte sellará los labios 
de las dos ún icas personas que podr ían comprome­
ter t u honra ; los hombres que no creer ían al aman­
te , c reer ían al escribano , porque está escrito que el 
mundo dé mas crédi to á la mentira que á la verdad. 
¡ Yamos , adiós] la luz del dia me incomoda, y ya no 
necesitas que yo te haga c o m p a ñ í a , Zaib. Hasta"den­
tro de diez años . 

Y el diablo esta l ló , produciendo una horrible de­
tonac ión , y solo quedó en el lugar que ocupaba un 
globo de blanco y denso humo, que se elevó sin des­
vanecerse como el de una bomba de á catorce pulga­
das que revienta en el aire. 

La niebla se había dísuel to enteramente, y Men 
Jorge veía perfectamente el castillo de Juan-sin-Al-
ma entre los árboles á distancia de cuatro 6 seis t i ­
ros de ballesta. Su cabeza estaba dolorida, á r ido su 
pecho y sus ojos pesados como si acabara de salir de 
un sueño . Recordaba perfectamente lo que había pa ­
sado por él pero de una m a i i i - r i i fantás t ica . Dudó y 
p rocu ró comprobar su duda: vio su caballo reventado 
á sus pies, su perro sentado junto á 61 dilatando las 
narices y mirando con ojos encarnizados el camino 
del castillo. Por él adelantaban un caballero cubier­
to de brocados, g íne te en un poderoso alazán de ba­
talla , y un hombre vestido con un ropón negro ca ­
balgando en una ínula. Men Jorge no pudo dudar de 
que aquellos dos hombres eran el a lemán apostador 
y el escribano encargado de testificar acerca de la 
apuesta. Esperó , pues, temblando de rabia: el perro 
eontinuaba sentado á sus pies lanzando roncos g r u ­
ñidos . Entrambos estaban al lado del camino por 
donde deb ían pasar los que ven ían y que al fin l l e ­
garon. Entonces el perro se tendió sobre su pecho, 
miró al a lemán , se a r ras t ró un momento como u n 
tigre y luego dió un tremendo salto, de r r ibó al ca-
b a i k r o , saltó sobre él y le degolló de una sola dente­
llada. Men Jorge le escitaba, el escribano espantado 
corría: el perro revolvió sobre él saltando, le a lcanzó, 
le derr ibó, le a h o g ó , y luego arrojándose sobre el ca­
ballo y sobre la m u í a los ma tó del mismo modo que 
bahía matado á sus ginetes. Después de esto aquel 
viejo y cansado perro á quien el diablo había conver­
tido en león , volvió á ser lo que era, Men Jorge ol­
vidó cuanto habia sucedido, y en l ró en el castillo del 
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mismo modo que si solo hubiera vuelto de u n paseo 
matutino. 

Todo con t inuó como antes, por una fascinación 
misteriosa, n i Men Jorge, n i su servidumbre notaron 
el estado de maternidad de Brenda. Cuando ella ena­
morada de su esposo por la. influencia de la póc ima 
que aquel la a'dministraba todos los dias, le hablaba 
de su amor de madre, Men Jorge la llamaba loca y 
se r e í a , porque nada notaba en ella que afirmase sus 
palabras. 

l i a c t a a r t í a g e B a c r a e í m i . . 

X X I . 

Lo que estaba escrito. 

Y así pasaron nueve lunas. A l fin de ellas una no­
che el monge que oraba en el p a n t e ó n , vió aparecer 
de nuevo el ánge l . 

— V a r ó n de Dios, le dijo el celeste mensajero; ma­
ñ a n a al ponerse el sol, haz lo que hiciste hace nueve 
lunas; bendice el castillo de Juan-sin-Aima. 

Y no olvides puerta n i t o r r e , ni almena, n i ras­
t r i l l o . 

Y luego cuando la media noche sea llegada, a c é r ­
cate al castillo y llama á l a puerta. 

Y la puerta se abr i rá y no encon t r a r á s alma vivien­
te en el castillo hasta que llegues á una cámara don­
de te saldrá al encuentro una mujer anciana. 

Hijo de la fatalidad t r a e r á en sus brazos y te lo 
en t r ega rá . 

Y tú saldrás del castillo con e) infante , y b u s c a r á s 
una nodriza y se lo en t r ega rá s para que lo amamante, 
después de haberle puesto una señal por la que pue­
das reconocerle en todo tiempo. 

Y la señal será una cruz hecha con instrumento 
cortante en el omoplato siniestro. 

Y cuando el infante no hubiere menester la no­
driza , le l levarás contigo y le c r ia rás en el temor 
de Dios, hasta que una mujer viuda venga á de­
cirte ; 

Hijo de ini sangre es el que tiene una señal de cruz 
en el omoplato siniestro. 

Y por estas solas palabras en t r ega rás á la mujer su 
h i j o , porque yo no volveré á parecer en tus ojos. 

El esp í r i tu se desvaneció , quedó tras él como la 
voz anterior una suave a m b r o s í a , y el monge obró 
s e g ú n el precepto de Dios. Mientras Men Jorge hacia 
su acostumbrada visita á Raquel en el molino , ben­
dijo el castillo, p e n e t r ó en é l , tomó el infante y cum­
plió fielmente la voluntad del Señor . 

Durante diez años d e s p u é s , la existencia de Bren-
da no varió en nada; Men Jorge la daba á beber to­
das las noches su brebaje, y como por efecto de su 
fasc inac ión , era para él un misterio el nacimiento de 
aquel niño que se criaba oculto en la abadía del Abro­
j o , c reyó que era llegado el día de que Raquel reco­
brase su juventud y su hermosura con arreglo á su 
pacto con Sa t anás . 

A pesar de esto durante aquellos diez años y de día 
en día , habia ido es t inguiéndose la vida d e Raquel á 
la manera que la luz d e una lámpara exhausta: 

Cuando Men Jorge llegó á ella al ponerse el sol del 
primer dia de enero del año do 1413, la e n c o n t r ó 
alentada apenas por un sop'o de vida. 

— E l momento se acerca, amado m i ó , le dijo con 
TOZ apenas intel igible; siento que la vida se me huye: 
apenas te veo, y no tengo ya n i una soia gota de san­
gre en las venas... la he gastado toda... solo vive en t i 

" m i amor que me abrasa como nunca. . . ven.. . a c é r ­
cate mas... que oiga yo tu voz. 

Men Jorge se a t e r r ó : á medida que el sol se ocul­
taba, se hacia mas vidriosa, mas mate la mirada de 
Raquel. A l fin de¡ brillante disco no quedó en el ho-
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rizonte mas que un punto luminoso; y luego se ocul tó 
enteramente, quedando solo, como vestigios de su 
paso, algunas ráfagas de color de sangre. 

Raquel exhaló u n débil gemido, y cayó inerte sobre 
el d iván . 

Nada quedaba a l l í , nada mas que un esqueleto 
humano cubierto por una piel ár ida y envuelto en 
oro y sedas. 

líi entonces por primera vez d e s p u é s de diez años 
recordó Men Jorge la visión que había debido al d ia­
blo delante del castillo, y su cólera y su dolor se h i ­
cieron terribles: se arrojó sollozando sobre el cadáver 
de Raquel , la besó frenético en la boca como si hu­
biera querido volverla á la vida con su aliento; y 
luego, viendo inút i les sus esfuerzos que se estrellaban 
contra lo inílexible de la muerte , s int ió una terrible 
sed de venganza, se levantó do sobre el c a d á v e r , sa­
lió de! molino sin reparar que los que antes vivian en 
él habían desaparecido como por encanto , llegó á su 
caballo, sa l tó en é l , y seguido del perro su eterno 
compañe ro escapó hácia el castillo. 

— ¿ A dónde vas tan de prisa Zaib? le dijo una voz 
horriblemente burlona al entrar en la espesura. 

Men-Jorge reconoció la voz de su amo el diablo 
y se detuvo con la furiosa calma de la cólera pintada 
en el semblante. 

— T o m a cuerpo, site atreves, miserable, esc lamó, 
y podré saciar en tí mi rabia. 

—Cuanto mas viejo mas necio, amigo mió : eres 
cosa desesperada: no sabes agradecerme el que haya 
dejado por venir á verte , á llevarte conmigo, la con­
clusión de un tratado de paz entre dos reyes ene­
migos : este es uno de mis mejores negocios, porque 
p roduc i rá felonías por entrambas partes , y otros 
cien incidentes que d a r á n una buena cosecha á mis 
estados. Yamos ahora á cuentas: ha pasado t u plazo 
y Brenda ha tenido u n hi jo . Eres mió . Pero como yo 
no tengo derecho al cuerpo, será necesario que se 
separe de él t u alma. Ahora b i e n , el hijo de Juan de 
Yelasco, Pedro, ha vuelto de su r o m c r í a p o r el mundo 
á pesar del encargo de su padre que le prohibió que 
j a m á s viniera por el castillo do Juan-sin-Alma. Pero 
yo be andado en ello y Brenda le ha visto, y ha vuelto 
á renacer su antiguo amor. El segundo hijo de la 
noble dama, sera hijo de Pedro de Velasco, y, como 
el primero pasará por tuyo. 

Men Jorge no r e s p o n d i ó , y se limitó á aguijar su 
caballo como pretendiendo huir del diablo: pero el 
maldito espí r i tu se deslizaba delante de él montado 
sobre su perro que corría á lo largo del bosque. 

Men Jorge se detuvo viendo lo desesperado de sus 
esfuerzos, y el diablo se detuvo t a m b i é n . 

:—^Dentro de poco, di jo , pasa rás de esta vida Zaib, 
y quiero que sepas lo que acontecerá después . 

— ¿ Y q u é me importa lo que ha de suceder á los 
d e m á s , si be de mor i r , y be de mori r pronto? d é ­
jame al menos libre de tu presencia S a t a n á s . 

—Brenda se casa rá con Pedro de Velasco, dijo el 
diablo. 

Men Jorge se encogió de hombros. 
— Y el hijo que nació hace diez a ñ o s , se l lamará 

Gutierre de Villafranca y he redará andando el tiempo 
los estados desu madre; y pasadas nueve lunas t e n d r á 
otro hijoquese l lamará Juan de Villafranca, y con quien 
su hermano Gutierre pa r t i r á sus estados. V antes de 
un año , mor i rá Pedro de Velasco, y queda rá Brenda 
por segunda vez viuda. Y para que se cumpla lo que 
está escrito se enamora rá de un judio que vendrá á 
taorar en el molino del Abrojo, y t endrá de él un hijo 
auc ocul tará al mundo por venganza, y será leptti-
mado por un bidalgiielo vendido al o r ó , y por una 
innjcrzuela y este tercer hijo se l lamará D . Sancho de 
Bcriavides y andando el tiempo será Abad del Abrojo. 
Y Brenda vivirá aun nueve años y morirá dando á 
luz una hija que será t amb ién apartada del solar do 
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su madre por lo vergonzoso de su origen y se l lamará 
Salomith. 

— ¿ Y qué me importa eso, S a t a n á s ? 
—Quiero que tengas el consuelo al morir de saber 

que, como os habéis condenado, Raquel, Jonatham 
y tú se condena rán Brenda, sus hijos y la descen­
dencia de sus hi jos , porque es tán malditos de Dios. 

Mcn Jorge, se obs t inó en su silencio íi pesar de 
las cscitaciones del diablo que no teniendo qm decir 
mas, ó no queriendo, se puso á silbar una mús i ca i n ­
fernal; !a noche se acercaba: negros nubarrones im­
pelidos por un viento frió y silbador empezaban á en­
capotar el espacio, y se inflamaban de tiempo en 
tiempo con la pasajera luz de un silencioso re lám­
pago. Mon Jorge aguijó su caballo, y avanzó inter-
uáVidose en el bosque. El perro cor r ía delante lan­
zando salvajes ahullidos y el e sp í r i tu maldito seguía 
cabalgando sobre él. 

De repente oyóse en d i recc ión opuesta el galope 
de otro caballo, y u n hombre armado de punta en 
blanco, con la visera calada, aparec ió por é n t r e l a 
espesura y al ver á Men Jorge se detuvo. 

— ¿Quién v á ? gri tó con ronca voz desnudando su 
espada. 

— ¿ Q u é os importa quien vaya? contes tó de mal 
talante Men Jorge. 

— Nada ciertamente sino fuera porque busco á 
u n hombre. 

— ¿Y quién es ese hombre que buscá i s ? 
— A Men Jorge de Santa Cruz. 
— ¿ S o i s por ventura Pedro de Velasco? 
— ¿Quién os ha revelado m i nombre? 
— E l infierno , con tes tó adelantando h á c i a é l el an­

tiguo pirata. 
— ¡ Ah! ¿tú eres el miserable que durante trece años 

has tenido hechizada á Brenda de Yillafranca? 
— ¡ O h ! i lo sabes! 
— M e lo ha dicho el infierno. 
— j A h ! ¿tú t amb ién . . . ? 
— Y o le busco para matarte , para deshacer el 

encanto. 
A l oir estas palabras Men Jorge, se incl inó sobre el 

-irzon, y escitó á su perro, que se lanzó como un tigre 
¿ L Pedro de Velasco ; pero este que á todas luces era 
valiente y sereno, esperó al tremenda animal y le pasó 
de parte á parte de una estocada : el perro lanzó un 
ahullido de dolor y cayó muerto, al mismo tiempo que 
Men Jorge, que había embestido á Pedro de Velasco, 
rec ib ía otra estocada y caía de! caballo. 

Oyóse entonces una carcajada terrible que a t ronó l a 
selva, y tras ella una voz sobrebumana que esc lamó: 

— Lo que estaba escrito se ha cumplido y Zaib es 
mió . Hasta dentro de na a ñ o , Pedro. 

Este c reyó ver desvanecerse en la luz de u n r e ­
lámpago un grupo compuesto de dos sombras i n ­
formes. 

Y se volvió al castillo y Brenda e recibió deliran­
te de amor, de aquel pr imer amor que había sentido 
desde su infancia y que había renacido al desaparecer 
el hechizo. 

Y el monge del Abrojo la en t regó el n iño que te­
nia consigo por la señal de cruz marcada en su omo­
plato , y todo sucedió como el diablo había pronos­
ticado. 

Y los ú l t imos descendientes de la raza maldita fue­
ron : Gutierre y Juan de Yillafranca, que se tuvieron 
por hijos de Men Jorge de Santa Cruz , y otro varón 
que se llamó D. Sancho de Benabides, y una n iña que 
se llamó Salomith. 

Estos dos ú l t imos se creyeron hijos de los que les 
hab ían adoptado por el oro de Brenda, y nunca su­
pieron que Gutierre y Juan de Yillafranca eran sus 
liermanos. 
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Hasta aqu í todo lo que ref i r ió , Iñigo de Ayvar á 
Judit. En vano esta quiso saberla historia de su naci­
miento : Barba-larga pro tes tó que la ignoraba. 

—Pero antes de empezar, me digisteis que no res­
pondíais de la verdad de lo que ibais á relatarme, y 
por cierto que ha sido maravilloso; nunca hubiera 
cre ído que Dios n i el diablo tomaran una parte tan 
directa en los acontecimientos humanos. 

—Creo haberos dicho, m i noble s e ñ o r a , que el 
monge D. Guillen de Zúñiga que me la ref i r ió , pasaba 
por loco. 

— Delirios acaso de una cabeza calenturienta, es­
clamó Jud i t ; ¡ o h ! esa historia es un tejido de c r í m e ­
nes y de horrores. 

— ¡Quien sabe, s e ñ o r a ! 
— Y decidme, ¿los señores de Yillafranca saben que 

el Abad del Abrojo y mí madre eran sus hermanos? 
— N o pueden saberlo; cuando D. Guillen de Zúñi­

ga me refirió esa his tor ia , estaban fuera de Castilla, 
en donde se les tenia por muertos. 

—Juradme no revelárse lo . 
—Os lo ju ro . 
—¿Habéis jurado t amb ién no revelarme el nombro 

y la historia de mi padre? 
Judit al pronunciar estas palabras tenia fija una 

mirada penetrante, escudr iñadora en Barba-larga que 
la sostuvo de una manera admirable. 

— S i sé que sois hija de Salomith, ha sido por vues­
tra boca. 

— S i n embargo, vuelvo á r e p e t í r o s l o ; vuestra pro-
testa de que no respondíais de la verdad dé l a historia 
de m i fami l ia , sino desde el momento en que había is 
sido testigo presencial, me prueba que me calíala 
algo. 

— L o que resta es muy breve. 
Y b ien , completad vuestra n a r r a c i ó n . 
— E n L í 3 t , los Villiifranca eran enemigos del Con­

destable , como la mayor parte de los nobles de Cas­
tilla : por aquel tiempo D. Alvaro había logrado h a ­
cerse amante de la reina D.a M a r í a , que poco tiempo 
antes era su enemiga, y que vendió á sus parciales, en­
tre los que se contaban mis señores . Una noche el 
Condestable rodeó con algunos ginetes el molino d é l a 
Cruz maldita, hir ió y p rend ió al señor Juan de Yil la­
franca, y su hermano mayor 

— ¡ H u y ó ! 
— ¡ O h ! fue una noche terrible. Salomith estaba 

sentada Junto á Juan de Yil lafranca, rodeando su 
cuello con uno de sus brazos y teniendo la otra mano 
abandonada entre las manos de Gutierre. Yo estaba 
á la puer ta ; entonces todos éramos jóvenes y hermo­
sos y no sospechábamos á donde vendr íamos con el 
tiempo á parar. Los dos hermanos se desped ían de Sa­
lomith , y yo me sent ía conmovido porque aquella era 
una t r is t ís ima despedida... un añoanteSjUn judio con­
verso, llamado Kabul, había venidoá establecerse en el 
molino : aquel hombre se creía hermano de Salomith, 
porque era hijo de los que habían dado su nombre por 
oro á la pobre niña : hab ían muerto sin revelar su se­
creto á su hijo y la fatalidad le trajo cerca del castillo 
de Juan-sin-Alma. 

— Y era muy hermosa m i madre, ¿ n o es verdad? 
p r e g u n t ó con in terés Judit : yo rae acuerdo de ella 
como de un s u e ñ o remoto. 

—Acaso vuestra madre era la ún ica descendiente do 
Trenza-de-Oro, si hemos de atenernos á la relación 
de D. Guillen de Z ú ñ i g a , que sin dejar de ser admi ­
rablemente hermosa, no se parecía á las demás hem­
bras de su raza. Era un ángel de dulzura. Juan de 
Villafranca la vió y se e n a m o r ó perdidamente de ella, 
l i ra necesario que continuasen los c r ímenes fatales 
de vuestra familia, y ella le a m ó con toda su alma. 
Pero en medio de aquel amor estaba el orgullo de los 
Villafranca; se trataba de j u d í o s , y por nada hubieran 
frecuentado de una manera visible el molino: Kabul 
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era sórd ido , y lo que en sn hermana hizo el amor, en 
él lo hizo el oro: para que Juan de Villafranca y Salo-
mi t.h se viesen l ibremente, Kabul consint ió en que se 
abriese una mina desde el molino al castil lo, y se le 
dió la entrada por el sepulcro de Pedro-el-Rojo. Así 
vivieron un año mas, siendo Juan de Salomith y Salo-
mi tb de Juan. 

— ¡Un incesto! esc lamó es t remeciéndose Judit. 
— Un incesto involuntar io, puesto que no sabían 

que eran hermanos, n i lo sab rán mis señores á no ser 
que vos lo reveléis . 

— ¿ R e v e l a r y o la deshonra y la maldic ión de m i 
madre...? pero decidme, y no me a to rmen té i s mas: 
tú eres la hija de ese incesto... tengo valor para escu­
charlo, Iñigo. 

— Vos, según el dicho de m i señor Gutierre de V i ­
llafranca que conoció á vuestra madre en Granada, 
nacisteis un año después de la separac ión de Juan de 
Villafrnnca y Salomith. 

— D . Gutierre, pues... 
—^D. Gutierre respeto el pudor de vuestra madre, 

y nada supo. 
Barba-larga inventaba ,Judi t se conocía engañada ; 

pero estaba segura que nada recabarla de la firmeza 
del viejo, y se abismó en su pensamiento. 

— Como os dec ía , s e ñ o r a , yo estaba conmovido 
por lo triste de la separac ión de los dos nmí in t e s , y 
maldecia al Condestable: cuando lié aqu í que suena 
junto al molino estruendo de armas y calbalgaduras, 
que oimos la voz del Condestable que mandaba á su 
gente, y después tropel por las escaleras. 

— ¿Y por q u é no huís te i s por la mina? p r e g u n t ó 
Judit á Iñigo mirándole con íijeza. 

— La entrada de la mina estaba en una habi tac ión 
anterior, y esto fue lo que nos perdió; en el momento 
que salíamos para ganarla, nos encontramos frente 
á frente con D. Alvaro de Luna. Sucedieron algunas 
ráp idas palabras; bri l laron las espadas; l u á n de Villa-
franca cayó en tierra con la frente par t ida , y Gu­
t i e r r e , que iba desarmado, se aferró al Condestable 
que era fuerte y vigoroso, y h u y ó dejando en poder de 
mí señor ía cscnrcela que encontramos enterrada en un 
cofre en el molino de la Cruz maldita: en aquel rao-
menl.o se i n u n d ó la habi tac ión de gentes del Condes­
table, y Gutierre de Víllafranra. no tuvo tiempo mas 
que para mojarse las manos en la sangre de su he r ­
mano y saltar á la ventana: yo le s e g u í a , de túvose 
u n momento alzado sobre el balaustre, y le oí gri tar: 

— ¡Madita sea esta señal , sino vuelvo un día á ven­
gar la s.mgre con que la hago! 

Después saltó al riachuelo que corria al pie del mo­
l i n o , y yo salté t a m b i é n . La oscuridad de la noche 
nos p r o t e g i ó ; pero yo no le volví á ver mas durante 
veinte años hasta ahora. 

Yo conocía el bosque y me in t e rné en é l ; cuando 
algunos días d e s p u é s me a t rev í á dar vista al castillo 
de Juan-sin-Alma, e n c o n t r é sus torreones por tierra 
como es t án ahora, escepto el que cubre el pan t eón : 
cuando mas adelante avancé hácia el mo l ino , le v i 
abandonado y sobre su ventana d i s t ingu í una cruz 
roja. 

Apesar de todos los esfuerzos, de todas las prome­
sas y de todas las amenazas posibles, Judit no pudo 
recabar de Iñigo de Ayvar n i una palabr mas acer­
ca de su origen. Pero la había dicho lo bastante para 
dar una fijeza, sombr í a , fatídica por decirlo asi, á su 
pensamiento de venganza. 

C U A R T A P A R T E . 

EL MENGUAR DE LA LUNA. 

I . 
De cómo Pero Valiente llegó á ser utilizado por e! 

Condestable. 

Era la noche-buena de Reyes del año de t432, esto 
es cinco días después de aquel en cuya noche había 
sido acometido por la espalda en la calle del A t a ú d 
de Valladolid el bi jo del Condestable. 

Durante aquellos seis días D. A l v a r o , anhelante, 
fuera de s í , no se había separado n i un momento del 
lecho del herido. Cierto es que desde alli con su ad ­
mirable activida i , habia lanzado sus ginetes á sus 
fortalezas, y se había preparado ú todo lo que pudie­
se suceder, pero en silencio conocía que la for­
tuna cansada de protegerle le abandonaba; sent ía 
hervir j un to á sí las maquinaciones y sin embargo do­
minado por u n poder fatal , no habia sabido contener 
(d derrumbe de su privanza que en la s i tuac ión en que 
se encontraba era su vida, mas que con la fuerza mate­
r i a l ; en otras ocasiones, acaso mas terribles, acome­
tido por los mismos enemigos, que eran mas valientes 
y audaces, como que estaban menos escarmentados, 
habla puesto en juego su astucia, habia vuelto, con u n 
ingenio maravilloso contra sus contrarios, los mismos 
lazos que le habían tendido, y habia revuelto sobre 
ellos como hemos dicho en otro lugar , cada vez con 
mas pujanza. 

El esp í r i tu de invención habia muerto en él doiní-
n ¡do por u n pensamiento í i jo, y solo le habia queda­
do ese espí r i tu de resistencia y de lucha que á veces 
hace milagros por sus esfuerzos desesperados. 

Y el pensamiento íijo del Condestable era el amor; 
amor de viejo tan obstinado y tan loco como el de un 
adolescente; principio y l in de la vida, que se tocan co­
mo los ostremos de un c í rcu lo roto; i íwic iab le sed del 
alma, enfermedad fatal que, lo domina todo, que ener­
va que destruye, y que si un poder superior no"la 
destruye, mala. 

Y si se añadía á este pensamiento roedor, la ansiedad 
por la vida de su hi jo, sus rabiosos cfdos de. amor y de 
mando, su profunda desesperac ión , y la conciencia-
de lo inút i l de sus esfuerzos , podía creerse que el 
Condestable, considerado moralmente, estaba heri­
do de muerte. 

A l fin aquella tarde, el médico Cíbdareal que no 
se habia separado n i un momento del he r í .o, declaró 
y afirmó por su ciencia que D. Juan se había salvado, 
que antes de un mes c u r a r í a , y que no bábia abso­
lutamente peligro siempre que se trasladase á Anda-
lucia , bajo cuyo templado c íe lo , volvería á su perdi­
do v igor , con tal de que al menos en el t é rmino de un 
n ñ o , no cabalgase n i vistiese el a r n é s , n i se entregase 
á ejercicios violentos. 

És te era un golpe fatal para el Condestable : en u n 
año podía venir á tierra su privanza y acaso su cabeza, 
porque sabia muy bien que sus enemigos si le ven­
cían por aquella vez no se c o n t e n t a r í a n con desterarlo 
de la cór te . Apesar de esto su amor de padre se sobre­
puso á su ambic ión y á su orgullo y s int ió una verda­
dera alegría : aquella tregua de sus dolores pareció 
volverle por un momento su antigua e n e r g í a , y lo p r i ­
mero en que pensó fue en la venganza de su hijo : el 
cr imen habia quedado sepultado en el mas profundo 
misterio , pero D. Alvaro sabía demasiado b ien , que 
no hay misterio que resista al oro cuando el oro se 
emplea en un hombre á propós i to . Sabia t a m b i é n , lo 
que ahora se tiene por un axioma en derecho : esto 
es, que el conocimiento de aquel en cuyo provecho 
redunda u n crimen , lleva casi constantemente al co­
nocimiento del c r i m i n a l : D . Juan de Luna era un man­
cebo noble y generoso, generalmente apreciado, que 
no podía tener mas enemigos que los eiiomigosde su 
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padre : conlandocon un fiombre que pudiera penetrar 
libremente entre aquellos enemigos, podia llegarse á la 
verdad y el Condestable tenia á este hombre encerrado 
«n las cuevas de su casa. Aquel hombre era Peto 
Valiente. 

Don Alvaro hizo v e n i r á s u alcaide Ruy Diaz de Cue-
llar. El buen servidor se mostraba disgustado y ceñu­
do hasta tal punto, que el Condestable no pudo'menos 
de decirle: 

—Traes el semblante de malas nuevas mi buen 
Ruy Diaz. Qué acontece. 

— ¿ Q u é ha de acontecer s e ñ o r , sino que durante 
el tiempo que habéis pasado al lado del señor D. Juan, 
sin permit i r i r á la c ó r t e , los enemigos de vuestra 
señoría se han manejado á las mil maravillas? 

—Ya sé que el pr íncipe D. Enr ique , D. Juan Pa­
checo, y D. Pedro Girón con todas las gentes de su 
bando han logrado que el rey les otorgue seguro real 
por seis meses : pero creo que mi hermano Martin 
de Luna . . . 

—Su señoría ha conseguido á duras penas l leván­
dose al rey de caza y d is t rayéndole , apartarle de la 
reina; pero ya sus esfuerzos son i n ú t d e s y esta no­
che hay sarao en el a lcázar . . . i rán á él lodos , inso­
lentes y provocadores... todos menos Pero Sarmien­
t o , que anda demasiado ocupado para andarse en 
danzas. 

—¡Cómo ha alcanzado t amb ién el seguro al repos­
tero del rey! 

— Y á Suero de Qu iñones , y á Alva, y á Benavente 
y á Paredes... á lodos en fin : si vuestra señoría va 
esta noche al sarao no e n c o n t r a r á mas que rostros 
insolentes. Era la mejor ocasión de dar un buen 
golpe. 

— ¡ T e n i e n d o todas nuestras lanzas en Escalona y 
en P o r t i l l o ! n o , n o , Ruy Diaz , estoy cansado de as­
tucias, de sorpresas, de prisiones: prefiero una bata­
lla decisiva en campo abierto y ya tendremos lugar 
para eso. Pero creo haberte oído que el señor Pero 
Sarmiento anda muy ocupado. 

—Como que la misma noche que fue herido D. Juan 
«le L u r u , desapareció del alcázar Doña Beatriz Pérez 
Sarmiento y no se ha vuelto á saber de ella. 

El Condestable no replicó nada á esta noticia y 
quedó profundamente pensativo. 

— D i m e , esclamó después de algunos momentos 
ile silencio, ¿ha curado ya de su herida el señor Alon­
so Pérez de Vivero? 

—Su herida señor era un r a s g u ñ o , y hace ya a l ­
gunos días que se le vé por todas partes. Hace poco, 
vino y vuestra señería no quiso recibirle. 

— ¿ Y Doña Juana de Albornoz? 
—Tan té t r ica y tan misteriosa como siempre : de 

algunos días á esta parle habla mucho , y con mues­
tras de grande amistad con Doña Judit de Soto-
mayor. 

Palideció levemente el CondeslaMe. 
—La amistad de esa mujer, hácia una dama tan 

hermosa como Doña Judit que según se murmura 
ama un t i n t o , á pesar de ser casado al señor Alonso 
Pé rez de Vivero, es una de esas amistades que matan. 

—Si os he de decir la verdad s e ñ o r , no sé lo que 
sucede en la c ó r t e : presenta un aspecto estnuio: 
nunca se han visto en ella mas advenedizos : esa D o ­
ña Judit y Doña Juana de Albornoz han entrado al 
servicio de la reina, y aunque en el alcázar se besan, 
y se estrechan las manos y se llenan de za lamer ías , 
jamás van la una á la casabe la otra : la Doña Juana, 
tiene entrevistas misteriosas con gentes de mala t ra­
za, y Doña Judit sostiene una int imidad harto reparable 
con cierto alférez de la guarda morisca, que según 
dice ha sido su paje. Adcmns un caballero, que pa­
sa por ingles y se hace nombrar , sir James Slamhop, 
entra mucho en el palacio de Benavente, y nuestros 
criad»!* am soaiui las órdenes de vuestra seuorfa 
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rondan á la derecha el dicho palacio, han visto e n ­
trar todas las noches y en distintas horas á dos hom­
bres eternamente envueltos en anchas capas, y cu­
biertos con antifaces. 

—Pero esos hombres saldrán ai i in y entrarán en 
alguna parte. 

— El uno de ellos sale, toma el Campo Grande 
adelante, y la puerta de Madrid, monta á caballo y 
se pierde en el Abrojo. 

— i Se pierde! nadie se pierde si se le sigue bien. 
— E l Abrojo, señor , está infestado de bandidos hasta 

tal punto que hace cuatro días asaltaron la abadía del 
Abrojo ,y después de algunas horas de combate la to­
maron ; robaron al Abad D, Sancho de Benavidcs sus 
caballerizas, sus arcas y su armer ía . El Abad ha lio-
gado á tener un miedo horrible y se ha trasladado á 
la có r t e . Por lo demás nadie se atreve á dar un paso 
por la selva. A poco que se ande en ella se tropieza 
con un atalaya armado de todas armas , sin empresa 
n i divisa , verdaderos demonios, s egún cuentan. 

— ¡ V e r g ü e n z a ! esclamó el Condestable: Uegaremos 
hasta el punto de que nos sea imposible andar por 
las calles de nuestras ciudades sin sostener un com­
bate á cada paso. A tal punto nos han traído la debi­
lidad del rey y la ambición de los nobles. Y el otro 
hombre que entra en casa de Doña Judit ¿qu ién es? 

—En cuanto al otro hombre, sale tarde y siempre 
entra por un postigo en el palacio del señor Alonso 
Pérez de Vivero. 

Volvió á quedar doblemente pensativo el Condes­
table. 

— ¿Y cómo se muestra nuestro preso? dijo al I i n . 
- ¿Qué preso señor ? 

— Ése br ibón de Pero Valiente. 
— ¡ A h ! el señor Pero Valiente come bien, b e b e 

como un mosquito, duerme mucho y cuando nues­
tros hombres le motejan por ello, les contest a con 
una calma socarrona : es necesario robustecerse y 
descansar para servir bien á su señoría el magnifico 
Condestable de Castilla. 

Don Alvaro que se paseaba por su cámara se detu­
vo delante de Ruy Diaz. 

—Acaso ese hombre tenga razón d i j o ; acaso pue­
da servirnos de mucho, vé y traele. 

Ruy Diaz salió, y algunos momentos d e s p u é s v o l ­
vió con Pero Valiente. 

Ninguna señal de temor n i aun de cuidado se n o ­
taba en el rostro del bandido; parecía por el contrario 
uno de esos leales servidores que conocen que pue­
den servir de algo y esperan con una solicitud impa­
ciente á que los ocupe su señor . 

A una seña del Condestable Ruy Diaz salió d e j á n ­
dole solo con Pero Valiente. 

— P a r é c c m e dijo el Condestable que te aprecias 
en algo. 

—Ya sabia, señor , quenopasariamuchotiempo sin 
que vuestra señoría pensase en mí; creo que los h e ­
chos hab rán probado que no miento en cuanto dije á 
vuestra señoría . 

— Cierto , y por lo tanto estoy en la obligación de 
cumplirte m i promesa. 

— S i no recuerdo ma l , vuestra señor ía me ofreció 
donarme los estados del primer noble rebelde que de­
gollase. 

—Cuenta, desde ahora, con una carta de noble,., 
y con el señorío de la villa deCebreros con sus luga­
res de Víilalta y Geugigar, que me donó ei rey el uño 
pasado. 

El Condestable que miraba profundamente al b a n ­

dido , no vió en él ni la mas p e q u e ñ a indicación de 
alegría por tan magnifica oferta. 

—Contar con una cosa no es tenerla , s e ñ o r , dijo 
Pero Valiente con una profunda c a l m a . 

—Pero prometer, cuando promete un iiouibreco­
mo y o , es dar. 
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— Líbrenle Dios de dtldftr <l(i Ja noble piilabra de 
vuestra serioi 'ía, dijo i'on 1111 acento tfé cdfiVicdíOij 
íntiiua el bandido. Solo quiero der i r , (mié me lunla 
e] ser nol)lc y rico ^ porcHie romo ya dije á ftiéithi 
^•aildeza Jiacé alfítmas noelies, la pobre/a es un mal 
eonsejero. 

i)on Alvaro tomó uii pergainíiró dé un cajón de la 
mesa, j t in pesado b(>lsoii, y eslemlió una donación 
semejante á las qm había entr^adé & Moña Judit. 

—Toma, le dijo ; ya eres noble y rico : ahora, sir-
veme bien. 

Pero Valiente lomó el pergamino, le leyó, le enro­
lló, le g u a r d ó con cierto noble d e s i n t e r é s , y del mis­
ino modo vació en los bolsillos de sus ¿íre^nescos e! 

CASPAK V IHMC. 
I contenido del bolsón, qüti ctinsisl ¡a (Mi una razonable 

cantidad de l lor ínes de oro del cuño de Aragón . 
— Viieslra s eño r í a , dijo incl inándose proft'unda-

; mente, me ha sacado de mi miserable estado, y soy 
i suyo en cuerpo y alma. 

—Me conviene que nadie sepa que has estado en 
mi poder. 

— .Nadie lo sabrá . 
— Que. durante aliíiin tiempo nadie conozca que 

lias dejado de ser lo que eras. 
I — C o n t i n u a r é siendo lo que fní. 

— Esto es, el hermano mayor del brazo popular de 
i la cofradía. 
I —Bien señor . • 

Mni .IÜIÍÍC , iiuc Iiahia omhi'slido S IVdro de WUsco rccibui Otra csloc.ul:! y c;i¡a del t ;ib;*i!i). 

— Para etfo lU qne pareces hombre de ingenie, i n ­
venta cualquier prctesto. 

— Juro á vuestra señoría que. nadie desconl iará 
de m í . 

— Necesariamente esas e s l r a ñ a s cortes invisibles, 
se rnnni ' í ín abora de continuo. 

— S í se retinen lo sabré . 
—Es necesario que. asistas á ellas, que cscnclies 

para m í , que yo lo sepa todo. 
— Lo sab rá ' vues t r a seííon'n. 
— Ademas hace cinco noebes, se intenfó y casi se 

higrá un asesinato j imto el alcii/ar, en la calle del 
Ataúd. Hasta ahora no ha podido conocerse al asesi­
no , que se^un todas las muestras debe haber sido 
nú hemuiuo del Cristo de las Tiniehlas. 

— Si así es señor , lo sabré antes de tres días . 
—Procura informarte t ambién de quién es un 

hotnblte que entra todas las noebes en casa de Üoña 
Jndit, de Sotomayor,y que cuando sale monta á ca­
ballo y se pierde en la selva del Abrojo. . . á mas el ver­
dugo .bian Cercena lia desaparecido. 

— He dicho á vuestra señoría que soy suyo en 
cuerpo y alma y se lo demos t ra ré . 

—Bien : cuanto ha^as redundará en tu provecbo: 
liombres bay en Castilla que lian subido á grande a l ­
tura desde mas bajo que t ñ . . . procura llegar hasta 
donde han llegado ellos. Vele. 

El bandido salió de la c á m a r a y luego de la casa 
del Condestable, murmurando. 

— ¡ A1J , D." Juana, f f i " Juima! íiiin me íjiieda que 
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r u i T i i r por t i a lgún tiempo un camino do mnorte y ele 
sangre; pero soy rieo y noble... puedo servir tu ven­
ganza , y serás mia, enteramentemia. 

El Condestable entretanto pensaba en Judit. Es­
taba seyuro de encontrarla en el sarao del a l eá / a r , 
resonaba la queda y llamó á su servidumbre ; se hizo 
ataviar con sus mas ricas preseas , se rodeó de. una 
nube de pajes y de gentiles-bonibres y se encaminó 
;il alcázar. 

, * 

ü n sarao de aquellos tiempos. 

EN el momento en que llegó 1). Alvaro la liesta es­
taba, por decirlo asi , en su apogeo: se había ador­

nado esp lénd idamente uno de los mas estensos salo­
nes del a l cáza r , á la manera como se adornaba en 
aquellos tiempos, esto es, con tapices y relumbrones 
de e s t año : se habían buscado todas las a rañas de hier­
ro dorado que se habían podido haber a las manos, 
se las había erizado de velas, y se había arrostrado 
por la lluvia de cera derretida que se desprendía de 
ellas , á trueque de tener una radiante luz bajo la 
cual lucían su desnudez, sus sedas y sus galas un 
centonar de mujeres, cuyas costumbres á juzgar por 
su aspecto no eran las mas r íg ida? . 

Un n ú m e r o doble de hombres, en los cuales podía 
decirse estaban representarlas todas las bander ías de 
entonces giraban y cruzaban entre aquella red m o ­
vible de r í ca - fembras y cortesanas, muchas de las 

T o m a , !L' dijo ; yu eres nbbtc y rico : aliorn , s í r v e m e binn. 

cuales, envueltas en palabras de amor, sostenían pro-
Jundas y diabólicas ín t regas de Estado: las mujeres 
desatendidas siempre , y débiles c inúti les en la apa­
riencia , no han dejado nunca de tomar una parte ac­
tiva en las revoluciones d é l a humanidad, y han sido 
tanto mas importantes en ellas cuanto sus manejos 
han participado siempre de la hipocresía y del inislc-
rio á que las ha condenado la sociedad. 

Sobre todo esto retumbaba una música, s emi -bá r -
bara, compuesta de instrumentos bario Uuperfectos, 
y que flUia de una gran claraboya gótica abierta j u n ­
io á la ogiva en el fondo del salón , y Iras la cunl se 
ocu l tában los m ú s i c o s , verdaderos an lómalas encar-
gados de dar up éompás á la rápida y alegre danza 
que se agitaba á sus pies. 

Enfrente, al otro estremo, sobro un estradillo alza­
do por cuat ro gradas, había un dosel de damasco car­
mesí , sembrado de castillos y leones de oro, y bajo 
él dos sillones dorados de alto respaldo y otro en lú^ 
gar n í a s bajo: en el sillón de la derecha estaba sen-
lado el rey'vestido con una ropa talar de brocado á 
dos colores, un tanto autiguay usada, con talabarte 
de tafilete modsco bordado de arabescos con alambre 
de plata, del cual pendía un estoque dorado; sobre 
s u s cabellos ya entrecanos se ceñía un birrete rodeado 
de una ligera corona de plata sobredorada, en cu vas 
parles salientes había aparecido ya por el uso el ccilor 
pr imit ivo. 

En el SlUon de la izquierda asentaba la r e i n a l l o -
fía Isabel de Portugal, en cuva magnífica hermosura 
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p a r e c í a representado todo lo r ea l , lodo lo noble, to­
do lo grande de España . Una diadema de perlas, mas 
bella que rica, hacia resaltar la densa brillantez de su 
abultada y sedosa cabellera, y una gargantilla de la 
misma especie , menos nacarada que su hermoso 
cuello, se ocultaba casi bajo una golita de encajes, 
que cerraba el alto y púdico escote de una tún ica de 
brocado blanco, verde y oro , ancha, magnífica , de 
un gusto e s q u í s i t o , de mangas perdidas y abierta en 
la falda, bajo la cual se vela un guardapié c a r m e s í , 
blasonado con los cuarteles de Castilla, y cerrado con 
herretes de diamantes. 

El sillón colocado á la derecha del rey y una grada 
mas bajo, estaba v a c í o , pero representaba la pre­
sencia del pr ínc ipe heredero en el sarao. D . Enrique 
danzaba á la sazón con D.a Irene P í m e n t e l , p r i m a del 
conde de Benavente, cuyo señor había vuelto perdo­
nado de sus antiguas r ebe ld í a s , y á quien se habían 
restituido sus bienes confiscados, con t ándose entre 
ellos el palacio que habitaba D." J u d í t , que c o n t i ­
nuaba viviendo en él por ga lan ter ía del noble D. Ro­
drigo Alonso P í m e n t e l . En cuanto á su sobrina , era 
una morenita loca y casquivana, vestida de una ma­
nera impudente, que se recostaba con un abandono 
un poco mas marcado de lo que parecía autorizar la 
decencia, en los brazos del pr íncipe que la estre­
chaba en ellos, y de vez y en cuando, si la ocasión 
lo p e r m i t í a , la estampaba un beso en las mejillas 
envuelto en una palabra liviana. 

Don Enrique era siempre el mismo ser repugnante, 
el mismo jayán disfrazaao de p r í n c i p e , con lo inno­
ble de sus pasiones caracterizado en su rostro y en 
su mirada en rasgos repugnantes. El rey hab ía r e ­
puesto su guarda-ropa y su traje era rico pero mar ­
cado con un sello de mal gusto, con colores chillo­
nes , con brillos disonantes ; las mismas damas que 
delante de él le adulaban por su posición y le son­
reían , eran las primeras en encarnizar en él las 
burlas mas picantes apenas volvía las espaldas. Don 
Enrique era un ser destinado á comprarlo todo á peso 
de oro : las caricias de las cortesanas, la interesada 
adhes ión de sus parciales , el servil respeto de sus 
criados. 

En semic í rcu lo á los dos lados del trono sentadas 
en almohadones, se veian las damas de honor, las 
camareras y las meninas : de t r á s de ellas, de pie y 
descubiertos, los altos oficiales de la casa real; á cada 
estremo de aquel semicí rculo estaban dos donceles, in­
móviles como estatuas, cubiertos con arneses de cór te , 
con cota de armas de brocado , con las viseras cala­
da , las adargas embrazadas y apoyadas las diestras 
en largas picas con hierros dorados, pendoncíl los de 
seda y o ro , y cubiertas las bastas con terciopelo 
c a r m e s í . En el centro, sobre los ángulos de la airón-
tea del trono había dos reyes de armas, inmóviles 
t a m b i é n , con sus anchas dalmát icas blasonadas de 
terciopelo ro jo , sus birretes orlados de plumas, sus 
calzas de grana , sus borceguies de ante de punta 
corva y sus mazas de plata sobredorada al hombro. 

En estos dos reyes de armas empezaba á ambos 
costados una barra de madera pintada que terminaba 
en la pared, y que podía decirse marcaba el l imite 
vedado dentro del cual sobre dos gradas, se osten­
taba en espec tácu lo la monarqu ía , como sobre el ta­
blado de un teatro , con su alta servidumbre , sus 
relumbrones, sus cuarteles y su aspecto herá ld ico . 

Mas abajo estaba el lugar concedido al reino, 
ocupado por la mul t i t ud que representaba, y en la 
cual no faltaba una clase desde los altivos infanzo­
nes á los rico-hombres de l inaje, á los arzobispos, á 
los obispos, á los abades, á los nobles, á los gentil-
hombres, á los miembros de las universidades, de 
los gremios y del estado l lano, pero todo deslindado, 
(Jasilicndo por sí mismo, ocupando su lugar : re­
conocíase á los infrnzones por sus birretes con co­

rona , puestos en lu cabeza del mismo modo que las 
gorras de los ricos^hombres, y los bonetes del c l e ­
ro. Estas tres clases se sentaban por fuero y dere­
cho en la baqueta que corría á lo largo de las pare­
des ; pero las d e m á s clases descubiertas y de píe se 
agrupaban en el estremo inferior del sa lón, como una 
comparsa desatendida á quien solo se babia convi­
dado para que produjera su efecto, que había asis­
tido por miedo y que no solo se fastidiaba, sino que se 
conocía humillada y se embrabecia deborando sin 
embargo su disgusto y encubr iéndolo bajo sonrisas 
forzadas y adulaciones serviles. 

En í in , ' ácada una de lastres puertas del salón, asi­
dos á sus tapices, había dos maestre-salas y dos pa­
jes , y por la parte de afuera, paseándose con las picas 
al bomoro, dos soldados de la g u a r d a m o r í s c a del rey. 

La fiesta estaba, como hemos dicho, en todo su es­
plendor , y el rey mas alegre que nunca. Tenia á su 
lado á D.a Isabel de Portugal aunque un tanto triste 
y pen«ativa y por lo mismo mas hermosa. Su hijo á 
quien había perdonado por la quinta vez, danzaba á 
su vis ta; Juan de Mena no ten ía el rostro tan se­
vero como de costumbre, y todos aquellos nobles 
poco antes encarnizados en una tremenda lucha ci­
vil , se a g r u p a b a n á los pies de su trono y estrechaban 
indistintamente las manos al marques de Vil lena, al 
maestre de Calatrava , al arzobispo de Toledo y al 
almirante de Castilla D . Fadrique Enriquez. Navarra 
parecía dormir , como Granada, tras sus fronteras, y 
todo sonre ía al r ey , escepto una sombra opaca, ame 
nnzadnra que cruzaba de t r á s de aquel cuadro fantás­
t i c o , fatídica y sombr ía . Aquella sombra é r a l a del 
Condestable que de tiempo en tiempo, cuando la re­
cordaba, venía á ser para el rey lo que fue la tremenda 
y negra mano9que escr ibió las terribles palabras de 
ía Escritura en el festín de Baltasar. 

En un momento en que el rey había olvidado com­
pletamente su fantasma, y se entregaba por entero al 
placer de un hermoso sueno, aprovechando la oportu­
nidad de terminar una danza yde no oirsc mas que el 
sordo rumor de las conversaciones generales, se al­
zó en la puerta de entrada la robusta voz del capi tán 
Hernando de Carrillo , que esforzándose para ser oído 
gri tó anunciando: 

— ¡Su señoría el alto magníf ico y poderoso se­
ñor conde de Sant í s teban de Gormaz, maestre de San-
liago, Condestable de Castilla , señor de villas y luga­
res , D. Alvaro de Luna. 

Estas retumbantes palabras de fórmula , que babia 
dictado la soberbia del Condestable al capi tán del rey, 
cayeron á plomo, por decirlo asi, en el salón y produ­
jeron á un tiempo una palidez de miedo en el rey, una 
c o n m o c i ó n de despecho y de colera en la reina, y 
cíen distintos afectos en la cór te entera que guardó el 
mas profundo silencio en medio del cual , apareció á 
la puerta el Condestable y adelantó solo por medio de 
la calle que se babia abierto á su vista entre la concur­
rencia. 

En vano todos aquellos hombres que habían aprove­
chado cumplidamente los cinco dias de ausencia del 
alcázar, de D. Alvaro, durante la incertidumhre acerca 
de la existencia de su h i jo , en vano aquellos hombres, 
pretendieron encontraren el Condestable una muestra 
de temor, de p reocupac ión ó de cuidado; pasó sa lu­
dando y sonriendo á enemigos, porque no vió n i un 
solo aniigo, hasta el estrado real al cual subió , hincó 
una rodilla , y besó la mano al rey y á la reina sin des­
cubrirse. 

NuncaD. Alvaro se había presentado de tal manera 
en la cór te : siempre lo habían precedido hasta el pié 
del trono sus farautes , sus preservantes y sus escu­
deros ; siempre había tratado con un soberano despre­
cio á los concurrentes y se había mostrado altivo y 
domimidor con el rey. Entonces venia solo como de-
samtndo con un supremo desden á sus contrarios; ves-
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tia todos los distintivos de sus altas investiduras; l leva­
ba ceñida sobre la cabeza su corona de conde, ni pecho 
el collar de San Miguel , sobre los bombros el manto 
capitular de la órden de Santiago, y al costado su es­
pada de Condestable y en la mano un bastón de oro 
y m a r f i l ; el adorno de su corona , las piedras de sus 
herretes, el bordado de su talabarte, y la e m p u ñ a d u r a 
de su espada, hasta sus espuelas, cuyos anchos rode­
tes de oro giraban sujetos en sus ejes por dos grue­
sos br i l lantes , vallan un tesoro, con cuya cen tés ima 
parte podían pagaise cumplidamente, cuantas joyas, 
nrocados y prendidos llevaoan sobre sí las damas y los 
hombres asistentes al sarao. Cada una de las sonri­
sas del Condestable á cada cual de aquellos hombres 
vallan aun tiempo u n reto, una amenaza y un insulto. 
D. Alvaro recurria, viéndose perdido el recurso supre­
mo de los seres fuertes, al úl t imo recurso de la sober­
bia: al desprecio. 

E l rey recibió ceremoniosamente al Condestable, 
la reina le contes tó con una leve y severa incl inación 
de cisbeza , y no se cruzó una sola palabra entre aque­
llos tres personajes: no faltó quien reparara en esto 
y dedujese una consecuencia lóg ica : I ) . Alvaro esta­
ba en desgracia, pero se le temia: D. Alvaro era audaz 
y severo, y debia necesariamente estallar muy pronto 
una lucha decisiva: y hé aqu í la consecuencia de t r iun­
fad ó mori r : ó dar en tierra de una vez con él, ó en caso 
contrar io , subir al pa t íbulo de que él se hubiera 
librado. 

No pararon en esto las singularidades: el Condes­
table; á quien por razón de su edad y de su cargo no 
se habla visto danzar hacia muchos a ñ o s , ap rovechó 
la ocasión de empezar la mús i ca una zarabanda, y se 
encaminó á una dama de las que estaban sentadas eti 
el lado izquierdo del semicí rculo entre la servidumbre 
de la re ina , y la saludó sonriendo y la tendió la mano. 
Aquella dama se levantó : Era D.'a Judit de Sotoma-
yor. El Condestable dejó sobre su a lmohadón el man­
to de Santiago: bajó con ella del estrado real y se 
lanzó en el baile. 

Jud i t , predispuesta por las terribles impresiones 
que habla cansado en ella la horrorosa historia de los 
c r í m e n e s de su famil ia , habia adquirido cierta espre-
sion fatal , reconcentrada, que naba un realce e m i ­
nentemente fantást ico á su hermosura; su mirada 
resp landec ía , su sonrisa tenia algo cuya semejanza 
era necesario buscar mas allá de la vida; sus palabras 
t e n í a n u n eco sobrenatural; parecía un ser predes­
tinado. 

— ¡Cuánto tiempo hace que no os veo! s e ñ o r : decia 
al Condestable, fascinándole con su mirada , h a c i é n ­
dole aspirar su aliento, sa tu rándo le con el pe r fu ­
me, de sus cabellos, opr imiéndole entro sus brazos; 
¡ c u á n t o tiempo que no os veo! ¡ cómo e s t á vuestro 
h i jo ! ¡ Ah ! ¡ le ama»s mas que & m í ! 

' — Y o debia odiaros, ü .a Judi t , le c o n t e s t ó el Con­
destable en voz apenas perceptible. 

— ¡ O d i a r m e , s e ñ o r ! 
— S i , vos sois acaso la primera causa de que haya 

á m i alrededor tantos hombres que yo no espera j a 
volver á ver mas. 

— ¡ A h , s e ñ o r ! os e n g a ñ á i s , he pasado orando por 
la vida de vuestro hijo cinco dias mortales, ansiando 
veros... 

— Para lo cual sin duda habéis entrado al servicio 
de la reina. 

— He tenido que doblegarme á su voluntad.. . vos 
me había is abandonado, y el señor Juan de Mena 

. ! ¡ha sido vuestro introductor el s eñor Juan 
de MenaI Oíd . D.a Jud i t , necesito veros esta noche. 

— ¿ E s t a noche, señor? el sarao acabará muy tarde. 
— Pretestad una indispos ic ión . 
— L o h a r é . 
, Y Ifts doce • • • 
—A las doce. Id'por el postigo que da al callejón 

m 
del Conde, y os abr i rán solo con que deis tres golpes. 

—Conviene que no nos vean mucho tiempo juntos. 
— ¡ A h ! pues bien; ninguna ocas ión mejor..; un 

desmayo seria oportuno, y hé aqu í una indisposición 
á tiempo. 

— Pues bien , s e ñ o r a , desmayaos. 
Doña Judit fingió uno de esos vahídos de cuya con­

fección las mujeres poseen el secreto, y deque parece 
llevan siempre un abundante repuesto; acudieron los 
mas cercanos, se suspendió la danza, fue conducida 
á su a l m o h a d ó n , y el mismo rey fue á informarse de 
su estado. D.a Judit, iba á ser conducida á la c á m a r a 
de la reina, cuando la voz de Hernando de Carrillo, 
anunc ió la llegada de u n rey de armas, que precedía 
al señor Alonso Pérez de Vivero , contador mayor del 
rey , y á los honorables caballeros, Rodrigo de "Villa­
lobos, Juan de Villandrado y Pedro de Meneses. 

El nombre de Alonso Pérez de Vivero , parec ió rea­
nimar á Judi t , p ro tes tó que había pasado el vahído, 
que se sen t í a mejor, y que no quer ía dilatar con el 
m o m e n t á n e o desorden que causar ía en la se rv idum­
bre real su salida, aquel mensaje que sin duda debia 
ser alguna cosa bnena v digna de ser escuchada, 
cuando en tal ocas ión se'presentaba. 

Tuvié ronse en cuenta las razones de D.a Jud i t , la 
córte se puso en pos ic ión , por decirlo a s í ; el pr ínc i ­
pe ocupó su lugar bajo el dosel, púsose un sillón para 
el Condestable á la derecha del del p r ínc ipe , y el rey 
envió u n paje anunciando al rey de armas y á los 
caballeros á quienes precedía que podían entraren la 
sala. 

Levan tóse el tapiz de la puerta , y en medio de u n 
profundo silencio, apareció u n hombre armado de to­
das armas, escepto en la cabeza en que solo traia u n 
birrete de terciopelo c a r m e s í , orlado de plumas blan­
cas ; sobre el a rnés llevaba una cota de armas, blaso­
nada con los cuarteles de Castilla, y en la mano un 
pergamino enrollado ; seguíanle cuatro caballeros 
armados de punta en blanco con vestas de brocado 
sobre las armas, y tras los caballeros en t ró un alférez 
armado t a m b i é n , llevando una bandera bordada con 
los cuarteles de Alonso Pé rez de Vivero , que consis-
tian en un escudo con banda de gules en campo de 
o ro , tres estrellas de plata en la banda, aspas y casti­
llos por orla y al t imbre corona de conde : tr.ás el al­
férez pasaron cuatro pajes de lanza , y tras los pajes 
persevantes y escuderos, todos ostentosa vricamente 
vestidos. 

A l llegar al pr imer peldaño del estrado real, d e t ú ­
vose el rey de armas y dijo en voz clara y acentuada, 
descubr iéndose y doblando una rodilla. 

— S e ñ o r , Avanguarda, rey de armas de vuestra 
magnífica grandeza, anteellaj humildemente deman­
da licencia para leer cierta pe t ic ión que le ha sido en­
tregada con ruego de que á vuestra alteza sea hecha 
presente, delante de la muy noble, magníf ica y v i r ­
tuosa señora la reina n.a Isabel, y del escelente p r ín ­
cipe I». Enrique y del alto y poderoso señor Condesta­
ble y maestre D. Alvaro de Luna , y de los infanzones, 
r ico-hombres , nobles hidalgos y mesnaderos de la 
muy noble cór te de vuestra alteza, la cual pe t ic ión 
conmigo traigo, y hacer patente pido. 

— Avanguarda, m i buen rey de armas, nos os otor-' 
gamos la licencia que ped í s , y estamos dispuestos á 
escucharos, dijo el rey con acento de regocijo, pues 
que sabía de antemano de lo que se trataba. ' 

Avanguarda se l e v a n t ó , colóse su birrete y desen­
rollando el pergamino leyó con voz sonora y grave 
continente: 

«Como sea notorio que el afán de merecer renombre 
y loa, es la primera causa de que la órden de caballe­
r í a , haya llegado al novilísimo lugar donde la vemos 
sublimada y esclarecida, y justo y cumplidero parezca 
que quien la profesa quiera dar buena muestra de s í , 
yo Alonso Pérez de Vivero, contador mayor de vues-



Í 6 0 BIBLIOTECA DE 

tra alteza, de su consejo y c á m a r a y criado del muy 
magnífico Condestable D. Alvaro de L i m a , en un ión 
de estos caballeros que aquí e s t án en estos arncses, 
he pensado que , cuando olvidados añejos odios, 
se ven juntos y en buena amistad caballeros, tanto 
tiempo hace apartados y contrapuestos, sería bien 
solemnizar con n n paso de armas tan venturoso suco­
so. Por tanto pedimos á vuestra grandeza, que, pues­
to que m a ñ a n a se han de correr sortijas en el corral 
del a lcázar , para cuyo noble juego, es tán ya prepa­
rados estrado, cadalsos y l i za , se digne consentir y 
darnos su licencia para que en vez de ello se hagan 
armas, con la condición de que ios que conmigo con 
y yo , romperemos tres lanzas por el hasta con h ie r ­
ros de Milán, con cualquier infanzón, caballero ó gen­
t i l hombre que probarse quiera. I tem : digo, que 
queriendo yo, como cap i t án de dicho paso de armas, 
dejar una señal por !a que pueda siempre conocerse 
cual haya sido el mejor caballero en dichas pruebas, 
he mandado bordar u n muy hermoso lazo, con presilla 
de diamantes, la cual prenda sea entregada al vencedor 
en auto p ú b l i c o , por una hermosa y noble doncella 
de la corte. Por lo tanto pedimos á vuestra alteza elija 
de entre las damas aquí presentes, una que reina sea 
de !a fiesta, y dadora del premio al vencedor, si es 
que vuestra alteza para dicho paso de armas nos da l i ­
cencia ; en tend iéndose sobre todo esto, que no ha de 
entrar en estas pruebas vuestra alteza n i e l muy mag­
nífico señor Condestable D. Alvaro de L u n a . » 

Sucedió un grato murmullo de aprobación á esta 
lectura, á la que el rey contes tó después de u n breve 
espacio de consulta con la re ina , con el p r ínc ipe y el 
Condestable: 

— M i muy noble leal y honrado vasallo Alonso Pérez 
de Vivero , no solo es justo que os otorguemos vues­
tra demanda, sino que por haberla pensado tan en 
buena ocasión os otorgamos nuestras gracias, y co­
mo nos habéis pedido que nombremos de entre las 
damas de nuestra corte una doncella tal y tan her ­
mosa que dé á vuestro premio valor sublimado con 
i r de sus manos á las del afortunado caballero que 
sea declarado vencedor á buena ley por los jueces, 
elegimos para reina de las justas á D.a Judit de So-
tomayor, dama de nuestra muy amada esposa la r e i ­
na D.a Isabel. 

Un aplauso general en los hombres y una sorda agi­
tac ión en las mujeres demostraron que el rey habia 
tenido t ino en su e l e c c i ó n , y Alonso Pé rez de Vivero 
se es t remeció : parecióle que el rey habia dado á su 
a c e n t o c i e r t a i n t c n c i o n s a r c á s t i c a , vio que D.a Judit se 
habia enrojecido, que D. Alvaro do Luna se habia pues­
to l ívido, y que los terribles vestigios de una cólera 
reconcentrada, h a b í a n asomado al semblante de su 
esposa D.a Juana de Alvornoz que estaba entre lasda-
mas apoca distancia d é l a reina. El contador del rey 
no habia alcanzado á leer sin embargo en la rápida 
ojeada que habia lanzado en torno suyo la profunda 
conmoc ión que el nombramiento de Jucut para reina de 
la justa había causado en un joven, que estaba tras las 
damas confundido é n t r e l o s oficiales de la casa real. 
A q u e l joven era Rodrigo de Cotta, 

Otro hombre ademas allá en el fondo de la sala, ha­
bia apretado convulsivamente su daga y habia escla­
mado por io bajo: 

— ¡ A h í ¡el asesino de Saruhyemal, el odiosocaste-
llano á quien yo buscaba, i y te haces elegir para 
reina de t u justa á Jud i t ! . . . ¡ u n a puña lada mas á t u 
cuenta! 

El que esto habia murmurado para si era Raab-ebu-
K o t a m , el joyero á r a b e , el paje de Judi t , el a l fé ­
rez de la guarda morisca del rey. 

Todo esto pasó con la velocidad del r e l á m p a g o , y 
Avanguarda, se adelantó al centro de la sala y dio la 
g r i d a 6 p r e g ó n siguiente : 

a Sepan todos lo» caballeros y gentiles hombres del 
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rey nuestro s e ñ o r , como su alteza da licencia paríi 
estas justas, salvo que n i el r e y , n i el muy magnífico 
señor Condestable D. Alvaro de Luna se prueben en 
el las .» 

Después de esto, Alonso Pérez de Vivero , se hizo 
quitar el almete por uno de los caballeros cercanos, y 
subiendo al estrado real h incó ambas rodillas, besó las 
manos al rey y á la re ina , hizo una gran mesura al 
pr ínc ipe y al Condestable, y dijo con gran nobleza. 

— Yo tengo á gran merced á vuestra alta señoría la 
licencia que acaba de otorgarme, y t ícnensela consigo 
estos otros caballeros que en tal empresa me ayudan, 
y juro por mí y por ellos continuar leal y cumplida­
mente como hasta ahora, sirviendo á vuestra alteza 
como mis progenitores y los de estos caballeros que 
me a c o m p a ñ a n han servido á los nobles y poderos re­
yes de que desciende vuestra alta señor ía . 

Y l e v a n t á n d o s e , saludó de nuevo al r ey , á la reina 
al p r ínc ipe y al Condestable; volvió á su puesto reco­
bró el almete, sacó de su escarcela un pergamino en-
royado y sellado con el sello de plomo de sus armas 
y lo en t r egó á Avanguarda mandándole que le leyese. 

El pergamino contenia los cap í tu los ó condiciones 
de la justa cuyo estracto es el siguiente. 

a Que Alonso Pé rez de Vivero, y sus tres c o m p a ñ e ­
ros, de que era c a p i t á n , es ta r ían en v i r tud de la licen­
cia del r ey , desde la salida del sol del siguiente dia, 
hasta su puesta, como mantenedores, en el pa lenqu» 
hecho en el corral del alcázar : que la señora de honor 
nombrada por el r e y , para ser reina de las justas, ten­
dría el mando del palenque , y se es tar ía a su deci­
sión salvo en las cosas de armas, que es ta r ían á cargo 
de dos caballeros antiguos probados en hechos y dig­
nos de fe y dos farautes, que tomar ían juramento 
apostólico á los caballeros que probarse quisieran, y les 
demanda r í an pleito homenaje de estar á todo lo que 
ellos les mandasen acerca de las dichas armas : que á 
cualquier caballero ó gentil hombre que pasara cua ­
renta pasos dentro de la liza se le tomar ía la espuela 
derecha, que ser ía colgada en el paño de honor del 
cadalso de los jueces, y no le seria devuelta, sino 
cuando rompiese tres lanzas con cualquiera de los 
mantenedores : que si reusasc hacer dichas armas 
le seria detenida la espuela, de que nunca j a m á s po­
dría usar, so pena de ser tenido por mal caballero, 
hasta que dichas armashiciese: quelos queno ent ra­
sen en la liza y demandasen correr una lanza ó dos á 
mas, lo podr ían hacer y les seria concedido : que las 
pruebas se har ían rompiendo lanzas por el asta con 
hierros fuertes de Milán en a rnéses do guerra, enten­
diéndose por rota la que descabalgara ó liiciera sangre: 
que sin embargo de que el cap i tán de las justas d a r í a 
a r n é s , lanza y cabalgadura á todo caballero ó gentil­
hombre que sin ellas viniera, se permi t i r ía á los que las 
trayesen probarse con ellas salva ventaja, á juicio de 
los Jueces: que si aquel á quien se tomase espuela, cor­
riese una ó dos lanzas y no la tercera se en t ende r í a como 
sino no hubiese corrido ninguna para que la espuela 
no le fuese devuelta : pero que si dejaba de correrlas 
por haber sido herido ó maltratado se t endr í an las ar­
mas por hechas y acabadas y le seria entregada la es­
puela : que n i n g ú n caballero podría pedir probarse 
singularmente con uno de los mantenedores, si no 
que estar ía á probarse con el que por suerte le tocare: 
que no sería admitido á prueba n i n g ú n caballero ó 
gentil-hombre que no fuese de iinaie y solar conocido, 
salvo si alguno tubiese voto de andar por el mundo y 
hacer armas encubierto, al cual se pedi r ía juramento 
apostólico y pleito homenaje por los tarantes acerca 
de si su linaje y solar, eran bastante y tales, que p u ­
diera probarse con los mantenedores á ley de caballero: 
que el premio espresado en el p r e g ó n seria del que 
rompiese mejor y mas n ú m e r o , de lanzas, ó derriba­
se ó hiriese á mantenedor, siendo mejor caballero de 
armas que todos los que justasen ; que á ningún ca -
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ballero se d e m a n d a r í a , la muerte ó herida que causa­
se , buena y loalmente en prueba de armas, salvo 
si hubiese alevosía ó ventaja: que el que perdiera ca­
ballo suyo 1c seria pagado el doble de su valor, y que 
si él matase caballo de mantenedor, le bastase la feal­
dad del encuentro por paga: que para caso de herida, 
ú otro revés cualquiera habr ía á punto cirujanos y me­
dicinas : que el escribano de cámara v los farautes 
nombrados, dar ían testimonio signado á los caba­
lleros ó gentiles hombres que lo pidiesen de lo que en 
verdad hubiesen liecho : y vdtimamente que el muy 
alto, poderoso y magnífico señor Condestable D. A l ­
varo de Luna salía por fiador del cumplimiento dé los 
capí tulos anteriores. 

—Avangnarda , rey de armas, dijo seguidamente 
Alonso Pérez de'Vivero; vos iréis con mi bandera y mis 
farautes y mis escuderos esta misma noche, y liareis 
vuestra grida en el Ochavo y en el Espolón y en el Cam­
po Grande y en cada una de las puertas de la villa por 
taparte de afuera, y en cada cual de estos lugares lija­
reis en una esquina un cartel con copia testimoniada 
por escribano de esta nuestra empresa y de sus capí ­
tu los , para que llegue á noticia de todos; yponjue 
dichos carteles puedan ser-vistos, liareis encender 
frente á cada uno de ellos una hoguera, y manda­
reis quedar á su orilla y en su guarda dos hombres 
con hachas encendidas hasta el amanecer, en que 
dicha empresa empezará . Ahora con licencia del rey 
nuestro señor i d , y que vayan en vuestra guarda Dios 
y Santa María . 

Con el mismo órden que había entrado el cortejo, 
sa l ió , al son de la mús i ca que el rey m a n d ó tocar co­
mo en muestra de su agrado, y los cuatro mantene­
dores entraron en una cámara inmediata, se desar­
maron y volvieron en trajes de tiesta á danzar en e! 
sarao. 

Aquella imprevista avenlura causó gran agitación 
y fue causa de que el sarao palideciese: el plazo conce-
¡lido en el cartel era angustioso: solo de algunas ho­
ras, que era necesario aprovechar muy bien por parte 
de los que quisiesen entrar en las prnelias si habían 
de hacerlo de una manera lujosa y como el caso r e ­
q u e r í a , asi es que enqiey.ai on á desertar caballeros 
de la sala, y por su la l ta , se aseguró que las justas 
serian magnificas. 

El Condestable habia aprovecbado todo este tiempo 
para hacerse profundamente cargo del estado amena­
zador que para él tenía la corte, á jüzga r por su aspecto/ 
Se liabianaprovechado perfectamente los ún icos dias 
que el inniinente peligro de la vida de su hijo D. Juan 
le habia tenido separado de los negocios : allí esta­
ban todos sus enemigos. Benavente, Alba, los Quiño­
nes , el A lmi ran t e , los Mendczas, los Pachecos, los 
Girones, los Carrillos, los Silvas... ios caballeros de 
su casa como Hernando de Sese, Gonzalo Chacón , 
Hernando deRivadeneyra, Gil de Atrosillo y otros, es-
la han en una notable minor ía : el rey se mostraba 
afable para con todos indistintamente y aun tenia pa-
lalabrafl car iñosas para el Condestable : se le había 
quejado amargamente de aquella ausencia, se habia 
informado con solicitud del estado de L). Juan, y la 
misma reina habia hablado sonr iéndose con 1). Alva­
ro ; esto le probaba que se le temia aun , pero que se 
medihba un golpe y se habían hacinado á su alrede­
dor los elementos necesarios. El Condestable aceptó 
' ; i s i tuación tal como se le presentaba y se p reparó 
por su parte á adelantarse si le era posible al golpe 
que preveía . 

Pensando estaba en la manera de volverá recobrar 
de una manera rápida su perdida influencia, cuando 
yíó á Hernando de Sese, que de pie vuelto háciá él y 
junto á la barra del estrado, de donde no le era lícito 
Pasar, parecía indicarle con su mirada fija y tenaz la 
Necesidad de hablarle de a lgún asunto importante. 
Hesis t ióse por a lgún tiempo pero, como durase ia te­

nacidad de Sese, se levantó como al descuido, anrove* 
chando la ocasión de adelantarse hasta el estrado real 
Alonso Pérez de Vivero. 

El Condestable le salió al encuentro. 
—Me ha adivinado vuestra señoría le dijo el jóven , 

hace mucho tiempo, es decir, desde que he venido do 
Navarra que deseaba tener la honra de ponerme á su 
mandado después de haberle dado gracias... 

—¿De quién sois ahora? m i buen Alonso P é r e z , le 
dijo el Condestable. 

— He elegido para fiador de mis capítulos á vues­
tra señor ía , contes tó Vivero, cuando podría haber to­
mado el nomlíre del conde de Benavente ó del de Pa­
redes. 

— L o que quiere decir, que ó sois muy traidor ó 
muy leal. 

— S e ñ o r . . . 
—Decidme, ¿sabia el rey algo acerca de vuestra 

empresa? 
—-Nada seño r . 
— ¿ Y cómo es que ha nombrado por reina de ella 

á una dama á quien vos según so dice f recuentá i s 
mucho? 

—Dícose que el rey ama á Doña Judit. 
—Dicen t amb ién que vos la a m á i s . 
— Lo que hay de cierto en el caso es que finjo 

amarla. 
—Luego ella os ama. 
— Creo que Doña Judit tiene un in te rés que no 

comprendo en mostrarse afectuosa conmigo. 
— ¿Y vuestro i n t e r é s en corresponder á ese afecto 

cuál es? 
— Y o amo á otra muje r , señor . 
—¿Y porque amáis á otra mujer, os mos t r á i s com­

placiente con Doña Judit? 
—Esa mujer es Doña Beatriz Pé rez Sarmiento que 

ha desaparecido el mismo día , ó por mejor decir , la 
misma noche en que fue herido D. Juan de Luna 
vuestro hijo. 

— ¿Y eréis que haya algo de c o m ú n entre ese c r i ­
men y la desapar ic ión de Doña Beatriz? 

—No sé que decir á vuestra s e ñ o r í a , pero todo lo 
q u e s u c e d e estos días tiene un aspecto tal, que mu­
cho me engaño sino guarda u n p r o í u n d o misterio: tal 
veis si be pensado en las justas, es por ver si consigo 
aehirar... 

— ¡Ah! ¡queréis aclarar!... 
— Permit id , s e ñ o r , que salgarnos de aqu í : haypala-

bras que no deben decirse sino en lugares donde no 
puedan ser escuchadas y en voz muy baja... s e p a r é ­
monos sí asi place á vuestra s e ñ o r í a , y d e s p u é s . . . 

— Dentro de una hora en mi casa. 
—Dentro de una hora es ta ré en ella, señor-
Sepa rá ronse el Condestable y su antiguo paje, y 

D. Alvaro, siguió adelante yendo á saludar al conde 
de Benavente que le salía al encuentro. 

•—No puedo dispensarme de venir á mostraros m i 
agradecimiento, señor Condestable, le dijo D. R o ­
drigo Alonso de Pjmentel. 

— ¡ V u e s t r o agradecimiento! repuso con una seca 
es t rañeza D. Alva ro , ¿y por q u é ? 

— Hace algunos dias estaba levantado sobre mí el 
cuchillo del verdugo, y u n ordenamiento vuestro fue 
á ponerme en libertad. 

Don Alvaro ca l ló , y se puso pálido á este audaz 
sarcasmo. 

— D e s p u é s , c o n t i n u ó impasible el conde, como si 
nada hubiera notado, el rey sin duda por vuestro con­
sejo ha terminado las diferencias que me alejaban do 
la cór te como á mis buenos amigos y me ha llamado 
á ella. 

— ¡ Os ha llamado el r ey ! 
— Ya vé vuestra señoría que, le debo mucho , m u ­

c h í s i m o , que estoy obligado á pagarle , y que como 
noble y caballero le pagaré. 
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— SI es que tan agradecido os hacen los que eréis 
beneficio m í o s , os prometo bajo m i fe de noble y de 
cristiano seguir prodigándolos", tanto, que lleguo un 
dia en que no me los podáis pagar. 

Las ú l t imas palabras del conde y de D. Alvaro, ba-
bian sido prolundas, intencionadas, amenazadoras 
aunque encubiertas por cortesanas sonrisas. 

Y a s í , uno á u n o , todos los enemigos del Condes­
table cruzaron con él su palabra, y sus amigos le 
rodearon ceñudos , dispuestos á todo, temblando de 
cólera . 

A l fin el Condestable se vió libre de aquel largo 
tormento , y pudo apoyarse en el brazo de Hernando 
de Sese. 

— ¿ Q u é me q u e r í a s ? le p r e g u n t ó . 
—Tened cuenta con vos, señor, con tes tó el joven. 
— Que tenga cuenta conmigo ¿pues qué sucede? 
—No vayáis m a ñ a n a á las justas. 
— ¿ Q u e no vaya á las justas?... 
He oido entre vuestros enemigos palabras aisladas 

pero amenazadoras , yo creo que esas justas, de que 
se ha hecho á vuestra señoría fiador de los capí tu los 
y en que se ha elegido por reina á D.a Judit de Soto-
mayor , no son mas que un pretesto para rodearos 
do lanzas, con cualquier arrimo de m o t í n , y pren­
deros... si os prenden ahora, s e ñ o r , sois perdido. 

—¿Y todas las sospechas se fundan en que soy 
fiador de los capí tu los , y en que D." Judit es reina de 
las jwstas...? dijo I ) . Alvaro disimulando perfecta­
mente el in te rés de su pregunta. 

—Es que suceden, s e ñ o r , dijo Sese, cosas estra-
ñ a s en casa de D.a Judit. 

— S í , ya sé por Ruy Díaz que e n t r a ñ e n ella cier­
tas gentes. 

— Y en particular y á todas horas, un hombre que 
ó mucho me e n g a ñ o , ó es uno de vuestros mayores 
enemigos. Lo estoy observando desde que e n t r ó en 
la cámara vuestra s e ñ o r í a , y su mirada lija a l terna­
tivamente en vos y en D.a Judit , brota odio y una 
alegría siniestra. 

— ¿ Y qu ién es ese hombre? 
— M i r a d , s e ñ o r ; ¿veis jun to áaque l l a ventana á 

un caballero viejo , vestido de negro, que habla con 
muestras de gran i n t e r é s c o n l ) . Juan Pacheco? 

—No conozco á ese hombre, d i jo , m i r ándo l e con 
recatoel Condestable; no le he visto nunca. ¿Quién es? 

— Se dice que es un ingles que anda corriendo 
c ó r t e s , que esmuy r icoyscl lamaSir-JorgeStanhop. 

—No creo que el rey de Inglaterra con quien debo 
estí'tr en buen estado tenga in te rés en tenderme ase­
chanzas. 

—Es que ese hombre á pesar de que habla con 
acento extranjero es castellano; creo que finge ^ lo 
j u r a r í a señor . 

—Pues b ien , obsé rvame á ese hombre , Sese. 
— Yo creo, señor , que lo mejor ser ía cabalgar esta 

noche en silencio, irnos á I3úrgos, encerrarnos en 
la c iudad, levantar bandera y dictar condiciones al 
rey. 

— ¡ S i l e n c i o , Sese! ¡por mucho que suene esa infer­
nal m ú s i c a , hay palabras tales que parece que han 
de dominar á tonos los ruidos m a ñ a n a iré á las 
justas. 

— ¡ S e ñ o r ! 
— P o d r á muy bien ser cierto lo que sospechas, pero 

t n las situaciones difíciles es cuando se debe mos­
trar mas valor. ¿Con cuán tos ginetes contamos en 
Valladolid? 

— Con ciento cuando mas, señor . 
— Eso basta. Vete : hazlos enjaezar y armar, y que 

es tén dispuestos para un caso estremo. 
Hernando de Sese se separó de su s e ñ o r , y el Con­

destable d e s p u é s de haber estado con amigos y ene­
migos , tan afable y tan cor tés como en los mejores 
tiempos de su privanza, to rnó al estrado real , saludó 
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á los reyes y al p r ínc ipe y se despidió de ellos coh 
pretesto del cuiaado en que le tenia su hijo. Antes 
de llegar r epa ró en que D.a Judit no estaba ye entre 
las damas. 

A l atravesar la segunda a n t e c á m a r a se le acercó 
u n paje y le dió un billete perfumado. Aquel billete 
era muy breve. 

« O s espero esta noche, señor , decía , dentro de dos 
» horas en mi casa como os dije: id por el postigo de 
ola calle del Conde—Vuestra Judit. 

El Condestable dió al paje una rica sortija. A l atra­
vesar una galer ía pasó r áp idamen te junto á él una 
sombra embozada, y poco después se oyó entre lo 
oscuro una voz que p ronunc ió perfectamente estas 
palabras: 

« ¡ A c u é r d a t e ! ¡el t 3 de diciembre de 1431 fue 
» a h o r c a d o en Valladolid un noble! ¡ A c u é r d a t e , ase-
« s i n o , acué rda t e !» 

La voz se había alejado á medida que habia p r o ­
nunciado estas palabras, que hicieron estremecer y 
detenerse al Condestable. Luego envió á su se rv i ­
dumbre con orden de prender al que encontrasen en 
la dirección en que habia sonado, pero volvieron so­
los. La galería estaba desierta. 

I I L 

De la manera misteriosa con que saiieron del alcázar de 
Valladolid algunos personajes de nuestra historia. 

Poco después de la salida del Condestable, los 
reyes y el p r ínc ipe se retiraron y se separen en 
distintas direcciones para sus respectivas cámaras . 
Apesar de que, los nobles confederados contra el Con­
destable, hab ían logrado hacer una reacc ión c o n ­
tra él , dentro del a lcázar , como si aquel hubiera sido 
un úl t imo reducto de una plaza sitiada que se man­
tiene fuerte , la servidumbre le era leal , y los reyes, 
como siempre, no lograban verse sino en los actos 
públ icos y aun así por breves momentos. Ademas 
aquella noche el r ey , desde el punto en que salió 
del sarao Judit, se había mostrado impaciente, y la 
reina contra su costumbre habia apresurado la tiora 
de la separac ión . Los dos esposos se separaron sin 
gran violencia aparente, aunque la reina estaba p á l i ­
da y sobre escitada. 

A l entrar la reina en la c á m a r a con I ) . ' Jud i t , le 
salió al encuentro D . ' M e n c í a de Padilla. 

— Y bien : ¿ hemos adelantado algo, la p r e g u n t ó la 
reina ? 

— T r a t á n d o l e del señor Hernando de Carrillo, hago 
yo cuanto deseo, señora . 

— ¿ T e n é i s las daves? 
— N o , porque, según creo, el rey va de aventura 

esta noche. Pero no importa , puesto que todo está 
arreglado. 

— ¿ Y podrá ser pronto? 
—Ahora mismo, si lo desea vuestra alteza. 
—Pues entremos, s eñoras , entremos; dijo la r e i ­

na desapareciendo tras el tapiz de una puerta. 
Entre tanto el rey se paseaba impaciente á lo largo 

de su c á m a r a ; d e l a n t e de él , de pie, e s p e r a n d o á que 
se acostase, estaba Pedro de Vergua, su montero 
mayor de Espinosa. 

— ¿ N o te lie dicho ya que me siento enfermo? ¡e 
dijo con acento quejumbroso el r ey ; ¿ó será necesario 
que todavía tengamos que enviar un recado al señor 
Condestable para que nos permita que venga nuestro 
médico? • 

— Y a se ha llamado al bachiller Cibdareal, señor , 
con t e s tó el rico-hombre respetuosamente. 

— Y ya estoy aqu í , señor , dijo á la puerta el médico-
—Ven amigo mió , m i buen bacbi'ler; siento... 
— ¿ Y qué siente vuestra alteza? 
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— t e m b l o r on las píérhlÉ y palpitaciones en el co­

razón . 
—Vuestra alteza está muy malo, s e ñ o r , dijo gra­

vemente el m é d i c o ; se rá necesario... 
—¿ Acostarme...? 
—Eso por supuesto, y que se deje á vuestra alteza 

enteramente solo. 
— Y ¿ q u i é n cu idará del rey, dijo con cierto acento 

exigente el montero mayor? 
— S e ñ o r Pedro de Vergua, yo creo que sois un leal 

vasallo. 
—Por tal me tengo, señor . 
— Y como ta! , no quer ré i s sorprender los pensa­

mientos de vuestro amo. 
—Sin duda. 
—Pues bien , señor Pedro de Vergua, el rey d e l i ­

r a r á infaliblemente antes de una iiora. 
— ¿ E s t á i s seguro de que deliraré ? esc lamó el rey 

sintiendo una conmoción febri l . 
— Vuestra alteza está poderosamente predis­

puesto. 
— ¡ Oh! s í , me siento admirablemente predis­

puesto. 
— Y a veis, señor Pedro de Vergua: el rey necesita 

quedarse enteramente so!o ; pero para lo que pueda 
acontecer, nos quedaremos vos y yo en la ante­
cámara . 

—Una vez que es preciso... 
— ¿ P r e c i s o ? De todo punto. Vamos , señor m o n ­

tero mayor, voy á servir al rey de camarero. Espe­
radme en ia a n t e c á m a r a . 

El montero mayor de Espinosa se inclinó y salió 
murmurando. 

—Hay cosas que se ven y que es necesario dejar 
pasar: este endiablado de bacbiller tiene sin duda 
algo que decir á su alteza. 

En efecto no se e n g a ñ a b a el señor Pedro de V e r ­
gua: apenas había salido cuando Cibdarcal e sc lamó: 

—Todo es tá dispuesto, señor . 
— Y b i e n : ¿eso h a b r á costado algo ? 
—No lo c reá i s , s e ñ o r ; quien está de guarda en el 

postigo es el cap i tán Hernando de Car r i l lo , y ha an­
dado en ello D.a Mencia de Padilla. 

— ¡ A h ! ¡la hermosa D." Mencia! ¿Sabes Cibdareal, 
que es muy hermosa esa D.a Mencia? 

— ¿ S e n t í s t amb ién por ella palpitaciones, señor? 
—Te d i r é ; yo las he sentido , pero ella no. 
— ¡ A h ! de ese modo.. . 
— Y m i r a , Cibdareal, ¿qu ién me a c o m p a ñ a r á ? 
El señor Rodrigo de Villacorta. 
— D á m e , dame m i gorra y m i capotillo. Ei señor 

Hernando de Carrillo te habrá entregado las llaves. 
—No tal . 
— ¡Cómo! ¿ m i cap i t án de armas se niega?... 
—Vuestro capi tán de armas, señor , me ha confe­

sado, para disculparse, que á mas que vuestra a l ­
teza hay otras personas que necesitan salir por ese 
postign." 

— ¡ A h ! s í ; D.a Judit. 
Y no solamente ella, Feñor, sino también su señor ía 

el pr ínc ipe D. Enrique y D. Juan Pacheco. 
— ¡ A h ! j a h ! pues no debe ser esa salida muy en 

provecho del señor Condestable: parece incre íb le que 
exista un hombre tal que obligue á un rey y á toda 
una nobleza á andar como andamos. Ese hombre ha 
crecido mucho, Cibdareal. 

—Pedid á D i o s , s e ñ o r , que no haya crecido tanto 
<iue n i vuestra alteza, n i todo el reino junto alcancen 
« s u cabeza. 

—¡Oh! ¡oh! dijo el rey sonriéndo?e de una manera 
siniestra. E l día que yo deje de amarle, caerá , caerá , 
Cibdareal, aunque toque con la cabeza al sol. Por 
ahora, es preciso confesarlo, bachiller, él es el p r i -
naer hombre del re ino: es cierto que se ha hecho u n 
tanto soberbio, pero la culpa po es suya; le abor­

recen, ó por mejor decir , le t ienen envidia todos 
esos nobles salvajes; le acometen de una manera 
ruda y le han exasperado. Por lo d e m á s , cuanto tie­
ne de gloria y de gobierno Castil'a, por poco que 
sea, se le debe á él . 

— Os confieso señor que es muy difícil comprende­
ros. Si pensá is de ese modo ¿á qué haberos reconcilia­
do con vuestro hijo? ¿á qué vuestro seguro real á los 
Pachecos y á sus amigos? 

— Cibdareal, yo no quiero mas que domesticar un 
poco al Condestable hacer de modo que me deje 
comer y dormir á mi gusto. 

•—Vamos señor : estamos perdiendo el t iempo, dijo 
Cibdareal pe rmi t i éndose una risita maliciosa: envol­
veos en vuestro capotillo y vamos. 

Poco después el rey y e! médico desaparecieron tras 
una puerta; al cabo de algunos minutos Cibdareal solo, 
entraba en la a n t e c á m a r a donde paseaba pensativo 
Pedro de Vergua. 

— El rey duerme, dijo sen tándose en u n sillón y 
envolviéndose en su capa, y yo voy á dormir t a m b i é n . 

—Sea en buen hora , con tes tó el r ico-hombre con-
acento ind i sp l í cen t e , yo v e l a r é ; y siguió paseándose 
en silencio. 

Poco antes habían salido por un postigo que daba 
sobre la baba del alcázar dos mujeres rdiozadas, que 
entraron en una litera y escoltabas por algunos escu­
deros so internaron por las callejas inmediatas en la 
vil la. 

Media hora después p a r ó otra litera junto al post i­
go , y á poco este se abrió y salieron dos hombres 
embozados, el uno de ellos e n t r ó en la litera y el otro 
siguió andando junto á ella. Aquel hombre llevaba en 
la mano una espada desnuda. 

Una hora mas tarde llegaron al mismo sitio cuatro 
escuderos á caballo llevando otros dos caballos del 
diestro. Algunos minutos después se abr ió de nuevo 
el postigo y salieron dos hombres que cabalgaron, 
picaron y seguidos dé lo s escuderos salieron déla villa 
por la puerta de Madrid. 

I V . 

De cómo el rey D. Juan creyendo ir de amores se encon­
tró cuando menos lo esperaba con asuntos desagrada­
bles. 

La primera l i t e ra , es decir , ja que conducia á las 
dos mujeres, paró enfrente del palacio de Judit á la 
misma puerta de la casa deRoboam. Salieron las dos 
mujeres, y la mas alta dijo á la otra. 

— ¿ E s a q u í ? 
— Aquí es, s e ñ o r a , contes tó la preguntada, y lla­

m ó con la mano de una manera part icular . 
La puerta se abrió al momento y las encubiertas 

entraron. 
— ¡Oh! ¡que casa tan triste y tan oscura! esclamó 

temblando la primera dama que habia hablado. 
— ¡Oh! ¡ s e ñ o r a ! mas t r i s t e , mas apenada es vues­

tra vida. Vos aquí gozareis al menos de alguna f e l i ­
cidad, mientras que yo 

— ¡Cómo! vos tan j o v e n , tan hermosa, tan r ica, 
¿sois desgraciada? 

— Pedid al cielo, s e ñ o r a , no serlo tanto como yo. 
En esto la dos mujeres atravesaron el p a t í o , e n ­

traron en la torre , que en otro lugar dijimos se levan­
taba á su fondo, siguiólas el hombre que había abierto 
la puerta y que las a c o m p a ñ a b a , y pasudo a lgún t i em­
po brilló una luz tras las celosías del ajimez del ren-
t ro de la torre, y algo después se a b r i ó l a puerta otra 
vez y aparec ióse el mismo hombre y la dama de me­
nos'estatura. Llegaron á una puerta situada en el 
centro del costado izquierdo, el hombre tomó una 
l á m p a r a , y siguió adelante hasta una c á m a r a entapi­
zada, alfombrada y alhajada con alguna riqueza y guŝ  
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t o , en medio de la cual ardia una gran cantidad de 
ca rbón en un brasero de bronce. 

La mujer se dejó caer con desaliento en u n si l lón, 
y se descubr ió . 

Era Judit . 
El hombre se qu i tó el capuz que envolvia su cabe­

za y dejó la l ámpara sobre una mesa. 
Aquel hombre era Roboam. 
Durante a lgún tiempo el judío estuvo con templán ­

dola en silencio con la dolorosa solicitud de un padre 
que ve enferma á una hija querida : la abs t racc ión y 
el abatimiento cío Judit eran profundos, estaba pálida, 
t r i s te , impresionada, y sus hermosos ojos tenian una 
es presión {atidieai 

— Nunca te lie visto así Jud i t , la dijo al f in . 
— Es que nunca he sufrido tanto , padre mío . 
—Eso es entregarse voluntariamente al dolor, 
—Creis que yo puedo vencer 
— T ú podrás todo lo que quieras. Jud i t , porque la 

fuerza de t u alma es inmensa. 
•—Yo lo c r e i a t a m b i é n ; pero ; ay! me siento sujeta, 

aprisionada por un pensamiento l i j o . . . ¡ese hombre!.. . 
¡ s iempre ese hombre!. . . . 

— Has cometido una locura, Judit. 
—Decid una doble locura , porque ese hombre es 

casado, y ademas ama á otra. 
— ¡Cómo! sabe ese hombre que le amas, que sufres 

por él y sin embargo? 
— Y o no le culpo, padre m í o ; el corazón no recibe 

leyes , siente de una manera l ibre y luego Doña 
Beatriz Sarmiento es tan hermosa, tan pura le 
ama tanto!. , . , ¡ o h ! no sabes n i puedes concebir cuan­
to he sufrido hablando con esa mujer su inocen­
cia la vende es el suyo uno ele esos amores de 
n iña que no se revelan por las palabras sino que se 
exhalan de una manera involuntaria por una mirada 
t í m i d a , por un suspiro contenido el de D,a Bea­
tr iz es uno de esos amores que enloquecen á un hom­
b r e , y Alonso P é r e z de Vivero es tá loeo ¡ o h ! y yo 
esloy celosa, horriblemente celosa no s é , no sé 
como no he hecho ya pedazos entre mis manos á esa 
mujer, 

— S i no fuese, por lo maravilloso, por lo sobre­
natural de la leyenda que te re la tó Iñigo de Ayvar se­
ria necesario creer, Judit, en que pesa sobre t í una 
maldición lanzada sobre tu familia t ú , la imijer 
mas hermosa de la c ó r t e , codiciada por tantos hidal­
gos de lionra y prez; ¡ t ú enamorada, loca, por un 
hombre que no"te ama! ¿qué encuentra Alonso de V i ­
vero en Beatriz Sarmiento para preferirla á tí? 

—Alonso de Vivero , padre, está enamorado de mí , 
enamorado de m i hermosura. Tiene deseo y e m p e ñ o : 
pero su amor, su amor es de ella y me jura que 
me ama, y frecuenta m i casa.,, casi no sale de ella. . . 
y esto aumenta mis celos... porque he llegado á c r e e r 
que alguna imprudencia m í a , le ha hecho sospechar 
que yo soy la causa de la desapar ic ión de D . Bea­
t r i z . . . ¡Oh! ¿sí eso fuera cierto? 

— ¿ Y q u é pruebas tienes de ello? Tu locura te 
hace soñar en lo que no existe, Judit. 

— N o , n o : hace preguntas insidiosas á mis c r i a ­
dos, ha llegado hasta el punto de e n a m o r a r á una de 
mis doncellas. Ese hombre sospecha: apura todos los 
medios... sufre, y cuanto mas sufre, mas me ena­
mora ; cuanto mas me enamora , mas crecen mis ce­
lo i y m i odio hácia esas dos mujeres. 

—Jud i t , tú te p e r d e r á s . 
— ¡ P e r d e r m e ! ¿puedo llegar á estarlo mas de lo 

que lo estoy? Solo necesito que lo que ahora son 
celos lleguen á ser realidades... 

E l semblante de Roboam se n u b l ó . . . 
— A c u é r d a t e siempre de mis consejos, Jud i t , hija 

mia , e s c l a m ó : ¡ o h ! si yo to viera manchada con un 
cr imen 

— N o , n o ; ya ves, matar al Condestable es un 

acto de jus t ic ia ; matar á D.fl Juana de Albornoz un 
castigo necesario... en cuanto áD.a Beatriz, ella creo 
que está en peligro, porque no sabe nada de lo que 
sucede en la corte y me mira como á su salvadora... 
m a ñ a n a , un dia cualquiera, cuando soa necesario, 
se la hace entrar de noche en una litera con el p r e -
testo de que no está segura en su casa, y se la lleva 
á un monasterio de León ó de Navarra... á un lugar 
donde esté muy lejos y no se pueda dar con su ras­
t ro . . . en cuanto á m í , necesito ser esposa de Alonso 
P é r e z y te juro que lo s e r é . 

•—! (Juc lo s e r á s ! esclamó espantado Roboam. 
—No hablemos mas de esto padre mío . Estoy r e ­

suelta de todo punto ; ademas esta conversac ión me 
lastima demasiado, me conmueve, y ya no debe t a r ­
dar el rey. Quiero estar serena, dominarlo, no c o ­
meter ninguna torpeza por dis t racción. Si perdemes 
estos momentos en que el Condestable necesita de 
todo su poder, de todo su valor, para sobreponerse á 
sus enemigos, lo esponemos todo: le tengomieiJo.. . 
una i r reso luc ión , un descuido por nuestra parte da­
ría al t r avés con todo... creo que llaman, Roboam. 

En efecto, sonaban golpes impacientes á l a puerta. 
El j ud ío salió y Judit dio á su traje y á su peinado 
ese toque supremo que nunca perdonan las mujeres 
cuando tienen i n t e r é s en parecer mas hermosas de 
lo que son; adoptó una actitud descuidada é i n c i ­
tante , dominó á su c o r a z ó n , dió á su rostro una es-
presion de serenidad que no sent ía su alma, sacó de 
entre sus ropas un objeto envuelto en un paño de 
seda, y le puso en la mesa al alcance de su mano. 

Poco después e n t r ó Roboam alumbrando á otro 
hombre: le señaló á J u d i t , y salió cerrando tras sí la 
puerta. 

Aquel hombre que venia envuelto en un capotillo, 
pe rmanec ió inmóvil mientras resonaron cerca los 
pasos de Roboam; pero cuando se hubieron alejado, 
se despojó de su birrete, se descubr ió y adelantó con 
la misma timidez y el mismo estremecimiento que un 
adolescente se acerca á la mujer de sus primeros 
; m i o r e s . 

Aquel hombre era el rey D. Juan el 11. 
—¡Olí! ¡ o h ! D.a Judit . . . esc lamó con trabajo; al 

f i n . . . ello era preciso que sucediese... porque.. . 
— S í , t ené i s r azón , dijn Judit l á n g u i d a m e n t e : era 

preciso que alguna vez al fin se hiciera justicia. 
•—Justicia á m i amor,, . 
•—¡Vuestro amor! s i , es verdad: es tá i s separado 

de su alteza la reina por amaños de un hombro que 
todo os lo debe, y que no por eso deja de ser el p r i ­
mer miserable de Castilla: justicia t ambién al reino 
á quien es necesario desagraviar haciendo u n terrible 
escarmiento en una cabeza poderosa, 

D.a Judit tuvo lugar de pronunciar estas palabras 
mientras d u r ó el estupor del r e y , que palideció , se 
a sus tó y se lüzo a t r á s , al ver que quien le esperaba no 
era una mujer amante sino un conspirador cqn br ia l , 
y demasiado hermoso y fascinador por otra parte, para 
no escuchar con disgusto en su boca palabras del Es­
tado en vez de suspiros de amor. 

— ¡ A h , D.a Judit! e s c l a m ó : se me ha tendido un 
lazo en que solo vos me hubiéra is hecho caer. 

—Vuestra alteza piensa mal de m i lealtad; cono­
ciendo que estáis rodeado de traidores que os impiden 
el ver, el gozar del amor de vuestra esposa... 

— ¡ A h ! ¿la reina anda t ambién en esto? 
— Su alteza os espera, impaciente señor , 
— ¿Que me espera m i Isabel? esclamó el rey en 

quien el amor á su esposa lo dominaba todo; ¿que me 
e spé ra l a reina?... 

— Ya veis, s eñor , que cuando el bachiller Cibdareal 
os dijo de m i parte que os espera r í a esta noche aqu í 
una dama de quien estabais enamorado no os tend ía ­
mos j como dice vuestra alteza , u n lazo. 

— ¡ A h D.a Judit! dijo el rey suspirando, solo á eso 
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precio so ós puotlc perdonar vuestro e n g a ñ o ; porque retrato sobre la mesa 
en verdad yo creía 

—Vuestra alteza no crcia n i ha debido creer otra 
cosa que lo que realmente es. 

— Y decidme, p r e g u n t ó con una precipi tación fe­
b r i l el rey ¿es tamos aquí libres de los nobles carcele­
ros con que nos honra su señoría el Condestable? 

—Su alteza os recibirá á solas, contes tó Judit , y du­
rante toda la noche. 

— Y . . . ¿ d o n d e es t á? . . . ¿donde está? esclaraó con 
cierta precipi tación un tanto vergonzosa el rey. 

—Antes de verla, señor es necesario que veáis á 
dos damas que t a m b i é n os esperan y á quienes como 
rey y como caballero debéis t ambién amar mucho. 

— N o os comprendo...no...dijo el r e y . . . d o s d a i n a s á 
quienes debo amar y que me esperan... ¿las conozco? 

—Debe conocerlas vuestra alteza. 
— Pues, por San Lázaro , que no.... no recuerdo... 

es tá i s sin duda equivocada D." Judi t , de seguro no las 
conozco; apostar ía mi corona. 

— M i r a d lo que decís s e ñ o r , porque las dos damas 
deque os hablo son vuestra justicia y vuestra honra. 

— ¡ A h l j a h ! me esperan mi honra y m i justicia! 
— Y harto quejosas señor . 
— ¡ Q u e j o s a s ! ¿y de quién? 
— D e l Condestable, 
— ¡El Condestable! ¡ s i e m p r e el Condestable! es­

c l amó palideciendo el rey ¡se han e m p e ñ a d o en que 
le aborrezca...en pe rde r l e . . ! ¡y vos t a m b i é n señora . . ! 
¡vos tandulccmcnte bella...vos también tené is odios! 

—Pertenezco á la nobleza de Castilla, y estoy como 
ella herida en m i dignidad : quiero como ella que m i 
señor natural sea rey y no esclavo...quiero en íin que 
termine esta si tuación insoportable, y , mas afortuna­
da que otros, traigo conmigo tales pruebas que h a r á n 
que vuestra alteza lance de sí el hechizo con que, sin 
duda, lo tiene atado á su voluntad ese hombre. 

—Decis que tenéis pruebas contra el Condes­
table. 

— A q u í e s t á n , s e ñ o r , dijo Judit poniendo la mano 
sobre el paquete que estaba sobre la mesa; no duda­
reis á su vista de que ese hombre es infame y traidor.. 

— ¡Cosas de la reina! D.a Jud i t , cosas d é l a reina. 
— Pero no de esta reina s e ñ o r . 
— Vamos . . . que ré i s s a c a r á cuento ciertas hablillas 

injuriosas que algunos traidores se permitieron á 
cerca de la clifunta reina D." María de Aragón es­
c lamó el rey procurando en vano aparecer sereno.,., 
¿vos no sabíais eso? pues ya es vie jo . . . . ¡ya se ve! vos 
QQ creeríais que hubiera hombres que se hubieran atre­
vido á tanto pues si se han atrevido á todo 

— ( A todo es verdad! ¡has ta á la vida de vuestra al­
teza! ¡ no les bastaba tener en sus manos vuestro cetro 
y vuestra honra.. .! tenéis r a z ó n . . . . parece incre íb le 
y sin embargo es cierto. 

— ¿ Q u e r é i s D.a Judit que no hablemos mas de esto? 
— ¡Como, señor , tampoco os importa. . . ! 
— Es que la reina espera y una noche se pasa... 

se pasa muy pronto para un enamorado D.a Judit 
mañana otro día yo os prometo daros una a u ­
diencia tan larga como querá is y convenceros de 
que os han e n g a ñ a d o . . . . ¿ d o n d e ? ¿ d o n d e esta la reina? 

El rey según su costumbre cuando le hablaban de 
negocios desagradables procuraba escaparse. 

Judit se puso de pie desenvolvió r á p i d a m e n t e el 
paño de seda sacó de el un medal lón y le mos t ró en 
silencio al rey. 

Los ojos de D. Juan el I I se dilataron con una espre-
sion de espanto , lanzó un g r i to , y se llevóla mano al 
pecho como si una vivora le hubiese mordido el 
corazón . 

— ¡El traslado de la reina difunta D.a María de Ara­
gón! esc lamó, ¿por donde ha venido ese traslado á 
vuestras manos, señora? 

—Aun no es esto todo, continuó Judit poniendo el 

y eacando del emboltorío un 
paquete de cartas de las qu^ escogió una. 

— Y que es esto D." Jud i t , p r e g u n t ó con cierto tej 
mor el rey. 

—Una carta para vos de Diego de Várela diputado por 
la ciudad de Cuenca. La fecha data de algunos dias, 
pero no importa, puesto que los males que esa carta 
deplora contrnuan y cada día se agravan mas y mas. 

El rey tomó con repugnancia la carta y apenas 
empezada la devolvió á D.a Judit. 

— E l cantar eterno : una pintura t r i s t í s ima de Cas­
t i l l a , y acusaciones contra el Condestable : aun con­
siderada la carta como un simple escrito es abultada; 
se me ponen por ejemplo, yo no sede q u é , á Alejandro, 
á C e s a r , á N e r ó n , á R o b o a m , y q u é s e y o q u i e n e s r n a s . . 
adiós D.3 Judi t , ó por mejor decir , hacedme la mer­
ced de llevarme á donde es tá la r«ina. 

— ¡Qué señor , d e s a t e n d e r é i s . . . ! 
— Yo desatiendo todo lo que no está robustecido 

por una prueba ; hasta ahora no me han podido p r o -
nar nada...nada, sino que tienen envidia de él. 

•—Pues bien, si pruebas que ré i s , señor , helas aqu í . 
¿Conocéis esta letra? 

Y p resen tó al rey otra carta. El semblante de Don 
Juan se desencajó como había sucedido al ver el r e ­
trato. 

— ¡Una carta de la reina D.a Mar í a . . . í ¡ una carta al 
Condestable...! asuntos de gobierno sin duda, dijo el 
rey rechazando aquella carta con visibles muestras 
de repugnancia. 

—Asuntos de amor, repuso Judit dejando caer á 
plomo estas palabras en el corazón del rey. 

— S í , en efecto; por aquellos tiempos andaba yo 
algo enamorado no recuerdo de q u i é n , dijo el rey re­
sis t iéndose aun ; la reina que conocia la influencia 
que sobre mí tenia y tiene el Condestable se le queja­
r ía de m i despego. 

—De amor entre la reina D.a María de A r a g ó n , es­
posa del señor rey D . Juan el 11, y su magní l ico Con­
destable D. Alvaro de L u n a , insist ió con un p u n ­
zante sarcasmo Judit. 

—Dejadme, dejadme por piedad, s e ñ o r a ; esclamó 
el rey. ¿No conocéis que no quiero oír? ¿no conocéis 
que cierro los ojos por no ver? ¿creéis que no lo sé todo, 
todo? Y sin embargo, s e ñ o r a , la reinaD.a María mu­
rió poco después de haber escrito esa carta y yo trajo 
de nuevo á D. Alvaro á la corte. Porque, sabedlo de 
unfi vez, le amo mas que á la,reina, mas que á vos... 
le conozco desde que abrí los ojos á la l uz , le miro 
como sí fuera m i padre, y se lo perdono todo... . 

— ¡Todo! ¡el que pise vuestra honra, el que atente 
á vuestra vida. . . , ! 

— Esa es una calumnia, una calumnia infame 
os han e n g a ñ a d o , s e ñ o r a , porque yo no puedo creer 
que vos m i n t á i s . 

—Tomad y creed, sino esoue habéis dejado de ser 
hombre, ya que no sabéis se? rey, . , leed... leed... y 
¡perdonad aun! dijo Judit con desprecio, mostrando 
una úl t ima carta al rey. 

El acento con que Judit p r o n u n c i ó sus ú l t imas pa­
labras dominaron de tai manera al rey que leyó la 
carta. Al llegar á la mitad lanzó un grito horrible-
se cubr ió el rostro con las manos y se dejó caer 
inerte sobre un s i l l ón ; la carta c a y ó á sus pies. 

— ¡ Infames! ¡ infames! m u r m u r ó . 
Judit sonrió con una alegría in fe rna l , t omó la carta 

del suelo, se acercó á la luz y la leyó en voz lenta 
apagada, y l úgub re . 

— « Ven , ven , amado de mi a lma, decía ; la pre­
sencia de este hombre cuando no te veo* á tí á 
quien tanto amo, me es insoportable. Ven D. A l ­
varo, ven y no temas. ¿Que es para t i tan grande, tan 
poderoso, tan valiente, este miserable y cobarde rey 
queme hace desesperar con sus poetas, sus groseras 
caricias, y sus insulseces? iOh! acabemos, amado raio, 
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para ser rey de Castilla solo te falta quererlo, y yo es­
toy resuelta á todo.. . á sacrificarlo todo por tu amor... 
dos seres es tán interpuestos a nuestra felicidad, el 
rey y D.a Juana Pimentel t u esposa... m i médico me 
ha dado una yerba tal que sin escánda lo . . . 

— i Oh! ¡por compas ión , señora , callad...! ¿queré is 
just ic ia? pues bien se h a r á just ic ia . 

.—Y tened presente, s e ñ o r , que si vos no la ha ­
céis se la ha rá el reino. 

•—Dadme esas cartas y ese traslado. 
Judit envolvió aquellos objetos en el paño de seda 

y los en t regó al rey. 
— ¿ Q u é mal os ha hecho ese hombre^ señora ? la 

dijo mirándola fijamente: solo un enemigo, y un ene­
migo á muerte pudiera haber sido implacable hasta 
el punto que lo habéis sido vos. 

—Ese hombre ha asesinado á m i madre, esc lamó 
Judit . 

Era tan feroz, tan terrible el acento con que p r o ­
nunc ió la joven estas palabras, que el rey dominado, 
fuera de sí se volvió y la d i jo , poniéndose la mano 
sobre el co razón : 

—Os ju ro por m i corona y por la salvación de m i 
a lma , que ese hombre mor i r á , 

— Ahora , s e ñ o r , yo acepto vuestro juramento, y 
sino me lo cumplisoslo a r r a n c a r é . La reina espera... 
la reina os ama... amadla mucho , s e ñ o r , y escuchad 
sus consejos. 

— S i , si , llevadme junto á ella.. . es m i ángel de 
paz, D." Judit. 

La jóven se l e v a n t ó , t i ró de! cordón de una c a m ­
pana , y poco d e s p u é s se p r e sen tó Roboam. El rey 
se habia encubierto de nuevo; salieron, atravesaron el 
palio y llegaron á la puerta de la torre que el jud ío 
abr ió . Después subieron una de esas rampas tan co­
munes en las torres á r a b e s , que se tuercen por t r a ­
mos, y en las cuales no hay un solo pe ldaño ; atravesa­
ron una a n t e c á m a r a , y entraron en un gran salón. 
Roboan quedó á la puerta y Judit y el rey adelan­
taron. 

Aquel salón era cuadrado : en los tres muros que 
s e e s t e n d i a n á los costados y al frente de la puerta, se 
abr ían tres ajimeces, ó v e n t a n a s á r a b e s s u s t e n t a d a s e n 
delgadas columnas dé alabastro. El ornato de las pa-
redes pe r tenec ía á esa profusa labor de flores y hojas 
entrelazadas g e o m é t r i c a m e n t e encerradas en mar­
cos de inscripciones, de grecas, de adornos: el gusto 
de aquella arquitectura pe r t enec í a á los primeros 
tiempos del I s l am, y era grave, robusto en contrapo­
sición al de la de los tiempos medios que es delicado, 
voluptuoso, aéreo y al que pertenece la \ lhambra: la 
cons t rucc ión de aquella t o r r é , á juzgar por su a r q u i ­
tectura , databa del siglo I X . 

Conocíase que se habia alhajado rec íen temer - t e y 
con muebles que no la p e r t e n e c í a n . En u n ángulo 
había un enorme lecho con dosel y tapices blaso-
níulos con los c u a r t e l reales: algunas alfombras, 
diferentes entre s í , aunque r icas, demostraban que 
no habia habido tiempo bastante para hacer una ca­
paz de cubr i r toda su o s t e n s i ó n ; en otro ángulo con­
trapuesto al en que se había colocado el lecho , se 
veía una mesa con tapete de terciopelo, en el que 
t amb ién estaban bordados los cuarteles reales. Sobre 
aquella mesa, puestos por una mano previsora, habia 
una escr ibanía de plata y un rollo de pergaminos: úl­
timamente un considerable n ú m e r o de sillones do­
rados orlaban los muros , y una lámpara de snla 
pendiente del artesonado, y dos bugías encendidas 
sobre la mesa bastaban apenas á i luminar de una 
media t iu la vaga los distantes ángu los y la alta en­
sambladura del sa lón. 

A l entrar el rey y Judi t , ade lan tó una mujer con­
movida y t r é m u l a . Era la reina D.a Isabel de Por ­
tugal , que al ver á su esposo con el semblante 
desencajado, l ívido, s o m b r í o , se detuvo y esc lamó: 
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—¡Dios mío! ¿qué os sucede, s eño r , . . ? e s t á i s pálido 
como un difunto. 

El rey la asió de una mano, la llevó á la mesa , la 
mos t ró el retrato de la reina D.a María y las cartas 
en que parec ía estar patente la t ra ic ión de D. Alvaro 
de Luna. 

La reina puso u n dedo fatal sobre la carta en que 
D.a María de Aragón hablaba de dar un tósigo al rey, 
y di jo: 

— A q u í es tá la sentencia de ese hombre. 
—Ese hombre mor i r á , s eño ra , con te s tó con voz 

cabernosa el rey, 
— ¿ Y qu ién ha sido el vasallo leal que ha puesto 

estas horribles pruebas en las manos de vuestra 
alteza? 

El rey se volvió para señalar á Jud i t , pero esta 
hab ía desaparecido y bajaba á la sazón r á p i d a m e n t e 
por las rampas de la torre. 

El rey fue al ajimez y dijo a la reina most rándola 
dos bultos que se alejaban á lo largo del pa t ío . 

—Aquella mujer, señora , e s á quien debimos esta 
tremenda revelac ión. 

—¡D.a Judit du Sotomayor! esc lamó la reina. 
Después y á tiempo que Roboam y Judit se p e r d í a n 

bajo la g a l e r í a , el rey y la reina desaparecieron del 
ajimez. 

Poco después una sombra apareció por una puerta 
del pat io, y dijo mirando al ajimez de la torre, 

—Allí es tá el trono que vacila y se estremece; por 
allá se aleja la mujer que se venga, y aquí estoy yo 
para hacer que esa venganza se dilate.. . no me con­
viene que ese hombre concluya tan pronto , y es n e ­
cesario evitarlo. Vamos á avisar al Condestable. 

Aquella sombra fue á una puer ta , la abr ió con 
llave, a t ravesó algunas habitaciones oscuras, llegó 
á una en que habia una lámpara en el suelo, la t omó , 
y á su luz pudo verse su semblante. 

Era Raab-ebu-Cotam; atravesaba r á p i d a m e n t e la 
mina que separaba la casa de Roboam del palacio de 
Benavente. 

Poco después el Condestable recíbia en su casa de 
una manera misteriosa un papel en que estaban es­
critas las siguientes l íneas . 

«No salgáis esta noche sino que ré i s ser preso: sa-
u l i d de Yalladolid y preparaos : sobre todo, sino apro-
wvechais este aviso , no vayáis m a ñ a n a á las justan, 
« p o r que vuestra hora mengua Condestable y t r a s -
» pone tras nubes s a n g r i e n t a s . » 

Don Alvaro leyó este papel con una profunda cal­
ma, y n i u n solo múscu lo de su semblante se contrajo: 
estaba decid idoá todo, y á pesar de este terrible aviso 
salió solo y embozado por un postigo destl palacio, «e 
e n c a m i n ó al de Judi t , llegó al callejón del Conde y 
l lamó al postigo que se abrió en el momento ; e n t r ó 
el Condestable y el postigo se volvió á cerrar. 

De lo que pasó aquella noche en casa de Judit y en las 
ruinas del castillo de Juan-sin-Alma. 

Judit se ocupaba en hacer arreglar por sus donce­
llas todo lo necesario para presentarse dignamente 
en el lugar en que debía d e s e m p e ñ a r el importante 
papel á que de una manera tan imprevista la habia 
destinado el rey. Otra menos rica que ella se hubiera 
visto en un verdadero apuro para confeccionar en las 
pocas horas que se la habían dado de plazo u n atavio 
verdaderamente notable. Pero Judit no tuvo necesi­
dad de otra cosa que de hacer abrir aleunos cofres y 
dar algunas instrucciones y todo estubo preparado. 

Entonces fue cuando una de sus doncellas de con­
fianza la avisó con misterio que el Condestable espe­
raba en la gran c á m a r a . 

Tras ladóse á ella Judit, hermosa, mas hermosa que 
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nunca , por el gozo de su próxima venganza; ade­
lan tó hácia el Condestable, y le p re sen tó la frente. 

El Condestable se hizo un paso a t r á s ; iba mal pre­
parado , y recibió con es t rañeza el ademan de Judit. 

— ¿ Q u é , s e ñ o r , dijo esta , negáis el beso de paz á 
vuestra bija? 

— ¡A mi h i j a , s e ñ o r a ! repl icó el Condestable, be­
sándola ceremoniosamente en la frente, yo cre í que 
erais m i enemiga. 

— ¡ V u e s t r a enemiga! ¡vuestra enemiga yo! esc lamó 
afectando una dolorosa sorpresa Judi t ; ¿ acaso hay 
alguien en Castilla qne os admire, os respete y os 
ame tanto como yo? 

— Y sin embargo, s e ñ o r a , ¿ q u é habéis hecho de 
las cartas en que os donaba las villas de Hariza y 
Cuéllar? 

— ¡ A h , ¡ s e ñ o r ! yo os q u e r í a noble y grande, dijo 
Judit , fijando en él una mirada dulce y timida como 
la de una gacela, y quise evitaros un remordimiento. 
Sabia que vuestro ca rác te r de hicrco babia de resistir 
á las suplicas, á los ruegos... 

—¿Que quer ía i s evitarme; un remordimiento?. ¿Sa­
bé i s , s eñora , que los cinco nobles que estaban presos 
en Roa y Por t i l lo , estaban esta noche en el sarao 
del a l cáza r? 

•—Lo sé , y ya habé is visto como todos os han tendido 
la mano, todos os han demostrado su agradecimiento. 

—Pero ocultando á la espalda el puña l . . . escarne­
c i éndome , b u r l á n d o m e . . . ¿que me amáis . . . ? yo creo 
por el contrar io, s e ñ o r a , que me abor recé i s . . . . no sé 
p o r q u é . . . acaso por que he tenido preso y á punto de 
muerte á vuestro amanto Suero de Quiñones . 

Judit hizo un jesto de desden tal y tan marcado 
que el Condestable no se a t revió á insistir . 

— ¡Suero de Quiñones ! dijo ella; es cierto que un 
debaneo de algunos dias con ese caballero, produjo 
el cé lebre paso honroso del puente de Orbigo. Es 
cierto que alhagado mi orgullo me cre í por algunos 
dias después de aquellas pruebas de armas enamorada. 
Pero Suero de Qu iñones no me agradaba, es dema­
siado presuntuoso.... y yo soy altiva acaso en dema­
s í a . . . . hubo reyertas, y nuestros amores concluyeron; 
pero esto no impidió el que al veramenazadasu vida, 
me escribiese y yo os e n g a ñ a s e , por vuestro amor, 
s e ñ o r , no por el suyo.... ¿ q u é os importa que esos 
gusanos se levanten contra vos ? Vuestra poderosa 
planta los ap la s t a r á , y su castigo será un escarmiento 
a l inde ro para los que vengan d e s p u é s . 

—Creé i s que soy poderoso, s e ñ o r a , y os enga­
ñ á i s : no há mucho que lo era, pero desde un dia 
fatal para mí , me he trasformado, mis canas se han 
convertido en una diadema de fuego que abrasan mi 
cabeza y m i co razón ; m i alma me hace sentir la 
ve rgüenza de una pasión de n iño . Pero pasión t e r -
riblf t : ella se sobrepone en mí á todo, me enlangui­
dece, me enerva, es t ravía m i r a z ó n : es un pensa­
miento fijo que no puedo apartar de m í , una locura 
que me mata, un dolor que me despedaza; es, en 
fin, s e ñ o r a , un amor de Satanás concebido por una 
mujer. 

— ¡ O h ! s e ñ o r : y ¿qu ién es la dama venturosa que 
os inspira ese amor? dijo Judit devorando con una 
mirada incitante la vaga mirada del Condestable. 

—¡Fel iz con m i amor! esclamó con una profunda 
amargura D. Alvaro: ¡feliz con el amor de un viejo! 
Hubo un t i empo, s e ñ o r a , en que el prestigio de m i 
nombre, de mi posición y acaso de mi juventud y de 
m i palabra, me brindaban el amor de las damas mas 
hermosas de la corte: yo pasaba entre ellas orgulloso, 
dominador, sin compadecerlas, porque dominado por 
otras pasiones mas enérg icas en m í , no comprendía 
el amor. Llegó un d ia , sin embargo, en que amé , y 
amé con toda mi alma á una mujer, que como sí h u ­
biera estado encargada de vengar á las d e m á s , me 
d e s p r e c i ó . V no era una altiva y noble dama, sino una 
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pobre doncella escondida en las revueltas de un bos­
que, á quien encon t ré por acaso yendo de mon te r í a . . . 
aquellos amores fueron harto desgraciados... 

— ¿ Y ella. . . ella os a m ó ? . . . esclamó con arranque 
Judit. 

—Si ella me hubiera amado... repuso el Condes­
table pero olvidemos, hay mucha sangre entre 
aquella mujer y yo. . . desde entonces hasta ahora no 
he vuelto á amar"; me he entregado con ardor á los 
negocios del gobierno, he combatido, he vencido.. . 

— ¿ Y cómo stj llamaba aquella mujer , insist ió 
Judit? 

—He olvidado su nombre... dijo el Condestable 
con acento duro. 

— ¡ L e habéis olvidado, habiéndola amado tanto! 
— Y b ien : ¿qué nos importa eso, señora . . ? 
— ¡ Q u é me importa . . . me preguntá i s qué me i m ­

porta!. . . ¿no sabéis que un amor tal como el que yo 
siento, tiene celos aun del pasado? 

— ¿ Q u é tené i s celos, s e ñ o r a , y celos por mí? es­
clamó el Condestable palideciendo. 

''—D- Alva ro , dijo profundamente Judit . . . hay en 
mí un sentimiento in terno, inespl ícable , que me im­
pulsa hácia vos, que me hace pensar eternamente 
en vos: un sentimiento te r r ib le , pero pu ro , noble y 
grande, un sentimiento que no comprendereis bien 
hasta que llegue á su logro. 

— Y s í n e m b c r g o , s e ñ o r a , a lentáis los amores de 
Alonso Pé rez de Vivero, y habéis aceptado la elección 
del rey para ser reina de su justa. . . no os comprendo 
en verdad. 

—-¿.Ycómo negarme, señor? ¿que diría la cór te? se 
c ree r í a que yo temía el que se pensase que en esa 
elección había a lgún pensamiento interesado ; pero 
i d , señor , id á las justas y juzgad. ¿Qué podré is pen­
sar si me veis indiferente á todos? Creedme, señor , 
m i corazón está cerrado á todo lo que no valga lo que 
vos valé is . . . os he elegido por padre, por amigo, por 
gu ía , y no se ré de nadie sino ae aquel que vos elijáis 
para que sea m i esposo. 

— ¡ C ó m o ! ¿y es así vuestro amor..? 
— ¿ P u e s cómo , señor?esc lamó con candidez Judit? 
—Es que el que yo siento por vos , es esclus ívo, 

absoluto, que lo ama todo, que lo desea todo, que no 
puede ser feliz sino poseyéndoos por entero, en 
cuerpo y en alma. 

— ¡ O l í ! esc lamó Judit juntando las manos; ¡me 
a s u s t á i s , señor ! 

— ¿ Q u e os asusta un amor que me habéis hecho 
pagar á tanto precio, un amor que vos habéis a len­
tado, que habéis hecho crecer con los celos?... ¡oh! . . . 
solamente el odio puede representar un amor como 
el vuestro para un hombre como yo. 

—¿Y si yo satisfaciese ese amor? 
— ¡ O h ! esclamó el Condestable, cuyo semblante 

se an imó como el de un cadáver galvanizado; vuestro 
amor ser ía para mí el poder, la vida, la gloria , por­
que me devolvería mi pensamiento y m i actividad, 
que son mis fuerzas; porque alentado por él vencer ía 
cuantos o b s t á c u l o s , cuantos peligros me rodean. 

— ¡Y todo ese poder queréis obtenerlo con mí des-
l ionra. . . ! ¡queréis que vuestra esposa tenga derecho 
á maldecirme, á sonrojarme...! ¡queré is convertirme 
en vuestra manceba! 

—Culpad , s e ñ o r a , á la fatalidad. 
— ¡Y u n hombre como vos ,un hombre de corazón 

fuerte, se doblega de tal manera á un deseo, y nece­
sita la miserable fuerza del amor de una mujer . . . . ! 
esto es increíble , s eñor . 

D . Alvaro se levantó pálido y convulso. 
— Pues bien, s e ñ o r a , si m a ñ a n a mis enemigos se 

apoderan de mí cabeza y os la muestran ensangren­
tada , quiera Dios que hayá is llegado á amarme, para 
que me venguen de vuestra dureza los remordimien­
tos que s in tá i s . 
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. Jutli l stí es l remeció tic una iiirim<i ; i insl ¡uliva al es­
cuchar aquellas palabras que eran solemnes, casi pro-
fé ticas. 

— A dios, s e ñ o r a , á dios , dijo el Condestable : ja­
más he suplicado y no os supl icaré mas suceda lo que 
quiera. L íb reme Dios de violentar vuestra voluntad: 
parlo con la duda de si me amáis ó me abor recé i s . En 
todo caso que os perdone Dios como os perdono yo. 

Dicho esto el Condestable volvió el rostro paraocul-
tar su conmoción y se lanzó á la puerta, cuando llegó 
al tapiz el llanto brotaba á sus ojos y hubo de hacer 
un supremo esfuerzo para decir con voz segura á la 
doncella que le esperaba mas allá de la a n t e c á m a r a . 

— Guiad. 
Entretanto Judit con la vista fija en aquel tapiz re­

plegada en una actitud sombría en el sillón esclamó. 
—Dios ha querido que sientas por la hija, el mismo 

amor que por la madre, Condestable, para que sea cum­
plida su venganza. ¡ O h ! m a ñ a n a irás á las justas... 

GASPAR v non;. 

afectanís poder... pero ese poder caerá ante nuestras 
lanzas. Te tengo asido Condestable y no escaparás . 

A u n no halda acabado estas palabras Judit., cuando 
de det rás de otro tapiz , salió otro b u m h r c . 

Era Juan de Villafranca. 
— ¿Habé is oido, señor? le dijo. 
— Si Judi t , s i , que Dios nos perdone; esclamó Juan 

de Villafranca, 
—Siempre con vuestras palabras misteriosas, dijo 

Judit pensa tiva ; habéis dado ocasión á que me espante 
lo que hago con ese hombre, 

—Yo he sido verdugo Judit, y sin embargo mi cora­
zón no es bastante duro para arrostrar venganzas co­
mo estas... pero lo quiere mi hermano... sea.,. yopart i-
ré con él el remordimientocomo he partido ta desgracia. 

—Pero la venganza es justa , señor . . . la Escritura 
dice : el que mata debe morir : ojo por ojo y diente 
por diente. 

— S i Judi t , s í , esc lamó fat ídicamente Juan d • V i -

El Condestable D. AUaro de Luna. 

Ilafranca : venguemonos, la venganza es jus ta , t i e ­
nes razón el qué mató debe morir . . . pero dentro de 
algunas horas vendrá por t i el s eñor Alonso Pé rez de 
Vivero y es necesario que te presentes hermosa á la 
có r t e . . . el sueño volverá á tu rostro la frescura y los 
colores que la han robado tu entrevista con ese hom­
bre. Descansa, hija mía descansa y á dios. 

Juan de Villafranca besó á Judit en la boca con el 
car iño de un hermano, y salió. Atravesó los salones 
del palacio, bajó las escaleras, hizo abrir lu puerta, 
se r e n o z ó e n su manto negro, se encaminó al Campo 
Crande, le a t ravesó y llegó á la puerta de Madrid, que 
por razón de las justas que iban á tener lugar en el 
cercano dia, y para que pudiesen penetrar en la villa 
los caballeros de los alrededores á cuyanoticia hubie­
sen llegado aquellos festejos estaban abiertas de o r ­
den del rey. 

En unade sus hojas estaba clavado el cartel de Alon­
so Pérez de Vivero, y los dos hombres de armas que 

le guardaban, sentados junto á una hoguera, se l e -
vaularon al sentir los pasos de Juan de Villafranca, 
encendieron en la hoguera sus antorchas y se pusie­
ron á los dos lados del cartel con las viseras caladas. 

Juan de Villafranca l legó, lanzó una mirada des­
deñosa al pergamino y sin detenerse á leerle dijo á 
los guardas: 

—Decid á vuestro señor , que pida á Dios no si1 pre­
sente n i a u a u a un caballero que le baga volar de l o s 
arzones. 

Dicho esto pasó y se perdió en el campo, fuera de 
los muros. 

Un trecho adelante silbó y á su silbido contes tó 
o t ro , dirigióse al punto donde habla resonado el se­
gundo silbido y e n c o n t r ó un hombreque tenia un ca­
ballo del diestro. 

—¿Han pasado muchos Iñigo? p regun tó Juan de V i ­
llafranca á su antiguo rnonlcro mayor, que él era, 
RHentras montaha. 
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—CreOj señor , con les tó el finciano, gue está con ­
gregada en las ruinas del castillo la mitad de la no-
hliv.a de Castilla. 

— ¿ Y podremos oirlos sin ser vistos? 
— Dentro ile una hora, s e ñ o r , podré is estar en el 

p a n t e ó n de Juan-sin-Alma. 
—Pues adelante. 
Juan de Villafranca y Barba-Larga aguijaron sus 

catíailos y poco después se perdieron en el bosque 
del Abrojo. 

En aquel mismo momento otro hombre se encami­
naba al bosque; al llegar á su lindero se detuvo y es-
c lamó, dando á conocer por su voz que era Pero V a ­
liente. 

—Hemos llegado á ios puestos de vigilancia : de 
aquí en adelante es necesario una seña que yo no 
sé sin duda : pero no importa; soy demasiado cono­
cido para correr n i n g ú n género de peligro. Adelante. 

Y sin vacilar se in te rnó en el bosque. 
— ¿ Q u i é n va? esclarnó una voz á pocos pasos. 
Pero \Taliente reconoció la voz de uno de los ber -

numos del Cristo de las Tinieblas y con te s tó . 
—Amigo , 
—Avanzad, dijo la misma voz con u n acento seme­

jante al de aquel' que se dirige á un conocido. 
Pero Valiente se e n c a m i n ó á un bulto informe 

que se veia entre la espesura y se detuvo á poca dis­
tancia. 

Raabrcfin-CottiWti 

—La seña , le dijo aquel bombre. 
— A c é r c a t e , Ñ u ñ o , repuso el bandido y e u l e n d á -

monos: yo no sé la sena porque be estado algo estru-
viadn durante algunos dias, pero me importa sa­
berla. 

Y acercándose al encubierto le asió una mano y le 
puso en ella algunos florines. 

El oro ha sido siempre un agente poderoso y aquel 
hombre c o n t e s t ó . 

—¿Es cierto que sino sabes la s e ñ a , no es porque 
eres traidor á la hermandad? 

—Si eso fuera, bien lo sabes, es tar ía muerto. 

—Tienes r a z ó n , c a p i t á n , y voy á decirte la s eña ; 
pero ten presente que , sino has muerto, mor i rás si 
nos haces t ra ic ión . 

— ¡ Y quién piensa en.eso mentecato! Ja s e ñ a , q u e 
el tiempo corre y acaso llegue tarde. 

— A u n no ha pasado el hermanó mayor. 
— L a seña , la seña . 
—Cristo y Luz , 
—Adiós Ñ u ñ o , adiós , dijo el bandido in t e rnándose 

en el bosque y soltando el pomo de su daga que has­
ta entonces había tenido e m p u ñ a d o . 

Así , detenido sucesivamente, y pasando, merced á 
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la s e ñ a , llegó á las ru inas , t r epó sobre ellas y se i n ­
trodujo por una rasgadura del muro en una galería 
en la cual se vió obligado á rendir cinco veces la mis­
ma señaú otros tantos penitentes encubiertos. A l fin, 
llegó á un gran espacio donde se escuchaba el rumor 
de muchas voces continuas. 

Aquel espacio era el gran pan teón del castillo de 
Juan-sin-Alma 

En el altar hablados antorchas encendidas que eran 
las ún icas luces que allí se veian, y en torno y á los pies 
del altar, hab ía u n n ú m e r o considerable de h o m ­
bres cubiertos con capuces y hábi tos de San Fran­
cisco. 

Cuando e n t r ó Pero Valiente, no se trataba de asun­
to alguno general , las conversaciones eran pa r t i cu ­
lares y sobre todo aquello brotaba cierto álito de 
impaciencia. 

De repente re sonó una voz en la entrada del pan­
t e ó n . 

— S u s e ñ o r í a , el hermano mayor, gr i tó . 
Abrióse en calle toda aquella m u l t i t u d , y adelanta­

ron tres hombres. 
—He aquí á sus señor í a s el p r ínc ipe D. Enrique, 

el marques de Viliena y el maestre de Calatrava, 
dijo para sí Pero Valiente que estaba relegado á un 
ángu lo . 

Aquellos tres hombres, cubiertos como los demás 
con háb i tos y capuces, adelantaron y llegaron á las 
gradas del altar, en las que ouedaron aislados y de 
pie. Todos los demás estaban del mismo modo, pues­
to que no había donde sentarse. Un profundo silencio 

{)recedió á la ins ta lac ión de aquellos tres hombres en 
as gradas del altar. 

— Caballeros, gentiles hombres, mesnaderos y va­
sallos , dijo el que estaba á la derecha y en cuya voz 
aunque alterada se reconoc ía al m a r q u é s de Vil iena, 
si Dios y su Santa madre nos ayudan, creo sea esta 
la postrera vez que nos reunamos en este sitio. 

— A s í sea, digeron algunas voces. 
— Así sea, dijo el que pa rec í a el m a r q u é s de V i -

llena, porque, siendo así , nos veremos libres del t irano. 
Pero importa que estemos unidos y prontos. Dentro 
de poco a m a n e c e r á el gran día. A vos hablo, herma­
no mayor de la tesorer ía . ¿Con cuanta cantidad con ­
tamos? 

—Con un cuento de enriques de oro, contes tó una 
voz de entre la mu l t i t ud , 

— ¿ Y habrá bastante con ello para pagar nuestros 
hombres, cap i t án de nuestras lanzas? 

— S í , b a s t a r á , con tes tó otra. 
— ¿ E s t á n dispuestas esas lanzas? 
— Es tán repartidas en los barrios de Valladolid, 
— M a ñ a n a al sonar la s e ñ a l , todas esas lanzas esta­

rán dispuestas. 
— ¿ Y cuál será la señal? 
— Adelantad hermano. 
Ade lan tó un hombre que pa rec ía viejo por lo e n ­

corvado de su cuerpo y lo tardo de su paso. 
—Tomad: en este pergamino rollado y sellado, que 

no abriréis hasta la salida del sol, que pronto apare­
cerá . encontrareis la señal y las d e m á s ó r d e n e s . Cui­
dad de no abrirle hasta la hora señalada . 

— N o le ab r i r é . 
— Pero después de que le abrá i s cumplid puntual­

mente lo que en él se os manda. Retiraos. 
Re t i róse aquel hombre al puesto que había dejado. 
— ¿ H a y alguno entre vosotros, con t inuó el m a r ­

q u é s , que crea se deban tomar algunas otras pre­
cauciones? 

Todos callaron. 
— ¿ H a y alguno que conozca á un solo traidor entre 

nosotros? 
Con t inuó el mismo silencio. 
— i Y hay alguno que en el momento del peligro 

dude al desnudar su espada y tema por su sangre? 
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— N o , n o , n o , gritaron en coro todas aquellas 
voces. 

— S e r á muy posible que tengamos que envestir el 
estandarte real. 

— ¡ B i e n ! ¡ n o i m p o r t a ! ¡ l e e n v e s t i r e m o s ! gritaron 
todos del mismo modo. 

— A h o r a bien, hermanos, me d i r i j oá todos los que 
habéis recibido órdtTtcs, Tú encargado de averiguar 
quien fue el que la noche pasada envist ió al lujo del 
Condestable, h i r iéndole por la espalda en la calle del 
A t a ú d , á punto que salía del a lcázar , ¿qué has ave­
riguado ? 

— Nada c ier to , poderoso hermano mayor , contes­
tó una voz de entre los grupos de la izquierda; pero 
creo estar sobre el rastro. 

— De modo, que tienes indicios. 
—Poderosos, señor , 
—¿Ycuales son esos indicios? 
— Algunos de nuestros hermanos que e s t án en la 

servidumbre del rey , vieron salir tras D . Juan de L u ­
na, á u n alférez de la guarda morisca. 

— ¿Se sabe el nombre de ese alférez? 
— S í s e ñ o r , se llama Juan de Soto. 
— ¡ Juan de Soto! no conozco n i n g ú n hidalgo de 

ese nombre. 
•— Ese nombre ha sido adoptado para entrar al ser­

vicio del r ey , por un moro granadino, paje de D.a Ju-
dit de Sotomayor. 

Inút i l es decir que Pero Valiente se hacia todo oidos. 
—¿Y en q u é fundáis vuestros indicios? 
— A poco de salir del a l c á z a r D . Juan de L u n a , ese 

a l férez , cuyo verdadero nombre esRaab-ebn-Cottam, 
pasó embozado y encubierto por delante de la guarda 
del a l c á z a r , salió y torció hácia el mismo lado que 
habia torcido el hijo del Condestable. 

— ¿ F u e seguido? 
— Nuestros hombres estaban de guarda , y no pu­

dieron hacerlo. 
— De modo que no se vió si ese mismo hombre fue 

quien (lió la puña lada á D. Juan de Luna. 
— No, poderoso s e ñ o r ; pero poco después ese mis­

mo hombre volvió á entrar con paso apresurado en el 
a l cáza r , habló algunas palabras con el alférez Gazul, 
luego subió á las galer ías y se encaminó á la cámara 
de la reina, en cuya puerta e n c o n t r ó al cap i t án Her­
nando de CarHllo, con quien habló t a m b i é n . 

—-Debe haber a lgún hermano traidor que haya re­
velado nuestros secretos á ese moro , puesto que él 
fue quien avisó al señor Hernando de Carrillo que 
corr ía peligro permaneciendo en el a lcázar , por lo que 
h u y ó de él con el señor Rodrigo de Vi II acorta y se 
nos presen tó en Tordesillas. Pero Villacorta vino solo 
y Carrillo t a rdó en presentarse; ¿ se sabe dónde es­
tuvo durante ese tiempo el cap i tán del rey? 

— Nuestros hombres no se podían mover del a l ­
cázar. 

— Seguid, pues, con lo que hizo ese moro. 
— D e s p u é s de haber salido de la a n t e c á m a r a de la 

reina Hernando de Carrillo y Rodrigo de Vil lacorta, 
estuvo media hora esperando en lo oscuro de la ga ­
ler ía , hasta que salió de la cámara de su alteza doña 
Beatriz Pé rez Sarmiento, que se e n c a m i n ó á las es­
caleras. Allí la detuvo el moro , Raab-ebn-Cottam ó 
Juan de Soto, como mejor que rá i s , s e ñ o r , habló con 
ella, la mos t ró u n papel y luego ella se asió á su brazo, 
y cuando llegó al z a g u á n se apar tó él de ella y l lamó 
al alférez Gazul, con quien habló bastante, después 
de lo cual el alférez re t i ró á los guardas de la puerta 
y Raab salió con D.a Beatriz. 

—¿Y no se supo adonde la condujo ? p r e g u n t ó una 
voz temblorosa que salió de entre los grupos de la 
derecha. 

E l preguntado no con te s tó . 
—Responded, dijo el m a r q u é s de Viliena. 
— Y a ne dicho á vuestra s e ñ o r í a , que nuestros 
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hombres no podían salir, sin causar sospechas, del 
a lcázar . 

— De modo, (jue no se sabe si esa dama es muerta 
ó viva, di jola misma voz que habia preguntado antes^ 
pero mas temblorosa, mas l ú g u b r e . 

—Responded, repit ió el m a r q u é s en vista del s i ­
lencio del interpelado. 

— Nada absolutamente, s e ñ o r ; se han seguido los 
pasos de Raab, y no se le ha visto entrar en otra parte 
que en el alcázar y en el palacio de Benavenle donde 
vive l).a Judit de Sotomayor; se ha vigilado este pa ­
lacio , se han escuchado las conversaciones de la ser­
vidumbre y nada indica que exista allí D.a Beatriz. 

— ¿ Y cómo habéis averiguado que era Raab el hom­
bre que saltó tras el hijo del Condestable y que des­
pués sacó del alcázar á D.a Beatriz? 

— Los dos hombres que le segu ían desde lejos vie­
ron su semblante un momento, y después se ha com­
prado á fuerza de oro y de promesas al alférez Gazul 
que ha revelado cuanto s a b í a , y además que Raab, 
en un momento de descuido, se dejó ver la mano de­
recha ensangrentada. Es, pues, casi indudable que él 
fue el asesino de D. Juan de Luna; pero no se puede 
asegurar. 

— Mañana haréis que ese hombre, ese Raab , cai­
ga en nuestras manos; esto importa demasiado : aqu í 
hay un misterio, cuya aclaración puede sernos i m ­
portante. ¿Lo habéis oído bien? 

— ¿ Y á 'donde conduciremos á Raab después de 
preso? 

— A este mismo sitio. Escuchad vos ahora, el que 
fuisteis encargado de averiguar el paradero del her ­
mano mayor de la gente de armas de la cofradía. ?Qué 
sabéis? 

—Nada s e ñ o r , con tes tó otra voz desde el fondo. 
—Por lo que veo, se traga la tierra á las gentes que 

se pierden de algunos días á esta parte en la có r t e . 
— Los hermanos que fueron á la casa del verdugo 

Juan Cercena, le dejaron en el la; solo se sabe que 
aquella misma noche entraron en la casa del verdugo, 
el Condestable y D." Juana de Albornoz. 

— ¿ Y no se sabe cómo y cuando salieron? 
—Todos nuestros hombres habían ido al motin de 

la calle del Conde, donde vieron de nuevo al señor 
Pero Valiente, que Ies mandó retirarse al Abrojo ; des­
pués no se ha vuelto á saber de él. 

— ¿ N i de Juan Cercena? 
— Tampoco, señor . 
— ¿ Y á cerca de los que hicieron el robo en la aba­

día del Abrojo? 
—Se creequc sean un centenar de aventureros que 

han aparecido de repente en el bosque, y que es tán 
montados tr¡ los caballos que robaron de'la Aliadla y 
armados con los arneses d e s ú s homhreí! de armas. En­
tre ellos hay u n caballero cubierto eternamente con 
un a rné s negro. 

— ¿ Y no habé i s conocido á ninguno de esos hom­
bres? 

—Llevan siempre las viseras caladas. 
— ¿ P e r o esa gente se alvergará en alguna parte. 
— S i s e ñ o r , en el caser ío que está á la margen del 

lago del Salto de la monja. 
—Donde no habéis ido 
— L o hemos visto desde las alturas. 
— ¿ Y no habéis podido llegar hasta ese hombre con 

cualquier pretesto? 
—Hubiera sido necesario un combate, y no t e n í a ­

mos orden para ello. 
— ¡ Un caballero armado con armas negras y c u ­

bierto! Seguid bien los pasos del contador mayor 
del rey. 

— É l señor Alonso P é r e z de Vivero, no sale de su 
casa sino para i r á la de D.a Judit de Sotomayor. 

— ¿ Y no va á ninguna parte mas? 
—Antenoche ha estado en el a lcázar . 
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— B i e n , b ien , eso io sabemos, todos. 
— D e s p u é s ha estado una hora en la casa del Con­

destable encerrado con él en su cámara . 
Levantóse un murmullo siniestro en la asam­

blea. 
— No receléis de é l , hermanos, dijo el marqués do 

Vi l lena ; el contador mayor del rey os uno de nues­
tros mas leales partidarios. Acaso á él debemos nues­
tro t r iunfo , nuestro mas hermoso triunfo. Si no está 
entre nosotros en este momento, es porque necesita 
aprovecharlas horas que quedan paralas justas. ¿Y 

.qu ién además del contador mayor entra en casa de 
D.a Judit: 

— U n caballero extranjero que se nombra Sir James 
Stanhop, y un encubierto, que se dirige todas las no­
ches, cuando sale, á la puerta de Madrid , monta en 
u n caballo que tiene un escudero y se encamina al 
Abrojo. Es sin duda el mismo caballero de las armas 
negras. 

—Pues b i e n , es necesario apresar á esos dos hom­
bres en la primera ocas ión ¿ q u i é n salió anoche del 
alcázar? 

— E l rey acompañado del señor Rodrigo de V i l l a -
corta. 

— ¿ Y qu ién mas? 
— La reina servida por D.n Judit. 
— ¿ S e sabe donde pararon? 
— En la calle del Conde, casa del judío Roboam. 
—¿Todos? 
—Todos. 
— ¿Y el Condestable? 
— Después de haber salido de su casa el contador 

mayor, salió de ella y se ci ifaniinó á la de D.a Judit, 
de la que salió una hora después de muy mal talante. 

—¿Kslaha va D.a Judid en su casa cuando l le«¿ 
el Condestable? 

— Sí señor . 
—Pues b ien , hermanos, nuestro triunfo es segu­

ro ; el sol de boy no t raspondrá sin haber visto la p r i ­
sión del Condestable. Pero ese hombre está atacado 
al mismo tiempo por enemigos que no conocemos, y 
que forman u n bando aparte; evitemos el vernos obli­
gados en adelante á sostener con esos enemigos una 
lucha : es necesario cumpli r exactamente cuanto os 
he prevenido : la prisión de ese moro Baab, del ca ­
ballero inglés , y del encubierto; la aver iguación á to­
do trance del paradero de D.a Beatriz Pérez Sarmien­
to, de Pero Valiente y de Juari Cercena. Una profunda 
vigilancia en el a lcázar , en la casa del Condestable, 
en la de D.a Judit y en el Abrojo. Nuestras lanzas á 
la s e ñ a l , alrededor del alcázar." Estemos dispuestos á 
todo. ¡ H e r m a n o s ! ¡valor y fe y triunfaremos! Por 
ahora hemos concluido. ¡Viva el rey! 

Una esclamacion espon tánea contes tó al gri to del 
marqués de Vil lena, y luego todos aquellos fantasmas 
negros y azules se pusieron en movimiento , se 
mezclaron y salieron del pan teón en silencio. 

Cuando ño quedó nadie pudieron verse dos som­
bras desl izándose por delante de la puerta del pan ­
teón particular de Juan-sin-AlinaydeTrenza-de-Oro. 

— Y a lo habéis o ído , s e ñ o r , de hoy en adelante, 
debéis recataros mucho sino queré is caer en las ma­
nos de esa gente. 

—Yo te juro Iñigo que antes de mucho se les pre­
sen ta rá Juan Cercena á reclamarles los fueros de su 
oficio. 

Poco después l a s d o s snmbnis se perdieron en <d 
fondo del panteón que quedó desierto; las dos antor­
chas del altar próximas á e s t í ngu i r s e se apagaron al 
fin, y solo quedó en él la oscuridad y el silencio de 
la muerte. 

Entre tanto Pero Valiente que había salido con los 
demás y que como cada cual de ellos habia tomado 
su camino, marchaba á paso lento por un sendero 
del bospue en dirección á Valladolid, tan pensativo y 
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cabiloso como era de suponer lo estuviese en la situa­
ción en que se encontraba. 

— ¡ D i a b l o ! ¡d i ab lo ! decia : he sabido mas de lo 
que esperaba saber, y mas de lo que convenia saber 
á u n tiempo. Es necesario recordar y fijar perfecta­
mente las cosas que sabemos para no embrollarnos, 
y sobre totlo buir el bulto á los tales cofrades. Yo no 
se por q u é , pero desde que siento el peso del oro del 
Condestable, me parece el mejor señor del mundo, y 
casi casi, soy su amigo. Si le aviso, si le salvo... él es 
m a g n í l i c o , poderoso y me dará cuanto quiera. . . p r i ­
mero estados... poder... honores... luego, la cabeza 
de Alonso P é r e z . . . una vez viuda Juana le olvidará, 
porque nadie ama á los muertos y será mia , m i es­
posa... s í . . . si , indudable... p e r o ¿ q u i é n sabe si A l o n ­
so Pérez es amigo ó enemigo del Condestable ? yo le 
aborrecia y desde que he recibido sus mercedes le, 
amo, como amaria á la mano que me saca de m i os­
curidad. Acaso el contador del r e y , m i noble amo, 
necesita del Condestable, y le sostenga... Alonso Pe-
re?. , ama á D ." Beatr iz , el Condestable amaba á 
D.a Judi t , D.a Judit amaba á á Alonso P é r e z . . . un 

f)aje de D." Judit ha robado á D.a Beatriz m o s t r á n d o -
a para engañar la un papel , que ha robado sin duda 

al hijo del Condestable h i r iéndole á t r a i c i ó n . . . esto 
es incomprensible.. . estas cosas se unen mal . . . pues 
bien. . . calma... paciencia y tal vez desenredaremos 
esta madeja. Pr imero, es necesario disllgurarnos de 
modo que un acontecimiento desgraciado, un mal 
encuentro nos impida seguir nuestro camino.. , m i 
camarada Ginés el barbero, cuando era como yo l a ­
d rón de poblado tenia una singular habilidad en esto 
de hacer pelucas de viejo y narices postizas... nadie 
nos hubiera conocido entonces n i á la luz del sol. . . 
pues b ien ; ahora á casa de G i n é s , después á casa del 
Condestable y luego á casa del contador mayor. Des­
pués el nudo de esta m a r a ñ a está en ese señor alférez 
Raab. Avisémosle t amb ién , no haga el diablo que nos 
le prendan y no podamos deshacer el enredo. Casi 
casi,estoy por irme derecho al tal mozo. S i , esto es 
lo mejor. Pues adelante, el diablo es m i amigo y él 
me gu ia rá . 

Pero Valiente ap re tó el paso y una hora después 
llamaba á una casucha en la plaza del Ochavo, pasó 
media hora , y entre tanto a m a n e c i ó : volvió á abrirse 
la puerta y salió un hombre envuelto en una hopidan-
da* negra, calado un birrete grasicnto sobre unn 
larga cabellera blanca, y dividido el rostro por unas 
inconmensurables narices. Era una de esas estrava-
gantes y escuál idas figuras de los bachilleres sopis­
tas de aquellos t iempos, desaeadas, ridiculas, escén-
tricas ; un ojo esperto hubiera notado á tener alguna 
prevención que la barba habiasido perfectamente ra­
surada y cubierta por una capa de color rojizo, para 
evitar el que se notase esa t inta azulada que queda 
sobre el semblante de los hombres que poseen una 
barba fuerte: pero á pesar de esto el disfraz era per­
fecto : nadie hubiera dudado que aquel hombre era 
u n escolar de sesenta años . 

Despidióle una especie de tunante y le dijo en voz 
baja dándole un golpecito sobre el hombro. 

—'Ya ves que siempre soy t u amigo, aunque tu 
hayas variado de oficio y me hayas dado como suele 
decirse de lado. Llevas m i mejor disfraz : con él be 
hecho maravillas. Con que buena suerte y basta 
mas ver. 

Aquel hombre ce r ró la puerta y el del disfraz se 
e n c a m i n ó á la calle Tencbregosa y e n t r ó en caia del 
Condestable. 

Una hora después salió murmurando. 
— Ya liemos avisado al Condestable y llevamos mas 

oro en el bolstlío i ya hn salido el sol , y se habrá l e ­
vantado el señor Raab. Vamos á casa de D.a Judit, 
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VI. 

De cómo se ingenio Pero Valiente para llegar allegro 
de su desenredo. 

Cuando Pero Valiente protegido por su disfraz, lle­
gó á la calle del Conde, notó que no era tan fácil co­
mo creia penetrar en el palacio de Jud i t : una i n ­
mensa muchedumbre , reunida por la curio.sidad, se 
agrupaba delante de su puerta entorno de un aparato 
casi rég io . 

Un escuadrón de lanzas, ostentosamente vestidas, 
sobre las cuales flotaba el pendón señor ia l de Alonso 
Pérez de Vivero y otro tercio de ginetes de la guarda 
morisca del r e y , en torno de un magnifico carro, 
estaban parados delante de la puerta del palacio. 

Pero Valiente que no habia contado para nada con 
las justas y que no sabia que Judit hubiese sido ele­
gida para reina de ellas, se dió á Sa tanás al notar 
aquel entorpecimiento. Pero se animó al ver al fren­
te de los ginetes moros y al lado de Hernando de Car­
ri l lo , á Raab-ebn-Cottam, armado de todas armas, 
con la espada desnuda y á caballo, desempeñando las 
funciones de su olicio. 

Para llegar á él era necesario atravesar u n muro 
humano, lo que no detuvo á Pero Valiente porque 
sabia demasiado la manera de abrirse paso en tales 
circunstancias: met ió un codo, luego otro, pisó á dere­
cha é i z q u i e r d a , c o d e ó , y logró al l i n , d e s e n t e n d i é n ­
dose de inveciivas, de alaridos y de insultos, llegar has­
ta el caballo del alférez. 

— ¡ A h ! ¡ ah! mi hermoso y noble s e ñ o r , dijo con 
voz gangosa di r ig iéndose á R a a b , ¿me podéis decir si 
es tá en ese palacio la hija del repostero mayor 
del rey? 

Raab se volvió al oir estas palabras como si le hu­
biera picado una vivera y Pero Valiente recogió y 
apun tó en su memoria la conmoción que aquellas 
palabras causaron en el alférez. 

— ¿ Por quién me tomái s? dijo fijando una mirada 
centellante en el bandido. 

—Por un noble y hermoso s e ñ o r , á quien gusta 
mucho andar de noche y á oscuras por la calle del 
Ataúd . 

Raab, saltó del caballo, y llevando á Pero Valiente 
dentro del c í rculo demarcado por los hombres de ar­
mas, le p r e g u n t ó con acento amenazador. 

— ¿ Quién sois? 
— U n hombre que puedo serviros de mucho si le 

servís de algo, contes tó Pero Valiente. 
—No os conozco. 
— Y o sí . Pero como estoy deprisa, escuchad para 

que os convenzá is de lo que valgo, estos consejos: 
cu;;mío deis una puñalada lavaos las manos : cuando 
robé is una mujer no lo hagá i s en un alcázar donde 
hay tras cada puerta, tras cada columna, un ojo que 
ve y u n oido que escucha, y sobre lodo no os liéis 
nunca para secretos de hombre que se venda^ porque 
os venderá á su vez si lo dan mas precio. 

—En cambio yo os aconsejaría que no os atrevie­
seis á pisar un terreno antes de conocerlo. 

— Y bien, yo os conozco, y vos no me conocéis . Si yo 
no pensara en serviros y en que me sirvierais, hubie­
ra dicho al Condestable : he ahí el asesino de vues­
tro hijo. 

— Y bien ¿ q u é queréis? 
—Pr imero ; que me hagáis llegar hasta el s e ñ o r 

Alonso Pérez de Vivero, que debe estar dentro pues­
to que veo su p e n d ó n fuera. 

— Bien , ¿y luego? 
— Luego que me deis palabra de i r cuando se aca­

ben las justas i la taberna del Gallo blanco. 
— I r é . 
—Pero i d solo y no me tendá is un lazo. Sobre to-
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do , i d antes á casa del barbero Ginés eu el Ocbavo, 
y decidle de m i parte que os disfrace, porque que 
pierda ó gane el Condestable, será muy posible que 
os prendan si andá is por Yalladolid después de Ins 
justas con vuestra propia apariencia... Creo que esto 
os p roba rá que me necesi tá is y que os necesito. 

Raab mi ró profundamente por algunos momentos 
al bandido, y luego como quien se resuelve á muerte 
ó á v ida , a r r o j ó l a s riendas á un escudero y dijo á 
Pero Valiente: venid. 

Atravesaron por medio de los trompeteros y de los 
farautes que estaban formados delante de la puerta: 
entraron en el z a g u á n , subieron las escaleras, y 
cuando llegaron á la puerta de la primera a n t e c á ­
mara, dijo Raab. 

— ¿ Q u é nombre daré á el Sr. Alonso Pérez de V i ­
vero? 

—Decidle que le busca u n hermano del Cristo de 
las Tinieblas. 

Raad e n t r ó , y poco después salió acompañado de 
un paje. 

— P o d é i s entrar ; este paje os g u i a r á , dijo á Pero 
Valiente. 

— ¿ Y sabéis por qu ién habé i s de preguntar en la 
taberna del Gallo blanco'? 
; — N o . 

— Preguntad por el bachiller Costilla. 
— Bien . . . hasta luego. 
—Hasta luego. 
Poco después el ba dido guiado por el paje estaba 

en una cámara delante de Alonso Pérez de Vivero. 
— ¿ Qué me queré i s? dijo este mirándole con estra­

ñeza cuando quedaron solos. 
—Vengo á serviros, s e ñ o r , dijo hablándole en su 

acento natural . 
— Vuestra voz es muy semejante á la de u n escu­

dero m i ó , esc lamó el jóven . 
— Y tan semejante, como que es m i propia voz. 

¿No me conocé i s , s eñor? 
—7.Eres acaso?.... 
— Yo soy, que me he visto obligado a disfrazarme 

para avisaros 
— ¿ Avisarme?... . 
—Hay quien sospecha de vuestra s e ñ o r í a , y le 

cree amigo del Condestable. 
— ¡ C ó m o ! 
— Anoche estuve en la ruinas comprando con oro 

la seña . 
— ¿ N o perteneces ya?. . . . 
— P r e n d i ó m e el Condestable, y desde que desapa­

recí hasta ahora me ha tenido encerrado en una cue ­
va : si q u e r é i s m i v ida , no digáis á nadie lo que acabo 
de deciros, puesto que vuelvo á vuestro servicio, 
s eño r . 

— B i e n , Pero Valiente, b ien : vete á casa y es­
p é r a m e . 

— Antes quiero dar otro aviso á vuestra se­
ñor ía . 

- ¡ Q u é ! 
— Hoy hab rá lanzadas en la vi l ln . 
— ¿Lanzadas con pretesto de las justas? 
— Eso es: los hermanos creen que vuestra s e ñ o ­

r ía no ha pensado en estas, sino oe acuerdo con el 
rey. . . para armar un m o t i n , en que el Condestable 
podrá ser preso ó muerto. 

— T e juro que no he pensado en tal cosa. 
- P e n s a r e i s en D.a Beatriz. 
— S í , he pensado que, haciendo que D." Judit 

abandone su casa con toda su servidumbre, ser ía 
mas fácil dar un golpe de mano, sorprender durante 
la fiesta á los criados que quedan, registrar basta el 
ú l t imo r i ncón de la casa y ver si es tá en ella D.a Bea­
t r i z , como lo sospecho. 

— i Ah , s e ñ o r ! no hagá is t a l , que yo os juro deci­
ros antes de m a ñ a n a el paradero de esa dama. 

— S i haces eso, Pero Valiente, te dono la mejor 
de mis villas. 

—Pero para eso será necesario que no hagá is vos 
lo otro. 

—No se ha r á . 
— V e d , ya ha salido el sol. 
— Y es la hora: adiós Pero, te aguardo esta noche. 
— I r é con este mismo disfraz. Ahora llamad á ese 

paje, y que me haga salir por un postigo. 
Alonso de Vivero l lamó al paje; Pero Valiente sa­

lió , y antes de entrar el jóven en la c á m a r a de Judit , 
llegó á la puerta de la an tecámara y hablo en voz 
baja con un escudero. 

— Nada de lo que te he mandado h a r á s , le dijo. 
El escudero se i n c l i n ó , y Alonso Pé rez e n t r ó en 

la c á m a r a de D.a Judit . 

De cómo fueron las justas en el corral del alcázar. 

E L corral del a lcázar viejo de VaKadolid era un es­
pacio i r regular , pero de una estension monstruosa. 
Una galena bizantina de arcos rebajados sostenidos 
por columnas en espiral, daba sobre é l , y en la oca­
sión en que lo prensentamos á nuestros lectores, 
desde la balaustrada de esta galería y á todo lo largo 
de ella, se había construido una g raue r í a de madera 
basta el piso infer ior , que formaba uno de los costa­
dos de una liza ó palenque de cuatrocientos pasos de 
longitud y ciento treinta de anchura. En el otro cos­
tado se levantaba una gradería igua l , y en los estre­
ñios empalizadas con poternas. 

Del lado de la galena, se había roto !a balaustrada 
del arco de! cen t ro , se hab ía levantado un dosel, se 
hab ía cubierto lo demás de tapices y desde aquel arco 
basta el terreno de la liza se había hecho una-estensa 
escalera cubierta de alfombras y guarnecida de ba ­
randillas doradas. A los dos es t reñ ios de la liza había 
dos hermosas tiendas, una para los mantenedores y 
otra para que se armasen los caballeros que quis iorañ 
probarse; por aquel lado la poterna cor respondía á 
un portalón de la tapia del corral que daba sobre la cava 
y en el que había un cap i t án de guarda con un crecido 
n ú m e r o de ballesteros y dos farautes y dos trompeteros 
para avisar la llegada de los caballeros que viniesen; 
delante de cada una de aquellas tiendas estaba l e ­
vantada en alto la noble bandera de Alonso Pé rez de 
Vivero , y al pie de ellas dé guarda, armados de todas 
armas y lujosamente vestidos con falsopetos y ves-
tas de oro y seda algunos escuderos de su casa. 

En cada uno de los costados del palenque había 
cuatro estrados cubiertos do paños franceses: uno 
para los jueces, el rey de armas, el escribano, y los 
tarantes en el lado de la g a l e r í a , y cerca de la tienda 
de los mantenedores; el que seguía para los min i s t r i ­
les y demás m ú s i c o s ; el tercero y el cuarto para que 
viesen desde ellos las justas los caballeros que entra­
sen por conquistadores: los cuatro estrados del cos­
tado de enfrente de la g a l e r í a , que eran mucho m a ­
yores y estaban t amb ién ricamente entapizados, se 
habían destinado paralas damas y caballeros de la c ó r t e 
y , en fin,la g rader ía que estaba contenida en los es­
pacios entre los estrados, desnuda de tapices y de 
paños se habia dejado para el pueblo, que desde 
muy temprano la habia entapizado con una alfombra 
viviente. 

Los buenos m e c á n i c o s , mercaderes y gente m e ­
nuda de la v i l l a , miraban con cierto asombro aquella 
maravilla, en la que á juzgar por los relumbrones, 
las sedas y los p a ñ o s , deb ían haberse gastado algu­
nos miles de maravedises, y , sobre todo, las miradas 
se posaban en el estrado rea l , que estaba magníf ico. 

Debajo de un largo dosel de terciopelo ro jo , acuar­
telado con castillos y leones, habia cinco sillas 'ora-
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das, en cuya colocación se notaba cierta falta de 
s ime t r í a . A la derecha sobre una grada, babia dos de 
estas sillas, y entre ellas una grada mas a l ta , otra. 
A la izquierda, en lugar mas bajo, habia una cuarta 
silla y mas baja c¡ue ella, una quinta. 

A l lado de la silla mas alta habia cuatro almohado­
nes de brocado con grandes borlas de oro en los 
á n g u l o s , puestos uno sobre otro y como destinados 
á contener a lgún objeto: en fin, á los pies del t rono , 
en semic í r cu lo sobre una grada babia otra mul t i t ud 
de almohadones. 

Antes del amanecer, como hemos d icho , el pueblo 
habia ocupado el lugar que se le concedía por gracia 
en las fiestas, y del mismo modo se habían cubierto 
los tejados de las casas vecinas al a l cáza r , desde donde 
podía verse a lgún espacio del palenque; poco des­
p u é s de amanecer, los estrados de las damas y caba­
lleros de la c ó r t e estaban llenos á pesar de hacer u n 
dia f r i i s imo; á la salida del sol aparecieron en la gale­
r ía los reyes de armas ó heraldos de la casa real , , y 
d e t r á s de' los altos oficióles el r ey , la re ina , el p r í n ­
cipe y el Condestable; segu ían las damas de honor y 
los caballeros, y en pos las servidumbres del p r í n ­
cipe y del Condestable, cerrando la comitiva a lgu­
nos donceles armados de todas armas de t r á s del 
conde de Ciluentes que llevaba, como alférez mayor, 
el estandarte real. 

Los reyes de armas llegaron al dosel, bajaron algu­
nas gradas y se eoloenron con las mazas al hombro 
en el primer peldaño de la escalera que descendía al 
palenque, á cuyo píe había dos homhres de armas á 
caballo con las adargas embrazadas, afianzadas las 
picas y caladas las viseras; después las damas de la 
reina se colocaron en los almohadones que estaban 
á los píes del dosel : luego el rey y la reina se senta-
taron á ambos lados del sillón mas a l to , y á su izquier­
da el p r ínc ipe D . Enrique y después el Condestable; 
á los dos lados del dosel quedaron cuatro donceles con 
las espadas desnudas; el aiferez mayor del rey per­
m a n e c i ó á la derecha armado de todas armas, sos­
teniendo el estandarte rea l ; y en f i n ; la alta servi ­
dumbre pe rmanec ió en píe y descubierta. Desde el 
momento en que aparec ió la cór te hasta que los reyes 
ocuparon el t r ono , los ministriles y los músicos l ;ine-
ron una espeeie de himno nacional y la m u l ü l u d 
aplamiió : flotaron paüuelos y plumas en los estrados 
de la nobleza, y el pueblo, que oslaba contento por 
que le daban una fiesta, lanzó á los aires sus gorras 
y sus caperuzas : todo estaba henchido, cubier to , á 
escepcion de la silla colocada entre los reyes, y los 
estrados de los jueces y de los caljalleros que debían 
entrar en liza. 

Cuando la oórte estuvo, por decirlo a s í , en posi­
ción , se abrió la poterna que daba sobre la cava y 
aparecieron formaaosá ocho de frente, ricaiuentc ves­
tidos, y con magníficos caballos oslenl osamentc encu­
bertados diez y seis gínctes entretrompeteros y tim ha lc-
ros: al oírse el clamor de sus trompetas y el doblar de 
sus atabales rompió la mús ica del palenque en una 
marcha guerrera y avanzaron los que cnlraban. Detrás 
de ellos venia el aiferez de Alonso Pérez de Vivero 
con su estandarte de guerra entre cuarenta lanzas 
perfectamente armadas. Seguían los escuderos, los 
pajes y los persevanles; después de esto venían e! rey 
de armas Avanguarda, con la d a l m á t i c a , el birrete y 
el estoque dorado de su investidura, los farautes, y el 
escribano F e r n á n Dálvares de Osorio ; los condes de 
Benavente y de l l a r o , jueces de laliza con jaibas ves­
tiduras talares sobre caballos blancos, seguidos de 
sus pajes y de sus escuderos, y resguardados como 
por honor de algunas lanzas do Alonso Pé rez de V i ­
vero ; tras esto, tirado por seis briosos caballos, c u ­
yas gualdrapas de damasco ca rmes í , bordadas de plata, 
arrastraban por el suelo y llevados del diestro por pa-
lafraneros en t ró un hermoso carro lleno de lanzas y 
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cubierto con un rico paño morisco, sobre el cual sen­
tado en un a lmohadón se veía un enano jorabado ves­
tido con ropas de bufón y campanillas, que parecía 
guiar el carro. Luego, tras una nube de pajes, entra­
ron danzando, vestidas con telas de blanco y plata y 
coronadas con siemprevivas, veinticuatro doncellas, 
escogidas entre las mas hermosas del pueblo. Tras 
ellas venia un carro dorado, tirado por treinta jayanes 
á quienes se habia vestido á la africana, y hecho t i z ­
nar la cara con hollín para que pudiesen pasar por 
esclavos. Sobre este carro y bajo u n doselete venia 
la reina de la jus ta , deslumbrante de galas y de her ­
mosura. 

Llevaba tres t ún i cas : la primera de largas mangas 
perdidas cuya falda no la pasaba de las rodillas, era 
de brocado verde y oro, bordada con perlas, r ub í e s y 
esmeraldas en el pecho y en la orla : la segunda car­
mes í , de seda y oro , abierta y blasonada en los es-
Iremos de la vuelta y la tercera blanca, de seda y 
cenada; rodeaba su cintura un ceñidor de gruesas 
perlas, que pendía por delante en un largo j o y e l ; su 
hermos ís imo cuello mostraba una cadena de diaman­
tes en muchas vueltas y su velo de virgen estaba 
sujeto sobre sus cabellos, peinados en trenzas salpi­
cadas de per];is, p o r u ñ a corona de siemprevivas de 
oro mezcladas con gruesos brillantes. 
, Judí t deslumhraba por lo herniosa, rica y gentil 
que a p a r e c í a , y fue saludada por un clamor cíe admi­
rac ión e spon táneo . 

A sus p í e s , en el mismo carro, dos pajes hermosos 
y maravillosamente vestidos, sentados en almohado­
nes , llevaban en dos bandejas de oro, el bas tón ó ben­
gala de mando de las justas , que era de marfi l con 
es t reñios de o ro , y u n magníf ico lazo de brocado con 
broche de p e d r e r í a , que era el premio de las justas. 

A los dos lados del carro y á caballo, marchaban 
mul t i t ud de caballeros j ó v e n e s , con trajes de có r t e 
que la acompañaban como en honor , y d e s p u é s iba 
su servidumbre. 

Luego el cap i t án Hernando de Carr i l lo , y el alférez 
Raab ó Juan de Soto, marchaban á c a b a l l o con pa ­
ramentos yarneses de c ó r t e , como resguardo y pa­
drinazgo rea l , y después de esto seguía la comitiva de 
los mantenedores. 

Pasaron primero doce caballos encubertados de 
guerra , llevados del diestro por otros tantos escude­
ros que vest ían rojo y oro; en pos de ellos, armado de 
todas piezas y rodeado de sus pajes de lanza, con una 
rica camisa de brocado de los mismos colores que su 
servidumbre en t ró como mantenedor Rodrigo de V i ­
llalobos , cubierto de penachos y lambregumes : se­
guíale con el mismo aparato y con azul y plata por 
divisa Juan de Villandrado, después Pedro de Meneses, 
con divisa blanco y oro , y luego en fin, cerrando la 
marcha como cap i t án de las juslas Alonso Pérez de 
Vive ro , con verde y rojo por divisa; iban los postre­
ros, en f i n , los e s c ú d e l o s del palenque y demás o f i ­
cíales necesarios y un considerable n ú m e r o de lan/.as 
que hicieron palidecer de cólera al Condestable. 

Toda esta comitiva que casi llenaba el palenque., le 
dió una vuelta y cuando el carro en que iba Judít. lle­
gó delante de la escalera que conducia al estrado ic id , 
s e detuvo, bajó por mandado del rey el p r ínc ipe Don 
Enrique , acompañado del Coudeslable y de algunos 
gentiles-hombres y precedido de los reyes de armas, 
y después de haber bajado los pajes que conduc ían 
el bas tón y e! premio, llegó al carro y tendió la mimo 
á J u d í t , pronunciando estas palabras de fórmula: 

— Su alteza el r ey , m i padre y s e ñ o r , me hace muy 
feliz, noble s e ñ o r a , eh p e n u U í r m e que os ofrezca mi 
mano para conduciros al trono de la hermosura que 
vos mejor que ninguna otra diima merecé i s . 

—Su alteza me honra en demasía : contes tó con 
un acento ligeramente incisivo Jud i t : en cuanto á 
vuestra s e ñ o r í a / c a demasiado galán y cor tés con lo 
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que llama m i hermosura. Gracias al rey , gracias á 
vos , señor . 

Y tendiendo con un ademan lleno de magestad la 
mano al p r í n c i p e , bajó del carro y subió las escaleras 
precedida por los reyes de armas y por los pajes y se­
guida por el Condestable y por los gentiles-hombres. 

Cuando se sen tó en el sillón colocado entre los r e ­
yes, después dé haber recibido de estos algunas pa­
labras afectuosas, los pajes pusieron sobre los almo­
hadones las dos bandejas y se r e t i r a ron , r e t i r á ronse 
los gentiles-hombres, s en t á ronse en sus sillas el p r i n ­
cipe y el Condestable, y siguió p a s á n d o l a comitiva, 
parte de la cual desapareció por la poterna de los 
mantenedores y parte por aquella por donde debían 
entrar los conquistadores. 

Los jueces, el rey de armas de la jus ta , el escr i ­
bano , los farautes y los trompeteros encargados de 
dar la señal de envestir á los caballeros, ocuparon el 
estrado que les estaba destinado, desmontaron á la 
puerta de la tienda los mantenedores, desaparecieron 
sus escuderos con sus caballos de batalla y el palen­
que quedó desierto. 

En estos momentos en que la ansiedad general cre­
cía por ver el pr incipio ele las justas , Judit observó 
cuanto la rodeaba; vió que la reina estaba grave y 
pensativa, que el rey alegre y locuaz con ella palide­
ció de una manera intensa, que D. Enrique estaba 
inquieto y lanzaba frecuentes miradas á D. Pedro Gi­
rón y á D. Juan Pacheco que estaban entre la có r t e ; 
ú n i c a m e n t e el Condestable parecía profundamente 
sereno, á pesar de lo cual , Judit creia notar cierta 
ansiedad en su mirada cuando la dirigía a la poterna 
del lado de la cava, tras la cual se vela apiñada 
en e scuad rón cerrado una mul t i t ud compacta de 
hombres de armas; reparó asimismo que la mayor 
parte de los caballeros cercanos llevaban en vez de 
espadas de c ó r t e , espadas de combate. 

Abstraída en estas observaciones fue necesario que 
el rey la advirtiese que se esperaba á que, como rema 
de las justas, hiciese la señal de que empezasen ; en­
tonces Judit tomó el bas tón que estaba en la ban ­
deja y es tendió el brazo en dirección al estrado de los 
jueces. 

Entonces sonaron tres agudos toques de c lar ín : los 
jueces precedidos de los farautes y del rey de armas 
y acompañados del escribano, bajaron la grader ía de 
su estrado, y reconocieron la l iza, golpeándola con 
sus largos bastones negros con puños de m a r f i l , para 
cerciorarse de que el terreno estaba firme, sin dolo, 
igual y apropósi to para pruebas de armas, examinaron 
los hierros de las lanzas que se habían puesto junto 
al estrado en gran n ú m e r o , y mandaron dar una g r i -
d a á los farautes en que se prevenía que al que hiciese 
señal ó diese aviso á cualquier caballero en el acto de 
hacer armas, por hablar se le cortaría la lengua, y 
por hacer señal se le cor tar ía la mano. (1) 

Después de esto los jueces y los que les aconapafia-
ban volvieron al estrado, y como si solo se hubiese 
esperado á esto y todo hubiera estado preparado sonó 
íor tres veces un clar ín en la puerta de entrada de 

Jos mantenedores y el faraute que allí estaba para 
avisar de los caballeros que llegasen, a t ravesó la liza, 
I l eg i al pie de la escalera del estrado real y gri tó en 
voz clara y vibrante. 

— A l t a y poderosa s e ñ o r a , reina de la hermosura; 
el muy noble y virtuoso caballero, Juan Des túñ iga , 
señor de Castro de Rey, demanda licencia de vuestra 
señoría para probarse en armas por el premio ofreci­
do según los capí tu los de estas justas. 

(1) Nos hemos detenido un tanto en la descripción del aparato 
de estas justas para que aquellos de nuestros suscrilores que 
asistieran á las justas y torneos con que pretendió solera-
niiarseel nacimiento de S A. la infanta Doña Isabe-l, com­
prendan cuánto se separó de la verdad de aquellas fiestas caba­
llerescas el remedo qne se hizo. 

k 

Judit es tendió de nuevo el brazo, como en señal de 
conces ión y el faraute partió y poco d e s p u é s en t ró en 
la liza, acompañado por honra de muchos caballeros, 
el señor Juan D e s t ú ñ i g a , ginete en u n caballo mor­
cillo , armado da un arnés de platas, puesto sobre las 
armas un falsopeto de vellon-vellotado, y e m p u ñ a n ­
do una tremenda pica de roble; dió una vuelta al p a ­
lenque, sa ludó á í a reina de la hermosura, al rey y 
á la c ó r t e , y se p resen tó ante el estrado de ios jueces 
donde los farautes le recibieron juramento s e g ú n los 
capí tulos : los jueces dieron por buenas y leales sus 
armas y sus padrinos que era el conde de Alva y Sero 
de Q u i ñ o n e s , le llevaron á un estremo d é l a liza", fren­
te á la tienda de los mantenedores de la que había 
salido á caballo, armado de todas armas y rodeado de 
su servidumbre y de sus padrinos Alonso Pérez do 
Vivero. 

Los dos caballeros se saludaron amigablemente, se 
calaron las viseras, tomaron dos fuertes lanzas de 
mano de los escuderos que servían á caballo la liza, 
y los a c o m p a ñ a n t e s y los padrinos se re t i raron. 

Entonces un faraute g r i tó desde el cadalso de los 
jueces: 

— ¡ E n el nombre de Dios! partid caballeros, y 
cumplid vuestro deber. 

Alonso de Vivero y Juan D e s t ú ñ i g a , rodearon sus 
caballos tomaron campo y se encontraron cen es­
truendo en medio de la l i z a ; Vivero e n c o n t r ó á Des­
t ú ñ i g a en la vuelta del guardabrazo izquierdo, con 
un terrible golpe; r e m a c h ó el hierro de la lanza, y la 
rajó en astillas haciendo casi salir de los arzones á 
Des túñiga que pasó sin encontrarle : en la segunda 
carrera Destúñiga tocó á Vivero en el c r e s t ó n del a l ­
mete , resvalando sin romper lanza, y Vivero le en 
con t ró en la arandela desguarnec iéndose la , sin r o m ­
per lanza : en la tercera carrera, Destúñiga e n c o n t r ó 
a Vivero en el canto de la balera del almete, y Vivero 
le e n c o n t r ó á él en la guarda del brazal derecho y los 
dos rompieron las lanzas, por lo cua l , los jueces d ie ­
ron sus pruebas por terminadas, con arreglo á los 
c a p í t u l o s : Vivero convidó á comer á D e s t ú ñ i g a , y 
después vinieron los padrinos y condujeron á cada 
uno de los caballeros a su tienda al son de la mús ica 
que tañ ía alegremente. 

Poco d e s p u é s , obtenida l icencia, se p r e s e n t ó en 
la liza por conquistador Alvaro de Diezma, á quien 
se exigió juramento y se reconocieron las armas, y 
como mantenedor Rodrigo de Villalobos : estos dos 
caballeros corrieron diez veces y quebraron entre los 
dos tres lanzas : p robá ronse sucesivamente muchos 
caballeros, y al mediod ía , cuando se iba á suspender 
la justa para comer, y se habían roto cuarenta l a n ­
zas , sonó de repente en la poterna de los conquista­
dores el son de una corneta : acudieron allí los farau­
tes, y encontraron un caballero solo, sin pajes n i 
escuderos, ginete en u n caballo negro con paramen­
tos fuertes, armado con armas negras, calada la vise­
ra y sobre el c res tón del almete un penacho amarillo 
como señal de venganza: llevaba en la adarga sobre­
puesto un hierro de hacha reluciente y afilado, y en 
la o r la , c t e mote en letras rojas: Sangre quiere; de­
mandaron los farautes licencia á Judit y el negro 
caballero en t ró en la tela y se encaminó al cadalso 
de los jueces. Cuando le pidieron levantase la visera 
para conocerle, dijo: 

—Hay u n capí tulo entre los de estas justas que 
dice: que si a lgún caballero que tuviere hecho voto de 
andar por el mundo y hacer armas encubierto de­
mandase probarse, no se le exigiera su rostro' sal­
vo juramento apostólico y pleito homenaje , ' que 
pres ta r ía de ser su linaje y solar tales y tan conoci ­
dos que pudiese nrobarse coa los mantenedores sin 
menoscabo de su honra : yo he venido aqu í bajo la fe 
de esus capítulos por el nombre del alto y poderoso 
señor Condestable D. Alvaro de L u n a , que responde 
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como fiador de su cumpl imento . y confiando en la 
rec t i tud de los jueces. Por lo d e m á s yo ju ro por Dios y 
la santa Virgen su madre, ser tales mi solar é infanzo-
nia que n i n g ú n caballero pueda creerse menoscabado 
por nacer armas conmigo, puesto que si ando encu­
bierto , es por voto, basta llegar al desagravio de una 
afrenta. 

Los jueces que nada tenian que decir contra el con­
testo de aquel capítulo tan oportunamente ci tado, se 
redujeron á mandar á los farautes que tomasen al en­
cubierto juramento sobre los Santos Evangelios, des­
p u é s de lo cual acompañado de algunos caballeros 
que se prestaron á ello envista de la soledad del ca­
ballero negro, le llevaron al punto donde dcbia espe­
rar á que se presentase el mantenedor. 

Fue este el mismo Alonso Pérez de Vivero. Era de­
masiado es t r año el caso, para que el cap i tán de las 
justas cediese á otro su lugar. Los escuderos prove­
yeron de lanzas á los dos caballeros, y entonces s u ­
cedió una cosa que llamó la a tenc ión general en favor 
del encubierto. Este examinó la lanza que le había 
entregado el escudero y dijo con acento de desden: 

—No es mala del todo; pero si á romper lanzas be 
venido , u s á n d o s e estas, no necesito ciertamente po­
nerlas en el ristre n i encontrar caballero. 

Y así diciendo, levantó en alto la lanza, la blandió 
en el aire y la bizo saltar rota en tres pedazos como 
si bubiera sido de vidrio y no de roble. 

Dióronle una segunda lanza y acontec ió lo mismo, 
pero á la tercera se le vió ponérsela en el r i s t r e , em­
brazar la adarga y afianzarse en los arzones. 

— ¿ C o n o c é i s á ese hidalgo? dijo el m a r q u é s de V i -
llena al abad del Abrojo que estaba jun to á él en el 
estrado real. 

— No , con tes tó D. Sancho de Benavides, pero co ­
nozco su a r n é s . 

i—Quien conoced a r n é s , conoce al caballero, re­
puso D. Juan Pacheco. 

—Conforme y s e g ú n , repl icó el abad : puede co ­
nocerse una prenda robada y no saberse quien os 
quien la usa n i aun siquiera si es el l a d r ó n , como que 
dicha prenda puede ser vendida y revendida y pasar 
por muchas manos. 

— ¡Diab lo ! mi rad lo que decis; ese hombre tiene 
todo el talante de un caballero, cabalga i o n gal lardía , 
y un j ayán no hubiera roto como él dos lanzas en el 
aire. Eso solo lo han hecho, según dicen, en nuestros 
dias el conde D. Pero Niño y el Condestable D. Alvaro 
de Luna. 

—Pues ya veis que no puede ser ninguno de los 
dos. El primero no existe, y el segundo está sentado 
en su silla dorada á diez pasos de nosotros, y por cier­
to mirando de una manera harto fija al caballero n e ­
gro. En cuanto á lo del a rnés le conozco tanto como 
que le hice traer de Mi lán , para servirme de él en 
cierta empresa, y tengo presente que me costó q u i ­
nientos maraved í s de oro. Puños le mando al que 
quiera falsear una de sus piezas... como que es un 
arnés á prueba de hnchii. 

— ¿ Y cómo diablo os le han robado D. Sancho? 
vuestra abadía es fuerte y bien defendida. 

—Pues ahí veréis , me la tomaron á escala frailen 
la noche de año nuevo, me arrojaron la gente de armas 
á pesar de que era mucha y valiente : me saquearon 
arcas, a r m e r í a s , provisiones, y caballerizas y se fue­
ron sin tocarme á u n solo pelo de la barba, y sin que 
se pudiese saber quienes habían sido, puesto que al 

Eart ir se babían llevado los muertos por los cuales 
ubiera podido venirse en conocimiento de quienes 

eran los vivos. A l día siguiente se vieron vagar por el 
bosque hombres de armas que tenian la desvergüenza 
de pasar por delante de m i rastril lo cabalgando en 
mis corceles, y armados con mis arneses y con mis 
lanzas. Yo creo que esta baya sido una fiazaña de 
Barba-larga, de cierto bandido á quien yo habia j u -

GASPAR Y ROIG. 

rado ahorcar y que se ha vengado de mí j u g á n d o m e 
esa mala pasada. No t end rá nada de e s t r año que pre­
val iéndose del capítulo de las justas en que se admiten 
á prueba encubiertos haya tenido el tal montero el 
capricho de medirse con los primeros caballeros de 
Castilla. 

—Veamos: ya suena el toque de arremetida. Mirad 
mirad: ¡poder de Dios! ese hombre no tira á romper 
lanza, sino á desarzonar : ved que revés tan desco­
munal ha hecho tomar á Alonso Pé rez , que sin ofen­
der á nadie es una de las primeras lanzas de Castilla, 
¡ P a r d i e z ! mirad con qué gentileza galopa para tomar 
de nuevo campo. Ese hombre está pegado á los a r ­
zones. ¡ P u e s cuidado, señor contador del r ey , c u i ­
dado! 

En efecto, había sucedido así como lo habia es­
puesto el m a r q u é s de Vil lena, y habia corrido de una 
manera tan maravillosa el encubierto su primera lan­
za que no hubo caballero que no le aplaudiese n i 
dama que no agitase su lenzuelo. Juditnabia palide­
cido humillada en su amante; Alonso de Vivero r u ­
gía sordamente dentro de su almete; el rey prestaba 
una a t enc ión profunda á lo que acontec ía y el Con­
destable pálido y cuidadoso lanzaba de tiempo en 
tiempo una mirada torba al por ta lón del corral que 
daba sobre la cava. 

Los justadores ocuparon sus puestos, sonó el se­
gundo toque de arremetida, tomaron campo y volvie­
ron á encontrarse : por aauella vez la lanza del i n ­
cógni to falseo la adarga de Vivero le desguarnec ió 
la guarda del brazal izquierdo se rompió desgranando 
el hierro contra el plastrón y Alonso Pé rez sin p o ­
derse valer fue por los arzones á la arena de donde 
sus escuderos le levantaron mal parado, mientras el 
encubierto lanzaba con desden el trozo de asta que 
le quedaba en la mano y tomaba una segunda lanza 
de los escuderos del campo. 

Tañeron á una todos los instrumentos y poco des­
p u é s se p resen tó en la liza Pedro de Meneses como 
mantenedor. 

Al primer encuentro este caballero que no era tan 
fuerte como Alonso Pé rez , voló de los arzones sin 
que el encubierto hubiese tenido lugar de romper su 
lanza para ello. La có r t e , que creia seria uno de los 
suyos el desconocido, aplaudía con furor, y el pueblo, 
que siempre ama lo fuerte y lo valiente, arrojaba en­
tusiasmado sus gorras al aire. El rey que no sabia 
de qué bando seria aquel bombre si de los confedera­
dos ó del Condestable, tenia miedo; Judit estaba pá ­
lida como un cadáver porque como si hubiera sido 
de cristal el almete del aventurero creia ver su rostro, 
y el Condestable que esperaba una traición estaba 
impaciente. En cuanto al m a r q u é s de Villena y á los 
caballeros de su bando empezaban á ponerse en cui­
dado, porque no era ciertamente aquel el medio que 
babían adoptado para promover un mot ín y prender 
al Condestable. 

Don Juan Pacheco envió uno de sus pajes al ca-
dálso de los jueces y se le vió hablar con el conde de 
Benavente que inc l inó la cabeza en señal de i n t e l i ­
gencia y asentimiento. 

Entretanto habia salido braveando de la tienda de 
los mantenedores Juan de Villandrado. Res tablec ióse 
de nuevo el silencio, los trompeteros dieron â seuni 
y los caballeros partieron. A l primer encuentro la 
lanza del encubierto falseo la adarga y el coselete 
de Villandrado en derecho del co razón , e n t r ó un p a l ­
mo y se rompió . El mantenedor d i ó u n gri to abr ió los 
brazos y cayó sin poderse tener del caballo. 

Cuando sus escuderos fueron á desenlazarle el yel­
mo y á levantarlo, le hallaron muerto. 

Aquel l ú g u b r e accidente que era sin embargo 
muy c o m ú n en las fiestas de entonces, impidió que 
el Vencedor fuese aplaudido por la c ó r t e , pero el 
pueblo aplaudió , y en medio d e s ú s aclamaciones, el 
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encubierto volvió á colocarse frente á la tienda tle los 
mantenedores de la que salió el úl t imo que quedaba: 
Rodrigo de Villalobos. 

Dos farautes saltaron inmn.diatamente á la arena, 
y declararon en nombre de los jueces, que según los 
capí tulos de la justa el encubierto babia hecho sus 
armas bien y cumplidamente puesto que habia roto 
tres lanzas, que no estaban obligados á mas los man­
tenedores y que no le darian campo. 

Siguióse de esto una ágria disputa : Rodrigo de 
Villalobos quer ía medirse á todo trnnce quitada una 
pieza del a r n é s : el encubierto protestaba qne no se 
entondian bien los capí tu los : bajaban caballeros á 
la l iza, y al l in rompiendo por todo, Villalobos y el 
incógui to partieron á encontrarse : los jueces apelli-
ilaron auxilio á los hombres de armas que aseguraban 
la liza^ para prender á los do1; caballeros, ylosginetes 
se arremolinaron en torno de ellos, y se travo u n 
combate harto desigual: el encubierto se en t reabr ió 
entonces la visera, se llevó una corneta á lo- labios 
y la tañó por tres veces, después de lo cual g r i tó : 

— ¡A m í , á mí , caballeros! ¡abajo el Condestable! 
¡ viva el rey I 

—¡Es de los nuestros! csc lamó sin poderse contener 
D. Juan Pacheco y gri tó desnudando su espada en 
el mismo estrado real : ¡ á m í ! ¡ al marqués de Vi l le -
na! ¡viva el rey! ¡ abajo el Condestable! 

Don Alvaro habia previsto lo que podía suceder, 
y estaba preparado ; los cien ginetes al mando de su 
hermano Mart in de Luna estaban en los corrales de 
las casas inmediatas al por ta lón del corral del a l c á ­
zar, y desde el momento en que se habia cruzado la 
disputa entre los jueces y los contendientes habia 
enviado á su paje Gonzalo Chacón á su hermano, pa­
ra que desembocase en la cava, y procurase ganar el 
por ta lón del palenque, antes de que pudiesen cerrar­
lo .sus enemigos: sabia que las galer ías del alcázar 
estaban tomadas y que so'o por la liza podría esca­
par, abr iéndose paso. 

Al sonar los tres toques de corneta del encubierto, 
un tropel de hombres á caballo, de distintos bandos 
y mezclados envistieron por el por ta lón y delante de 
ellos á pie y á toda carrera llegó Gonzalo Chacón con 
un caballo de batalla del diestro, acompañado de un 
escudero que t ra ía un almete, unos quanteletesyuna 
lanza : D. Alvaro , que ¡levaba bajo sus vestidos una 
cota de mallas, y bajo su just i l lo un coselete á p rue­
ba, desenva inó su espada, pasó como un re lámpago 
por delante del rey antes de que tuviesen tiempo de 
prenderle, se prec ip i tó por la g f t d n S i disparando 
tendientes á die>troy siniestro, abrió calle ayuda­
do de sus leales Rivádenei ra y Sese, llegó á la liza á 
punto que se acercaban Chacón y el escudero, se c i ­
ñó el almete, se puso las: manoplas, embrazó una adar­
ga, saltó á caballo y e m p u ñ a n d o la lanza, se abrió ca­
lle hasta su pendón que entraba á tiempo entre sus 
j inetes revueltos con otros hombres de anuas entre 
los que ílotaba un pendón negro, y dándose á i-ono-
cer a su hermano Mar t in de Luna, se revolvió y tra-
vó un combate que no podía menos de ser horrib'e 
en un lugar estrecho, en que se peleaba á píe í i r .ne, 
de que eran inút i les las lanzas, y se había echado 
mano á las espadas y á las hachas de armas. 

E l rey y el p r ínc ipe , s egún añeja costumbre s iem­
pre que acontec ían estas cosas, se escaparon á e n ­
cerrarse en las habitaciones mas retiradas del a l c á ­
zar : la reina pálida y t r émula , fue conducida á su 
c á m a r a por algunos leales caballeros, y cuando otros 
fueron á salvar á J u d í t , esta c s c l a m ó : 

—No , n o , dejadme : quiero ver en qué para esto: 
los caballeros castellanos pueden hacerse pedazos 
entre s í , pero no matan damas. 

Y se a lzó , permanec ió de pie asidas las manos con­
vulsas á los brazos de su silla, mirando el sitio d o n ­
de revueltos entre los hombres de armas que, sm d u -
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da pertenecian al encubierto puesto que le ayudaban 
lucnaba como un león el Condestable al frente de sus 
ginetes. 

Entre tanto las damas y la mayor parte de los caba­
lleros salieron del palenque como pudieron, á la ma­
nera que se huye de un edificio incendiado , y solo 
quedaron en la liza el Condestable con sus gentes y 
contra ellos las lanzas del encubierto, las lanzas rea­
les y l o ' hombres de los confederados : en el estrado 
real , Judit inmóvi l , pálida y t rémula y algunos caba­
lleros que la resguardaban. 

Hubo u n momento en que todo se c reyó conc lu i ­
do, el Condestable se vió rodeado con algunos g ine ­
tes, y abrumado por un n ú m e r o inmenso de hombres 
que descargaban sobre ellos : entonces hizo un es­
fuerzo desesperado; abandonó su espada por inú t i l , 
a r rancó á uno de sus hombres una maza de armas y 
se abrió una ancha calle arrojando delante de sí ca­
dáveres . 

Por uno de esos milagros que coronan los grandes 
esfuerzos, el Condestable con su hermano, su ban­
dera y algunos de sus servidores logró romper por la 
poterna, a t ravesó á escape las calles vecinas, ganó las 
puertas de la villa y se lanzó sobre el camino de Bur­
gos.: tras él se lanzó el encubierto con todas sus lan­
zas pero al desembocar en el campo, vió un ejérci to 
que reunido por Ruy Díaz de Cuellar esperaba al Con­
destable y hubo de retirarse ante los disparos de dos 
tiros gruesos de artil lería que lanzaban sobre ellos 
enormes pelotas de piedra, 

Pero en vez de entrar en la v i l l a , rodeó los muros 
y se e n c a m i n ó al Abrojo. 

Don Alvaro que había sido y era un gran cap i t án , 
y que se sent ía humillado siempre que las c i rcuns­
tancias le obligaban á h u i r , se detuvo delante de su 
ejército de dos m i l lanzas y arrojó una mirada de reto 
á Valladolid; pero sus hermanos y todos los servido­
res que se le habían reunido lograron convencerlo y 
tomó á paso lento , rug i éndo de cólera , el camino de 
Burgos. 

Entre tanto, D. Juan Pacheco, triste y cabizbajo, 
sub ía la grader ía del estrado real en el que estaba 
mentada Judit fijando una mirada a tón i ta en la liza 
en que solo quedaban cadáveres y moribundos. 

— E l lobo anda suelto otra vez , dijo el m a r q u é s , y 
mucho será que no nos haga cobrar la frontera para 
librar las cabezas. Ese hombre es invencible. Le pro-
teje el diablo. 

— Aunque le proteja Dios , yo os ju ro que le ven­
ce ré , rep l icó Judit. 

Se asió al brazo del m a r q u é s de Villena , y rodea­
da de los caballeros que no la habian abandonado, se 
perdió por una de las puertas de la ga'eria. 

Allí quedó abandonado el premio de la justa de 
Alonso P é r e z , y en a lgún tiempo nadie apareció á 
s o c o r r e r á los heridos que exalaban gritos lastimeros. 

He aqu í el fin que tuvieron las justas celebradas 
en el corral del alcázar viejo de Valladolid el día de 
Reyes del año 1432. 

V I I I . 

La Taberna del Gallo Blanco. 

ESTO dió por resultado una s i tuac ión violenta : el 
rey tenia miedo, la reina, que babia pensado tr iunfar 
del favorito, desesperada: Judit que h a b í a cre ído se­
gura la venganza, colérica por ello y apenada por el 
percance de Alonso de Vivero : D. Juan Pacheco, Don 
Pedro Girón y sus anu'gos, atortolados; el único que 
como siempre, se reía encog iéndose de hombros, era 
el p r ínc ipe D. H^nrique. 

Se habian cerrado las puertas de la villa : armado 
cuantos soldados habia dentro de ella, y coronado 
de lanzas y ballestas los muros. El pueblo que estaba 
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muy pobre, temia que u n cerco, encareciendo los 
mantenimientos, le trajese el hambre y todos anda­
ban mobitios y cabizbajos. 

Apesar de esto el rey se babia atrevido á ostentar­
se fuerte, declarando Iraidor y enemigo del reino al 
Condestable, sebabian confiscado m nomine sus bie­
nes y sus s e ñ o r í o s , se babia entrado en su casa que 
se e n c o n t r ó vacia , y sellado sus cofres , armarios y 
puertas : en íin , se habían levantado banderas para 
perseguir al t irano: pero esto babia pasado dentro de 
Valladolid, sin que nadie noble ó pecbero se hubiese 
atrevido á dar un solo paso fuera de la vi l la . 

El Condestable habialogrado hacerse temer con un 
terror p á n i c o , y se creia generalmente que para ven­
cer á aquel hombre era necesario nada menos que la 
ayuda del diablo. 

Kn medio de este miedo y de este t ráfago, un gita­
no cobrizo y sucio que acababa de salir de la casa del 
barbero Gi r íés , a t r a t e s ó el Ochavo se e n c a m i n ó á la 
calle de Carnicerias , y se dió á mirar toda» las puer­
tas con un cuidado que indicaba importarle mucho 
aquella en cuya busca iba. 

Al l in se detuvo delante de una puerta baja y de ­
negrirla mas allá de cuyo d i n t e l , seis ú ocho pen ­
dientes escalones descendian á un só tano y sobre la 
cual se veia escrito con hollin en gruesas y desiguales 
letras: Taberna del Gallo blanco. Encima, pintada con 
cal, babia una caricatura grotesca del animal bípedo, 
y jun to á ella, se balanceaba al viento un hacecillo de 
sarmientos. 

El que parecía gitano descendió sin mas exámen y 
se e n c o n t r ó en un ámbi to lób rego , en uno de cuyos 
ángu los babia una tabla con vasos y medidas de es­
taño y sentado jun to á ella un moceion mal carado y 
avieso que se balanceaba sobre una silla de madera 
en la que se babia sentado al r evés . 

— ¡ He! que te se ofrece, esclamó el tabernero con 
( i t r f a p revenc ión , porque los gitanos en aquellos tiem­
pos t en í an una tremenda r e p u t a c i ó n de ladrones. 
Aquí no hay nada que se pierda. 

—Nada ¿ h e ? dijo el gi tano; ¿ni siquiera un pobre 
diablo que se llama el bachiller Costilla? 

— ¡ A b ! p e r d ó n e m e vuesamerce, señor alférez, di­
jo levantándose y qu i t ándose la caperuza el tabernero. 
Vo énfcba avisado , pero nunca creí que os hubieran 
disfrazado de una manera tan perfecta. 

Raab, que él era, mi ró entorno suyo con cuidado. 
—Nadie , no hay nadie, dijo el tabernero, todos 

andan ocupados con el miedo; venid conmigo y 
confiad. 

Raab y el tabernero, atravesaron algunos espacios 
lóbregos y al fin subieron algunos escalones y e n ­
traron en una hab i tac ión en la que sobre una mesa 
había clavado en la pared un candilon de hierro con 
dos mecheros encendidos. 

Junto á la mesa sentado en un banco, con una 
jarra de vino por delante , y una tartera en que que­
daban algunos restos de carne asada, estaba Pero 
Valiente con su nariz incomensurable, su peluca ca­
na, y su opalanda ra ída . A l ver á Raab , le examinó 
de pies á cabeza, hizo una seña al tabernero que se 
r e t i r ó , y mos t ró al joven otra banqueta , en la cual 
se s en tó . 

•—¿Conque tenemos miedo al Condestable? le dijo 
Perú Valiente pronunciando estas palabras en un 
acento que demostraba que solo era el prologo de una 
conversac ión mas interesante. 

— S i ¿ c o n t e s t ó Raab, pero no he venido á eso: 
esta m a ñ a n a p ronunc iás t e i s junto á mi algunas pala­
bras que no comprend í bien y quiero que me las es-
p l íque i s . 

— A pesar de no haber comprendido bien aquellas 
palabras, veo que han sido bastantes, para que a n ­
tes de venir aqu í hayáis ido á casa de Ginés , que por 
m i vida os ha disfrazado á las mi l maravil las: esto os 

convence rá del mér i to de las personas que conozco, 
—Pero vos ¿quién sois? 
— ¿ Y q u é os importa? soy el Bachiller Costilla. Y 

vos ¿por qu ién queré i s pasar en este momento? 
—No be elegido todavía un nombre. 
— Pues elegidlo si es que que ré i s v i v i r , ó estar l i ­

bre porque si dejáis ese disfraz, no respondo de que 
no seáis preso y tal vez muerto, 

i — ¡ M u e r t o ! 
— E l Condestable busca al asesino de su h i j o , y 

Pero Sarmiento, al ladrón de cierta dama. 
— H é abí las palabras que no comprendo: parece 

que me acusá is de la herida de D. Juan de Luna y de 
la desapar ic ión de D.a Beatriz Pé rez Sarmiento. 

— N i os acuso n i os culpo, cada cual tiene en este 
mundo sus negocios y sale de ellos como mejor pue­
de. Pero cuando os digo que habé i s hecho esas dos 
cosas estoy seguro de e l lo , como lo estoy t amb ién de 
que las tales cosas han sucedido por el amor de cierta 
dama. 

— ¿ A q u i é n servís? le dijo Raab mirándole fija­
mente. 

—Ahora me sirvo á mí mismo. 
— ¡ A vos mismo! 
—Sí t a l ; estoy como vos, enamorado y perseguido. 
—¿De modo que venís á proponerme una alianza? 
— A s i es: los dos juntos podemos hacer mucho, 

puesto que nos estorban unas mismas gentes. 
— ¿ Q u i é n os estorva? 
— Q u i é n os estorva á vos; el Sr, Alonso Pé rez de 

Vivero. 
— ¿ A m á i s ? . , dijo con voz l ú g u b r e Raab. 
— A D.11 Juana de Alvornoz, con tes tó i n t e r rumpién ­

dole el bandido, del mismo modo que vos amáis á do­
ña Judit de Sotomayor. 

La actitud amenazadora de Raab desaparec ió . 
— Y ved si son iguales nuestras situaciones p ros i ­

guió Pero Valiente. Somos tres hombres y tres muje­
res. El Sr. Alonso de Vivero ama á l ) . " Beatriz y es 
amado de D." Judit y de D.a Juana, que alientan en­
tre sí unos celos horribles y so aborrecen á muerte. 
Vos y yo amamos á D.a Juana y á D.a Judit y tenemos 
celos del Sr. Alonso Pérez . Vos sois familiar en la 
casa de D.a Judi t , yo lo soy en la deD.a Juana: vos 
poseéis los secretos de vuestra señora y yo guardo los 
de la mía . Por una casualidad podemos quedar per­
fectamente arreglados los t res , con la diferencia de 
que el Sr. Alonso Pérez se rá el mas dichoso puesto 
que le ama D.a Beatriz. 

—No os entiendo bien. 
—O no me queré i s entender. D.a Beatriz está en 

casa de D.a Judit. 
—Si lo es tá , lo ignoro. 
—Tened en cuenta que soy mas fuerte que vos, que 

no me conocéis , que estáis en una ratonera y que 
puedo entregaros á mí placer , al 'Condestable ó á 
Pero Sarmiento. Cualquiera de los dos os har ía peda­
zos con solo que yo les mostrase algunas pruebas: la 
noche que heristeis á D. Juan de Luna y robasteis á 
D.a Beatriz, estabais espiado, observado de cerca, 
por gentes, á quienes por fortuna he comprado este 
secreto, y que le reve larán si yo abro la mano. E n ­
t e n d á m o n o s , pues, buena y lealmente, y os juro que 
D.a Judit será vuestra del mismo modo que D.a Juana 
mia sin que se vierta una sola gota de sangre. 

—¿Y cómo podrá ser eso? 
—Oíd : jun to á las tapias del Verdugo por la parte 

de adentro de la vil la hay un casarmi desbabitado á 
causa de decirse que tiene miedo; yo puedo hacerme 
con las llaves de esa casa y de hoy á m a ñ a n a mandar 
hacer otras cuatro llaves á un herrero amigo mío . Os 
da ré dos de estas llaves, una paraD.a Judit y otra para 
vos; del mismo modo ha ré que llegue una á D.a Juana 
y otra al Sr. Alonso Pérez . Yo rae q u e d a r é con la 
quinta. 
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—¿Pero sabéis que el Sr. Alonso Pé rez ha recibido 

hoy en las justas una costalada de la que sino muere 
quedará maltrecho para mucho tiempo? 

—No conocéis á ese caballero: tiene carne de per­
ro y es fuerte como un roble: le he visto caer mas de 
una ve¿ en batalla, y al dia siguiente se ha mostrado 
tal como si nada le hubiera acontecido. Mañana po­
dremos disponer de él. Haced vos por vuestra parte 
queD.aJudit yD.aBeatriz vayan á esa c a s a á las doce 
de la noche. Yo os la mos t r a r é mañana para que la 
conozcáis y podáis i r á e l la , y pasar por sus habita­
ciones con los ojos vendados. Entonces os diré m i 
p ían . ¿ C u e n t o con vos? 

Raab medi tó u n momento y c o n t e s t ó : 
—D.a Judit y D.a Beatriz i rán m a ñ a n a á esa casa. 
—Pues bien , confio en esa promesa: estáis intere­

sado en cumpli r buena y lealmente conmigo por 
vuestro amor y por vuestra seguridad. 

—¿Dónde nos veremos m a ñ a n a ? d i j o Raab lavan-
t á n d o s e . 

—¿Está i s deprisa? 
—Necesito de a lgún tiempo para prepararlo todo. 
•—Pues b ien; nos veremos m a ñ a n a aqai mismo. 

No fal téis . 
—No fal taré . 
—Pues adiós . Salid primero. No conviene que nos 

vean juntos, 
Pero Valiente l lamó al tabernero y poco después 

salió. 
— ¡ A h ! Sr. a l férez , ya sois m i ó , m u r m u r ó Pero 

Valiente viéndole alejarse. 
—No ha sido mal pensamiento el vuestro, señor ba­

chiller Costilla, decia para sí Raab, saliendo de la ta­
berna. Judit es rica y vengativa, y el oro y la ven­
ganza unidos valen mucho. El tal G i n é s , el barbero, 
ó mucho me angaño ó por m i l enriques seria capaz 
de vender á su padre. Él debe conocer á ese hombre. 
Tengo un hilo y por él l legaré hasta el cabo. Este es 
u n duelo de astucia contra astucia; pero ó caigo ó 
venzo. Vamos á ver á Judit . 

Y llegando al callejón del Conde sacó una llave de 
su bolsillo, abrió el postigo del palacio y e n t r ó . 

Dos horas después salió agoviado por el peso de 
un bulto que llevaba bajo sus vestidos, se enca­
minó al Ochavo y en t ró en la casa de Ginés, Cuando 
salió era de noche; el barbero le alumbraba con 
muestras de respeto, 

—Asegurad á vuestra s e ñ o r a , le d i j o , deque pue­
de i r sin cuidado á la casa del miedo; que todo acon­
tece rá como vos que ré i s , 

—Tened en cuenta, que de sernos t ra idor , os es-
poneis á encontraros con una puñalada , 

—Descuidad, s e ñ o r , descuidad, y hasta mañana , 
Raab, se separó de la puerta y se alejó mucho mas 

desembarazado que cuando habia venido, 
— ¡ A h ! ¡era el señor Pero Valiente! murmuraba, 

¿quién habia de conocerlo con su disfraz de bachiller? 
Pero el oro es u n magnífico desenmascarador. Ese 
hombre sabe demasiado y es necesario enmudecerlo. 
Pues bien, enmudece rá . 

Después de esto Raab, en t ró de nuevo en casa de 
Judit y se e n c e r r ó con ella en su aposento del que 
no salió hasta una hora muy avanzada de la noche, 

I X . 

De cómo se desenlazó con sangre el embrollo de dos 
bribones. 

E N uno de los barrios mas apartados y medrosos 
de Valladolid, sobre los muros de la villa , y junto al 
lugar que se llama aun las tapias del Verdugo, había 
en una plazuela irregular y destartalada, un casaron 
s o m b r í o , denegrido, manchado por la intemperie , y 
abandonado hacia muchos años. Aquella casa que en 

otros tiempos habia pertenecido á los condes de Alba , 
tenia sobre sí una fama tal de h e c h i c e r í a , y se habia 
hecho tan respetable por ello que en sonando la ora­
ción nadie se atrevía por valiente que fuese á atrave­
sar la plazuela en que estaba situada. Por causa de 
este mal vecino y del terror que causaba, bacía m u ­
cho tiempo que estaban abandonadas las casas v e c i ­
nas, algunas de las cuales se habían arruinado, pol­
lo cual la plazuela aun de d ia , presentaba un aspecto 
lúgubre y miserable. 

Si por aquellos tiempos hubiera habido alguno bas­
tante valiente para arrostrar los terrores de la supersti­
ción, como loshabia para arrostrar los peligros efecti­
vos y se hubiera ocultado en las ruinas inmediatas, 
hubiera visto cada noche d e s p u é s del toque de queda, 
entrar muchos hombres de mala traza en la casa del mie­
do ó del duende, y seguidamente hubiera escuchado 
un zumbido sordo que emanaba de ella. La verdad del 
caso era que allí se ocultaban ladrones, gentes de 
mala vida y monederos falsos que habían tenido gran 
cuidado de hacer que la tai casa adquiriera su pres­
tigio fantást ico para poder entregarse libremente en 
ella á sus contravenciones de ley. 

Del mismo modo que las noches anteriores, al so­
nar la queda de la siguiente al dia de Reyes, en (fue 
tuvieron lugar los acontecimientos que acabamos de 
relatar, entraron mul t i tud de hombres en el casaron, 
pero no resonó el golpe lento acompasado y zumba­
dor que otras veces. Por el contrar io , todo quedó 
envuelto en el mas profundo silencio, como si nadie 
hubiera entrado en aquella casa. 

Pasó una hora y entraron en la plazuela dos hom­
bres, que se acercaron á la puerta del casaron; aque­
llos dos hombres iban embozados hasta los ojos y 
caladas las gorras hasta las cejas. 

—Cuento con que no me v e n d e r é i s , G i n é s , dijo 
el uno. 

—Descuidad, señor alférez del r e y , dijo el otro. 
— Y a s a b é i s , diez hombres determinados en el ca­

llejón que vá al postigo. 
— ¿ Y á los dos? 
— A los dos: áél y á ella. ¿ Q u é os dijo el señor Pero 

Sarmiento?, 
—Me dió un diamante y me p romet ió que vendr ía . 
—Bien , poned otros dos hombres jun to al postigo 

por donde debe entrar y que le conduzcan á donde 
sabé i s . 

— L o h a r é . 
— A d e m á s si yo necesitare ayuda, que bien podrá 

ser, cuento con vos y con vuestra gente. 
—Descuidad, señor: siempre t e n d r é i s á vuestro fa­

vor treinta buenas espadas: como que el que menos 
de esos bravos mozos ha reñido en quince batallas. 

—Bien , b i e n : el tiempo urge, colocaos vos y 
vuestra gente en sitios donde podáis a c u d i r á m i voz, 
y . . . os lo rep i to , si me hacéis una traición os la r n -
b r a r é , ó si yo no puedo cobrárosla osla c o b r a r á n . . . si 
me servís t endré i s doble oro del que habéis recibido, 
y se q u e m a r á n vuestros procesos. 

—Espero, señor , que no tendré i s motivo de que­
jaros de m í . 

—Pues hasta luego. 
—Que os guarde Dios. 
Uno de los embozados met ió una llave en la cerra­

dura , a b r i ó , e n t r ó , t o rnó á cerrar , y el otro se per­
dió á lo largo de la plazuela. 

Algún tiempo después aparec ió el mismo e m ­
bozado; ven ían con él dos mujeres rebozadas, y 
al parecer con miedo de hallarse en u n lugar tan 
apartado y medroso. Aquellas tres personas adelan­
taron : el hombre abrió con llave la puerta, entraron, 
cerróse la puerta de nuevo , se vió por un momento 
luz tras sus rendijas, y luego quedó la plazuela de ­
sierta, 

A poco u n hombre solo, embozado t a m b i é n , l legó 
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á la casa, abrió con llave, e n t r ó y c e r r ó : en Un , á la 
media noche, una mujer y un hombre aparecieron, 
adelantaron y se detuvieron jun to á la puerta. 

— ¿ E s t á n a q u í ? dijo YA mujer. 
-^Indudablemente , como que antes de i r por tí las 

he visto entrar. 
— ¿ Y contamos con esos hombres? 
— T u misma podrás bahjnr con ellos. 
— ¡ O h ! si logro verme libre de esas dos aborrech 

das mujeres, se ré t u y a , tuya para siempre. 
— P a r é c e m e que en esto hay mas a m o r ú t u esposo 

que hácia m í . 
— ¡ A h ! n o , no : me ha hecho sufrir tanto que ya 

le aborrezco... ¿c rees que se puede amar á quien nos 
desprecia?., no le amo, pero tengo herida m i vanidad 
de mujer y necesito vengarme... ¡ miserable de é l . . . ! 
yo que 10 be arrostrado todo por su amor, basta el cr i ­
men. . . necesito vengarme... pero vengarme de una 
manera horr ib le . . . escucha, ¿es gente di1 conlianza 
la que está ahí dentro? 

—Te respondo de ellos: son aventureros, bandi­
dos, monederos falsos, gentes de mala vida que 
tienen demasiados motivos para r e s p e t a r á la j u süo ía . 

— ¿ Y valientes? 
Los mejores para llevar á cabo una venganza. 
—Pues entremos. 
E l hombre abr ió como los anteriores y e n t r ó ncon:-

p a ñ a d o de la mujer. Sigamos á estos dos personajes: 
primero atravesaron un zaguán inmenso y tenebro­
so, luego entraron en un patio y se aventuraron bajo 
una galer ía ruinosa , llegaron á un ángulo , entrm ou 
por una estrecha puerta, y el hombre que sin dudíi 
conoc ía perfectamenle el local , asió á (a mujer de 
una mano y la guió por entre las tinieblas en un to r ­
cido y pendiente caracol A s i . en silencio y á oscu­
ras, atravesaron nlgumis hidutiiciones y al íiu vieron 
á lo lejos tras una puerta el rellejo de una luz. 

—Recala tus pasos, la dijo e! hombre, ¿ n o oyes 
en esa cámara voces contenidas ? son ellas. 

— ¡ Ellas! esclamó cónvuls iyañiénte la mujer: i ll;:s 
que hablan, ¿y qué hace esa gente? yo creí qhe esto 
era asunto concluido. 

—Acaso no haya habido ocnsion, acaso las acom­
pañe alguien. 

•—¿Qué Íaí¡ ncompane alguien? no me dijiífíc.,. 
—Era imposible que p * Judit se. aventurase sola 

de noche, emi tía l ü^a r desconocido; acaso se o c u ­
pen con el hombre... i.ocs ta rdeaui i : esperemos. 

— ¡ E s p e r a r ! ¡ e s p e r a r ¡um! yo creó, que cuando 
arrojo mi oro es para que me sirvan pronto y bien. 

— V te serviremos... yo te amo , yo he arrostrado 
por t í . . . bien lo salies..."el rigor de la just icia. 
• — Y dime, por qué después de liaherme dado 

cuenta de tu provéelo , he pensado mucho en é l : ¿á 
qué viene H . " Judit con l).11 lieal riz Pérez Sarmiento? 

— D . " Judit, ama al Sr. Alonso Pé rez , hien lo sabes, 
y tiene como tú unos horribles celos de D.a Beatriz. 

— ¡ Ah ! partiremos,pues, nuestra venganza... nos 
quedaremos al fin solas frente á frente.. . bien, . . n cer-
q u é m o n o s , tengo curiosidad de saber si esa D."Judit. 
es tan hipócri ta con D." Heatríz como conmigo. 

El hombre y la dama se acercaron silenciosamente 
á la puer ta , tras la cual se veía la l uz , y observaron 
la habi tac ión á que co r re spond ía . 

Era una enorme c á m a r a , en cuyas paredes queda-
han aun girones de tapices descoloridos y polvorien­
tos : no habiaen ella mas muebles que algunos t oscos 
sitiales de madera que pa rec í an haber sido llevados 
recientemente de una casa pobre , y una grasicnta 
mesa de p i n o , sobre la cual ardia l ina lámpara de 
hierro. Sentadas en dos de los taburetes, al lado de 
la mesa , estaban Judit y D."Beatr iz , produciendo un 
áspe ro contraste su hermosura, ío distinguido de 
su porte, y lo cortesano de sus trajes, con los pobres 
accesorios que los rodeaba en aquella cámara des-
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mantelada, en cuyos d i s t i l o s ángulos se apilaba la 
sombra. 

Las dos j óvenes hablaban con iu t e r é s . 
— Cuanto larda mi padre, s e ñ o r a , decia D.a Bea­

triz : ¿estáis segura de que el mensajero con que os 
avisó que vendría era (iel? 

—¿Y por qué dudarlo? ¿Qué in terés podía tener en 
e n g a ñ a r m e ? contes tó Judit con dulzura. Vuestro pa­
dre , h a b r á tenido necesidad de recatarse ; acaso na­
ya encontrado dilicnltades. 

— ¡ O h , Dios m í o , y c u á n d o t e r m i n a r á e s t a h o r r í b l c 
guerra de batidos! Por ella los mas leales vasallos del 
rey se ven obligados á venir á b u s c a r á sus bijas á lu ­
gares en donde de otro modo jamás hubieran entra­
do. ¡Oh! y á no haberme protegido vos tangenerosa-
ineute ¿ q u e hubiera sido de mí , señora? 

Doña' Beatriz engañada p o r Judi t , que la había 
apartado enteramente del trato de personas es t r añas 
s i rviéndola por sí misma bajo preteslo de seguridad, 
creia que su padre se hallaba fugitivo en tierra es-
t raña huyendo del furor d e s ú s enemigos, porque á 
causa, del aislamiento á q u e la bahía reducido Judil , 
no sabia nada acerca de la coalición que babia apor­
tado á la cór le á todos los enemigos de D. Alvaro de 
de Luna é n t r e l o s cuales se contaba Pero Sarmiento. 

Judil. no había tenido otro objeto al conducirla á 
aquella casa que hacerla encontrarse en una s i tua­
ción escepcíonal con Alonso Pérez de Vivero , y sa­
ber hasta qué punto se amaban. Después pensaba 
enviarla á un convento, porque sabia demasiado que 
lo que mejor cora en los hombres el amor es la a u ­
sencia y des lu ic iéndosedecna lqu ie r modo de I).? Jua­
na de Áliiornoz quedarse sola Irenle á frente armada 
con toda la s educc ión de sus encantos, y de su p o ­
sición con el eonlador mayor á quien pensaba hacer 
aquella noche viudo, conlando eon el plan que para 
llevarla á aquella casa la había mostrado Baab ebn-
( lo l l am. 

Aquella era una maraña urdida, como saben nues­
tros lectores, y de mala fe por ambas partes entre 
Pero Valiente y l í a a b , y babia llegado el caso de que 
se desenredase ó se rompiese. Todos los personajes 
eslaban reimidosy la acción empezaba. 

— E n efecto, dijo Judit , vuestro padre tarda y esto 
me i iene inquieta. Algún percance imprevisto le de­
tiene. Esperad un momenlo, mi buena amiga. Él al­
férez Juan de Solo que nos acompañaba , ha ido á es­
perarle al postigo y larda en demasía . Temo que por 
este lado también nos acontezca una desdicha. Las 
gentes del Condestable andan por lodas partes.'Es-
perad. 

— ¿Y me dejais sola? 
—¿Y qué os puede aconlecer? esta casa es segura. 
—Pero no tardareis mucho, ¿ n o es verdad? esta 

horrible cámara me da miedo: no sé por q u é me pa­
rece que aquí hade acontecer algo fatal. 

— 1 ranquilizaos, amiga mía ; estáis amenazada y es 
natural que esto os aterre. Peroeslais conmigo, y mi­
da es puede suceder. ¿Quién se a t rever ía á m í e n la 
corte? No tembléis : esperad. Pasado un momenlu 
me tendré is de nuevo a vuestro lado y sabremos si 
hemos de esperar ó part i r . 

Judit besó con una ternura perfectamente fingida 
á D.a Beatriz y salió de la c á m a r a por una puerta la­
teral. 

Apenas se había perdido el eco de sus pasqs cuan­
do se abrió otra puerta y resonaron los de un h o m ­
bre que ade lan tó embozado hácia D.a Beatriz. Esta 
se levanló y lanzó un gri to de terror . 

—No temblé is , s e ñ o r a , dijo aquel hombre desem­
bozándose y mostrando el semblante de Alonso P é ­
rez de Vivero. Soy yo ; yo que os amo y vengo á sal­
varos. 

—Que venís á salvarme... ¿de qu i én? 
—De esa mujer que acaba de salir. 
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— ¿ D e D.a Judit? De esa noble y poderosa s e ñ o ­
ra que me ha protegido conlra las iras del Condes­
table.... 

—Ksa rmijcr Beatriz os cii^ariaba. 
— ¡Que me e n g a ñ a b a . . . ! ¡Pues q u é mi padre.,.! 
—Vuestro padre está aliora misino en la cór te , de 

(loinle ba buido el Condestable, temiendo la cólera del 
rey. 1.a si tuación ba camhiiido (Miterameute: él es el 
que buye, nosotros los que perseguimos. De esta vez 
el favorito es bombre pcrdulo, y por ahora nadii I r -
neis que temer de él. 

— ¿Y qué in t e r é s ba podido tener D.a Juclil? 
— La rabia de los celos, dijo precipitadamente 

Alonso P é r e z : esa mujer sabe lo que yo no os be re­
velado todavía : que os amo mas que a mí mismo an­
tes que todo. 
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— ¡ Dios m i ó ! esclamó asustadaD.a Beatriz lanzan­
do entorno suyo una de esas instintivas miradas con 
que parecen buscar una defensa los seres débi les , 
cuando se creen amenazados. 

—Pero mi amor, s e ñ o r a , no es para vos u» p e l i ­
g ro , cont inuó Alonso P é r e z ; os amo demasiado para 
olvidar que debo á vue&tra honra de doncella el sa-
cri l icio de mí amor. He sabido por uno de mis escu­
deros, que estabais horriblemente espuesla, y hemos 
encontrado medio de arrancaros de las manos de esa 
mujer;pero es necesario, señora , no perder tiempo... 
ven id , ven id , yo os l levaré á la reina y en el a lcázar 
esperareis á que vaya por vos vuestro padre. Revozaos 
en vuestro manto y seguidme. 

—Habé is dicho que me amáis , vos un hombre bte* 
sado... y yo no debo seguiros... D.1' Judit se ha mos-

JPII 

Dora Juana de Albornoz. 

trado conmigo, noble y leal... espero á mi padre.... 
— Y vuestro padre, s e ñ o r a , no vendrá porque no 

sabe donde es tá is . j 
— M i buen amigo, Alonso Pérez de Vivero , os en ­

gañá is porque lo sé todo, dijo u n hombre adelantan­
do por una de las puertas. 

Doña Beatriz lanzó un grito de a legr ía , y se arrojó 
en los brazos de aquel hombre que era su padre. 

Por a lgún tiempo padre é hija confundieron sus be­
sos y sus lágr imas : Alonso de Vivero los contempla­
ba asombrado porque no comprendia lo que pasaba 
en torno suyo : la mujer que habia entrado acompa­

ñada de un bombre, y que como hemos dicho , obser­
vaba la cámara oculta tras una de sus puertas, tem­
blaba de cólera . 

—Me has vendido, dijo en voz baja y convulsiva 
al hombre. 

—¿Acaso han salido de la casa esas personas? con­
tes tó l ú g u b r e m e n t e el hombre. 

— ¿ Y n o s a l d r á n ? 
'—No sé , esc lamó con rabia el preguntado... aquí 

hay una t ra ic ión que es necesario aclarar... espera... 
espera y sabremos qué hemos de hacer. 

El hombre se separó de la puerta y se alejó s i len-
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ciosamente por el lugar por donde habia venido. La 
mujer quedó sola mirando con avidez á la c á m a r a in­
mediata. 

El padre y la hija pasado el primer momento se ha­
blan separado y se miraban connn afán indescrihible 
asidos d é l a s manos. 

El repostero mayor del rey Pero Sarmiento era un 
caballero de cincuenta años de cabellos grises, noble 
y hermoso semblante y bizarra apostura. Se compren­
día en él al hombre fuerte, valiente y avezado á las 
armas al mismo tiempo que al rico-hoinbrc altivo, 
con su linaje y sus riquezas. 

Vestia una cota de mallas, un sayo corto de vel lor í , 
un gorro de brocado y una capa roja : llevaba al lado 
un largo montante y en el talabarte sobre la escarce­
la una daga inconmensurable, 

— H a c é i s un ultraje á D.a Judit, señor Alonso P é ­
rez dijo: ella por imposibilidades que me han sido rela­
tadas de su parte por uno de sus criados, no ha p o ­
dido hasta ahora entregarme á m i hi ja . 

— Uno de mis criados os ha dicho. . . que yo no os 
he entregado á vuestra hija porque me era imposible, 
dijo Judi t , apareciendo de repente en una de esas s i ­
tuaciones en que una mujer escitada por los celos y 
por la cólera arrostra por todo. ¿ E s acaso este? añadió 

, volviendo á la puerta y arrastrando consigo á Raab-
cbn-Gottam. 

Pero Sarmiento miró de alto á abajo al joven que 
aparec ía impasible. 

— No recuerdo haber visto j amás á este caballero, 
dijo sino m o n t á n d o l a guarda del alcázar como alférez 
del rey. 

La s o m b r í a mirada de Judit se es t ravió no tenien­
do objeto en quien fijarse; pero m o m e n t á n e a m e n t e 
apareció l ímpida y serena, y en sus labios contraidos 
antes por ja cólera lució una sonrisn. 

— En efecto, señor Pero Sarmiento : he tenido el 
placer de servir de algo á vuestra hija , y uada tengo 
que añad i r á lo que de mi parte os ha dicho mi c s c i i -

oero.. . comprendo perfectamente que deseareis e n ­
contraros á solas libremente con D.* Beatriz : ella 
podrá deciros cuán to h\ amo. Señor Juan de Soto, 
añadió volviendo á Raid) y lanzándole una mirada hor­
riblemente espresiva, acompañad á este caballero y 
gniadle. 

— Si alguna vez neces i tá is de m i brazo, señora , 
dijo Pero Sarmiento conmovido, disponed de él. 

— Y vos de m i amistad , m i buena y generosa ami­
ga, añadió D.a Beatriz abrazando á Jiidit y besándola 
en la boca. 

— E n cuanto á vos, señor Alonso Pérez de Vivero, 
dijo Pero Sarmiento dir igiéndose al joven que estaba 
asombrado de aquel enredo que no comprendia , pro­
curad olvidar los amores que pueda haberos inspirado 
mi hija. Os creo noble y leal lo baslante para conocer 
que os debé i s todo á vuestra esposa l).a Juana de A l ­
bornoz. 

Después de esto padre é hija se despidieron de Ju­
di t rep i t iéndola sus ofertas y sus demostraciones de 
gra t i tud y salieron acompañados de Raab. 

Alonso P é r e z de Vivero, quedó en la cámara fasci­
nado retenido por un poder misterioso. 

— ¡Con que la amá i s . . . ! esclamó Judit volviéndose 
sombr ía y amenazadora á é l . . . ¡ la amáis y os habé is 
atrevido á decirme amores! 

— Señora . . . b a l b u ceó Alonso P é r e z . 
— ¿ Y qué tiene de es t raño que engañe á la mance­

ba quien ha engañado á la esposa ? esc lamó ronca­
mente D." Juana de Albornoz aparec iéndose en la 
cámara . 

Alonso Pérez se encontraba en una de esas si tua­
ciones en que un hombre se siente tan oprimido, tan 
cobartado como si pesase sobre él una m o n t a ñ a . Doña 
Judit fijaba una mirada centelleante en D.a Juana. 

— ¿ Y con qué derecho, esclamó con voz recon­

centrada y opaca os llamáis la esposa de este hombre? 
¿Con qué pruebas me llamáis su manceba? ¿ Q u e r é i s 
decirme qué ha sido de vuestro padre? ¿queré i s r e ­
velarme quien mató á vuestro esposo Per Afán de 
Castro? Vos envenenasteis al uno , hicisteis matar 
con felonía en unas justas por uno de vuestros escu­
deros de quien habéis sido y sois la manceba, al se­
gundo. Si yo amo á vuestro esposo, es porque estoy 
segura de que la justicia de Dios le dejará viudo. . . y 
le amo . . . ¿ lo e n t e n d é i s . . . ? le amo hasta el punto de es-
terminaros. 

Alonso de Vivero había visto justificadas las acu ­
saciones de Judi t , en la espreslon de terror que se 
habia pintado al escucharlas en el semblante de Doña 
Juana y habia retrocedido horrorizado. Judit sabo­
reaba su amarga venganza y miraba de una manera 
terrible á su r ival . » 

— H a b é i s acabado de provocar m i odio, v i l j u d í a , es­
c lamó D.a Juana, y os habéis sentenciado; vivid p r e ­
venida... .! ó vos ó yo vámonos de a q u í , esc lamó 
as iéndose al brazo de Alonso P é r e z . 

—Vamos , s í ; pero contad con que he muerto para 
vos, s eñora . . . yo os juro que n i vos n i ella añadiré is 
Un escándalo mas á los escándalos que hasta ahora 
han sido... para vos D.a Juana, ha ré que se abran 
las puertas de un convento... en cuanto á v o s D.a Ju­
d i t , dispensadme sino vuelvo á pasar los humbrales 
de vuestra casa. 

Y arrastrando consigo á su mujer , tomó por la p r i ­
mera puerta que encon t ró al paso. 

Judit quedó inmóvi l , aterrada, t r émula enmedio 
de la cámara . Una sombra apareció en una de las puer­
tas y ade lan tó . 

Era Raab-ebn-Cottam. 
—'Y bien, esc lamó Judit avalanzándose áé l cuando 

le vió. ¿ Q u é ha sido de D.a Beatriz? 
— S u padre, contes tó el á rabe exalando en su lor -

ba sonrisa un gozo horr ib le , la conduce alegre, y 
agradecldísftiíO a t í , á sn casa : ese buen hombre da­
ría por tí su sangre... mira lo que me debes. Te he 
librado de un remordimiento y te be procurado en el 
repostero mayor del rey un poderoso amigo. 

Judit se dejó caer anonadada en uno de los sitiales. 
En aquel momento r e t u m b ó en el piso bajo ruido de 
espadas. 

— ¿Qué es eso, esclamó Judit l evan tándose tiesa y 
rígida? 

— Eso es que náis gentes matan á Pero Valiente. 
— A Pero Valiente.. . ¿y qu ién es ese hombre? 
— Es el mismo que dió á D.a Juana el veneno para 

asesinar á su padre , el que m a t ó á Per Afán de Cas­
tro , el amante de D.a Juana. Quiso matarme y le mato 
yo. . . y escucha... t u hermoso Alonso Pérez y su es­
posa han tomado por el corredor que sabes... aun no 
deben haber llegado al fin... ya na cesado el ruido 
abajo... escucha, escucha... resuena arr iba. . . al fin 
del corredor. 

Judit lanzó un horrible grito y se lanzó á la puerta 
por donde habia salido Alonso Pérez : cada vez mas 
cerca retumbaba el ruido de un combate encarnizado 
y al fin por aquella misma puerta aparec ió Alonso 
P é r e z , llevando asida de una mano á D.a Juana y de­
fendiéndose con la otra de diez hombres enmasca­
rados, que t ra ían antorchas en las manos siniestras. 

— ¡ M a t a d ! ¡ m a t a d ! gri tó Raab roncamente. 
A aquel gri to contes tó otro gr i to : pero grito de 

muerte.: Alonso Pérez acosado por todas partes, do­
lorido aun de la caida del día anterior no habia podido 
defender á D." Juana y una espada la había atravesa­
do el pecho. 

Judit se lanzó en medio de los asesinos, se abrazó 
á Alonso P é r e z y esc lamó llorando de dolor y de rabia: 

— Si queré i s matar le , matadme á mí t a m b i é n . 
Raab hizo una seña á los asesinos, se interpuso y 

las espadas se bajaron. 



EL CONDESTABLE DON ALVARO DE LUNA. 183 
— I d o s , les dijo. 
Aquellos hombres desaparecieron y solo ouedaron 

en la cámara Judit, llorando entre los brazos de Alonso 
de Vivero , Raab contemplándolos sombrío y Jua­
na por t ie r ra , sobre un mar de sangre. 

—Dios ó el diablo, esclamó Raab, han querido que 
las cosas sucedan a s í , Alonso Pérez de Vivero. Yo 
había jurado matarte, pero esa mujer te sirve de es­
cudo. Otra vez no es ta rá tan á punto junto á t í , y 
podré vengar la sangre dé l a desdichada que asesinas­
te hace cuatro a ñ o s , en una a lquer ía cercana á 
Alliama. Hasta luego, Alonso P é r e z , hasta luego 
Judí t . 

Y sin decir mas, se perdió tras una puerta. 
—¿Me ju rá i s , s eñora , dijo Alonso Pé rez de Vivero, 

volviéndose severo á b.a Judit y seña lando e! cadáver 
de.D." Juana, que no habéis tenido par t« alguna en 
la muerte de esta mujer? 

— ¡ O h ! ¡no! ¡matar la yo yendo con vos..! ¡con vos 
que sois mi vida. . . ! 

— ¿ Y cuando habéis venido aqu í , no sabíais lo que 
había de suceder? 

— Yo moría de celos por D.a Beatriz, contes tó Ju­
dít l lorando, y quise que os vierais á solas con ella... 
de lo demás nada s é . . . ha sido sin duda una invención 
horrible de ese hombre que acaba de salir... porque 
ese hombre me ama de una manera fatal. 

Alonso P é r e z , dobló la cabeza pensativo. 
— ¿ Y me a m á i s , s e ñ o r a , hasta el punto de haber 

espuesto por mi vida la vuestra? 
— Yo dar ía por vos^ hasta la ú l t ima gota de m i 

sangre. 
Alonso Pérez que aborrecía á su esposa, que nun­

ca se hubiera desecho de ella por su mano, pero que 
había sentido ensancharse su alma, al ver que la ca­
sualidad había satisfecho sus deseos, no p u d í e n d o 
dudar de la inocencia de Judí t respecto á aquel hecho, 
debiéndola la v ida , s int ió un impulso de agradeci­
miento. 

— : A h ! s e ñ o r a , e s c l a m ó , cómo podré pagaros. 
— Sois viudo. . . e s c l a m ó , posando en sus ojos una 

mirada avarienta Judit. 
Alonso Pérez se sint ió dominado por aquella m i ­

rada y esclamó de una manera irreflexiva. 
— O h quién sabe, señora , ¡ tal vez! 
:—r ¡ A y ! ¡ si una vez sois m i esposo, bendita sea la 

t ra ic ión de Raab! 
Alonso Pérez de Vivero no c o n t e s t ó ; dió su brazo 

á Judit , y por medio de un laberinto de cámaras y 
galerias salió de la casa con ella. 

A l día siguiente se encontraron en la plazuela los 
cadavéres de Pero Valiente y de D.a Juana de Albor­
noz sin que la justicia hubiera podido averiguar quié­
nes h a b í a n sido los asesinos; aquel doble crimen 
quedó envuelto siempre en un denso misterio. 

X. 
De que manera Raab, se sirvió para sus asuntos del 

Condestable. 

Era el jueves santo á veintinueve de marzo del año 
de 1452. Habían pasado casi tres meses desde los acon­
tecimientos anteriores y la cór te estaba en Burgos. 

Apesar de las brabalas que había lanzado la no­
bleza contra D. Alvaro de Luna , este d e s p u é s de 
haber huido del lazo que se le había tendido en las 
justas de Valladolid, bahía impuesto de tal modo ter­
ror á sus enemigos levantando la ciud.id á nombre 
del rey contra ellos, que al fin se habían visto preci­
sados á entrar en transaciones, á doblegarse á la for­
tuna ó al poder del Condestable y á obligar al rey á 
que le diese un seguro real de no proceder contra él 
por los sucesos pasados , apesar de que incitado don 
Juan el I I por la reina D.a Isabel, quer ía llevarlo todo 
á s a n g r e y fuego. 

No se escondían á D . Alvaro estas cosas : sabia 
demasiado, que sus enemigos , no pud íendo lograr 
nada por la fuerza se valdrían de la astucia, y vivía 
avisado y en cont inut vela. Todo parecía dormir por 
el momento. Se había hecho en la apariencia una de 
esas reconciliaciones polít icas y se ancubria el odio 
por entrambas partes con cortesanas sonrisas á la 
manera qiie suele encubrirse el cieno bajo una s u ­
perficie de agua cristalina. 

Judit h á b i a i d o con la cór te á Burgos, y se mostra­
ba feliz y satisfecha. Pero Sarmiento que conocía 
demasiado lo galanteador de Alonso Pé rez de V i ­
vero había encerrado provisionalmente á su hija en 
el monasterio de las Huelgas, y Alonso Pérez que, 
como hemos indicado al rasguear su c a r á c t e r , era da­
do á los amores, y solo había sentido porD.a Beatriz 
un deseo, puesto continuamente bajo la influencia 
dé l a seducc ión de J u d í t , había llegado á enamorarse 
perdidamente de ella, no sabemos si de una manera 
estable ó pasajera. La verdad del caso es que á pesar 
de su luto frecuentaba á todas horas, y aun en las 
mas avanzadas de la noche la casa de Jud i t , basta tal 
punto que se murmurase de ello en la có r t e , y se ha­
blase ya como cosa consumada, de un casamiento 
próximo. 

Con estos amores Alonso Pé rez de Vivero , habia 
acabado de hacerse enemigo irreconciliable .<le Don 
Alvaro, y m a n t e n í a tratos con el rey y con e! Condes­
table , llevando un doble juego, que nfc podía menos 
de producir fatales resultados, si una casualidad los 
descubr ía . 

Jud í t no veía esto sin inqu ie tud : anadiase que Don 
Alvaro se habia separado enteramente de su trato 
que Raab-ebn-Cottam, hab ía desaparecido de todo 
punto desde los acontecimientos de la casa desabita­
da de Val ladol id , y que sus amores con Alonso Pé rez 
la habían hecho enemigos de sus antiguos adoradores 
si se e scep túa uno solo: Bodrigo de Cotta, que la ha­
bia servido de dócil instrumento y se habia visto des­
pués escarnecido y abandonado. 

Esta era la s i tuac ión: s i tuac ión t irante y difícil que 
no podía durar mucho tiempo. D. Alvaro se sen t ía 
rodeado de enemigos, abandonado del rey y lo que 
era peor, de su fortuna. Añadíase á esto el padeci­
miento intenso de aquel terrible amor hácia Judit , 
que no rmpalidecia n i con la ausencia n i con todos 
los esfuerzos déla razón; que corroía su alma, la ener­
vaba y la hacia arder en unos celos horribles contra 
Alonso P é r e z , á quien se veía obligado á tratar, c r e ­
yéndole un amigo lea l , para sus negocios. 

Llegó al fin un dia en que los acontecimientos se 
hicieron fatales para el Condestable. El domingo de 
Bamos de, 1432 , se dió por seguro de una manera 
oficial en la c ó r t e , que el domingo de la próxima Pas­
cua de Bcsu r r ecc íon el rey apadr inar ía el casamiento 
de Alonso Pérez de Vivero, con la alta y hermosa se­
ñora D.a Judit de Sotomayor. Se hac í an preparativos 
y la cór te esperaba con ansiedad un acontecimiento 
que atendidas la calidad de Alonso Pé rez y las riquezas 
de J u d í t , debía producir fiestas magníf icas . M u r m u ­
raban sin embargo de una manera á g r i a , co r r í an 
sordos rumores acerca de la muerte de D.a Juana de 
Albornoz y de Pero Valiente, cuyos asesinos, como 
hemos dicho, no había podido descubrir á pesar de los 
mas eficaces esfuerzos la jus t ic ia , y la envidia d é l a s 
damas y de los caballeros que respectivamente h u ­
bieran querido estar en el lutrar de los novios, produ­
cía profundas declamaciones sobre la falta de mira­
miento de un hombre que antes de los tres meses 
dejaba con el luto la memoria de una esposa á quien 
se miraba con prevenc ión cuando vivía, y á quien des­
pués de muerta, como sucede siempre, se prodigaban 
(os mas exagerados eFogios. 

Sobre todo „ el Condestable y Rodrigo de Cotta 
cada cual por su parte sufrían de una manera indes-
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cribible con aquel casamií-nto : entrambos se cono­
cí» n engañados : la altivez del uno y el orgullo del 
otro les decian que halmm servido de instrumento á 
una mujer. El Condestable rugia á solas y pensaba en 
las mas estravagantes venganzas, perdida ya la razón 
con los celos; Rodrigo de Cojttalloraba, y,componia 
endecbas t r i s t í s imas ; Judit continuaba saludándolos 
y sonr iéndoles amorosamente, cada vez que les e n ­
contraba al paso en el alcázar y esto era lo mismo que 
echar, como suele decirse, leña al fuego. 

El día treinta de marzo, pues, se paseaba el Con­
destable, harto pensativo y cuidadoso, en una de las 
cámaras de su casa : hab ía recibido malas noticias: 
su hijo que estaba en Anda luc ía no se mejoraba : la 
condesa de Rivadeo, sobrina del conde de Plasencia, 
su enemigo mas encarnizado había ido á Bejar donde 
se encontraba su tío . y había vuelto dejando tras sí 
en Cur í e l , pueblo no distante de Burgos , á D . Alvaro 
de Z ú ñ i g a , hijo mayor del conde con u n considerable 
n ú m e r o de lanzas: desconfiaba de la amistad aparen­
te con que le trataba el rey y sobre todo le inquietaba 
el aspecto de fuerza que ostentaba el castillo de la 
c iudad, del que era alcaide por el rey Iñigo de Zúñi­
ga. El jóven Alonso de Z ú ñ i g a , bíjo de este, y guar ­
da mayor del r e y , tenia á su cnrgo la custodia del 
a lcázar , y D . Pedí o Girón, D . Juan Pacheco, el arzobis­
po de Toledo y sus otros amigos entraban con dema­
siada frencuencia en la cámara de la reina y aun en 
Ja del rey á pesar de la vigilancia de Mart in de Luna, 
Además este hab ía sido enviado aquella misma m a ­
ñ a n a como por bonor con unas letras al rey de N a ­
varra , se hab ían alejado del alcázar con honrosos 
pretestos á todas las hechuras del Condestable, y este 
no era ya, atravesando las galer ías y las cámaras de 
aquel alcázar , otra cosa que una sombra á quien se 
ro^pcf aba todavía por la memoria de su poder mas que 
por su poder mismo. 

Añad íase á esto que el rey no pudiendo despren­
derse enteramente del amor que sent ía hácia D. A l ­
varo , á pesar de todo, le había aconsejado que se re­
tirase á sus s e ñ o r í o s , para evitar el ódio de sus ene­
migos , y que le dejase gobernar el reino ayudado por 
u n consejo de r i có -hombres . Escusábase una y otra 
vez D, Alvaro , pero esto le traía terriblemente i n ­
quieto. 

Paseábase como hemos dicho en su c á m a r a . Era 
el mediar de u n hermoso día: el sol penetraba por las 
ventanas inundando la hab i tac ión de una luz dorada 
y diáfana: oíase el rumor delArlanzon que corr ía á 
ios pies de la casa, r o m p i é n d o s e contra un puente 
que entonces se llamaba del Obispo, un iéndose al 
zumbido que como un álíto de vida se elevaba de la 
ciudad; esta luz dulce y l á n g u i d a , estos ruidos m e ­
lancól icos y perdidos aumentaban la tristeza del Con­
destable , y lo sombrío de su pensamiento. Estaba en 
uno de esos momentos en que perdida la esperanza 
se siente el co razón sin brios y la cabeza sin ideas, 
en que se comprende que es necesario u n poderoso 
esfuerzro para salvarse y no se encuentra un medio, 
en que el desaliento y la desespe rac ión hacen cl« 
la vida un tormento insoportable. 

Levan tóse el tapiz de una puerta y una voz respe­
tuosa p ronunc ió desde allí la palabra: 

— ¡ S e ñ o r ! 
— ¡ Ab ! ¿e re s t ú m i buen Diego? dijo el Condesta­

ble , ¿ q u e quieres? 
Diego de Gotor que era uno de los mas fieles servi­

dores del C o n d e s t a b l ó , ade lantó y se detuvo delante 
de él dando vueltas á su gorra. 

— Y b ien , ¿que sucede? dijo D. Alvaro que sabia 
que cuando su valiente escudero buscaba un medio 
para hablar era porque se trataba de algo importante. 

•—Acontece señor una cosa estraoroinari. 
— ¿ Y q u é cosa es esa? 
— He encontrado en la plaza un g i tano, jugando 

cubiletes sobre una mesa y vendiendo rosarios y 
amuletos. 

— ¡ A b ! un gitano nigromante. 
—Cuando ese hombre me v i ó , me miró de una ma­

nera fija y empezó á cantar y á repetir unas coplas 
que me llamaron la a t enc ión . 

— ¿ Y qué coplas eran esas? 

—Yo sé quien hirió á deshora 
á orillas del real a lcázar 
y cuál hi r ió entre tinieblas, 
en sombras su crimen guarda. 

Yo sé quien se vende amigo, 
del señor á quien e n g a ñ a , 
y mientras la boca miente 
guarda el puña l á la espalda. ' 

Yo se quien fingiendo amores 
alienta crudas venganzas; 
yo se quien, potente, ahora, 
cadáve r será m a ñ a n a . 

—¿|Y crees t ú que ese gitano se referia.. . . ? 
— L a manera con que me miraba s e ñ o r , me hizo 

sospechar, que sabiendo que yo era de la servidum­
bre de vuestra s e ñ o r í a , cosa que no es difícil puesto 
que llevaba enmo ahora vuestro blasón a! pecho, se-
referia á vos. 

—No dejarías de hablar á esc hombre. 
—De n i n g ú n modo : esperé á que recogiese sus 

trevejos y cuando salió de la plaza le seguí . Cuando 
e n t r ó en una calle escusada me dir igí á el y le p r e ­
gun té acerca de su oficio. Me dijo que era adivino y 
le traje conmigo, 

—Has hecho bien , has hecho bien,Gotor, esclamó 
el Condestable cediendo á su supe r s t i c i ón : haz e n ­
trar á ese hombre. 

Salió Gotor y á p o c o volvió con un ser e s t r año : lle­
vaba vestido un traje aznl de lana tosca, ceñido, com­
puesto de unas calzas y de un ju s t i l l o : sobre el jus t i ­
llo llevaba un ancho cinturon de piel de toro herbida 
con hevilla de hierro bruñ ida y sujete en él un enor­
me p u ñ a l ; sobre todo esto u n ba landrán de seda á 
franjas rojas y negras acabado en puntas en la orla y 
en las mangas perdidas: en cada una de estas puntas, 
asi como en la caperuza, cascabeles de plata; calzaba 
unos como coturnos de ante, llevaba una bandolina 
á la espalda y cruzado con la correa que la sos ten ía , 
otra de la que pendia una caja: ú l t imamen te llevaba 
bajo el brazo, plegada, una p e q u e ñ a mesa de tijera. 

Su color conrizo rojo, su harija lacia, negra, y espe­
sa como el terciopeJo, sus cabellos peinados en largos 
rizos espirales, la espresion bravia de sus ojos n e ­
gros y lo vigoroso de la hermosura de sus formas pro­
nunciadas y rectas, revelaban á uno de aquellos se­
res que eran en la edad media, trovadores, juglares, 
adivinos y médicos en una pieza, y que usaban estos 
cuatro oficios s e g ú n que convenia. 

El Condestable alejó con una seña á Gotor, y se 
quedó solo con el gi tano, que á pesar de hallarse de­
lante de un tan poderoso señor no se descubr ió n i se 
m o s t r ó dominado por género alguno de temor. 

— ¿ Q u i é n eres? le p r e g u n t ó el Condestable. 
—Para tí D . Alvaro de Luna soy el ojo qua lee en 

tu alma y la mano que puede guiarte en t u ca ­
mino. 

— ¿ S a b e s con quién hablas? dijo el Condestable 
irr i tado por la famdiaridad de aquel hombre. 

— S é que la ciencia es antes que el poder humano, 
porque le domina. 

— ¿ Y es tás seguro de que t u ciencia s e r á b a s t a n t e 
a libertarte de la horca á donde te enviaré si me e n ­
gañas? 

—Pregúntame. 
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—¿Quién hirió á m i hijo D. Juan en la calle del 
Ataua en Valladolid? 

— E l contador mayor del r ey , Alonso Pérez de V i ­
viré , con te s tó sin vacilar el gitano. 

— ¿Qué pruebas tienes de ello? 
—Me lo na dicho la cábala . Sabia que habías pro­

metido un tesoro al que descubriese al asesino de t u 
hijo D. Juan , y como necesito mucho oro para e n ­
contrar la piedra fdosofal me he ocupado de t i . Y he 
visto por cierto horribles cosas en tu horóscopo. 

— ¡ Has visto cosas horribles! m u r m u r ó pensativo 
el Condestable. Ydime ¿quién es el que se vende ami­
go de su s e ñ o r , y oculta á la espalda el puña l con 
que ha de herirle? 

—Alonso Pé rez de Vivero , repi t ió con voz segura 
el gitano. E l rey está resuelto á saer i í icar te á las am­
biciones de la nobleza, y anda con él en tratos. El es 
quien ha corrompido á un hombre en quien c o n í i a -
bas por sus largos y buenos servicios para t í : á Ruy 
Diaz de Cueliar : las lanzas que tienes en Escalona 
y los tesoros que guardas en Portillo , no son ya t u ­
yos, Condestable. La t ra ic ión te rodea por todas par­
tes , y cae r á s , caerás sin defensa delante de tus ene­
migos sino los hieres de la ún ica manera que te es 
dado herirlos. 

— ¿ Y quién es la dama que fingiéndome amores, 
me ha engañado y alienta contra mí venganzas? a ñ a ­
dió con voz convulsiva el Condestable. 

— D o ñ a Judit de Sotomayor, la mujer á quien 
amas. 

—¿Y Doña Judit desea vengarse de mí? 
—Ella es descendiente de los Villafrancas. E l uno 

de sus hermanos D. Gutierre, huyendo de t u furor 
se ha visto reducido á la miseria, ha mendigado, ha 
renegado de su fe: el otro fue ahorcado por t i : pero 
el amor de una mujer , de la hija del verdugo, le des­
colgó á tiempo de la horca, y vive, como su hermano, 
alentando su venganza. Líbre te Dios de caer en sus 
manos porque entonces te c o b r a r á n sangre por 
sangre. 

— ¿ Y dónde es tán esos hombres? 
—Encubiertos cerca de t í . 
—Pero sus nombres , sus nombres. 
—Los nombres pertenecen á los hombres , y á las 

estrellas solo pertenece el destino. 
—¿Y c ó m o , pues, has podido saber los nombres de 

Alonso Pé rez de Vivero, y de D.a Judit de Sotomayor? 
—Los he adivinado observando como hombre, so­

bre lo que los astros me habían dicho por medio de 
la cábala . 

—Pero las pruebas, las pruebas. 
—No hubiera yo venido á revelarte estos secretos 

sino me hubiere provisto de pruebas materiales: e n ­
tre ellas e s t án ciertas cartas del rey á ese caballero 
en que se trata de cómo podrán prenderte, y la carta 
que le escribió Pero Sarmiento cuando cercaba tu 
villa de Hariza, que llevaba consigo t u hijo la noche 
que fué her ido, y por robarle la cual , le acomet ió 
traidoramonte el contador mayor. 

— ¿ Y para qué quer ía esa carta Alonso P é r e z ? 
—Para int imidar con ella á D.a Beatriz Pé rez Sar­

miento , para hacerla creer que estaba en peligro, y 
obligarla á que se amparase á é l , el contaaor mayor 
amaba á esa dama y la obtuvo por ese medio. 

— L o que me dices de ese hombre es una sucesión 
de infamias. 

—De infamias que merecen la muerte. 
Dobló la cabeza profundamente preocupado el 

Condestable: lo que acababa de decirle el gitano 
acrecía el odio que le inspiraba Alonso Pérez de V i ­
vero , por el solo hecho de ser amado por Judit. 

— S i , ese hombre debe morir y mori rá . 
—Pero ten presente que para que su muerte te 

sea provechosa has de hacerla de tal manera que n a ­
die pueda impu tá r t e l a . 

m 
— ¿ Y c ó m o ? 
— ¿ M e darás lo que yo te p ida , si te muestro el 

medio? 
—¿Me da rás tú las pruebas que me puedan hacer 

matar con justicia á ese hombre? 

— T u precio. 
—Diez m i l florines de oro pagados en el momento 

que yo te convenza deque Alonso Pérez debe mori r . 
—Los t e n d r á s . 
—Necesito, pues, que eso suceda al momento. 
— ¿ Q u é tiempo necesitas? 
—Una noche. 
—Te la doy. 
—Pues á Dios, Condestable, hasta m a ñ a n a . 
—Hasta m a ñ a n a , ten presente que desde que sal­

gas de esta casa serás seguido y guardado , y que si 
me engañas no escaparás . 

Salió d e s p u é s de esto el gitano dejando harto pen­
sativo y ensimismado al Condestable, y se encaminó á 
la casa de Alonso Pérez y pasó delante de ella tocan­
do el aire de un romance popular en su bandolina. 
Poco d e s p u é s , al doblar la primera esquina, se le 
r eun ió un hombre de mala traza aunque decente­
mente vestido de artesano. 

—¿Y b ien , que tenemos Sr. Juan de Soto? le p re ­
g u n t ó . 

—Todo marcha á las raíl maravillas, Ginés , el Con­
destable me ha c re ído . 

— L o que prueba que en esto de disfrazar nadie me 
aventaja. Estáis admirablemente desconocido. 

—Pero esas cartas... 
— A q u í es tán 3 el Sr. Ruiz de Aia rcon , deslumhra­

do por el oro que se le ha dado , y por las ofertas 
que se le han necho en nombre del Condestable no 
ha tenido reparo en ser traidor al Sr. Alonso P é r e z , 
su amo, y ha encontrado medio de sacar de sus arcas 
estos papeles. ¡Ya se v é ! el contador del fey pasa 
todo su tiempo en casa de D.a Judit, y dá lugar so­
brado para que un criado tan cercano á él como Ruíz 
de Aiarcon pueda robarle. Hé aquí esas cartas: pero 
necesito antes de en t regá r t e l a s su valor. 

Raab, que él era, volvió adelante su caja de jug la r , 
la a b r i ó , sacó de ella u n p e q u e ñ o objeto envuello en 
un papel , le desenvolvió y le mos t ró á Ginés, el bar­
bero de Yalladolid. 

—Vale cuatrocientos castellanos le di jo; toma y 
dame. 

El barbero miró atentamente la sortija y cuando 
estuvo seguro de su valor sacó de sus greguescos u n 
paquete envuelto en un paño y lo en t r egó á Raab, 
que le desenvolvió y halló dentro algunas cartas: es­
taban escritas de mano de D. Juan el 11, y revelaban 
la t ra ic ión de Alonso de Vivero : era todo lo que 
quer ía Raab, y satisfecho, ap resuró el momento do 
su separación de G i n é s , y fué apresuradamente á 
ocultarse eon su tesoro en el lóbrego aposento de 
un mesón en las afueras de Burgos. 

Cuando se encon t ró solo fué á una baldosa del 
aposento, la levantó con su puña l , sacó de debajo de 
ella un papel y le mi ró con una feroz alegr ía . Era la 
carta de Pero Sarmiento, que había robado á D. Juan 
de L u n a , después de haberle herido en la calle del 
Ataúd . 

—Con sangre te cobre, dijo el á r a b e , y á manos 
vas que h a r á n verter nueva sangre. ¡ A h , ' J u d i t ! t u 
eres feliz, t u gozas con la certeza de que dentro de 
poco Alonso de Vivero será tuyo. P e r o t ó has o l v i ­
dado de raí, de mí que te amo, y te d i spu ta ré á todo 
el mundo hasta á ese poderoso rey de Granada que 
se llama Mahomet Ebn Ot 'sman. Ciertamente estos 
papeles del rey bas t a rán para matarle; pero añad ido 
este o t r o , le despedazará el Condestable de la misma 
manera que despedaza á una gacela un tigre ham­
briento. ¡Oh! ¡cuán largas rae van á parecer las horas 
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hasta m a ñ a n a ! Pero para hacerlas agradables tengo 
para saborearme m i venganza. 

Raab pnso la carta de Pero Sarmiento con las del 
r e y , las g u a r d ó cuidadosamente en el pecho, pidió 
la comida y comió con mas apetito y mas alegre­
mente que nunca. 

E l posadero afirmaba poco después que j a m á s se 
habia hospedado en su casa un tan chistoso y esplén­
dido juglar . 

. X I . 

De cómo el Condestable creyendo hacer justicia cometió 
un crimen. 

ERA el Viernes Santo. A la misma hora que el dia 
antes se paseaba en su c á m a r a el Condestable. Tenia 
convulsivamente apretada en la mano una carta y 
otras arrojadas sobre una mesa, arrugadas como en 
u n momento de furor. 

De tiempo en tiempo subia por una escalerilla de 
servicio á u n a torre que recibia la luz por cinco arcos 
y que daba sobre el r i o ; se acercaba al arco del c e n ­
tro procurando no apoyarse en su barandilla, y m e ­
dia con una mirada sombría la altura que habia desde 
allí al r i o , luego bajaba y volvia á pasearse agitado en 
la c ámara . 

A l fin después de una larga espera, u n paje abrió 
los tapices de la puerta y dijo anunciando: 

— E l Sr. Alonso Pérez de Vivero. 
El rostro del Condestable se contrajo de una m a ­

nera rígida, se condensó su palidez, sus labios se 
apretaron y sus ojos lanzaron un destello l ú g u b r e ; 
fué á la mesa, recogió las cartas y las g u a r d ó en su 
escarcela con las que tenia en la mano. 

—Que entre , di jo, después de esto al paje. 
Cuando Alonso Pérez de Vivero e n t r ó , D. Alvaro 

habia dominado su conmoción y estaba sereno, i m ­
penetrable como siempre. El joven no tenia motivo 
alguno para recelar del Condestable, y le tendió la 
mano. D. Alvaro afectó no haber visto aquel a d e m á n , 
se volvió , y d i r ig iéndose á la puerta que conduc ía á 
la torrecilla le dijo con la naturalidad de costumbre. 

— V e n i d , Alonso P é r e z , necesito hablaros de g ra ­
ves asuntos, y por mas que yo confie en la lealtad de 
las gentes de m i casa, creo prudente no aventurar 
palabras que pudieran tener gran trascendencia en 
una cámara en que hay tantas puertas y tantos t a ­
pices. 

Era tal la s i tuac ión en que se encontraba el Con­
destable, que Alonso Pérez miró como probable que 
tuviese que confiarle a lgún grave secreto , y le s iguió 
sin recelo por la escalera por cuya puerta habia des­
aparecido. 

Cuando estuvieron en la tor re , D . Alvaro se puso 
á pasearse á lo largo de ella. 

—¿Con que os casáis Alonso P é r e z , dijo al jóven? 
—Si en verdad, s e ñ o r , ya sé que en la cór te se 

murmura de el lo; que se es t raña el que no guarde 
el l u to . . . 

— L a cór te murmura porque no puede vivir sin 
murmurar ; pero en el fondo todos conocen que la 
hermosura y las demás cualidades de D.a Judit son 
bastantes para tener impaciente á un amador, a u n ­
que no lo fuese tanto como vos. Yo que nunca he 
murmurado, murmuro t ambién . 

—¿Y q u é m u r m u r á i s , s e ñ o r ? 
—Murmuro que habé is elegido mala ocasión para 

casaros. 
— ¡ Mala! 
— ¡ Mal ís ima! me s e r v í s , estoy rodeado de enemi­

gos, y esos enemigos por quitarme el ú l t imo apoyo 
que me queda pod ían dar con vos al traste, lo que 
seria un golpe terrible para esa hermosa señora que 
tanto os ama y á quien dejaríais doncella ó viuda. 
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—¿Sabéis acaso, señor? . . . dijo fingiendo u n cuidado 
que no sent ía Alonso Pcrcz, puesto que estaba bien 
seguro del apoyo de los enemigos del Condestable. 

— S é que estoy cercado de infames y de traidores, 
Alonso P é r e z , dijo de ten iéndose delante de él don 
Alvaro. 

— E l jóven comprendió algo de amenazador en e 
acento del Condestable, y rece ló por la primera vez: 
sin embargo, pe rmanec ió sereno y se propuso des­
cubrir terreno. 

—Hace mucho tiempo, s e ñ o r , le d i jo , que estáis 
combatido por traidores ys í empre los habéis vencido. 

—Pero hasta ahora no habia encontrado á la t r a i ­
ción oculta y embozada bajo mí mismo techo. 

Era esto ya tan claro que el semblante de Alonso 
Pé rez se a l te ró . 

—Ya veis : Ruy Díaz de Cuellar, m i alcaide, mi 
viejo servidor se vuelve en contra m í a , dijo el Con­
destable afectando no reparar en la tu rbac ión de 
Alonso P é r e z . 

— ¡ Ah ! j Ruy Díaz de Cuellar! dijo el jóven sere­
nándose un t an to , ¿ y q u é importa eso á vuestra se­
ñor ía? ¡b ravo enemigo! 

— N o , no es solo eso. Ruy Diaz de Cuellar no se ha 
atrevido á venderme, sino cuando ha tenido el a r r i ­
mo de otro hombre mas fuerte, mas poderoso que él; 
un hombre que me debe mucho mas que él. 

— ¿ Y q u i é n es ese hombre , s e ñ o r ? 
—Ese hombre hace algunos años era mi paje: ya 

s a b é i s , que casi todos los grandes que hoy se hom­
brean conmigo han pertenecido á mi servidumbre. Y 
era uno de mis pajes mas queridos: yo de simple gen­
t i l -hombre que era le hice noble; después de noble, 
caballero, después r ico-hombre y señor de horca y 
cuchillo. Por mí tuvo mesnada y bandera , y por mí 
obtuvo honrosos y productivos oficios en la casa del 
rey. Ese hombre sin mí hubiera sido siempre un h í -
dalguelo de aldea que se hubiera visto reducido á 
vender para vivir su espmla; y marav í l l aos , Alonso 
P é r e z , ese hombre es tan infame hoy que lo ha o lv i ­
dado todo, todo, hasta el punto de vender secretos 
m í o s , con los cuales acaso vende mí cabeza. 

Había dicho de tal manera el Condestable estas pa­
labras , que Alonso Pérez c reyó que no se trataba de 
él y se t ranqui l izó enteramente. 

—Ese hombre es un infame, señor , esclamó en un 
arranque maravillosamente fingido. 

— Sí , un infame : mas que eso, u n parricida, por­
que el que entrega á sangre fwa al verdugo á u n a n ­
ciano y noble caballero que le ha mirado siempre 
como u n h i jo , comete ese crimen que solo puede 
perdonar la infinita misericordia de Dios : ta i n g r a t i ­
t ud que llega hasta el asesinato. 

Era tan noble, tan sentido el acento del Condesta­
ble , que aunque Alonso Pérez do Vivero , no sospe­
chaba que era á él á quien a ludían estas terribles pa­
labras, al verse retratado en ellas se c o n m o v i ó , y 
s int ió un agudo remordimiento. 

—¿Y q u é c r e é i s que merece ese hombre? con t inuó 
el Condestable. Decídmelo , porque os he llamado para 
pediros consejo, y se rá lo que vos creáis que debe 
ser. 

— D e b é i s perdonar, s e ñ o r , esc lamó Alonso Pé rez , 
ar rojándose á los píes del Condestable en uno de esos 
momentos en que la grandeza de la s i tuación lo d o ­
mina todo. 

— ¡ Perdonar! esc lamó haciéndose a t rás D. Alvaro; 
¿habéis dicho perdonar? ¿Acaso habé is comprendido, 
que ese criado traidor, ese hombre infame, ese parri­
cida v i l no es otro que vos, vos Alonso Pérez de V i ­
vero que me lo debé is todo, todo, hasta la honra que 
tenéis? 
• — ¡ S e ñ o r ! 

— ¿Qué ha sido de D." Juana di-, Alvot-noz, y do 
su rufián Pero Valiente? ¡ D e c i d ! ¿ q u é habé i s hecho 
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con ellos, Alonso Pé rez? Yo he podido entregaros al 
verdugo, y no lo he hecho. A mas de ia honra , me 
debé is la vida. 

i—Os j u r o , señor , (jue soy inocente de ese cr imen. 
—¿Y eres t a m b i é n inocente de este? añadió el Con­

destable sacando lascarlas de su escarcela, y desdo­
blando t r émulo de furor la carta de Pero Sarmiento; 
¿ c o n o c e s e s t a carta? Ks que no te lo habia dicho todo, 
es que hablas llevado ja inlamia hasta el punto de r o ­
bar á un padre su ún ico apoyo... te estorhaba para tu 
t ra ic ión m i hijo y le has puesto fuera de combate: 
j o h ! si m i valiente D. Juan estuviera al frente de mis 
ginetesese miserable rey tan parricida como t ú , no 
se gozar ía en mi desgracia. ¿ Y crees que debe per­
donar , quien te debe la sangre de un h i jo , la pérd ida 
de su poder, la paz de su corazón ? j oh! para eso era 
necesario ser un Dios y yo soy un hombre. 

•—Me imputá i s c r í m e n e s que no he cometido, es­
c lamó Alonso Pérez levantándose pálido y alterado. 

— ¡ O h ! ¡te dá v e r g ü e n z a de estar á mis pies! ¡no 
te lias acostumbrado aun bastantemente á la infamia 
para humillarte cuando te domina el miedo! 

—¡Miedo yo, señor ! esclamó Alonso Pé rez con un i n ­
definible acento de desesperac ión : ¡no os parece aun 
bastante cuanto me habéis dicho y me llamáis cobarde! 

—Cuando tu eras noble y leal, eras valiente, el mas 
valiente de los míos : yo te miraba con un placer sin 
igual siendo el mejor caballero que ponía lanza en 
ristre en Castilla y te llamaba con orgullo bijo mío: 
yo no esperaba j a m á s verme obligado á castigar á 
muerte á m i mas amado servidor; pero está visto que 
la t ra ic ión no puede i r junta con el valor; quien una 
vez ha herido con p u ñ a l , y ha ment ido, no puede ser 
mas que un cobarde. 

—Decid s e ñ o r , que Sa tanás se me ha puesto por 
delante en m i camino; decid que he sido bastante 
débil para s u c ú m b i r al amor fíe una mujer que os 
aborrece, y que ansia vengarse de vos y . . . castigad-
me en buen hora, pero tenedme compas ión y no me 
insu l t é i s , porque desde que esa mujer me ha obli­
gado á amarla, mis obras son las obras de un loco. 

— Y para preservarte de esa locura, miserable, no 
sabias que yo t ambién la amaba, que yo t ambién la 
amo, que yo t ambién estoy loco por e l la , esc lamó 
con acento desgarrador el Condestable. 

— ¡ V o s , s e ñ o r , que vos amáis á D." Judi t ! 
— Y sin embargo deboraba mis celos, y te hubiera 

dejado casar con ella porque soy mas grande que t ú , 
porque la locura podrá matarme, pero hacerme ase­
sino y traidor j a m á s , 

Alonso Pé rez de Vivero se cub r ió el rostro con las 
manos, hizo esfuerzos desesperados para contener 
su l lanto, pero al fin sus lágr imas brotaron mas co-
piüsns euaiito luibiansulo mas contenidas. 

Pero esa p reocupac ión social que hace que el hom­
bre se a v e r g ü e n c e de las lágr imas que Dios ha puesto 
en el corazón como u n raudal de coasuelo, hizo que 
la vanidad secase las lágr imas de Alonso P é r e z , y do­
minándose , sacó la espada y la daga de su talabarte, 
se acercó á uno de los arcos de la torrecilla y arrojó 
aquellas armas al r io . 

— ¿ Q u é habéis hecho? esclamó con acento severo 
el Condestable. 

—Me habéis llamado una vez cobarde, señor , estoy 
loco, y pudiera suceder teniendo espada al cinto, que 
me pasase por las mientes probaros cuanto pueden 
aun m i brazo y mi corazón si me lo decíais por segun­
da vez. Ahora haced de mi lo que querá is puesto que 
me entrego á vuestra merced. 

— ¡Oh! esto me ahorra acaso un escándalo y la 
sangre de servidores que me son aun leales y á quienes 
t u muerte servirá de saludable ejemplo ¡Ola , Rivade-
neyra! ¡ o l a , Juan de Luna! (1)" 

(1) No debe confundirse á este, iue era criado del CondestaLlc, 

Aparecieron á punto por una de las puertas de la 
torre los dos pajes. 

—Sed vosotros testigos de cómo hago dar muerte 
á este t ra idor , les dijo señalándoles á Alonso Pé rez , 

Los dos jóvenes palidecieron y no dijeron una sola 
palabra: Alonso Pcrez se mostraba s o m l v í a m o n t e re­
signado. 

•—Pero antes quiero que sepáis con cuán ta j u s t i ­
cia hago esto: mirad estas cartas en las que se prue­
ba que el rey y este malvado me que r í an destruir. 

—¿Sabé i s de qu ién es esta letra'[le dijo el Condes­
table mos t rándole una carta. 

— Del señor rey , con t e s tó Alonso Pé rez l ú g u b r e ­
mente. 

— ¿ Y e s t a otra? 
— Señor , es m í a , 
— Leed esas cartas, dijo el Condestable e n t r e g á n ­

dolas á Rivadeneira y Luna (2), 
Los dos j óvenes las leyeron. En ellas el rey y Alon­

so P é r e z , trataban acerca del modo de prender al Con­
destable, y acabar con él. 

—Vosotros sabéis c u á n t o he hecho por este h o m ­
bre y á c u á n t o llega su t ra ic ión . Testificad si fuere 
necesario, que él mismo reconociendo esas cartas ha 
reconocido su delilo para que se sepasiemprecon c u á n ­
ta justicia le hago matar. Ahora guardad las puerlas 
de la to r re , y no dejéis entrar sino á quien os mos­
trare m i sello. 

Dicho esto Rivadeneira y el Condestable salieron 
por una puerta y Luna por otra. Aquellas dos puertas 
se cerraron. 

Alonso Pé rez quedó solo. Pasado el primer momen­
to de fasc inac ión , como si le hubiera librado de ella 
la salida del Condestable , s int ió miedo, y se a r re ­
pint ió de haber arrojado en un momento de genero­
sidad sus armas. Y no era ciertamente su miedo el 
miedo v i l de los cobardes, sino el del hombre que sien­
te perder la vida cuando ve en ella la felicidad mira­
da aun á t ravés del prisma de las ilusiones, Habia s i ­
do traidor al Condestable por el amor de Judí t , y aquel 
amor acrecía de una manera inmensa á la vista de la 
muerte. R e p r e s e n t á b a s e á la hermosa jóven, en su re­
trete morisco, indolentemente recostada en un diván 
esperando con impaciencia su llegada. Recordaba 
sus palabras de amor, sus pu r í s imas miradas, sus 
sueños de amante enamorada... el sol se p o n í a , la 
ciudad entregada al recogimiento del Viernes Santo, 
estaba silenciosa : no se oía un rumor n i una voz, n i 
el sonido de una campana... solo la corriente del r io 
que murmuraba rompiendo su raudal contra los es-
trivos del puente. Altnso Pcrez se asomó á uno de 
los arcos: nadie pasaba por la estrecha calle que co r -
ria al pie de la casa orlando el rio ; nunca vemos los 
objetos esteriores sino en a rmon ía con el eslado de 
nuestro e s p í r i t u , y aquel sol que descendía al ocaso 
era para Vivero como una antorcha funeraria, la c iu­
dad como un vasto cementerio, el rio como el paso 
perenne de la eternidad. 

Cuando mas entregado estaba á esa horrible lucha 
del desaliento contra la esperanza, se abrió una de 
las puertas de la torre y en t ró un hombre. Alonso P é ­
rez se volvió al ruido de sus pasos, le vió y lanzó u n 
grito de alegría : aquel hombre t ra ía al cinto u n p u ­
ñal : aquel puñal podía ser para él la vida ó la muerte 
y se abalanzó al que entraba que eraRaab con su dis­
fraz de gitano. 

Poro el á rabe r e t roced ió , desnudó el puña l , y dijo 
con una horrible calma al jóveii adivinando su i n ­
tenc ión . 

—He ahí lo que es ser imprudente: sino hubierais 
arrojado vuestras armas hunierais dado algo que ha ­
cer á las gentes de su señor ía : pero ya que ha suce-

con su bijo D. Juan de Luna que por aquel tiempo como deja­
mos dicho estaba curándose de una herida. 

(2) Las palabras subrayadas son históricas. 
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dido así estoy resuelto á no dejarme arrebatar mis 
ventajas. 

—En l i n , dijo con altivez y desprecio Vivero, ¿sois 
m i verdugo? 

—Perdonad caballero : del verdugo que mata á 
sangre fria al hombre que se venga, hay una gran dis­
tancia. 

—¡Al hombre que se venga! esc lamó con e s t r a ñ e ­
za Alonso Pé rez . 

—¿Te acuerdas de hace cuatro años , de un rebato que 
(liiíron una noche tus ginetes junto á Alhama en la 
frontera de Granada? En aquel rebato, incendiaste 
una a lquer ía , desbonrasle á una doncella y la en t re ­
gaste á t u soldadesca. Saruyemal (1) , m u r i ó de ve r ­
güenza ySaruyemal era m i bermana. 

Alonso Pérez mi ró con desprecio á Raab, porque 
en aquellos tiempos se consideraba á los moros, á pe­
sar de lo que valían como enemigos, cual una raza 
maldita en la cual era lícito y aun meritorio cometer 
toda clase de infamias. 

— Y o ju ré vengarla, con t inuó Raab, la venganza 
se come fria y he esperado... al fin ha llegado mi hora. 

—Pues concluye.. . esc lamó con un profundís imo 
desprecio Alonso Pérez . 

—No tan pronto, no tan pronto. Quiero saborear­
me un poco. Quiero que sepas á qu ién debes la situa­
c ión en que te hallas. 

Alon?o de Vivero se puso á pascar á lo largo de la 
tor re , como si estuviera solo. 

— Y o he hecho robar de entre tus papeles las car­
tas del rey y las tuyas que te había entregado su a l ­
teza temeroso de que fuesen encontradas en el a lcá­
zar donde está rodeado de espías . Yo fui quien en la 
casa desabitada de Valladolid, te tendió u n lazo, m a ­
tó á t u mujer y á t u amante y te tuvo entre sus ma­
nos de las que te libró el amor de J u d í t . Yo soy en f in , 
el que después que tu mueras, acabará su venganza, 
entregando á Jud í t á su antiguo amo el rey Maho-
met Ebn-Ot ' smam. Yo en íin el hombre que la ama 
que ha sido burlado y estermina. 

Alonso de Vivero era valiente y no pudo c o n t é ner 
se; se avanzó á Raab y este, impulsado por el miedo 
re t roced ió , pero reac iéndose de repente avanzó hácia 
el jóven con el puñal levantado. Vivero , comprend ió 
que no podía oponer resistencia y re t rocedió á su 
vez; Raan le s i g u i ó , le hizo retroceder hasta las ba ­
randillas, y , por una fatalidad. Vivero se apoyó en la 
del arco del centro que estaba desclavada de intento, 
para poder decir al r e y , á la c ó r t e , al pueblo, que la 
muerte de Alonso Pé rez había sido u n accidente des­
graciado. Raab, á quien se había encargado de p re ­
cipitarle por a l l í , avanzó. Vivero re t rocedió aun mas, 
se desplomó la barandilla y el desdichado cayó l a n ­
zando un horrible gr i tó en los aires y se hizo peda­
zos contra uno de los estrivos del puente (2). 

Raab se asomó, mi ró á la calle, p in tóse en su sem­
blante el horrible gozo de la venganza y esc lamó: 

—He vengado á Saruyemal y aun es virgen Judí t : 
pero aun falta uno : d e s p u é s . . . d e s p u é s . . . j y a no es 
rey de Granada Mahomet Ebn-Ot 'smam! 

Y r e t i r ándose del arco desguarnecido se encami­
nó á una puerta la abr ió y desapa rec ió . 

'#!*>nfíi r,| u XII. 

De los resultados que tuvo la muerte de Alonso Pérez 
de Vivero. 

El Condestable afectó el mayor dolor por la muer­
te de Alonso Pérez de Vivero hizo recoger su cuer­
po , y le deposi tó con gran pompa en su misma casa; 

(1) Flor de la hermosura en á rabe . 
(2) La manera de esla muertu es histórica. Véase la crónica 

del Condestable D.Alvaro de Luna, edición de Sancha, capi­
tulo exiv. 

pero esto no evitó el que las mas vehementes sospe­
chas recayesen sobre él : antes de que hubiese p o ­
dido recoger el cadáver le hab ían visto algunos ene­
migos del Condestable, y habían reparado que no 
tenia al cinto espada n i daga. A mas de esto Garci 
Sánchez de Valladolid, contador de Alonso Pérez 
que estaba en los secretos de su amo, pasó por aquel 
sitio á punto que sucedía la catás t rofe , y ai recono­
cer á Vivero en el que había sido arrojado y al ver 
que estaba muerto le quitó del dedo una sortija que 
llevaba con el sello de sus armas y dijo mojándose 
los dedos en la sangre de su señor y levantando los 
ojos á la torre: 

—Quenoconta yo mas pan á manteles n i cosa me 
atenga bien, si la cabeza de alguno que yo sé, no cae 
de tan al to como ha caido m i señor (3) . 

La noticia c o r r i ó , como todas las malas nuevas, con 
una celeridad espantable y Burgos se a te r ró : s ú p o ­
la el rey en ocasión que asistía al oficio de Tinieblas 
en la catedral, é inmediatamente se volvió al a lcázar : 
apenas había entrado en él cuando una mujer deso­
lada se arrojó á sus pies pidiendo á grandes gritos 
venganza. 

Aquella mujer era Jud í t . 
Poco después el rey se ence r ró en su cámara y es­

tuvo en ella en consejo gran parte d é l a noche con el 
p r ínc ipe l ) . Enr ique, con 1). Juan Pacheco, D. Pe­
dro Girón , Di Alonso de Carrri l lo, D. Alonso de Car­
tagena obispo de Burgos, y con la mayor parte de los 
infanzones y r íco-h(.mbres enemigos del Maestre. 

Ten íase aun gran miedo al Condestable, y por e\ 
momento no se pensó en otra cosa que en apartarle 
de la có r t e y enviarle á sus estados. Tomado este 
acuerdo al día siguiente el rey m a n d ó i r á su presen­
cia al Condestable 

Pasaron algunos días en tratos y r é p l i c a s , y al fin 
D. Alvaro cons in t ió en separarse del gobierno y de la 
c ó r t e , con tal que para el regimiento del reino que­
dasen en el consejo y cámara del rey el arzobispo de 
Toledo, el conde de Castaufda, D . García Alvarez 
Manrique, D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo mayor 
del m a r q u é s de Sant í l lana y otros prelados y caballe­
ros. E n v i á r o n s e mensajeros para llamar á aquellos 
de los elegidos que no estaban en la cór te , pero como 
por parte del rey y de los confederados se obraba de 
mala fe , y solo se quería aquietar el án imo del C o n ­
destable, para henrle á mansalva, aquellos mensa­
jeros en vez de i r á donde el Condestahlc creia, fue­
ron á Cur i e l , á avisar á I ) . Alvaro de Zuñiga que con 
todas sus gentes viniese una noche de secreto al 
castillo de Burgos. 

Por mas que esto se hiciese con gran secreto y 
reserva, llegó á noticia del Condestable, el cual con ­
tando con poca gente y defensa c reyó oportuno r e ­
tirarse á Escalona y conjurar la tempestad: pero 
Gonzalo Chacón , á quien pidió consejo, se lo estorvó 
díciéndole : que puesto que amaba tanto su fama, no 
se disfamase huyendo, porque las gentes no dijesen 
que había sentido miedo una vez, quien hasta enton­
ces habia presentado tan sereno rostro á la fortuna. 

Así las cosas, llegó el martes de Pascua de Rosur-
rec ion , y el Condestable decidido á todo trance á 
evitar el golpe que preveía , m a n d ó ensillar los ca­
ballos para par t i r de secreto. Era la media noche y 
cuando todo estaba á punto para la partida pararon 
delante de la casa unos cantores del rey y algunos 
trovadores que acababan de llegar de Francia , y con 
grandes luminarias y acompañamien to se pusieron á 
cantar delante de la casa unas canciones nuevas en 
aquel tiempo. El Condestable á pesar de la s i tuación 
angustiosa en que se hallaba, se asomó por d i s imu­
lar á la ventana, los escuchó a lgún t iempo, los hizo 
entrar , les dió colación y a lgún o r o , y los despidió, 

(3j Histórico. 
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Aquellos músicos habian ido sin duda para entre te­
nerle , puesto que poco después sus criados que ha ­
bian idoá reconocer los alredederes de la casa vinieron 
diciendo que se veian ginetes del rey en las aveni­
das , y que habian salido algunas lanzas del alcázar. 

E r a , pues, imposible escapar, y el Condestable se 
resolvió á defenderse todo lo que le fuera posihle. 
Nunca faabia estado con menos defensa: toda su gente 
se reduela á Fernando de Sese, Gonzalo Chacón, un 
escudero hidalgo llamado Pero de Zepeda, Diego 
de Gotor, que por la defección de Ruiz Diaz de Cue-
llar era su alcaide, veinte y tres peones y dos ba­
llesteros. He aqui todo lo que tenia á su lado el Con­
destable de las cuatro mi l lanzas que m a n t e n í a á 
sueldo sin contar los caballeros de la ó r d e n d e la ca­
bal ler ía de Santiago de que era Gran Maestre. 

Púsose aquel pequeño resguardo en actitud de de­
fensa , y ya cerca del amanecer cuando él Condes­
table estaba acostado en su c á m a r a , se oyó gran 
ruido de cabalgaduras en la calle , y tremendas vo­
ces que gritaban : 

— ¡ Castilla! [ Castilla ! ¡ mueran los traidores! 
Asomóse entonces el Condestable á una ventana, 

y vió delante de la puerta como hasta doscientos ro ­
cines , s egún se decia entonces, y entre ellos la ban­
dera del conde de Plasencia y como capitanes dos 
caballeros : en el uno por sus armas y divisas r e ­
conoció á Iñigo de Zúñiga alcaide del casti l lo; el 
otro era el mismo caballero negro que había produ­
cido el mot ín que t u r b ó las justas en el corral del 
alcázar viejo de Valladolid. 

Don Alvaro p r e g u n t ó á aquellas gentes quienes 
eran y q u é q u e r í a n , y solo lecontestaron las mismas 
voces de : 

— ¡ Castilla I ¡ Castilla! j mueran los traidores! 
Después de esto se t r abó un reñidís imo combate 

de adent ro ,á afuera. Caian de las ventanas del Con­
destable los maderos encendidos que estaban en 
la chimenea, los muebles, las baldosas; salían entre 
estos proyectiles, venablos y tiros de culebrinas, 
que en aquel tiempo eran una especie de mosqueto-
nes de mecha, harto rudos é imperfectos, y hasta 
tal punto resistieron, que los acometedores se vieron 
precisados á encerrarse en las casas vecinas. 

Quedóse solo el caballero negro, y Gonzalo Cha­
cón dijo á uno de los ballesteros, que le tirase un ve­
nablo; chocó en el lado izquierdo del a r n é s , y con 
tal fuerza que lo falseó el guarda brazo izquierdo 
el piastron y unas hojas de Genova y le. hirió ligera­
mente ; el caballero se re t i ró amenazando 'con su 
espada á los de la casa, y se ocul tó tras el por tón de 
una casa inmediata. 

En tanto el rey estaba desde por la m a ñ a n a arma­
do de; todas armas, con gran numero de lanzas, r o ­
deado de sus parciales y con el estandarte real t e n ­
dido en la plaza de las Carn icer ías . De continuo iban 
y venían ginetes de a l l í , á la casa del Condestable. 
El cerco seguía obstinado y con éxito dudoso cual si 
se tratase no de una casa abierta y mal resguardada, 
sino de un fuerte castillo bien pertrechado y abaste­
cido. Adelantaba el dia y con él la impaciencia del 
rey y de los confederados. A l fin se envió al Con­
destable un farautecon la in t imación de que se diese 
preso al rey. El faraute volvió con una con tes tac ión 
altiva y decidida : esto es, que don Alvaro estaba 
resuelto á sepultarse en las ruinas de su casa, antes 
que darse á p r i s ión , cuando no se sentía cargado en 
la conciencia con n i n g ú n delito. 

El rey al f i n , envió á preguntar al Condestable, 
qué personas quer ía fuesen á tratar con él, y este 
señaló al obispo de Burgos don Fray Alonso de Car­
tagena y á Ruiz Diaz cíe Mendoza, que se traslada­
ron á su casa con seguro de que no so a ten ta r ía n i 
contra su libertad ni contra sus personas. 

¡ En tal estado de debilidad se encontraba enton- i 

ees la M o n a r q u í a , que no le era dado reducir á p r i ­
sión n i apoderarse de un noble por poco que valiese, 
sino con liumillantes concesiones ! 

En vano fueron las plát icas de los enviados : el 
Condestable se obst inó en su propósi to de, no ren­
dirse sino bajo la fe de un seguro Haití; en que se ase­
gurase su vida y su hacienda. Mai iaron aun nuevas 
répl icas y contcsLaciones, y al l i n el rey otorgó el 
seguro que se le pedia. 

Con arreglo á las capitulaciones el Condestable en­
t regó su gente que tue desarmada, y desde aquel 
momento se faltó al seguro real. Negósele preson-
tarse al rey , se le rodeó de guardas, se le redujo ó 
p r i s i ó n , y aquella misma noche fué conducido con 
un fuerte resguardo al castillo de Port i l lo . 

Por mas que el Condestable reclamó la fe y el 
pleito homeuagc prestado por el rey en seguridad 
de su persona, pudieron mas que el honor real los 
odios de sus enemigos, y se enca rgó de instruir su 
proceso al doctor Juan de Velazquez del consejo del 
rey y á otros once jueces. In s t ruyóse este en poco 
tiempo, acusósele de t i ranía , malelicio, robos y co­
hechos, en general, sin pruebas ni especialidad de 
delitos. El ún ico deque particularmente se le hizo 
cargo, fue de la muerte de Alonso Pé rez de Vivero, 
a legándose como prueba, haberse encontrado el ca­
dáver con señales de haber sido despojado á viva 
fuerza de las armas. No se le admitieron descargos n i 
probanzas y á los tres meses recayó sentencia que 
no fué visada por el consejo del rey como era de 
derecho, y que en sí era nula por incompetencia 
del t r ibunal que la había pronunciado, pues i o que 
don Alvaro de Luna como gran maestre de Santiago 
era eclesiást ico. 

Quer ían sobre todo acabar con é l , y se bolló no 
solo la fe rea l , sino la inviolabilidad de las leyes. La 
historia ha recogido ese proceso y le ha sentenciado 
á su vez, declarando en su vista la inocencia de Don 
Alvaro de Luna. 

X I I I . 

Que da fin y remate á esta verídica historia. 

Era media noche. Empezaba el dia S de Julio de 
1452. La calle de Francos de Valladolid estaba s i len­
ciosa y oscura. Solo se notaba a lgún movimiento en 
la casa del guarda mayor del rey Alonso de Zúñiga , 
que estaba situada hacia el medio dn la calle. 

Poco después se oyó ruido de cabalgaduras y e n t r ó 
por la calle, y se detuvo delante de la casa un escua­
drón de lanzas al frente del cual iba como capi tán el 
mismo caballero negro y encubierto, de (fue hemos 
hecho mención repetidas veces. Hizo entrar por el 
portalón á los ginetes, que desmontaron en el patio 
y puso guardas á la puerta de una habi tación del piso 
bajo, y otras muchas esparcidas por toda la casa, 
después de lo cual empezóá pasearse impaciente des­
de el patio hasta la puerta esterior. 

De tiempo en tiempo pasaba un agonizante, con 
una vela amarilla, en la mano, t añendo una campani­
lla y cantando con voz l ú g u b r e : 

—Hagan bien para hacer bien por el alma del nial-
hechor I ) . Alvaro de Luna. 

Valladolid contestaba con un silencio sepulcral á 
aquel grito de muerto. 

Al fin dos horas después resonó gran tropel de g i ­
netes y peones en un estremo de la calle ; llegaron y 
se íoniiaron delante de la puerta: de t rás de ellos venia 
Diego López de Zúñ iga , con los mas valientes de sus 
escuderos y el pendón real tendido, y entre aquella 
guarda, en una muía negra, desarmado y con ropas 
modestas el condestable D. Alvaro de L u n a , y junto 
á él cabalgando en otra muía el maestre fray Alonso 
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de Espina, religioso dominico, con quien hablaba de 
una manera grave. 

Aquel mismo día Diego López de Z ú ñ i g a , que ha­
bla llegado á Portillo desde el real que tenia el rey 
sobre Escalona, para reducir á los amigos del Condes­
table que se hab ían hecho fuertes en aquella villa , y 
reclamahan la libertad de su s e ñ o r : le hablan sacado 
para traerle áVal ladol id ; en el camino fray Alonso de 
Espina le habia notificado de órden del rey y de la 
mejor manera que supo, que iba para ser ajusticiado 
á "Valladolid, terrible noticia que el Condestable reci­
bió con una grandeza de alma y una res ignación de 
que no hay ejemplo, y solo se permi t ió esta escla-
macion: 

•—Bendito seas Dios y señor que riges y gobiernas 
el mundo (1). 

Se tenia mucha prisa, y se obligó al Condestable á 
que confesara durante el camino ; cuando llegaron á 
Valladolid ya estaba cumplida esta piadosa obliga­
ción. Diego López de Z ú ñ i g a , e n t r e g ó al Condes­
table al caballero encubierto que le ence r ró en la 
prisión que se le tenia destinada con el religioso y 
guardó la llave en su escarcela, después de lo cual 
con t inuó paseándose impaciente desde el patio á la 
puerta. 

Don Alvaro cansado de cuerpo y de alma habia 
pedido al religioso que le dejase reposar, y este se 
nabia entrado en una babitncion inmediata. 

Nunca D. Alvaro habia cre ído llegase á tan misera­
ble punto el fin de su privanza y de su fortuna: nunca 
hab ía cre ído llegase á tanto la ingrat i tud de u n rey á 
quien habia sacrificado treinta, años de su vida en 
buenos y leales servicios, y sin embargo, aquel t e r ­
rible golpe no le a t e r r ó , n i nunca fue mas valiente n i 
mas grande que en la hora de la adversidad- Se ha ­
bia resignado y estaba tranquilo: habia obrado siem­
pre respecto al rey con arreglo á su conciencia y esta 
no le acusaba de nada. Pero cuando miraba á esta 
misma conciencia dentro del circulo de su vida í n t i ­
ma , un sudor glacial cubr ía su frente , sus dientes 
se entrechocaban, se crispaban sus miembros , y se 
estraviaba su mirada como queriendo apartarse de u n 
fantasma. 

Parec ía le ver una mujer desmayada, junto á un 
hombre herido en la frente y arrojado por t ierra: 
después vela á aquel mismo hombre pendiente de una 
horca , y luego en una cámara de su casa aquella 
mujer desolada, terr ible: r ep resen tábase otra noche 
en que aquella mujer brutalmente violentada se r e ­
volvía entre sus brazos y un día fatal en que i r ­
ritado por sus insultos la enviaba como un regalo al 
rey de Granada luego habia una nube oscura 
que velaba la suerte posterior de aquella mujer , y el 
Condestable temblaba... después otra mujer se presen­
taba á su mente, fascinadora, hermosa, inspirándole 
un amor que no habia palidecido n i con la ausencia, 
n i con la prisión , n i con las desgracias; aquella m u ­
jer era Jud i t , y á ella se un ía la sombra roja de Alonso 
Pérez de Vivero. El Condestable procuraba arrojar 
de sí aquellos recuerdos , y á cada esfuerzo le acosa­
ban mas desapiadadamente: r e c u r r í a á la oración y 
la oración hu í a de sus labios. Aquel era u n tormento 
infinito. 

El Condestable se paseaba á lo largo de la cámara . 
No se oía otra cosa que el ruido sordo de sus pasos, 
el crugir de los arneses de los guardas que velaban 
fuera de la cámara y el chascarar de los blandones 
amarillos que a rd ían sobre u n altar á los pies de un 
gigantesco crucifijo. 

Pasó a lgún t iempo; los primeros/albores de la ma­
ñ a n a empezaron á vislumbrarse á t ravés de las rejas. 
Entonces se abrió la puerta y entraron dos hombres, 
el Condestable siguió paseándose : aquellos doshom-

(i) Histórico. 
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bres avanzaron y se le pusieron delante: el uno era 
el extranjero que llevaba por nombre Sir Jorge Staní iop 
y el otro el caballero encubierto. 

— ¿ Q u é q u e r é i s ? les dijo con mal talante el Con­
destable , ¿ n a llegado ya la hora? 

— S í , dijo elllamado Sir Jorge , ha llegado la hora 
de que gocemos nuestra venganza. 

— i Vuestra venganza! Es decir que yo os he ofen­
dido hasta el punto de que gocéis v iéndome en el 
trance en que me hallo. 

—Yo soy Gutierre de Villafranca, dijo el que pasa­
ba por extranjero, yo soy el que por tí ha sufrido 
veinte años de miseria, de v e r g ü e n z a , de dolores: 
pero yo soy t amb ién el que ha puesto á t u lado el 
poder fatal que te ha perdido. 

— Y o soy Juan de Villafranca : esclamó el encu­
bierto levantándose la visera. 

—¡El verdugo Juan Cercena! esclamó retrocedien­
do el Condestable. 

—Yo soy el amante de Salomith, de la mujer que 
me robaste, á quien deshonraste, á quien vendiste 
á los moros: yo soy el noble que herido á traición por 
tus gentes, fue entregado al verdugo, y á quien sal­
vó de la horca el amor de la hija del verdugo. Yo soy, 
en fin , un hombre que se venga, Condestable, por­
que está escrito que el que mate muera. 

El semblante de D. Alvaro se d e s e n c a j ó , quiso 
hablar y su lengua seca y árida se pegó á sus fauces, 
quiso apartarse de aquellos dos fantasmas, y sus pies 
se negaron á obedecerle como si hubiesen estado 
adheridos al pavimento. 

— Y escucha, dijo Gut ierre : ¿Sabes quién hizo ve­
nir á Judit á Castilla? yo. ¿Sabes quién ha escitado con­
tra t í la venganza de Judit? yo : y ¿ q u i e r e s saber 
quien es Judit? 

El Condestable miraba atóni to á Gutierre de Vil la-
franca. 

—Pues bien, vas á saberlo, añadió Gutierre. 
Y yendo á la puerta la abrió y en t ró con una mujer, 

vestida con un blanco traje de luto. A la té tr ica luz 
de los blandones el Condestable reconoció estreme­
ciéndose á Judit, 

Los dos hermanos se re t i raron á un ángulo de la 
cámara : Juan de Villafranca temblaba á impulsos de 
un horror invencible. Gutierre se mostraba sombrío 
y terrible como una fatalidad viviente. 

Judit adelantaba hácia el Condestable que retroce­
día de espaldas al altar. A medida que se acercaba la 
j ó v e n , su semblante iluminado por la luz de los blan­
dones se estallaba. Estaba sumamente pá l ida , su bo­
ca mostraba una con t r acc ión de dolor y sus podero­
sos ojos, alrededor de los cuales hab ían marcado las 
lágr imas un círculo ro jo , se posaban resplandecien­
do con la espresion de un odio cruel en los del Con­
destable. 

— ¡Vos t a m b i é n , s e ñ o r a ! esclamó D. Alvaro con 
acento desesperado, 

— Y o t a m b i é n , contes tó Judit l ú g u b r e m e n t e : yo 
que vengo á ver por la últ ima vez al asesino de m i 
madre y de m i amante. 

— ¿De vuestra madre , s eñora? exclamó el Con­
destable. ¿Que yó he asesinado á vuestra madre? 

— ¡ No te acuerdas ya de Salomil l i ! ¡e l verdugo 
ha olvidado á su v íc t ima! 

— ¡ Salomith ! ¡Sa lomi th era vuestra madre! se­
ño ra , dijo adelantando el Condestable y asiendo una 
mano de Judit. ¿ Y sabéis qu ién era vuestro padre.' 

— ¿ Q u é me impor ta , esclamó Judit? Lo que me 
importaba era vengarme, y á eso solo he venido a 
Castilla. Tenia contra t í un solo odio y ahora tengo 
dos. Yo te he e n g a ñ a d o ; te he fascinado; te he per ­
dido , y vengo á gozarme en m i obra. 

— Respondedme por piedad, s e ñ o r a , qué edad te-
neis. ; No es verdad que sois j ó v e n ? que apenas con­
tais diez y ocho años. Escuchadme, atendedme, por-
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que vos no sabéis que hace veinte a ñ o s , una no­
che Salomi th , vuestra madre fue mía . 

Judit pa l idec ió , dió un grito terr ible, fue al ángulo 
donde estaba Gutierre de Villafranca, le asió furiosa 
y le trajo delante del Condestable. 

— ¡La hija lia matado ¿l su padre, dijo ferozmente 
Gutierre antes de que Judit le preguntase, y él padre 
ha amado con un amor de Sa tanás á su hija! 

Hay situaciones en que la pluma así como el pincel 
son insuficientes para impr imi r su pasión en el papel 
ó en el lienzo. A l fin se aclaraba el horrible misterio 
de la venganza de los Villafranca. E l Condestable cayó 
de rodillas á los pies del altar ? con el corazón roto, 
anonadado, muerto. Judit arrojó una mirada vaga en­
torno suyo, lanzó una carcajada horrible y cayó por 
tierra p á l i d a , tiesa como u n cadáver esclamando: 

— ¡ Parricida, como Juan-sin-Alma! ¡maldita como 
su raza í 

m 
Gutierre se a t e r r ó á la vista de su venganza, tembló 

y se volvió, como buscando un apoyo, á su hermano. 
• — ¡ A p a r t a , aparta, Gut ier re! esclamó Juan de Vi ­

llafranca: ¡la maldición de Dios está suspendida sobre 
nosotros! 

Aquel mismo dia , el Condestable cabalgando en 
una m u í a , fue conducido á la plaza de Valladolid, 
donde se habia levantado un cadalso , cubierto con 
una alfombra negra; en él habia un tajo , u n altar 
con u n crucifijo ae bronce y un madero con u n garfio 
de hierro. De trecho en trecho durante la marcha, 
desde la calle de Francos, al pa t íbu lo se detenia la 
comit iva, y el pregonero gri taba: 

«Esta es la just icia que manda hacer nuestro señor 
«el rey á este cruel t i rano, por cuanto él con grande 
« o r g u l l o , é soberbia, é loca osad ía , é injuria de la 
«Real Magostad, la cual tiene lugar de Dios en la 

Esto os lo jiostrero ijiie te puedo (.br. 

« t i e r r a , se apoderó de la casa, é cor te , é palacio del 
«rey nuestro s e ñ o r , usurpando el lugur que no era 
«suyo n i le pertotieda : é hizo é romol ió en deservi-
MCÍO de nuestro Señor Dios, é del dicho señor rey , é 
« m e n g u a m i e n t o é abajamiento de su ¡HU-SOÜU á d i g -
«n idad , y del estado y Corónica Real é en gran gano 
»é deservicio de su Corona é palnmonio é mengua de 
»la jus t ic ia , muchos é diversos c r í m e n e s , é escesos, 
«de l i tos , maleficios, t i ranías é cohechos. En pena de 
«lo cual le mandan degollar; porque la justicia de 
«Dios é del rey sea ejecutada, é á todos sea ejemplo, 
»que no se atrevan á hacer n i cometer tales n i se-
wmejantes cosas. Quien tal hace que así lo p a g u e . » 

E l inmenso pueblo oue asistía á esta memorable 
ju s t i c i a , estaba aterrado mas que por la enormidad 
del hecho, por el aspecto verdaderamente maravillo­
so del Condestable; marchaba á la muerte con la 
misma serenidad con que otras veces habia marchado 
al combate y al subir la graderia sobre la cual debía 

¡u'abar sus dias, era mus bien un rey que sube á un 
trono que un roo que sube á su pat íbulo . 

Antes de moriL, en i regó á uno de sus pajes que !e 
habia a rompañado , á Pero de Morales, su sombrero y 
su anillo de sellar, diciétidolo ; 

—Esto es lo postrero que te puedo dar. 
Como viesn el madero en que estaba el garfio, y 

preguntase su destino al verdugo, este le respondió : 
— Para poner allí, s e ñ o r , vuestra cabeza. 
— D e s p u é s de yo muer to , r ep l i có , del cuerpo haz 

á tu voluntad, que al varón fuerte, n i la muerte puede 
ser afrentosa, n i antes de tiempo y razón al que tan­
tas honras ha alcanzado. 

D e s p u é s , como viese á u n tal Barrasa, caballerizo 
del principe D, Enr r ique , cerca de él le dijo: 

— I d y decid al p r ínc ipe d e m í parte,que en gratifi­
car á sus criados, no siga el ejemplo del rey su padre. 

Después sin muestra de debilidad n i temor dobló 
su cuello sobre el tajo. 
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Su cabeza estuvo puesta en el garfio (turante tres 
dias,y el tronco sangriento sobre el cadalso y junto ;í 
el una vacia para que echasen limosna con que sepul­
tar á un hombre que en vida hahia sido maspoderoso 
que u n rey. 

En te r rá ron le en San A n d r é s , cementerio de los 

GASPAR Y ROIft. 

ajusticiados; de allí tiempo adelante le trasladaron á 
San Francisco, y al fin le sepultaron en la capilla 
que aun existe en la catedral de Toledo , donde está 
sú sepulcro y que lleva su nombre. 

Su muerte no fue provechosa á nadie; la reina 
n.a Isabel comprend ió tarde que si los enemigos del 

Oapilla y sepulcro Je ddtt Alvnro de Luny. 

Condestable eran menos terribles, en cambio eran , dorio del Condestable con su muerte , vieron durante 
t ambién menos generosos. El rey arrepentido muy : una larga lucha alzarse otro poder enfrente de ellos, 
pronto de aquella just ic ia , m u r i ó al a ñ o , consumido Beltran de la Cueba y la reina D.a Isabel la Cató l i -
por la tristeza y por el remordimiento. I ) . Juan Pa- i ca , vengaron sobre aquellos tres revoltosos nobles la 
checo y sus parientes que hab ían cre ído heredar el po-1 muerte de D, Alvaro ne Luna . 
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EPILOGO. 

Algunos dias después y al mediar de cada noclie 
una mujer rebozada acompañada de un hombre, lle­
gaba al cementerio de S. Andrés de Valladoiid. La 
mujer enteramente cubierta con un traje blanco, co­
lor de luto en aquellos tiempos, entraba y permane­
cía arrodillada sobre la humilde sepultura del Condes­
table. El hombre pe rmanec ía fuera. Aquella mujer 
era Judi t , aquel hombre Roboam. 

Una noche, antes, de que llegasen, llegó un h o m -
ore embozado acompañado de algunos otros y l l e ­
vando una l i tera , y se ocultaron en las avenidas del 
cementerio. A l pasar Judit y Roboam , aquellos hom­
bres se arrojaron sobre ella y sobre el embozado. 
Roboam no tuvo tiempo de pronunciar una sola pala­
bra. El puñal del incógni to se clavó en su pecho, y 
una voz ronca esclamó í 

—¡Herman o de mi madre! Judit es mia y t ú de Sa­
tanás ; me debias el haberla apartado de mi amor y 
te cobro dos años de celos. 

Aquel hombre era Raab, que salió de Valladoiid 
con la litera donde conducía á Judi t , y caminando de 
noche y ocul tándose de dia llegó ¡i la frontera de Gra­
nada. Mahomet-Ebn Ot'sman había sido arrojado del 
trono por su enemigo Ebn l sma í l s y Raab, libre de este 
obstáculo creyó gozar á sus anchuras del amor ó de la 
posesión de Judit. Pero el acaso que da al traste con 
los planes mejor concertados, hizo que un amanecer 
tropezase con el infante Abou'l-Hassan, que había 
entrado en algara ó correr ía por la frontera. Raab de-
fendióco mo un león á Judit , pero cayó dominado por 

el n ú m e r o , entre los suyos, y el infante maravillado 
de la hermosura de Judit , á quien c reyó castellana la 
condujo á la Alliambra y la ence r ró en una torre. 

Desde entonces los alcaides y los atalayas de las 
torres vecinas oian de noche una canc ión triste can­
tada al son de una guitarra dulce y lánguido suspiro 
de dolor que el aura conducía sobre las frondas del 
vecino Gencralifc é iba á perderse con ella en las 
m á r g e n e s del Dauro. 

Otras veces se oian horribles gri tos, quejidos so-
breburaanos, ayes de desespe rac ión , y se decía que 
el infante guardaba en aquella torre una cristiana 
loca; en fin, cinco años d e s p u é s , el infante que d u ­
rante aquel tiempo había ido todas las noches á r e n ­
dir su amor á la cautiva, salió lievando en los brazos 
un recien nacido. Poco d e s p u é s los faquíes del a l c á ­
zar sacaban el cadáver de una muje r , esta era J u ­
di t . El recien nacido era hijo de ella y del infante 
Abou'l-Hassan. Andando el tiempo aquel n iño , queja-
más supo quien fue su madre, fue Enim del ejército 
granadino durante la conquista de Granada, y se 
llamó Muza Ebu-Abil Gazan. La torre en donde había 
nacido se llamó desde la muerte de Judit la torre de 
la cautiva. Yo lie oído contar muchas veces cuando 
era n iño , perdido en las hermosas alamedas de la 
Alhambra , una historia de lágrimas acaecida en aque­
lla torre, y ya hombre he levantado sobre aquella his­
toria el desaliñado libro que acabo de ofrecer al j u i ­
cio público. 

FIN. 



I N D I C E . 

Peinas. P á f r i n a s . 

PRÓLOGO. Que es muy corto, porque solo sirve | 
para decir cual fue el nacimiento 
de nuestro hé roe . 3 | 

PRIMERA PARTE.—JUDIT . 4 
I . De cómo no se andaban por las ramas 

para salir de dudas los hidalgos del 
siglo XV. ' • i d . 

I I . Algo de doña Judit por fuera. 6 
I I I . Algo de doña Judit por dentro. 7 
I V . De cómo un poco por amor y otro poco 

por od io , se dedicó Judit á la i n t r i ­
ga de có r t c . 10 

Y. Apuntes h i s tó r i cos . 15 
V I . E l Condestable visto por el lado feo. 18 
V I L E l maestre de Calatrava.—Para q u é 

q u e r í a doña Judit las cartas de d o ­
nac ión del Condestable. 22 

V I I I . De cómo la avaricia puede reunir en 
u n mismo punto , aun abad joven y 
vico, y á un judio viejo y pobre. 26 

IX. De cómo las casualidades deciden m u ­
chas veces en los acontecimientos. 29 

X. . ero Valiente continua siendo c a r i ­
tativo. 3 i 

X I . Empieza á vislumbrarse lo que eran el 
judio y el verdugo. 38 

X I I . Continua el lado feo del Condestable. 40 
X I I I . Sr - r e y I o d o . 52 
X I V . \ 'Otin de estudiantes. i'ó 
X V . De 'QO los motines pasan y se des­

hacen como las tormentas. 48 
X V I . De cómo fue preso Pero Valiente con 

otras cosas que verá el lector. 51 
X V I I . De lo que acontec ió entre Roboam y 

Gutierre de Villafranca. 5(i 
X V I I I . De cómo eran parientes Gutierre y d 

judio 50 
XIX. E l horóscopo del Condestable. 60 
X X . De lo que hizo Pero Valiente aconse­

jado por el miedo. 62 
X X I . Rarba-larga el bandido. 6 i 
X X I I . Dos rebeldes, una escaramuza y alr-

gunos cadáveres . ^ 1 
SEGUNDA P A R T E . — Los CORTESANOS DE 

DON JUAN E L SEGUNDO. 72 
I . Doña Isabel de Portugal. i d . 
I I . De cómo; s e g ú n el dicho de u n tal Ro­

drigo de Villacorta; lo que rio consi­
gue una mujer discreta y hermosa, 
no lo consigue el diablo. 78 

I I L El señor rey don Juan el Segundo. 82 
I V . E l Condestable visto por dentro. 8*7 
V . Una consp i rac ión de poetas. 91 
V I . De cómo Raab empezó á servir á J u ­

di t . 95 
V I L Principio de venganza. 98 
V I H . Plan de c a m p a ñ a . 101 
IX. En que se sabe para qué quer ía Judit 

á Barba-larga. 
TERCERA P A R T E — E L CASTILLO DE JUAN-SIN-

A I M A . 
LA PRlMElt A GENERACION. 
I . La visión del rey. 
I I . E l caballero sin mote y sin nombre. 
I I I . E l cumplimiento del plazo. 
I V . El emplazamiento. 
Y . E l monge. 
V I . Juan sin-alma. 
V I L Trenza de oro. 
V H I . Parricidio y sacrilegio. 
IX. Espiacion. 
L A SEGUNDA GENERACION. 
X . E l tesorero del rev. 
X I . Lía. 
X I I . En que puede verse hasta donde llega 

la codicia. 
XTII. E l rey don Pedro. 
X I V . Odio contra odio. 
XV. Fatalidad. 
X V L Juez y verdugo. 
L i TERCERA GENERACION. 
X V I I . La venganza del rey. 
X V I I L Brenda. 
L A CUARTrt GENERACION. 
XIX. Lo que estaba escrito. 
CUARTA P A R T E . — E L MENGUAR DE LA LUNA. 
1. 

H. 
IIL 

IV. 

De cómo Pero Valiente llegó á ser 
utilizado por el Condestable. 

Un sarao de aquellos tiempos. 
De la manera misteriosa con que salie­

ron de Valladolid algunos persona­
jes de nuestra historia. 

De cómo el rey don Juan creyendo ir 
de amores^ se encon t ró cuando me­
nos lo esperaba con asuntos des­
agradables. 

De lo que pasó aquella noche en casa 
de Judit y en las ruinas del castillo 
de Juan-sin^alma. 

De cómo se ingenió Pero Valiente para 
llegar al logro de su desenredo. 

De cómo fueron las justas en el corral 
del alcázar . 

La taberna del Gallo Blanco. 
De c ó m o se desenlazó con sangre el 

embrollo de dos bribones. 
De q u é manera Raab se sirvió para 

sus asuntos del Condestable. 
De cómo el Condestable creyendo hacer 

just icia comet ió un cr imer i . 
De los resultados que tuvo la muerte 

de Alonso Pérez de Vivero. 
Que da fin y remate á esta verídica his­

toria. 
Epí logo. 

Y L 

V I L 

VÍH 
I X . 

X L 

X I I . 

XIIL 

105 

107 
i d . 
i d . 

110 
111 
114 
i d . 

116 
118 
119 
125 
127 
i d . 

131 

133 
136 
140 
141 
142 
143 
i d . 

144 
152 
i d . 

154 

i d . 
157 

162 

163 

16^ 

172 

173 
177 











41 V <' ' - ¿ > • 

9) 
00 

00 

Ó 


